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C A P Í T U L O I . 
Dlí Gém TROPEZARON EN MAL HORA DOS PARIENTES DE DOÑA 
LAMBRA. 
Había en Burgos casi al concluir el siglo décimo, un 
casaron de piedra, de ruda arquitectura bizantíRa, del 
cual no quedan ya ni cimientos, cosa que nada Irene de 
estrañe, puesto que desde que sucedió la tremenda his-
toria que vamos á relatar, han pasado no menos que 
ochocientos setenta y tres años, un mes y quince dias: 
como conocen, pues, nuestros lectores, el tiempo y los 
hombres han tenido espacio bastante, el uno para que-
brantar y los oíros para demoler, adicionar y tr^ítrocar. 
por lo tanto, el autor se vé en la imposibilidad de poner 
el dedo sobre el moRumenlo, y decir á sus lectores: be 
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aquí donde empezaron los sucesos que os voy a referir. 
Pero afortunadamente el autor tiene una pluma, que 
como la varita cabalística de un mago, reconstruye rui- t 
ñas, resucita muertos, y pone en comunicación y trato 
íntimo á personas que ha muchos siglos murieron, y de 
los cuales ni aun el polvo queda. 
Establecido este poder, vamos a dar á conocer la ca-
sa do que hemos hecho mención. 
Ya en el año 874, época en que el caballero alemán 
Nufio Belquides fundó la ciudad de Burgos, en unión con 
el juez de Castilla Diego Porcellos, padre de la hermosa 
Sullabella, mujer del dicho alemán Belquides, aquella 
casa era antiquísima, y tenia sobre sí bastantes indicios 
de haber sido construida por los godos en los primeros 
tiempos de su dominación en España: los árabes la ha-
blan mutilado en cierto inodo, para imprimirla elgust© 
de su voluptuosa arquitectura, y en 980, época de nues-
tra acción, aunque los restauradores del pueblo español 
la habían purificado en gran parte del contacto árabe, la 
quedaban resabios y señales tan marcadas, como su an-
cho y labrado alero de alerce, su esbelta galería supe-
rior, sustentada en delgadas columnas cilindricas de ala-
bastro, y algún agimez de arcos festoneados y caladas ce-
losías. ; * • 
Por lo demás, el tal casaron, denegrido ya por el 
iiempo, y sobre el qub habían impreso su gusto tres 
pueblos y tres civilizaciones distintas, era lo más sombrío 
que darse puede: su áspera fachada daba sobre uno de 
los puentes que hacen que la mitad de la ciudad de Bur-
gos se uua con la otra mitad ádespecho del Arlaazonque 
as separa, y al frente, á derecha y á izquierda, no tenia 
otros vecinos que casucas, la mayor parte de madera, y 
desembocaduras de estrechas y sombrías callejas. 
Quien no hubiera sabido que aquella casa, cuya an-
cha puerta, cubierta de mohoso hierro, con su enorme 
escuson en que campeaban cualio barras rojas ea campo 
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de oro, con yelmo coronado al timbre y vuelto a la i z -
quierda, como en señal de bastardia real, con sus venta-
nas ojivas, sus agimeces árabes y sus estrechas saeteras, 
era el alcázar viejo de los jueces de Castilla, y que en 
ella vivia la hermosa y noble doña Lambra, prima carnal 
del conde soberano Grarci-Fernandez, como hija bastarda 
que era del rey (rarci-Sanchez, hermano de doña San-
cha, esposa del famoso Fernan-Gonzalez, padre del con-
de imperante: quien no hubiera sabido esto, repetimos, 
hubiera ci eido que la tal casa, según su aspecto y su 
color local, no podía ser otra cosa que la morada de 
duendes ó trasgos; ó cuando más de algún rico y famoso 
nigromante. 
Tan cerrada se la veia de continuo y tan miste-
riosa. 
Pero si se daba la vuelta por una tortuosa y estrecha 
calleja, y deslizándose á lo largo de unos fuertes tapia-
les, se llegaba á un portalón, generalmente abierto, y 
en el cual se veia vagar una numerosa servidumbre de 
escuderos y hombres de armas; si en el frontispicio góti-
co, que se veia á lo lejos de una calle de árboles, se al-
canzaban á ver pajes y doncellas que pasaban, entraban 
y sallan ricamente vestidos; si en el balcón se divisaba, ya 
juntas ó cada una de por sí, dos damas jóvenes y her-
mosas, y tras ellas algún enamorado caballero, desapa-
recía la idea de los espectros y de los hechizos, y se 
concebía que la parte principal se había condenado por 
triste, y dádose la preferencia á la del huerto, que abier-
to á un gran espacio, era inundado directamente por mu 
alegre luz de Mediodía. 
Hemos sentado estos precedentes, porque debía ser 
recién venido á aquella casa un joven caballero, que 
4, habiendo atravesado el puente que se tendía sobre el Ar-
lanzon, ginete en m poderoso caballo negro, habla lle-
gado á la puerta principal, y alzándose sobre los estri-
bos para alcanzar al altísimo y mohoso aldabón, le había 
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dejado caer por tres veces con fuerza sobre la enorme 
cabeza de moro que le servia de apoyo. 
Esto sucedía á la caida de la tarde de un día del mes 
de mayo del año 880 de J . C. 
Es fama que los vecinos de las miserables casucas in-
mediatas asomaron las cabezas á sus buhardas, maravi-
llados de un acontecimiento que hacia muchos años no 
tenia ejemplo. Para ellos era una novedad que se llamase 
á aquella puerta, lo que parecía significar que el recien 
llegado no había entrado nunca en aquella casa. 
Los tres golpes resonaron dentro de una manera hue-
ca y retumbante; pero pasó algún tiempo, y nadie con-
testó: el ginete volvió á alzarse sobre los estribos, y 
asentar otros tres golpes sóbrela cabeza de moro. 
Sucedió por el momento el mismo silencio, pero poco 
después se abrió levemente y sin ruido un agimez, y 
asomó por él una hechicera y rubia cabeza de mujer, ó 
por mejor decir, de niña. 
Al verla, el ginete palideció de emoción, y esclamó 
con acento apasionado: 
—¡Blanca! ¡Blanca mia! ¿Eres tú?... 
—Sí, yo soy, Gonzalo; yo que te esperaba... que duda-
ba de que vinieses,- contestó alentando apenas la jóven. 
—¡No venir, y me llamabas tú!... Eso era imposible... 
Esta mañana recibí tu carta, y en el momento bajé yo 
mismo á las caballerizas, saqué por un postigo el caba-
llo, y sin avisar á mi padre ni á mis hermanos, monté á 
caballo, y no be cesado de correr. Solo así pndicrn h n -
ber recorrido por senderos, temiendo ser visto por al-
guno de nuestros vasallos, las nueve legüas que hay de 
Salas de Lara á Burgos: 
Lá joven premió aquella fatiga con uoa dulcísima son-
risa y una ardiente mirada de sus magníficos ojos negros| 
—¿Pero qué peligro es ese que te amenaza, Blanca mia, 
—dijo el ginete,—y del cuál me dices en' tu carta "que 
solo yo puedo salvarte? 
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—Lo que importaba, Gonzalo, era que vinieses, y has 
venid*... ya nada temo; pero es prudente que evitemos 
que nos vean hablando ¡Oh! ¡Dios mió! entonces el 
mal no tendría remedio. 
—Pero ¿qué sucede? 
—Quieren casarme. 
•—¡Casarte!—esclamó palideciendo el caballero.—¿Y 
conquián? 
—Gon Alvar Sánchez. 
Hubo un momento de silencie, semejante al que causa 
una violenta é inesperada sorpresa. 
—¡Con Alvar Sánchez! ¡con el pariente de doña Lam-
bra, tan infame como ella, y tan traidor como ella!... 
¿Ohl eso no puede ser, es imposible.., imposible de todo 
punto, mientras corra en mis venas una sola gota de san* 
-gre de los Laras. Yo revelaré á mi padre... 
—¡Oh! No, Gonzalo, no... es imposible.., 
—Imposible... ¿y por qué?... 
—Esta noche...-dijocon acento trémulo Blanca,—cuan-
do todos duerman, el mismo escudero que te ha llevado 
mi carta, entrará en tu aposento y te llevará á un lugar, 
en donde podamos hablar seguros. Entre tanto, adiós. 
—Un momento, Blanca, un momento... 
—Doña Lambra puede sorprendernos. ..—dijo la jóven, 
—y es necesario que nada sepa. Hasta la noche, Gonzalo 
mío. Adiós. 
Y Cerróla ventana. 
Entonces el jóven que á pesar de la opinión de ios ve* 
«inos, había entrado muchas veces en aquella casa y sa-
bia demasiado que por más que llamase por aquella parte 
no le abrirían, espoleó á su caballo, tomó por una calle-
juela á su derecha, y llegando al portaion del huerto, en-
tró por él á tiempo que entraba otro caballero. 
Al verle Gonzalo palideció, y el hombre que tal im-
presión le causaba, le saludó con una fría sonrisa de su-
perioridad. 
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—¿Qué es esto?—dijo.-—¿Cómo es que tenemos la di-
cha de ver en Burgos al más galán y afortunado de los in-
fantes de Lara? 
—La dicha es mía, primo Alvar Sánchez,—contestó el 
jóven;—y sin duda, para que asi no lo comprendiérais, 
os habéis olvidado de que llego á la casa de mi hermosa 
y noble parienta doña Lambra. 
Mientras decian esto les dos nobles, algunos escude-
ros hablan acudido solícitos á tenerles los caballos, ha-
blan echado pió á tierra y adelantaban por la calle de ár-
boles hacia la entrada de la casa, mientras otro escudero 
corría desalado hacia ella. 
—Mirad, mirad,—dijo Alvar Sánchez:—vuestra venida 
pone aquí en movimiento á todo el mundo, lo que signi* 
fica... 
—Que ios criados de doña Lambra conocen bien el res* 
peto que se debe á los parientes de su señora, y mucho 
más cuando ese pariente es un Lara. 
—Eso significa que los escuderos de doña Lambra es-
tán acostumbrados á escuchar continuamente vuestro 
nombre en unos hermosos lábios. 
—¡Ali! Pues mirad, ignoraba que era tan dichoso. 
—¡Que lo ignorábais!... Pues yo hubiera creído que.., 
m i s con demasiada frecuencia, Gonzalo. 
—Nunca se frecuenta demasiado la casa de una noble 
parienta. 
—Sobre todo cuando esa parienta es hermosa, noble, 
rica y nos ama. 
1 —Os juro por mi honor que no os comprendó. 
—¡Oh descuido de la inocencia!—esclamo con descor-
tés sárcasmo Alvar Sánchez.—¿Será cierto que no habéis 
reparado?... ¡Vamos, es necesario tener lástima á mi 
primal ¡Amar á un hombre que es tan ciego que aove. . . 
}0 que han visto todos... 
—¿Y qué han visto? 
—Lo que yo creía que vos habíais visto también, por 
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lo que me he permitido entrar en este asunto... En ño, ya 
que he empezado, fuerza es concluir; primo, doña Lambra 
está locamente enamorada de vos. 
Alvar Sánchez posó una mirada insolentemente inqui-
ridora en el joven, que se detuvo en el momento en que 
ponia el pié en el primer escalón de la puerta de la casa. 
—Siempre os he tenido en muy poco,—le dijo con el 
rostro pálido y las mejillas trémulas de cólera;—pera 
nunca hubiera creído quefuéseis tal, que os atreviéseis al 
recato de una dama que es mi parienta. 
—¡Ohl ¡oh! ¿Qué queréis decir, niño?—esclamó feroz-
mente Alvar Sánchez. 
—No quiero decir, sino que digo que me avergñenzo 
del parentesco, que aunque lejano, tiene con vos la casa 
de Lara. 
—¡Por Cristo vivol...—esclamó Alvar Sánchez. 
—Teneos: mirad la casa en que estamos, y sobre todo 
el motivo de nuestro desconcierto. Tiempo tendremos 
sobrado. 
—¡Mañana! , 
—Si, mañana. 
-¿Dónde? 
—Donde vos queráis. 
—Al salir el sol, en la fuente de los Almendros. 
—Sea. 
Y sin decir más los dos enemigos subieron al par las 
anchas escaleras de mármol de la casa de doña lambra 
Nadie había oido su reyerta, y cuando erith^on en la 
gran cámara donde doña Lambra estaba acompañada de 
Blanca, nadie los hubiera creído enemigos. 
C A P Í T U L O I I . 
EN QÜB SE DAN A CONOCER ALGÜNOS DE NUESTROS PERSONA-
JES, I SOBRE TODO EL ESTADO DEL CORAZON DE DOÑA LAMBRA , 
Doña Lambra Sánchez era una de esas mujeres que ^ 
se ven una vez, no se Olvidan jamás: parecía que al crear, 
la Dios había destruido la forma en que la había modela 
do, para que m pudiera producir otra mujer comparable 
á ella. 
Per más que nosotros nos esforcemos en describirla, 
no conseguir^naos más que hacer formar á nuestros lec-
toras una imperfecta idea de lo que era: ni un pintor ten-
dri i recunos bastantes en su talento y en sus c«lores 
para repn ducir la diáfana y nacarada blancura de sus 
me jillas, lo puro de su frente, lo poderoso y fascinador de 
sus negro?, ojos, lo brillante de sus cabellos, lo mórbido 
de su cuello, la gentileza de su talle y la majestad de su 
bizarra apostura; sus hombros, su seno, sus brazos, sus 
pies, q^ ue se veían á veces bajo la revuelta falda de su 
brial, eran admirables, y más admirable aun el simétrico 
y dulce conjunto de estas partes, colocadas con una per-
fecta simetría: pero en aquella mirada ardiente y sensual 
se revelaba, en situaciones dadas, un fondo tal de perver-
sidad y de dureza; en aquella boca purpúrea, aparecía á 
veces una sonrisa tan glacial, y en aquellas mejillas tan 
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puras, una palidez tan lívida, que había momentos en 
que un escultor no hubiera podido encontrar un modelo 
mejor para representar al arcángel rebelde. 
En aquellos momentos parecía uno de esos vampiros 
sedientos de sangre humana, que se levantan dé su tum-
ba maldita, cuando al mediar la noche suena la hora do 
las apariciones y de los maleficios. Doña Lambra enton* 
ees justificaba su nombre (1). 
Pero cuando su alma se sentía halagada por un placer 
cualquiera; cuando por su pensamiento pasaban ardientes 
ilusiones, entonces aquel semblante, aquellos ojos, aque-
lla sonrisa, eran dulces, hechiceros, há^^hacer tomar á 
doña Lambra la apariencia de un ángel. 
Al entrar Gonzalo de Lara, doña Lambra tenia ese 
' (1) La procedencia de este nombre, como la de la tra-
dición que nos ocupa, es indudablemente árabe. Lambra 
no es otra cosa que la corrupción del nombre árabe 
Hhamra precedido del artículo a/.Al-Hhamra significa: la 
roja. Sabido es que los nombres personales entre los ára-
bes son, en general, sobrenombres calificativos: que doña 
Lambra fué una mujer cruel, implacable, sangrienta, en 
fin, consignado está en la tradición: además, esta nombre 
aplicado á un famoso edificio árabe, por el color dala 
tierra con que fueron construidos sus muros, existe en 
nuestros días, corrompido exáclamente como el de deña 
Lambra; este edificio es la Alhambra, nombre que des-
cartando ae él la primera letra, tiene un sonido entera-
mente igual al de aquella dama: además el goarismo sie-
te, aplicado á los infantes, guarismo fatal de los árabes; 
el envío de Gonzalo Gustios á Córdoba; su prisión allí; sus 
ameres con-una hermana dé Alroanzor; el nacmdento, á 
causa de estos amores, de Modarra; la venida de este á 
Castilla, para vengar en Ruy Velazquez la muer te de sus 
hermanos, indican de una manera demasiado clara que 
el primero que se ocupó de este asunto fué un escritor 
árabe: nuestros cronicones, escritos sin crítica, trascri-
bieron con igual fé la parte puramente histórica, / las no-
velas y romaoces de que están salpicadas y alomadas 
todas las historias árabes, y de aquí la multitíid de cuen-
tos, tradiciones y hechos fabulosos de que festá plagada 
la historia general de España del P. Mariana. 
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dulee y fascinador aspecto de que hemos hablado: se le-
vantó del estrado en que estaba sentada junto á un grave 
y sombrío caballero, y salió al encuentro del joven. 
—¡Oh! ¡bieD. venido seaisl—le dijo:—¿á qué debo el 
placer de veros en mi casa? ¿Qué es de mi buen tio e1 
conde Gonzalo Gustios?... Venid, Gonzalo, venid, scntao* 
aquí, junto á vuestro tio Ruy Velazquez, que tendrá como 
yo un placer en veros... Qae os guarde Dios, primo Alvar 
Sánchez,—añadió después fríamente, volviéndose al 
noble que tanjjjuro choque acababa de ten&r con 
Gonzalo. 4 P £ 
El jóven contestó afablemente al apasionado saludo de 
doña Lambra,*adelanté hacia el estrado y estrechó fría-
mente la mano de un caballero, como de cuarenta años» 
que estaba sentado en él, y que se levantó ceremoniosa-
mente a la llegada del jpven. 
Aquel hombre era Ruy Velazquez, señor de Rilaren, 
uno de los más obstinados pretendientes de doña Lambra; 
su estado era rico, su alcurnia ilustre, y su parentesco 
poderoso, como hermano que era de doña Sancha Jimé-
nez, esposa de Gonzalo Gustios y madre de los infantes 
deLara. 
Sin embargo, la hermosísima doña Lamb^jamás ha-
bía contest-do ásus demandas matrímonfales sino con 
vagas esperanzas, disculpándose con lo verde de sus 
añosí que no pasaban de veinte y cuatro, y dando por 
Lejos del autor la idea de hacer pasar por enteramen-
te fabulosa'5 tradiciones y personas que son, por decirlo 
asi, la parí^ bella de nuestra historia, la que mejor hace 
cencebir e' carácter español; solo sí quiere decir que la 
mayor parí 3 de esas tradiciones están abultadas, y que 
muchas de ms personas no son otra cosa que séres que 
rea)me>ite aan existido, sobre cuyos hechos ha levantado 
bellísimos edificios la poesía popular, convirtiéndolos en 
verdadero- mitos representantes del carácter de un pue-
blo y de uaa época. 
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protesto qae qaefia vivir algunos años mas libré, antes 
de someterse al duro yugo del matrimonio. 
Ruy Velazquez sufría y se obstinaba, y lo que era 
peor, tenia celos, unos celos horribles, desesperados. El 
nombre de Gonzalo González, el menor de los siete hijos 
del señor de Lara, estaba continuamente en la boca de 
doña Lambí a, y pronunciado con una languidez tal, que 
no era posible dudar de que quien tanto repetía aquel 
nombre, tenia un constante recuerdo de amor para el 
hombre que le llevaba. Cuando delante de'doña Lambra 
se elogiaba la gentileza, el valor ó la b izaza de alguno, 
ía enamorada dama contestaba con caler:—cierto es 
cuanto se dice de ese caballero; pero no alcanza, ni con 
mucho, en gentileza, en valor y en bizarría á mi primo 
Gonzalo González. 
A fuerza de oír estos elogios y de observar cuán pro-
fundo era el amorqae doña Lambra sentía por el más jo-
ven de los infantes, se fué labrando un odio sombrío é 
irreconciliable en el alma de Ruy Velazquez, no solo ha -
cia Gonzalo, sino también hacia su madre, hacia Gonzalo 
Gustios, hácia todos los hermanos: el rencoroso hidalgo 
hubiera roto de buena gana la amistad con sus parientes, 
aunque lo ^an tan próximos, á no ser porque este rom-
pimieiito hubiera roto lambieala amistad que le profesa-? 
ba doña Lambra. 
E l frágil lazo de una mujer era el que sostenía una 
buena inteligencia en las formas, entre el señor de Rilaren 
y el señor de Lara y su familia. 
Por estas razones el semblante de Ruy Velazquez es-
taba letalmente pálido, su mano se estremecía de una 
manera leve, y sus palabras eran ceremoniosas y secas al 
saludar al Ijóven que por su parte no era más afec-
tuoso consutio, por una razón de antipatía instintiva. 
Además de las personas que hemos indicado estaban 
en la cámara de doña Lambra, habia otra, b illa, dulce, 
semejante á una aparición de amores; una joven como d^ 
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diez y seis arios, con cabellos rubios, ojos negros, timi-
dos, pudorosos, apasionados, semblante blanco, levemen-
te sonrosado, de formas purísimas, cuello esbelto, y talle 
gentil; vestía sencillamente de blanco y estaba sentada en 
almohadones á los piés dé doña Lambra, con la mirada 
tenazmeite fija %rth alfombra desde que entró Gonzalo. 
Esta joven era Blanca Nuñez, hija de una lejana pa-
rienta de doña Lambra, y huérfana desde la cuna. 
Parecía que de aquella hechicera criatura emanaba 
una atmósfera de pureza que la separaba de los objetos 
«fue la rodeaban, y constituía un contraste enérgico con la 
exagerada y fulrte hermosura de doña Lambra. 
A más de esto* personajes, que por decirlo así, for-
maban el grupo principal del cuadro, replegado sobre sus 
rodillas, por la parte esterior de una de las puertas de 
la cámara, oculto por los tapices y mirando por debajo 
ellos, sin ser visto de nadie, habia un esclavo negro, 
qnt el conde de Castilla Garcí*Fernandez habia cojído á 
los árabes y regalado á su parienta doña Lambra: este 
esclavo era fornido, hermoso, relativamente á su tipo, y 
sus grandes y espresivos ojos negros en que apenas se 
veía el blanco, estaban fijos con una espresíon intensa 
en su señora: vestía enteramente de rojo, con un traje 
ajustado que dejaba descubiertos sus robustos hombros, 
sus brazos y sus piernas, desde la mitad del muslo: cal-
zaba' sandalias de cuero, suj etas con cintas de lana ro -
jas, y en su ancho ciuturon se veía sujetoun largo puñal: 
últimamente, como en señal de esclavitud, ^(Kk'abíwsu 
cuello una argolla de plata. \ 
La materia preciosa de la argolla, demostraba además 
que era el esclavo favorito, puesto que los oíros la lleva' 
ban simplemente de cuero ó de hierro. 
E l aspecto de las persoaas que (ísiaban sentadas en 
el |strado y alrededor de él, hubiera interesado á prime-
ra vista á \m observador.- daña Lambra, que de una ma-
nera tan favorable, un apasionada, habla recibido á Gon* 
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zalo, no era ya la mujer de rostro puro, .aogelical, radian-
te de alegría: por el contrario, su boca se había contraí-
do fuertemente, y sus ojos se habían concentrado en una 
espresion dura, profunda, terriblemente fija en Gonzalo, 
que no veía aquella mirada; porque estaba absorto en 
una no muy discreta contemplación de Blanca, cuyos ojos 
estaban tenazmente inclinados sobre la alfombra: del 
mismo modo que el joven no reparaba en la observación 
de que era objeto por parte de doña Lambra, esta no ha* 
bia notado la displicente mirada que Ruy Velazquez pa-
saba alternativamente de ella al mancebo. Alvar Sánchez 
era el único que todo lo miraba, que todo lo veia, y el 
que más recatado y prudente se mostraba. Algunas veces 
Blanca, como arrastrada contía su voluntad por una po-
derosa céf riente de fluido magnético, levantaba la vista 
i posaba uha ardiente mirada en los ojos de Gonzalo, 
que destellaban un relámpago de pasión: entonces doña 
Lambra empalidecía y temblaba, Blanca se ruborizaba y 
volvía á clavar su mirada en la alfombra, y Alvar Sán-
chez decía para sus adentros: 
—-¡El rapaz es afortunado! ¡No son más que dos, y las 
dos le amanl Los infantes de Lara tienden el vuelo alen-
tados por el prestigio que les dá su fama, y se meten en 
la jurisdicción de oíros: será necesario cortarles las alas. 
Pues fortuna os mando, mancebo Doña Lambra os ama y 
se siente desatendida, es orgullosa, irascible, y su orgu-
llo os herirá, su ira os matará: sí escapáis de doña Lam-
bra, ahí queda mi buen amigo Ruy Yelazquez, que es 
todo un lobo, y á quien hace sentir unos horribles celos 
la manera como os mira doña Lambra: Ruy Yelazquez os 
hará pedazos, hermoso garzón; esto en el caso de que yo 
no os tienda mañana de una buena estocada en laíuente de 
los Almendros... y os tenderé, sí; os tenderé... Los infan-
tes de Lara tienen fama de diestros, fuertes y alentados... 
pero no importa: paréceme que de esta vez el altivo Gon-
zalo Gustios verá reducidos á mí sus hijos. 
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No sabemos á donde hubiera ido á parar ei buen Al -
var Sánchez con sus benévolos pensamientos, si no hu-
biera tomado la palabra Buy Yelazquez, que necesitaba 
decir algo para dar salida, aunque no fuese más que con 
palabras rebozadas, á la cólera que ardia en su alma. 
—¿Con que decididamente os venís á la corte, mi no-
ble pariente?—dijo, procurando dar á su voz la entona -^
cion más cortés posible. 
—Por ahora, solo he venido por un deseo que hace al -
gunos dias me punzaba. 
—¡Ahí Os punzaba un deseo... 
—Sí, ciertamente, y un deseo muy natural: hacía mu-
cho tiempo que no habia visto á mi hermosa prima doña 
Lambra. 
Blanca comprendió que en vez de Lambra debia en-
tenderse Blanca; comprendiólo del mismo modo Alvar 
Sánchez, y lá dulce niña no pudo contener una leve son-
risa de felicidad, n i e l feroz hidalgo un cierto movi-
miento brusco que hizo «rujir el sillón de roble en que 
se sentaba. 
Habia pronunciado el joven con una espresion tan in-
tensa aquella galantería, que iba encaminada, aunque 
indirectamente, á Blanca; habia acompañado áel la para 
disimular, tal mirada á doña Lambra, que esta, que esta-
ba perdidamente enamorada del joven, sintió arder su 
sangre como un volcan, se escapó de sus ojos una mira-
da de fuego, más de lo que debia imprudente, y que hi-
zo bajar los ojos á Gonealo, y morderse violentamente 
los lábios á Ruy Yelazquez. 
—lOhl ¡ohl—murmuró para sí Alvar Sánchez; - el buen 
pollo de azor conoce perfectamente el volateo... ¡Dia-
blo!... Está en caza de una paloma, y finje seguir el vue-
lo de una garza real. ¡Diablo! £1 buen Gonzalo Gustios 
ha sabido proveer de un buen ayo á sus hijos, y paréce-
me que estos aprovechan bien las lecciones del viejo cor? 
insano Ñuño Salido, Pinjen de una manera admirable. 
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Ruy Velazquez interrumpió de nuevo los pensamien-
tos de Alvar Sánchez, dirijiendo la palabra al joven y 
haciendo un violento esfuerzo para dominar su conmo-
ción. . 't :., -
—En verdad, en verdad,—dijo,--que la hermosa de 
, doña Lambra es motivo bastante, no digo para hacer en 
pocas horas el camino de aquí á Salas de Lara, sino para 
venir desde el fin del mundo. 
Dona Lambra ni aun se dignó contestar á esta galan-
tería, que habia sido pronunciada por Ruy Velazquez con 
cierto sarcasmo, y dijo al joven: 
—¿Y como dejais á vuestro noble padre, primo mió? 
—Mi padre, señora,—contestó cortesmente Gonzalo,— 
descansa de los cuidados de la córte y de las fatigas de la 
guerra, desengañado, convencido; hasta ahora solo ha 
probado amarguras. 
—¡Amarguras el vencedor de AlmanzorU dijo con ím-
petu y casi con descortesía Ruy Velazquez.—¡ Amarguras 
un hombre que ha sido recibido en Burgos más de tres 
veces al doblar de las campanas de la catedral, al son de 
triunfo de trompas y atabales, al lado del conde sobera-
no, que ha salido á recibirle á dos leguas de los muros 
como se hace con un salvador déla patrial 
— L a espada de mi padre, tio,—esclamó con ímpetu 
Gonzalos—ha brillado siempre desnuda por Castilla, ya 
contra los leoneses, ya contra los navarros, ya contra los 
árabes, y nuneaha estado sino por momentos en la vai-
na, y aun así, tinta en sangre enemiga hasta el pomo. 
—Sí, sí, ya sé que el conde Gonzalo Gustios es el pr¡« 
mer caballero de Castilla, y me honro con el parentesco 
que he contraído con él por medio de mi hermana doña 
Sancha, su esposa: sé también cuánto mi noble cunado se 
oncuenlra reproducido en sus siete valientes hijos, y me 
causa una alegría infinita poderme llamar su tío. 
Gonzalo se inclinó ceremoniosamente. 
; -^ -Por lo mismo,—continuó Ruy Velazquez,—no puede 
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menos de estrafTarmé que un hombre á quien ha favore-
cido la fortuna, dándole Una nobleza que envidiarían mu-
chos reyes, triunfos en la guerra, poder en el consejo, 
amor en su hogar, y por resultado de ese amor unos hi-
jos tales como los infantes de Lara, piense en destinarse 
al descanso, cuando aun no ha cumplido cuarenta y 
cinco años. 
—Esa misma fortuna ha procurado á mi noble padre 
envidiosos y enemigos: enemigos de baja estofa, de esos 
que no se vencen con la espada, porque acometen como 
las yerbas parásitas, minando el edificio que las sostiene 
con sus raices, mientras traidoramente le halagan con 
sus brazos... Lo mejor que se hace con esos enemigos, mi 
noble tio, es dejarles el campo para evitar una lucha ras-
trera, en que ningun'hombre, que aliente en el corazón 
verdadera nobleza, puede entrar sin desdorarse. Por lo 
tanto, mi padre ha resuelto dejar su espada y su bande-
ra á nuestro hermano mayor Diego. 
—Pues guardaos de esas yerbas, mancebo,—pensó Al-
var Sánchez, mientras Ruy velazquez devoraba la cólera 
que le habia causado la trasparente contestación de Gon-
zalo. 
—En verdad, en verdad,—dijo al fin conteniéndose,-— 
un padre que tiene tales hijos, bien puede descansar se-
guro de que no m amancillará la gloria de su nombre. 
Ahora bien, os dejo; ya cierra la noche, hermosa doña 
Lumbra; el conde Garci-Fernandez me espera: los leone-
ses, no andan muy tranquilos: preténdese imponer de 
nuevo feudo á Castilla, y será muy posible,—añadió vol-
viéndose á Gonzalo,—que el noble y valiente Diego Gon 
Ziiiez lleve muy pronto la vencedora bandera de los L a -
as á las fronteras leonesas. Entretanto, y como creo 
que vos, mi gallardo sobrino, no dejareis tan pronto el 
hospedaje de doña Lambra, os suplico... 
—Podéismandarme, señor... No he olvidado aún que 
sois hermano de mi madre. 
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—Pues bien,—dijo Ruy "Velazquez con una sonrisa 
sesgada:—os mando que mafiana me acompañéis á comer ; 
os espero á la hora de tercia, en que acostumbro á hacer 
mi comida. ¿Iréis? 
—Iré, señor. 
—Adiós, pues, doña Lambra. Adiós, hermosa Blanca. 
Hasta mañana, Gonzalo. 
Dicho esto, salió; y Alvar Sánchez, despidiéndose 
también, alcanzó á Ruy Velazquez en las escaleras. 
—Habéis convidado á comer á vuestro sobrino,—le 
dijo. 
—Si, pardiez, y si queréis ser de la partida..» 
—¡Diablol ¡Las yerbas parásitas! ¡Diablo de mancebo! 
La palabra yerba os ha inspirado sin duda la idea de 
convidarle á comer. 
-rT-¿Qflé queréis decir con eso? 
—Nada digo, sino que están demasiado sobre si ios 
Laras para que no sea preciso cortarles los vuelos. Tos 
convidáis á comer á uno de ellos.... yo también estoy ci-
tado con él para dar un paseo mañana al amanecer hacia 
la fuente de los Avellanos. 
— Y vos, ¿por qué? 
—¿Cómo por qué? Gonzalo González se ha puesto en 
mi camino. 
—No os entiendo. 
—Basta que yo me entienda. 
—Pues yo digo que no es en vuestro camino en el que 
?e ha puesto, sitio en el mió. 
—Vos, cuando se trata de mujeres, no veis más de lo 
que tenéis delante de las narices; pero yo... yo veo mu-
cho más. 
— Y vos, ¿qué veis? 
—Veo que las dos damas que hay en esta casa están 
enamoradas de ese garzón. 
—jComoí 
—Doña Umbrale ama. 
20 MfiLIOTBGi BE LA IBERIA. 
- ¿ Y é i ? . . , 
— E l , ni siquiera repara é í sus amores, porque... 
—¿Por qué? ; ! 
—Porque está, enamorado de Blanca. 
—Ya veis, ^ iraportá mucho que os acordéis de lo de las 
yerbas, si es^ que yo en mi paseo por la mañana, nologro... 
—¡Silenciól Hé aquí que llegan nuestros escuderos: 
será b iea jüea l salir tomemos cada cual por nuestra parte. 
Dem^iea . . . no deben, al menos por esta noche, 
vernespuníos. 
—Hasía mañana; voy á mandar disponer mi comida. 
—Hasta mañana; voy á preparar mi pase©. 
Dicho esto, los dos amantes celosos montaron á caba-
llo, salieron del huerto, por el portalón, entre los servi-
les saludos de pajes y escuderos, y partieron en distintas 
direcciones. 
Ruy Velazquez no paré hasta llegar á una estrechísi-
ma calleja sin salida que terminaba en el muro de la ciu-
dad, y en cuyo fondo se levantaba una desvencijada casa 
de madera, de| dos altos. 
En aquella casa vivia un médico judio; astrólogo j u -
diciario, de quien el vulgo contaba cosas espantosas, á 
pesar de lo cual, la justicia del conde Garci-Fernantlez 
no habia llamado una sola vez á su puerta. 
Esto acaso se-esplicaba por la presencia en su casa 
de Ruy Veiazquez, que, por hallarse retirado de los ne-
gocios el conde Gonzalo Gustios, privaba con el conde 
soberano. 
Alvar Sánchez por su parte, tomó el camino de una 
de las puertas de la ciudad, salió al campo, siguió la cor-
riente del Arlanzon, se internó en un espeso bosque, y 
á la media legua de camino llegó á un ensaMhamíento 
de él, donde á la luz de la luna, se veía una choza levan-
tada entre breñas. 
En aqudla choza vivía unffmioso capiten de bandidos. 
C A P Í T U L O I I I . 
DE COM© DOÑA LAMBRA, ARRASTRADA DE SÜ AMOR, SB OLVIDÓ 
DOS VECES DE LO QÜE SE DEBIA A SÍ MISMA COMO NOBLE Y COM© 
DAMA. 
Era la media noche; un profundísimo silencio envol-
vía la casa de doña Lambra: todo indicaba que sus habi-
tantes estaban entregados al sueño. 
Sin embargo, en una magnífica cámara, alhajada con 
estraordinario lujo, sentada en un sillón blasonado, apo* 
yados los codos en una mesa y la cabeza entre sus manos, 
había una' mujer destocada y destrenzada, profundamen-
te pensativa y densamente pálida. 
Aquella mujer era doña Lambra. 
E l estado de desórden en que se encontraban su tra-
je y sus cabellos y lo revuelto de las ropas de un enor-
me y ostentoso lecho que se veía en el fondo de la cáma-
ra, demostraban que le había siio imposible alcanzar el 
sueño y que se había levantado impaciente. 
La espresíon de dolor de su semblante, le hacía en-
tonces dulce y maravillosamente hermoso: aquella mu-
jer en la situación en que se encontraba, hubiera elnlo* 
quecido al más apartado de las influencias del amor: do's 
gruesas lágrimas surcaban sus mejillas lentamente, y 
SS B1BLI0TBGA BE LA IBERIA. 
cuafldo habiao caido sobre el rico tapete de brocado, 
otras dos las sustituían y se deslizaban de la misma ma-
nera lenta: aquel era el resultado de un dolor profundo, 
de una sed de amor insaciable que no se satisfacía, que 
ni aun era conocido, que había domesticado aquella alma 
salvaje, y que la hacia verter un llanto amargo, en cuyo 
fondo había algo de esperanza. 
Y no era aquel uno de esos amores caprichosos cuya 
causa no se concibe, sino cómo se conciben las vulgari-
dades y las aberraciones del espíritu humano: era un 
amor que tenía por objeto un sér noble, simpático, her-
moso; un modelo de belleza en cuanto al físico, en cuan-
to á lo *QSral un modelo de caballeros: Gonzalo González 
el menor de los hijos de Gonzalo Gustiós, reunía á una 
hermosura varonil, a un valor á toda prueba, á una ge-
nerosidad sin tacha, un alma entusiasta, franca, noble, 
poética: aunque sus hermanos eran gallardos, alentados, 
nobles y generosos, ninguno como Gonzalo habia llega-
do á ser como el lote de amor ambicionado en general 
por las más hermosas damas de la cérte de Castilla: en las 
carreras era el mejor ginete, el primero que llegaba á 
la meta; en las sortijas, su lanza la que más cintas arran-
caba; en las cañas, el más gentil y el más diestro; en las 
justas, el que hacía medir á más caballeros la arena de la 
tela: si se trataba de ejercicios de fuerza, rompía una 
lanza blandiéndola en el aire, ó ponía una barra más allá 
del más forzudo, y aun llevaba ventaja á su hermano ma-
yor Diego González, que era uno de los caballeros' rn?? 
estimados por su fuerza y por s i destreza en Castilla: si 
se trataba ds alancear toros, no había valiente fiera del 
Jarama que le impusiera espanto, ni dejase de revolcarse 
en su sangre, sin haber logrado tocar con sos terribles 
astas la piel de su caballo. 
Y Gonzalo no tenia mas que diez y ocho años: su pura 
belleza no habia perdido aun ese delicioso y fresco matiz 
de la adolescencia, ni en su rostro se veía otra barba que 
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un ligero, sedoso y negrisimo bigote: su cabellera se r i -
zaba naturalmente en hermosos bucles, y sus anchos 
hombros, su noble estatura, su gallardo talle y la esbelta 
robustez de sus miembros, le censtituián en un hermosí-
simo mancebo, que tenia todas las dotes necesarias para 
hacerse amar de una mujer. 
Discreto, candoroso, con la franca mirada de sus be-
i líos ojos negros, rico por su patrimonio, nobilísimo per 
su linaje, y famoso ya por sus pruebas de armas, nada 
tiene de estrafío que fuese umversalmente codiciado de 
las damas: este mismo éxito le hacía más deseable: doña 
lambra le habia visto pasar, en los saraos y en los festi- • 
nes del conde de Castilla, indiferente ante las más pre-
ciadas hermosuras: le habia visto vencedor siempre, siem-
pre noble, siempre acompañado de su caballeresca corte-
sanía: había adivinado que aquella alma de niño no habia 
amado aun; y ella que tampoco había amado, porque no 
habia encontrado un sér digno de sus altivos amores, em-
pezó á interesarse por aquel mismo primo (á quien había 
visto indiferente siendo niño cuando ya era ella mujer) en 
el momento en que el niño se hizo hombre: al interés s í -
guió el deseo, al deseo el empeño, al empeño el amor; 
pero uno de esos amores que se arraigan profundamente 
en el, alma, que la llenan toda, que son la perdición ó la 
salvación de una mujer, sa destino, ea fin.- doña Lambra 
estuvo contenida en los límites precisos, mientras pudo 
dominar su amor; pero desde el memento en que aquel 
amor dominó á su razón, empezaron las demostraciones 
hácia Gonzalo, más transparentes de lo que convenia á su 
decoro, y en una palabra, ella fué la que se puso en con -
quista de una manera decidida. 
Gonzalo, tranquilo en su pureza de niño, no compren 
dió en las ardientes miradas de doña Lambra, en sus pala-
bras apasionadas, en su conducta íntima, otra cosa que el 
amor de una parienta, y la correspondió con una sincera 
amistad. Doña Lambra sufrió aquella repulsa instintiva, y 
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esperó; pero llegó un dia en que tuvo celos: Gonzalo que 
no babia leparado en la brillante hermosura de su prima, 
reparó en la cándida, tranquila y dulce belleza de Blanca 
Nuñez, y del mismo modo la pobre huérfana se inclinó 
hácia él, como la vid que tiende sus brazos para enlazarse 
al olmo. Entrambos se comprendieron, entrambos se 
amaron mucho tiempo antes de decírselo, y cuando se lo 
confesaron, ya hacía mucho tiempo también que doña 
Lambra sabia que el corazón de Gonzalo no era virgen 
en amor. 
Blanca fué la víctima inmediata: empezaron los malos 
tratamientos/las humillaciones, las crueldades de parte 
de doña Lambra, y llegaron á un límite insufrible: no 
hay enemigo más terrible, más encarnizado, más cruel, 
que una mujer que se siente celosa y desatendida: Blanca 
sufrió y lloró, pero llegó un dia en que, en una de las 
solitarias entrevistas que les procuraba en el huerto de 
la casa de doña Lambra, un viejo escudero vendido al oro 
de Gonzalo, reveló á este todos los dolores que debia á su 
parienta; entonces no fué ya indiferente doña Lambra 
para Gonzalo; sintió hácia ella una verdadera pasión: 
per» una pasión terrible, el odio: esa funesta antítesis del 
amor: si Gonzalo no hubiera sido tan generoso, doña 
Lambra hubiera probado una venganza terrible: pero era 
mujer, y el noble mancebo no concibió ni aun siquiera la 
idea de vengarse: él ignoraba que una mujer es á vece» 
un enemigo más fuerte, más formidable que el más terri-
ble de los hombres. 
La tiranía de doña Lambra solo le inspiró un pensa-
miento: el de salvar de ella á su adorada Blanca: pero 
esto no pedia ser de otro modo que casándose con ella, lo 
que era muy difícil, atendida la diferencia gerárquica de 
los dos amantes, cosa que nunca hubiera encontrado alia • 
nada el orgullo de raza de Gonzalo Gustios. 
Blanca era parienta por parte de madre de doña Lam-
bra, y si bien esta era harto ilustre, por haberla recono-
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cido como hija bastarda el rey de Navarra don Garci-San-
chez, esto no bastaba para ennoblecer á su madre, que 
aunque demasiado hermosa para hacerse amar de un rey^ 
no pasaba de ser una villana, hija de un arquero de su 
guarda: por lo tanto, Blanca, parienta de ella, era villana 
y muy villana. 
Esto dió ocasión á una nueva desdicha: Gonzalo Gonzá-
lez sabia demasiado que su padre, aunque inflexible para 
un matrimonio por amer, cederla y consentirla en aquel 
casamiento, á trueque de no tener un nieto natural. Gon-
zalo, pues, abusó del amor de Blanca y de las solitarias 
entrevistas que le procuraba con ella su bolsa, siempre 
abierta, y la pobre niña, sin perder sü candor ni su ino-
cencia, se encootró en cinta á los diez y seis años. 
Fatal resultado de las preocupaciones gerárquicas que 
han dado lugar á tantas desdichas. 
Doña Lambra no habla podido apercibirse aun del es-
tado de Blanca, y esto lo demostraba el enlace proyectado 
entre la joven y su pariente Alvar Sánchez, que viniendo 
del mismo origen que Blanca, siendo hijo de un oarpinte" 
rodé Tudela, y habiendo sido ennoblecido en Gastillla, 
merced á los buenos oficios de doña Lambra, no encoi-
traba obstáculo ninguno en casarse con una mujer que 
hablabá fuertemente á sus sentidos, y á quien, por otra 
parte, habia asignado un considerable dote su prima. 
Doña Lambra, pues, solo conocía el amor de entram-
bos jóvenes, y esto era bastante para tenerla en el estado 
de desolación en que la hemos presentado á nuestros 
lectores. 
Pasó algún tiempo sin que nada turbase la dolorosa 
abstracción de doña Lambra, hasta que se oyó un golpe 
recatado á la puerta de la cámara: aquel golpe se topitió 
una, dos y tres veces antes de que le escuchase la dama. 
Esta se levantó de una manera nerviosa, se envolvió 
en un ancho manto rojo, fué á la puerta y la abrió. 
Entonces entró el esclavo negro, que dijimos en el ca-
4 
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pítulo anterior estaba replegado tras una puerta fijando 
en doña iambra una mirada avarienta á través de los 
tapices. 
—¿Has visto algo, Jamrú?—le preguntó doña Lambra. 
—Sí, sí, noble señora,—dijo el esclavo temblando de 
emoción ante el aspecto incitante de la dama:—como me 
mandaste, me puse en acecho junto á la puerta del cuar-
to donde se ha hospedado ese caballero. 
—Bien, bien; y ¿qué has visto? 
—Cuando la luna tocaba á lo más alto del cielo, sentí 
pasos... me oculté., el viejo esc.udero Jimeno llegó á la 
puerta y llamó. 
—¿Le abrieron? 
- S Í . • : - íjr 
—¿Y luego? 
—Luego salieroa á oscuras, y recatándose el hermoso 
caballero y Jimeno. 
, —¿Los seguistes? 
- S í . • • • , 
—¿A dónde fué el infante? 
—Al huerto. 
—¿I allí? 
—fué hasta el olmo grande, se sentó en el asiento de 
césped, y Jimeno le dejó solo. 
—¡Solo!... ¿y no fué nadie? 
—*Sí, si, mi noble señoraj poco después llegó la niña 
Blanca. 
--¿Y están allí?...—esclamó con la voz apenas inteli-
gible doña Lambra. 
—Sí, si señora; allí están. 
Doña Lambra fué á la mosa, tomó de sobre ella una 
pesada bolsa y la arrojó á los piés del esclavo que la reco-
jió suspirando. 
—Jamrú era en su tierra un gran guerrero,—murmu-
ró de una manera ininteligible:—las doncellas de los lá~ 
bios de coral mendigaban una de sus m i r a d a s l a dama 
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crigliaaa desprecia [á Jamrú y le trata como á un perro. 
Una ardiente lágrima surcó las negras mejillas deí 
esclavo. 
—Escucha, Jamrú,—le dijo doña Lambra;—vuelve á 
ocultarte en la galería y arísame cuando el infante vuelva 
á su aposento. 
E l esclavo salió después de haber lanzado á hurtadi-
llas una tímida mirada á doña Lambra, que envuelta en 
su manto parecía una fantasma roja. 
Apenas salió el esclavo, doña Lambra recojié sus ca-
bellos en una toquilla; se puso una túnica pcura, y salió 
desalada, sin luz, sin más guia que sus celos, de su apo-
sento; atravesó galerías, bajó escaleras y salió ti huerto, 
y adelantó en paso lento y guardándose de la luz de la 
luna, entre las enramadas. 
De repente, al revolver de una senda, por eolre las 
espesuras, vió á poca distancia de ella un grupo ilumina-
do por la luna, al pié de un gigantesto olmo; aquel grupo 
se componía de una mujer y de un hombre. La mujer era 
Blanca: el hombre Gonzalo González. Ella le miraba con 
una muda y purísima espresion de felicidad: él, arrojado 
á sus piés, estrechaba entre sus manos de una maísera de-
lirante, las pequeñas manos de Blanca. 
Doña Lambra se sintió desfallecer; una nube sangrien-
ta cruzó por sus ojos, su frente se cubrió de sudor frío; la 
sangre se agolpó violentamente á su corazón; vaciló, do-
bló las rodillas y cayó presa de un vértigo, lanzando un 
ronco gemido. Al fin hizo un poderoso esfuerzo, se levan, 
tó y fijó una mirada indescribible en los dos amímles: sus 
ojos tenían algo del fuego terrible que concebiíamos en 
los ojos de Satanás, sus dientes se entrechocaban, su 
cuerpo se avanzaba hacia los dos jóvenes como si hubiera 
querido devorarlos; por un momento tuvo impulsos de 
lanzarse sobre ellos... pero esto era confesarse eonocedo' 
ra de lo que, según sus intentos, le convenía no dar á 
entender que conoGia: luego quiso escuchar suoonver-
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sacion, pero no tuvo valor para oir palabras de amor' á 
otra mujer eu la boca de Gonzalo. 
Durante algún tiempo, doña Lambra permaneció in-
móvil como una estatua; después se pasó la mano, en un 
ademan desesperado, por la frente calenturienta, como si 
hubiera querido arrancarse de ella los pensamientos'que 
Ja acosaban, y luego se apartó con un violenti esfuerzo 
de aquel lugar whuyó háciala casa esclamando: 
—¡Yo me vdagaré! 
Pero á medida que se alejaba, parecía qie recobraba 
su razón, y solmdomable voluntadsesobreponia á las cir-
cunstancias; cuando llegó á su dormitorio, su frente re • 
trataba una calma glacial y sus ojos un decidido pensa-
miento: de-repente aquellos ojos se iluminaron con una 
espresion ardiente é impura, se miró en su gigantesco 
espejo de plata, sonrió á su magnifica hermosura y 
esclamó: 
—Aun me queda una esperanza;., triunfaré... si , 
triunfaré. 
¥ siguiendo los consejos de su pensamiento, fué á un 
enorme arcon de cedro, le abrió; sacó de él un cofrecillo 
de sándalo, que puso sobre la mesa; y después esplenden-
tes vestiduras, sobre las cuales vertió esquisitas esencias; 
luego se desnudó y empezó á vestirse de nuevo; entrete-
jió sus larguísimas trenzas negras con perlas, se ciñé so-
bre el desnudo y terso cuello un collar de diamantes, se 
puso sobre las dobles túnicas de linó y seda una magnífi-
ca tánica de brocado escarlata, de exagerado descote; 
rodeó sus deliciosos brazos con ajorcas de oro, y su re-
ducida y cimbradora cintura con un joyel de rubíes; fué 
á uno de los búcaros que perfumaban la cámara con sus 
flores y adornó con ellas su seno y sus cabellos; cuando 
.estuvo enteramente prendida, operación que habia ejecu-
tado con una precipitación febril y que á pesar de esto 
W m d ido un magnífico resultado, fuide nuevo al espejo 
I se contempló en éL 
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—Aun me falta algo,--se dijo:—sí, es necesario que esta 
sombría espresion de disgusto, de cólera, que afea mi 
semblante, desaparezca; que estas lágrimas se sequen: 
no, aun todavía no es esto: aun es violenta mi sonrisa... 
¡ohl ¡así, asil ¡como si fuera muy feliz, como si no tuviera 
celos! .. ¡celos! ¡celos yo! ¿Y de qué? ¿no soy la mujer 
más hermosa de Castilla?... parece que cada día que pasa 
presta nuevo brillo á mi tez, que mis encantos crecen.,. 
Sí, sí, la vanidad no me engaña, soy muy hermosa. 
¥ doña Lambra, en efecto, estaba deslumbrante: sus 
ojos, enlanguidecidos por la fiebre, resplandecían con un 
fuego opaco, apasionado, intenso: su seno, levantado 
por la sobrescitacion de su aliento, producía una blancu-
ra deslumbradora, en contraposición del fuerte eolor es-
carlata déla túnica, y una morbidez encantadora, opri-
" mida por su deseóte; sus brazos saliendo de entre una 
nube de blanca seda, parecían medelados por el génio de 
la escultura griega, y sus húmedos labios, la sonrisa que 
vagaba en ellos, hacían irresistible á aquella mujer. 
—Sí, sí, triunfaré,—dijo,—solo con quererlo... Gon-
zalo me amará en el momento que yo le diga que le ame: 
su orgullo se verá satisfecho... ¡que ama á esa mucha-
cha!... Y bien, amor de niño... yo soy más hermosa que 
ella, y tan pura como ella: per mi amor suspirarán los 
más nobles caballeros de la córte, y si quisiera, el mismo 
Garci-Fernandez, el conde soberano de Castilla, caería 
á mis piés temblando de amor: pero mi ambición es Go3> 
zalo, y Gonzalo será mío, Gonzalo me amará... Su padre 
Gonzalo Gustios consentirá loco de alegría en esta unión; 
y yo no sé por qué he sufrido tanto: ¿sabia acaso Gonza-
lo; que yo le amaba?... él es demasiado inocente, dema-
siado puro para haber comprendido mis palabras, mis 
miradas... ¡Oh! Yo abriré su alma de amor, le envolveré 
en deleites, la enloqueceré. ¡Oh! ¡Gonzalo! ¡Gonzalo! ¡aK 
ma de mi alma! Amame si no quices que mí alma se 
pierda.:, porque... si arrastro delante de tí mi pudor f 
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mi orgullo, lo que sucederá después... ¡ohl lo que suce* 
derá después, será terrible. 
Apenas habia acabado de pronunciar doña Lambra 
estas palabras, y de dar un último toque á su peinado, 
cuando resonó un golpe á la puerta. 
Doña Lambra fué á ella y la abrió: era el esclavo 
Jamrú, que al ver á su señora lanzó un gemido, perma-
neció un momento inmóvil y luego cayó de rodillas. 
Doña Lambra se inclinó sobre él, le asió una mano y 
•bservó profundamente la vaga mirada que el africano 
posaba en su semblante. 
—¡Ohl—murmuró para sí doña Lambra;—tú también 
me amas, y el amor ha podido en ti más que el temor: 
pues bien, yo te juro que, en último caso, tu serás mi 
puñal. 
Y soltando con desprecio su brazo, aiSadió en voz alia 
con indecible altivez: 
-'Levántate, esclavo. 
Jamrú se levantó trémulo y aterrado. 
— ¿Ha entraáo ya en su aposento el infante? 
—Si, poderosa señora,—balbuceó el negro. 
—Yete,—le dijo doña Lambra con imperio,-y es-
pérame. 
Jamrú salió. Entonces doña Lambra fué á la mesa, 
abrió un cajón, tomó de él una llave, salió de su? apo-
sentos, recorrió una larga galería, y al fin de ella se de -
tuvo junto á una puerta, puso la llave en la cerradura y 
abrió. i / ' ' ^ , 
Aquella puerta era la del aposento donde se habia 
hospedado á Gonzalo González. 
La puerta volvió á cerrarse, y la galería quedó solita-
ria y oscura. 
C A P Í T U L O I V . 
AMOR SIN ESFERANZA. 
Paseábase Gonzalo González en el aposento que se le 
había destinado en la casa de doña Lambra, preocupado 
y abstraído en sus pensamientos de amor. Tenia ante sí 
hechicera, hermosa, enamorada, pura, á su adorada 
Blanca, la mirada dulcemente fija en él, estrechándole 
con una apasionada convulsión las manos, y poniéndose 
bajo su amparo, como un momento antes al pié del olmo 
grande del huerto. Gonzalo la repetía, como entonces, el 
juramento de amarla siempre, de salvarla, de hacerla su 
esposa á despecho de su padre y del mundo entero, aun-
que por ello fuese arrojado del hogar paterno, deshere-
dado, reducido á poner su lanza asueldo ó á mendigar 
con un laúd para atender á la subsistencia de Blanca. 
Blanca era para él la existencia, la luz, la felicidad; 
con Blanca aceptaba el trabajo, las eventualidades de la 
pobreza: sin Blanca nada quería: hubiera desdeñado 
por ella á la más hermosa infanta aunque le hubiera trai' 
do por dote el reino más poderoso del mundo. 
Gonzalo se había resuelto y contaba por suya á Blan-* 
ca: su impetuoso corazón no encontraba obstáculos, ó te 
nía por seguro el vencer lo>5 que se habían puesto á su 
paso: por lo mismo esperaba con ánsía á que amanecie-
se, para eorrer al punto de su cita con Alvar Sánchez, 
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tenderle á sus piés, y sacar en seguida á Blanca de la ti-
ránica tutela de doña Lambra, para lo cual los dos jóve-
nes se habian ya concertado. 
Gonzalo lo encontraba todo esto llano y hacedero: en 
el número de los obstáculos que se oponían al logro de 
sus amores, ao contaba el amor de doña Lambra: nLaun 
se acordaba de ella. 
Pero cuando más entregado estaba al dulce vuelo de 
su imaginación, sintió que una llave abria la puerta de su 
aposento, y después vió adelantar una sombra, primero 
informe, después deslumbrante por las joyas que cubrían 
sus ropas; aquella forma adelantó en paso trémulo, inde-
ciso y vacilante, se detuvo á algunos pasos de Gonzalo, y 
dejó ver una mujer magníficamente prendida, cubierta la 
frente con las dobles plegaduras de un velo de seda y 
plata, inmóvil ante el jóven y temblorosa. 
—¿Quién sois? ¿qué queréis?—-dijo Genzalo maravilla-
do de aquella aventura. 
La dama eché atrás tímidamente su velo y dejó ver al 
jóven su semblante cubierto de rubor, cuya mirada sé 
posaba tenazmente en el pavimento. 
—iDoña Lambra! —esclamó el jóven haciéndose atrás. 
—¡Tu esposa!—esclamó doña Lambra, levantando la 
mirada y lanzándola sobre el atónito semblante dé Gon-
zalo con la fuerza y la brillantez de un relámpago. 
E l jóven se estremeció: aquellas dos palabras ¡tu es-
posa! habían sido pronunciadas con un acento tal, tan 
profundo, tan dulce, tan anhelante, tan apasionado, y al 
mismo tiempo tan tímido, que ellas solas equivalían á la 
más ardiente declaración de amor. Y luego aquella mirada 
había mostrado á Gonzalo, tales secretos de voluptuosi-
dad, de amor, de sentimiento, de deseo; había brillado de 
una manera tan intensa, tan poderosa y tan rápida, que el 
Jóven se sintió vacilar, como un campeón que recibe en el 
combate un inesperado golpe, y se descompone por un 
momento y vacila en los arzones. 
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Doña Lambra sonrió de una manera dulcísima y ade-
lantó hácia Gonzalo que se había apoyado maquinalmen-
te en una mesa, con la que había tropezado al retro-
ceder. 
—¡Tu esposa, sil—dijo doña Lambra, asiéndole una 
mano que el joven en su aturdimiento no pensó en re-
tirar, y estrechándola con pasi«n entre las suyas.—¡Oh! 
lY no habías comprendido mi amor, Gonzalo!... ¿no es 
verdad que no le habías comprendido? 
—¡Señora!—balbuceó Gonzalo, asustado por la libertad 
de las palabras y de la conducta de su prima. 
—lOhl En verdad que ha sido necesario que yo te ame 
mucho para atreverme... ¡Oh, s í ! -esc lamó con arranque 
doña Lambra,—¡por tí todo: el honor, la vida... la eter-
nidad!... Mírame, Gonzalo, mírame: ¿no es verdad que 
nunca has visto una mujer tan hermosa como yo? ¿no es 
verdad?... Pero tú eres más hermoso... sí. . . y yo, yo te 
amo con toda mi alma y he venido á decírtelo desespera-
da... loca. 
—•¡Apartad, señora! ¡apartad!—esclamó Gonzalo reha-
ciéndose y como quien despierta de un sueño, ¿Qué ha-
céis aquí? ¿Cómo una parienta mía se ha atrevido á ve-
nir en alta hora al aposento de un hombre? Esto es impo-
sible,,no... yo debo estar soñando: vos no sois doña 
Lambra Sánchez... Yo no os conozco. 
Doña Lambra lanzó un gemido, soltó la manó de 
Gonzalo, retrocedió á su vez, se apagó la ardiente mira-
da de felicidad que antes «brillaba en sus ojos, se borró 
de su boca la dulcísima sonrisa de amor que la había 
embellecido, y una palidez mortal sustituyó al encendí' 
do color de sus mejillas; al ángel había sucedido el de-
monio. 
-"¡Que no me conoces!—esclamó con voz ronca:—¡que 
me desdeñas!... ¡Oh! Habla terminantemente, Gonzalo... 
dime: os habéis engañado, habéis sido una imbécil en 
amarme, una miserable, una mujer liviana en decirme-
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lo... lOhl Concluye, por Dios, coneluye; porque lu silen* 
ció me mata. 
(rónzalo se sobrepuso á la situación, dulcificó su sem-
blante, y acercando un sillón á doiía Lambra, la dijo: 
—Sentaos, prima mia, sentaos. 
Doña Lambra dulcificó también su semblante,' porque 
en el acento dulce con que el jóven había pronunciado 
sus últimas palabras había entrevisto una esperanza, y 
se sentó. -
Gonzalo fué á la puerta, la oerró, puso sobre la llave 
su gorra para evitar que por un acaso fuese vista doña 
Lambrá por la cerradura, y acercando un escabel al si-
llón de su prima, se sentó á sus piés. 
. —Prima,~la dijo:—ante todo es necesario qie me 
confeséis que la situación en que nos encontramos... 
—Es estraña... bien lo sé...—esclamó con acento tem-
bloroso doña Lambra... Pero el estado en que se encuen-
tra mi corazón, es horrible... horroroso... hace mucho 
tiempo.... * 
—¿Y no teníais otro camino, señora?—-dijo Gonzalo.— 
Si por acaso os han visto'entrar... si os viesen salir... 
¿No teníais siempre á mí padre? 
—¡Tu padre! ¡decir yo á tu padre: «Amo á vuestro hi-
jo, á vuestro hijo que no repara en mí amor, á vuestro 
hijo que está ciegol ¡Mandadle que me amel» No, Gon-
zalo, no: una mujer que es altiva, noble, que se aprecia 
en lo que vale, jamás dice liertas cosas sino al hombre 
que la enamora... y para ello es necesario llegar al es-
tado en que yo me encuentro. . al estado que solosabrán 
Dios y yo... Hace mucho tiempo, primo mío, que te 
amo... hace mucho tiempo que me pongo á tu paso, que 
procuro aumentar con galas mi hermosura, que fijo mi 
mirada clara, elocuente en tus ojos; y tú has pasado in-
diferente siempre, sin recompensar tanto amor, sino con 
un frío y cortés trato de deudo, de amigo... ¡Oh! Ésto bas-
ta para hacer enloquecer á quien ama como yo... á quien 
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como yo se vé cercada de adoradores... de enamorados á 
quieaes Odio, porque me obligan á escuchar palabras que 
solo quisiera oir en tu boca... Esto basta, no digo para 
hacer posible el venirte á buscar en la soledad (fe la 
uocbe y decirte: yo muero, yo sufro una agonía lenta, 
horrible... no puedo sufrir ya más... piensa de mi lo 
que quieras , pero sálvame, ámame... porque tu amor es 
mi vida... 
Doña Lambra se detuvo, aterrada por el esceso á que 
la hablan llevado sus eelos y su empeño; y Gonzalo, do~ 
minado, aturdido, guardó un silencio de confusión. 
—¡Ohl ¡estoy loca... loca!...—esclamó desesperada por 
aquel silencio doña Lambra.—Soy una miserable que ar-
rastro mi honra á los piés de un hombre para que la pi-
se... pero yo me vengaré... ¡Oh, sí!..r necesito amor 6 
sangre... ¡esto es horrible.,, horrible!... 
¥ se levantó y se encaminó á la puerta: Gonzalo per-
maneció inmóvil en su asiento. Doña Lambra se detuvo y 
volvió con cólera: 
—¡Y me dejais partir así! ¡Ni aun se os ocurre una escu-
sa, Gonzalo! Esto quiere decir, no solo que os soy indife-
rente, no solo que me despreciáis, sino que rae aborrecéis. 
—Dios no nos ha destiüado el uno para el otro, señora; 
—dijo Gonzalo pronunciando con gran trabajo sus pala-
bras.—No os irritéis... debéis agradecerme el que vién-
doos en la estraña situación en que os veo... no me apro-
veche de esa locura que domina vuestra razón. 
La mirada de doña Lamjra centelleaba, fija, de una 
manera tenaz y amenazadora, en Gonzalo, 
—Sois tan poderosamente hermosa, señora,—la dijo el 
joven:—vuestras palabras anuncian de una manera tan 
dulce y tan tentadora, que otro hombre... otro hombre 
abusaría de ese estado de embriaguez y de delirio en que 
os encontráis Pero yo soy hijo de Gustios Lara*.. soy 
noble y leal y no psedei engañaros: virestta tteltm ka 
cümnWitlií m al»a, la ha hecho arder. 
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—jGonzaloI—esclamo doña Lambra, en cuyo semblan-
te apareció una espresion de ansiedad. 
—Pero la ha hecho arder con un fuego impuro: mi 
amor para vos no hubiera sido amor, sino un torbellino 
que os hubiese arrebatado consigo, que os hubiera arroja-
do lejos de sí mancillada, y se hubiera alejade de vos. He 
conocido esto, y me he dominado; he pasado junto á vos 
indiferérite, os he respetado... ¿Podéis pedirme más, se~ 
ño'ra? | , 
— ¡He llegado tórde! ~-dijo profundamente doña 
Lambra. 
—Nunca, señora, hubiera pensado en ser vuestro es-
poso. 
. |NuncaI 
—Nunca, u®: vuestras pasiones me espantan. 
-—¡Oh! iNome comprendes, Gonzalo, Gonzalo mió... 
Acaso has visto en mí, el mal brotando de mi mirada, la 
sangre, el esterminio... jGonzíalo! ¡Gonzalo! y» no era 
así... ¡no! Pero desde el dia en que me vi desatendida 
por tí, tuve celos... creí que solamente el amor de una 
mujer... 
—Ne he amado todavía, señora,—dijo Gonzalo procu-
rando evitar con esta mentira, el peligro de que doña 
Lambra sospechase sus amores con Blanca. 
—No imperta que no hayas amado: basta con que otra 
mujer te haya inspirado un afecto cualquiera, uno de esos 
afectos que no son sino un torjjellino que llega, arrastra, 
destroza y arroja después á la presa que ha arrebatado... 
Bastaba con esto... porque esa misma desgracia me cau-
sa envidia. ¡Oh! ¿Qué me importan todos los tormentos 
del mundo y del inüerno, si en medio de ellos puedo re-
cordar una palabra de amor? 
Doña Lambra se detuvo. 
— Y los celos, Gonzalo, los celos despertaron en mi 
alma un sentí tnie oto terrible; el sentimiento de la ven-
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los hombres: y este pensamiento, eternamente fijo en mi 
alma, ennegreciéndola continuamente, la cambió; la hizo 
brotar á mis ojos representando esas pasiones que te es-
pantan, Gonzalo: pero si tú me amaras, si mis celos des-
aparecieran... si yo supiera que era la única mujer por 
quien tu corazón latia... ¡oh! entonces yo sería un ángel 
sobre la tierra y te debería mi felicidad y mi salvación. 
—Pues bien, señora,—dijo Gonzalo: —eso es imposi-
ble, porque es imposible que yo os engañe. 
—¿Es decir que despreeias mi amor? 
—No os desprecio, señora... Pero... respetad los moti-
vos que mé obligan á no aceptar un enlace que llenaría 
los deseos de mí padre, y... que en otras circunstancias 
me hada... muy feliz, 
—¡Tu padre!... sí. . . tu padre se llenaría de placer.,-
Los nobles de Castilla te mirarían con envidia... y tú' 
loco mancebo, desprecias lo que tu padre miraría cerno 
un fav#r del cielo; lo que otros mirarían como una feli-
cidad, tratándose de ellos... ¿Me desprecias?... Pues 
bien. ¡Acuórdatej Gonzalo, acuérdate! 
Un mar de lágrimas se agolpó á les ojos de doña Lam-
bra; quiso contenerlas por orgullo; pero esta misma re-
sistencia las hizo brotar con más fuerza: se arrojó deses-
perada á la puerta; pero arrastrada aun por su empeño, 
por sus pasiones, volvió. 
—Sangre y desdichas inmensas van á brotar de tu des-
den, Gonzalo...—.dijo mirándole con ojos suplicante?:- -y 
te ame tanto, que mi venganza me aterra... porque me 
vengaré, y mi venganza causará horror... ¡Oh! ¡no, no, 
Gonzalo miol—añadió cerno cerrando los ojos al terrible 
cuadro que le hacía ver en el porvenir su venganza... 
jTú muerto!... ¡tú ensangrentado! .. ¡tu hermosa cabeza 
lívida!... ¡Ohf no, no... ámame... engáñame... pero sé 
mi esposo... Sálvame y sálvate... porque te mataré... si..» 
te mataré... y tumoeríéllenarád i hiél mi alma... ¡Olí! ¡por 
c&iB|ifííSitf0, QtmM ¿No tb íifelifclioqtíefenp e u M 
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—¡Es imposible!—repitió con una calma glacial 
el joven, 
—Pues bien... mira: tú me has dioh« que mi hermosu-
ra te coumueve... que te parezco muy hermosa.;, pero 
que me abandouarias... Pues bien... mira: yo te amo tan-
to, que soy capaz de sacrificártelo todo... seré tu esclava' 
tu manceba... y luego, cuando yo to enoje,., dímelo... 
dímelo sin temor., moriré, y te dejaré libre... ¡Gonzaloj 
¡Gonzalo! tu amor es mi infierno,., pues bien, yo lo acep* 
t©; pero engáñame.. . engáñame, y mátame después. 
—¡Vergüenza! ¡Infamia!—esclamó el joven:—habéis 
contraído en hora maldita un empeño que no comprendo, 
y os obstináis hasta el punto de proponerme una bajeza.. . 
Estáis en vuestra casa, señora, y no sois vos la que debéis 
salir... Pero saldré yo... yo, que no puedo tolerar que os 
arrastréis de ese modo... yo, que procuraré olvidar lo que 
ha sucedido aquí , 
Y tomando su manto, fué á la puerta; y quitando la 
gorra de la llave, puso la mano en ella para abrir. Doña 
iambra le asió convulsivamente por el manto. 
—Me has despreciado como esposa, me has desprecia-
do como manceba.,, y yo... ¿yo he podido llegar hasta 
este punto? ¡Bien! ¿Qué importa? Has querido que sea un 
demonio... lo seré ., y estremécete. Tus padres, tus her-
manos, tú. . . tu raza entera... y ella,,,, ella,., la mujer 
que te ama,., 
—Esa mujer... -
—Yo sabré su nombre,—esclamó doña Lambra, como 
éi en efecto no conociese á la amante de Gonzalo, Yola 
buscaré,., la encontraré... y la haré pedazos. ¡Oh! tií,-los 
tuyos, todos.. = necesito inundar en sangre mi afrenta, mi 
rabia... y la inundaré. 
—Hasta ahora, señora,—esclamó Gonzalo irritado con 
aquella amenaza,—solo os había dicho que nuestra unión 
era ímposibla por razones vulgares.... pero ahora espre-v 
ciso qife cmo^alis e$a a t o . . Hatfe mudlío tieraim qrie 
LOS SIETE IPÍFÁNTEB T)t LÁRÁ. .30 
os aborrezco, y que aborreciéndoos os desprecio; y á uo 
ser como sois mujer, mi odio me hubiera obligado áy 
esterminaros. 
—¿Con que me odias, me desprecias?—eslamó con una 
feroz alegria doña Lambra.—Pues bien: al fin te inspiro 
algún afecto... esto ya es algo... Pero no me desprecies, 
Gonzalo, porque soy un enemigo terrible. Acuérdate de 
mi, acuérdate, y adiós. 
Y revolviendo violentamente la llave en la cerradura, 
abrió y salió. Su paso precipitado, violento, en que se 
revelaba el estado de su alma, se perdió muy pronto á lo 
largo de las galerías. 
Gonzalo quedó petrificado, atónito, como aquel que 
acaba de ser presa de una horrible pesadilla; pero no po-
día dudar de ello: aún zumbaba en su oido la irritada voz 
de doña Lambra; aún quemaba sus ojos su mirada impura 
y chispeante, tentadora á veces, á veces amenazadora. 
Empezaba entonces á amanecer. Gonzalo se pasó la 
mano por la frente como pretendiendo arrancarse de ella 
la impresión que le había causado doña Lambra, y luego 
dijo como quien despierta de un sueño: 
—Es necesario librar á Blanca de la cólera de ese de* 
monio. ¡Oh, si ella supiera!... ¡me causa miedo esa mu-
jer!.'..pero afortunadamente nada sabe... y tengo tiem-
po... Vamos, ya es de dia; pronto saldrá el,sol, y el honor 
me llama á ía fuente de los Avellanos. Concluyamos con 
Alvar Sánchez... y después... Jimences leal... ella sal-
drá con un protesto, acompañada del escudero, al medio 
dia, y yo esperaré con los caballos en el prado del Rey... 
Ella partirá... y luego, para disimular, iré á comer á casa 
de mi tio Ruy Velazquez. 
Y sonriendo á su triunfo, que contaba por seguro, 
^alió, bajó á las caballerizas, mandó enjaezar su caballo, 
y salió de la casa: si al salir hubiera mirado á ella, hu-
biera visto en uno desús agimeces el rostro pálido de doña 
Lambra, que le miraba alejarse con una espre&on fatal. 
40 BIBLIOTECA BE LA IBERIA. 
Apenas se habia cerrado el portalón y perdídose en 
el silencio el sonoro ruido de la carrera del caballo del 
joven, doña Lambra se arrancó con un violento esfuerzo 
del agimez. 
Detrás de ella, inmóvil y silencioso, estaba el esclavo 
Jamrú. 
—Sigúeme,—le' dijo. 
El esclavo la siguió. 
—¿Están preparadas la litera y los hombres de armas? 
—Si señora,—dijo el negro. 
; "—Pues bien, Jamrú, entra, y haz lo que te he pre-
venido, . 
Doña Lambra señaló al eselavo la puerta de una habi-
tación, junto á la que se hablan detenido. 
E l esclavo entró. Poco después se escuchó un agudo 
grito de mujer, at que sucedió un profundo silencio. 
En seguida sé oyeron pasos precipitados, y apareció 
de nuevo el negro, trayendo entre los brazos un cuerpo 
humano abandonado á si mismo, y envuelto en el manto 
rojo de Jamrú. 
Doña Lambra marchó apresuradamente la galería 
adelante seguida del esclavo con su carga, bajó unas es-
caleras, y se detuvo antes de llegar á una pequeña puer-
ta, á través de la cual se veia un patinillo lóbrego y en 
él una litera sostenida por dos muías. 
Allí se detuvo doña Lambra. 
—¿Has hecho de modo,—dijo al enclavo,—que los hom-
bres de armas no sepan lo que se encierra en la litera? 
—Si señora: están al otro lado de esa puerta,—contes-
tó Jamrú, señalando una situada al fondo del patio. 
—Bien, acaba. 
Jamrú fué á la litera, la abrió con llave, metió den-
tro el bulto que llevaba envuelto en su manto, cerró, 
guardó la llave en su bolsa, y se volvió á doña Lambra. 
—Tema,—le dijo esta, sacando un frasco de plata de 
su limosnera. 
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—•¿Y qué es esto, poderosa señora? ¿ 
—Guando hayas dejado la litera en un lugar donde na-
die pueda encontrarla, te vuelves. 
—Muy bien, señora. 
. --Entonces, en la primera venta que encuentres, haz 
beber á los hombres de armas vino, al que pondrás con 
disimulo lo que se encierra aquí. 
—¡Señora! ¡nobleseñora!—ésclaníó aterrado el negro. 
Una ardieote mirada de doña Lambra, en que se es-
presaban mil impuras promesas,;dominó al esclavo, que 
guardó temblando el pomo en su bolsa. 
—Después vuelves al sitio donde hayas dejado la litera, 
y haces de modo que nadie sepa ni pueda saber jamás lo 
que haya sido de ella. 
—Muy bien, señora;—contestó el esclavo, temblando de 
una manera más visible. 
—Vete, le dijo doña Lambra. 
Y cerró la puerta por donde habia salido el negro, 
quedándose en observación tras sus rendijas. 
El esclavo fué á la puerta situada al fondo del patio, 
la abrió, y poco después entraron dos jayanes á pié y 
armados de todas armas, que montaron en las muías que 
conducián la litera. Estase puso en marcha, cerróse la 
puería; poco antes vio doña Lambra que seguían como 
escolta á la litera otros cuatro hombres de armas. 
Doña Lambra subió precipitadamente las escaleras y 
se asomó á una ventana situada sobre una tristísima calle • 
ja, por donde se alejaban la litera y los soldados. Ningu-
no de ellos llevaba señal alguna que revelase de quien 
eran vasallos, y Jamrú iba envuelto en su ropón ycubier» 
to el rostro con un antifáz. 
Cuando hubieron desaparecido, doña Lambra se tras-
ladó, loca, calenturienta, á su sámara; entró en ella, hizo 
pedazos al quitárselas sus magníficas vestiduras, arrojó 
«on rabia las joyas, y se metió en el lecho murmurando: 
—¡Ahora, miserable Gonzalo, busca a Blanca! ¡Búscalaí 
CAPÍTULO v . 
En QÜE SR DA A tONOCSR UNA BOBÑA MANIRA BE SALIR CON 
DBCOM T SIN PELIGRO EN UN EMPEÑO DB SON RA • 
Entretanto Gonzalo, fuera ya de Burgos, caminaba 
coi ardor por una estrecha senda, atravesando campos 
cubiertos de verdura, en dirección á la fuente de los 
Avellanos, donde se había emplazado la tarde anterior 
con Alvar Sánchez. 
Su impaciencia le había hecho acudir á la cita dema-
siado presto, y cuando llegó á la fuente de los Avellanos 
encontró el lugar desierto. Nada había aun que decir de 
la puntualidad y del valor de Alvar Sánchez, puesto que 
aún no había salido el sol. 
Echó, pues, pié á tierra y se sentó al pié de unos fron-
dosos álamos junto ála fuente. 
Era el lugar agreste y solitario, pero pintoresco: la 
tierra y los árboles engalanados con el fuerte verdor de la 
primavera, estaban en perfecta armonía con el lánguido, 
puro y fuerte azul del celaje, en que flotaban algunas 
nubecillas, tenidas ya de púrpura con ios primeros rayos 
del sol, que aún no había aparecido sobre el horizonte; 
murmuraba ruidosamente la fuente rebosando de su tos-
co depósito de piedras berroqueñas, y estendiase en un 
ancho arroyo por la pradera; pero ni cerca ni lejos se 
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reian habitaciones humanas, ni ningún ruido estraño á 
aquel sitio, turbaba su soledad. 
Sin embargo, poco después de haberse sentado Gonza-
lo González, un hombre, con trazas de ballestero, de 
semblante rudo y feroz, apareció por una de las sendas, 
adelantó y llegó hasta el joven, que por precaución se 
levantó á su llegada. 
El jayán le miró profundamente y por un instante, y 
luego dijo: 
•—¿Tendréis la dignación, señor caballero, de decirme 
cuál es el camino más deíecho para llegar á la buena ciu-
dad de Burgos? 
El infante le señaló un sendero, y el rústico, después 
de haberse quitado, como á su llegada, la caperuza, se 
despidió de él y se perdió entre los árboles. 
Poco después, el sol tocó las copas de los álamos más 
altos, y como «i solo hubiera esperado á esto, apareció 
por el mismo sitio por donde había desaparecido el moa-
tero, Alvar Sánchez sobre un poderoso caballo. . 
Venia armado de todas armas, al par que Gonzalo solo 
levaba por annas defensivas un túnico de mallas, y por 
f fensivas un puñal y «na espada. 
E l infante fruücié levemente el ceno ante el aspecto de 
Alvar Sánchez, qü'e, viniendo armado de punta en blan-
co á la cita de un enemigo que se hallaba lejos de su 
casa y que no podia proveerse por 1® mismo fácilmente 
de armas, cometía una felonía. 
Sin embargo, Gonzalo González era valiente, contaba 
con su destreza y con la maestría de su caballo, y antes 
de que pudiese llegar Alvar Sánchez, montó y le salió al 
encuentro sereno, pero apercibido. 
—¿Qué es esto, mi noble primo,—dijo al verle,—y as 
o» salís desarmado de Burgos, cuando los campes h iemn 
de bandidos? 
^-jCíh! ¿Gw {£ae fcsdeuí^ eo los Estado» del Conde 
dé Cas't'ilfój nb ¿ufoíe tía hfdaigb al^Wíe. tma íegtía da ios 
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muros sin un arnés acuestas? Paréceme que exageráis, 
Alvar. Ayer en nueve leguas de mal eamino por las mon-
tañas, y sin llevar más armas que estas mismas, no me 
aconteció ningún desmán. Ahora mismo acabo de hablar 
con un hombre de mala traza, y nada tampoco me ha 
acontecido. 
--Pues mirad, si os ha visto un hombre de mala traza y 
se ha alejado sin deciros esta boca es mia, soy de opinión 
que busquemos otro lugar mas seguro. 
—¡Cómo! ¡Os espero para un asunto de honra, y le pr i -
mero de que me habláis es de peligros! 
—Ya veis que vengo armado y vos no lo estáis,—dijo 
Alvar Sánchez. 
—Lo que me estraña en demasía, os lo confieso. 
—He atendido á mi seguridad por parte de ios bandi-
dos: en cuanto á vos, estoy seguro de no medir mi espada 
con la vuestra. 
—¡Seréis tan cobarde!. 
—Ya sabéis que nunca he íetrecedido aiate el peligro, 
y que después de nuestro pariente Ruy Veiazquez, paso 
por la primera lanza de Castilla. 
—Creo que no haríais mucho en añadir que después de 
Gonzalo Gfustios y de seis de sus hijos, porque no quiero 
contarme en el número. 
—Sea como queráis, quiero concedéroslo todo, porque 
vengo per \m amigo, no por un enemigo. 
'-¡Cómo! Después de lo que acoateció ayer... 
Estoy seguro de que estaréis hoy pesaroso de palabras 
que solo pudo haceros pronunciar un momento de mal 
humor. 
-No creia, por cierto., i 
—Tenéis razón: yo nunca hubiera sufrido ni aceptado 
más satisfacción que la sangre, acerca de un insulto de 
otro hombre. Pero en medio de nosolro» estén nuestro 
arenlesco y doña Lamka. ' 
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—Os lo repito, daña Lambra os ama, lo que nada tiene 
de estraño; y no me perdonarla nunca el que vertiese 
vuestra sangre. Yo eseusaré siempre tener por enemiga 
mia á esa dama, porque, os lo advierto, es un enemigo 
terrible. Además, yo no me perdonarla jamás el cubrir 
de luto, por la muerte del menor de sus hijos, á mi noble 
y buen pariente el conde Gonzalo Gustios de Lara. Nadie 
ha sido testigo de nuestra contienda, y por lo mismo me 
daré por satisfecho con que, háblando como parientes, 
me deis uaa ligera disculpa. 
Centellearon los ojos del infante. 
—•Os vuelvo á repetir,—dijo,-que me avergüenzo de 
mi lejano y torcido parentesco con vos, y mucho más 
desde que os veo tan cobarde. 
Alvar Sánchez palideciftj y levantó su pesada lanza de 
roble,dejándola caer sóbrela cabeza del infante; pero 
estoque, como hemos dicho, estaba apercibido, hizo bo-
tar su caballo; y la lanza, no encontrando ©bjeto, cayó y 
se rompió contra la tierra. 
Inmediatamente el infante desnudó su espada, revol-
vió su caballo, que era ligerisimo, caracoleó alrededor 
de Alvar Sánchez, sin que este pudiera alcanzarle con la 
espada, y le desjarretó el caballo gritando: 
—(Hé aquí lo que yo hago con los felonesI 
E l caballo de Alvar Sánchez cayó cojiendo debajo á 
su ginete, que solo tuvo tiempo para llevar á sus lábios 
un silbato y hacerle sonar fuertemente tres veces. 
En el momento, por todos los senderos de la alameda 
aparecieron monteros-bandidos en número de siete, y 
avanzaron hácía el joven, á tiempo que Alvar Sánchez, 
habiéndose desembarazado del caballo, se ponia de pié y 
embestía á Gonzalo. 
—iAh, miserable traidorI-»-«s«lamó este acometiéndole 
espada en alto. 
—¿Tiraídor, eh?~-dijo Alvar Sánchez con m go^ o 
briilai:-.veamos si os las eükütféis taiv bifen Cito es-
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tos |buenos mozos como con la hermosa Blanca. 
Gonzalo se sintió cercado, abrumado, combatido por 
todas partes, y solo tuvo tiempo para replegarse contra 
un álamo. 
En tanto Alvar Sánchez gritaba: 
—Cuidado con las ballestas, hijos.- al que me dispare 
ana sola jara, le crucifico: cojédmele vivo: aquí no se 
trata de matar... almenes por ahora... No queremos san' 
gre, seSor infante... jHolaí jhola! Os defendéis como un 
león... Pero... ¿qué es esto? 
Lo que habia causado esta esclamacion de Alvar San -
chez era cinc© caballeros, que ginetes en corceles de 
guerra y armados de todas piezas, habian aparecido tran' 
quilamente en el claro como gente que sigue su camino; 
pero que, al ver la violencia que se cometía contra un 
hombre solo portantes, se abrieron en círculo y avan-
zaron con las lanzas bajas en dirección al lugar de la 
contienda. 
—¡Por Cristo vivo!—esclamó el más avanzado de los 
caballeros:—¿No es aquel hidalgo que se defiende nues^ 
tro hermano Gonzalo? 
—¡Mis hermanos!—esclamó Gonzalo con alegría. 
—¡Los infantes de Laraj—esclamó aterrado Alvar 
Sánchez. 
En cuanto á los bandidos, apenas vieron á los cinco 
caballeros, huyeron cuanto de prisa Ies fué posible, y se 
perdieron entre los árboles: quedó solo Alvar Sánchez, 
que no podía huir á causa de lo pesado de su arnés. 
—¿Qué es esto? ¿Quién es el felón que se ha atrevido 
á insultarte, á acometerte, hermano mío?—.dijo Martin 
González, el segundo de los infantes de Lara. 
—Esto significa,—dijo Gonzalo envainando su espada 
y limpiándose el sudor que corria por su frente,—que 
nuestro deudo Alvar Sánchez y yo hemos venido á este 
sitio en demanda dé un cab'alférb eba qufen tim ciferíap 
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—lOh! ¡ohl ¡Y el cobarde, el miserable,—esclamó Ruy 
González, el quinto de los hermanos,—en vez de presen-
tar el rostro al peligro, ha enviado bandidosl 
Alvar Sánchez tuvo la cobarde impudencia de aceptar 
Ja generosa disculpa de Gonzalo. 
—Estamos en unos tiempos, primos mios,—dijo,—en 
que hay que temerlo todo. 
—Afortunadamente no os han herido más que vuestro 
caballo,—observó Fernán González, el cuarto hermano; 
—pero, por fortuna también hemos traido nuestros escu-
deros, y el mió os dará su caballo. 
En efecto, desembocaban en la pradera seis hidalgos 
que llevaban en sus vestas el blasón de Lara. 
—Sí, sí; preciso será que Alvar Sánchez vuelva cuan-
to antes á Burgos,—dijo Gonzalo,—á calmar la inquietud 
de los que bien le quieren: nosotros entretanto departire-
mos de asuntos que me conciernen y que me interesan 
harto, hermanos mios. 
—Macho será que aquí no se ensobra alguna gran mal-
dad,—dijo profundamente Martin. 
—De seguro no está lejos el caballero felón,—dijeron 
con recelo Suero y Gusties González, que habían obser-
vado hasta entonces en silencio las alternativas de pali-
dez, de despecho, de cólera mal contenidas, que habían 
pasado por el semblante de Alvar Sánchez. 
—De todos modos, creo que debemos dejar en libertad 
de volver á Burgos á vuestro pariente: hacedme la mer-
cad de desmontaros, Lope López,—añadió volviéndose á 
uno de los escuderos que habían llegado,—y de entregar 
vuestro caballo á este caballero. 
. —Os doy gracias, Gonzalo,-dijo Alvar Sánchez,—y 
jamás olvidaré lo que os debo: en efecto,—añadió mon-
tando en el caballo de Lope López,—hago una notable 
falta en Burgos, primos mios. 
—Partid, pues; y en cuanto á ese caballo, podéis lle-
varlo con vos cuando vayáis á la comida á que tengo que 
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asistir, como convidado de nuestro buen tío Ruy Ve-
lazquez. 
Alvar Sánchez se apresuró á despedirse, picó al ca-
ballo y se alejó al galope. 
—Paréceme que nuestro primo se apresura más de lo 
justo,—dijo Gustios González, el kijo de González (rus-
tios que antecedía en edad á Gonzalo. 
—Alvar Sánchez ha querido asesinarme,—dijo profun-
damente el joven. 
--¡Ahí traidor,-—esclamó Martin, picando á su caballo. 
—Tente, hermano. ¿A dónde vas? - gritó Gonzalo.— 
¿Quieres acaso que se diga mañana por nuestros envi-
diosos, que los infantes de Lara han acometido en cua-
drilla á un enemigo? 
Martin volvió riendas. 
—Hé aquí, niño,—dijo severamente,—á lo que se es-
pone el que se lanza al peligro sin esperiencia en el p r i -
mer arrebato de la juventud. ¡Oh, qué noche! ¡qué noche 
nos has hecho pasar, Gonzalo! 
—Solo falta que me riñas, Marliu,—contestó triste-
mente G o n z a l o p a r a las desdichas que me suceden 
desde ayer. • 
—Per®, ¿á qué venir solo? ¿Por qué no avisar á uno de 
nosotros? ¿Por qué no finjir un protesto y pedir licencia 
á nuestro buen padre?—dijo cariñosamente Suero.—Ano-
che te esperamos en vano á la hora de la cena, á la hora 
del rezo, á la horade recojerse: nuestros padres quedan 
allá con una ansiedad mortal... Tenemos muchos ene-
migos, y tú, el más jóven de nosotros, eres el Benja-
mín de la familia como dice el capellán Pero Ponce. En 
fin, cuando estábamos desesperados, sin saber qué hacer, 
ocurriósele á Gustios entrar en tu aposento, y en él en-
©ontramos esta carta. 
Y Suero sacó de su limosnera la carta que hebia es-
crit® Blanca á Gonzalo y que aquel en su precipitación 
había dejado al partir sobre la mesa. 
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— ¿Y sabe nuestro padre esto?—esclamó palideciende 
Gonzalo. 
—Te hemos ahorrado ese sentimiento,—dijo severa-
mente Martin,—y como sabíamos que^  debías estar en ca-
sa de doña Lambra, tomamos inmediatamente el camino, 
y por fortuna te hemos encontrado ,á tiempo. 
—¿Y nuestro hermano Diego?—dijo Gonzalo. 
—Diego,—contestó Fernán, - se encuentra en este mo-
mentó siguiendo una aventura. 
—¿Siguiendo una aventura por estos sitios en que 
hierven los bandidos? 
—¡Oh! Nuestro hermano Diego es esperimentado y 
prudente,—dijo concierta reserva Martín. 
—¿Y qué aventura es esa? 
—¡Nadal Un encuentro, sin duda, con una dama anda-
riega,—dijo Fernán.—Lo que importa por ahora, es 
volvernos. 
—lo no puedo volverme tan pronto,- dijo Gonzalo, 
—¡Cómo!—esclamaroa los hermanos. 
—Estoy convidado á comer por nuestro tio Ruy Ve-
lazquez. 
—¡Convidado á comer por Ruy Yeiazquez, después de 
haber sida emplazado por Alvar Sánchez 1—murmuró 
sombríamente Martin.—Pues bien, un convidado convi-
da á ciento; tan sobrinos de Ruy Velazquez como tú, so-
mos nosotros; iremos, pues, todos; pero antes, hermanos 
mies, permitidme que yo haga cierta visita á un hebreo 
astrólogo y embustero, que conozco en Burgos. 
—¡Que conoces un judíol—dijo Fernán con estrañeza. 
—Me curó en cierta ocasión en secreto una estocada 
adquirida en Burgos por eierta noble dama que me hizo 
curar con recato en su casa, y el buen judio quedó tan 
prendado de mí, que me dijo: Desde el momento en que 
conozcáis que doña T . . . tiene celos ó pretende desha-
cerse de vos, no vayáis á su casa sin una buena cota de 
malla bajo la túnica, hí comáis con ella sin haber bebido 
7 
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algunas gotas del filtro que yo «s dé. Paréceme que lo 
que me dijo el astrólogo, de la casa de la dama, puede 
decirse á Gonzalo, de la casa de Ruy Velazquez. 
-^-¡Ah!—esclamó Gustios. 
—-lOhl—pronunció Fernán. 
Los demás hermanos guardaron un sombrío silencio. 
—iHolal ¡Pedro de Rojasl—dijo con imperio Martin. 
Adelantó uno de lo? escuderos. 
—Yolveos al instante á Salas do Lara, y decid á vues-
tro señor que hemos encontrado á nuestro hermano Gon-
talo en casa de doña Lambra. 
—Muy bien, señor. 
—Partid. 
£1 escudero partió. 
—Ahora, hermanos mios, tomemos el camino de Bur-
gos,—continuó Martin;—yo conozco, separándose hácia 
la derecha del camino, una venta donde hay una ventera 
de buenos ojos, y sobre todo, hace un salpicón y un gui-
sado de liebre que no hay más que pedir. 
—¿Y nuestro hermano Diego?- dijo como obedecien-
do á un secreto instinto Gonzalo. 
—Parlamos,—dijo Martin,—que él nos encontrará. 
Los seis hermanos partieron. Todos iban pensativos 
y cabizbajos, como heridos por un mismo presentimien 
te, por i n presentimiento fatal. 
C A P Í T U L O V I . 
EN QÜK 8B TRATA DE LA BSTRAÑA Y PROVIDENCIAL AVENTORA 
QUE OCURRIÓ A DlEOO GONZALEZ DE LARA. 
El orden de la narración que nos ocupa, nos obliga á 
volver atrás un corto espacio. 
Era poco antes de la salida del sol de aquel mismo 
día. Seis caballeros, seguidos de otros tantos escuderos, 
caminaban á buen paso y en silencio por un escabroso 
camino de travesía, y tan estrecho, que se veían obliga-
dos á marchar á la deshilada, esto es: uno detras de otro. 
Mientras anduvieron entre breñas, siguieron el sen-
dero; pero cuando, bajando las faldas de una vertiente, 
se encontraron en llano, el que marchaba delante sacó 
su caballo del camino, y empezó á marchar á campo 
atraviesa, como para abreviar la distancia que aun les 
separaba de Burgos, cuyos torreones se velan á lo lejos. 
Los de detrás siguieron al delantero, y no obligándo-
les ya el terreno á marchar en hilera, se reuniwron en 
dos grupos: los caballeros delante, los escuderos á una 
respetuosa distancia detras. 
Asi se aproximaron á un espeso encinar que le» cor-
taba el camino, y al ayenturarse en uno de sus estrechos 
sendero^, sHieVoD obligados á marchiar de nuevo en 
hileía 
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De repente Diego González, porque estos seis caba-
lleros eran los infantes de Lara, refrenó su caballo, se 
deturo, y volviéndose, hizo señal á los que le seguían de 
que también se detuvieran. 
Lo que habla motivado esta acción de Diego de Lara, 
eran pisadas cercanas de cabalgaduras, que resonaban 
sobre un sendero cercano que se cruzaba con el que se-
guían, y eran aquellos tales y ta a buenos tiempos de 
bandidaje y de aventureros, que nada tenia de estraña 
tal precaución en un hombre que habia ya mandado g i -
netes en batalla, y que habia adquirido fama de capitán 
prudente y esperimentado. No sabia, pues, con quién 
tendría que habérselas, y aprovechando lo escabroso y 
cerrado de la senda, que podia decirse le emboscaba» 
permaneció inmóvil y en silencio; los demás comprendie-
ron que estaba en acecho y guardaron también un pro-
fundo silencio por su parte. 
Toco después Diego González, empinándose en los 
estribos y mirando por entre el ramaje, vió lo siguiente: 
Pasaron primero dos pesados hombres dé armas, g i -
netes en fuertes caballos, descuidados y con la lanza en 
la cuja: poco después otro ginete, enteramente encu-
bierto y envuelto en un ropón rojo; luego una litera con-
ducida por dos muías, y sobre cada una de ellas un hom-
bre de armas; últimamente, cerrando la marcha, otros 
dos gmstcs armados exactamente como los anteriores. 
Nadie más pasó. Cuando se hubieron perdido á lo lejos el 
ruido de sus pasos, Diego González aguijó su caballo y 
dijo con negligencia: 
-Alguna bendita abadesa ó buen abad que vuelve á 
su monasterio. 
Y siguió adelante; ni él habló más, ni nadie le pre-
guntó, 
Al fin, al poco espacio salieron del bosque, y se en-
contraron en un ameno campo, en el que desemboeabaa 
a lg^n^ s M ^ s úá b0s^ , y ea el cual á lo lejos se1 
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veia una alta y frondosa alameda, por la cual atravesaba 
nú camino. 
—Hé aquí, hermanos míos, que ya estamos cerca de 
la fuente de los Almendros, y por lo tanto sobre uno de 
los caminos de Burgos: ¿qué pensáis que debemos hacer? 
—•Pienso,—dijo Suero,—que debemos esperar en un 
mesón de las afueras y enviar uno de nuestros escuderos 
á casa de doña Lambra á informarse si para allí nuestro 
hermanó Gonzalo. 
—¿Y no sería mejor,—observó Rodrigo,—ir directa-
mente á casa de nuestra prima? 
--Con los arneses al hombro, ¿no es verdad?—inter-
rumpió Fernán.—como quien dice: aquí venimos con el 
hierro hasta los dientes, temerosos de que no haya suce-
dido algún entuerto á un tara, ni más ni menos que si 
fuese una doncellica melindrosa. 
—Lo cierto del caso es,—dijo Martin,—que no las ten-
go todas conmigo: según la carta que hemos encontrado 
en el aposento de nuestro hermano, ama á Blanca NíiSez 
y es amado dé ella: ella le llama para que la defienda de 
dofía Lambra.., y doña Lambra, lo sabemos todos, lo sa-
be nuestro padre, y esto le hace alentar proyectos de 
matrimonio, ama, según todas las muestras, locamente 
á Gonzalo. Si nuestro hermano ha cometido una impru-
dencia... doña Lambra... y esto no lo he dicho hasta 
ahora... será capaz de todo. 
—Doña Lambra, hermano,—d¡j© severamente Diego,— 
es nuestra parienta, y aunque no podemos decir que ese 
parentesco sea próximo, al fin tiene en sus venas sangre 
de losLaras: ningún Lara ha cometido aun una traición, 
—Dios quiera,—dijo aún insistiendo Martin,—que esa 
mujer no nos sea funesta. 
En aquel momento se oyeron pasos de cabalgaduras, 
y,por uno de los senderos apareció la misma cabalgata 
que había visto pasar Diego: pero sin litera: solo venían 
las muías y sobre ellas los dos hombres de armas. 
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Aquella gente pasó por los linderos del bosque sin 
ver, ó al menos sin demostrar que había visto á los in-
fantes de Lara. 
Este hecho torció el rumbo de la conversación de los 
kermanos. 
~ ¡ P o r Nuestra SeSora de la Hozl—esclamó Diego, — 
¿qué han hecho esas gentes de la litera que llevaban? 
—La habrán dejado en algún caserío,—dijo Martin. 
—No hay por aquí caserío, ni edificio, ni pueblo, en 
una legua á la redondá^grepuso Diego. 
—En ese caso, ellos sabrán lo que han hecho de ella, 
—dijo Martin. 
—Escuchad, hermanos,-esclamó Diego:—no sé poi-
qué me interesa esta aventura y voy en su demanda. Es* 
peradme en la fuente de los Almendros, y si tardo, id á 
la venta de San Cristóbal sobre el camino de Burgos y 
esperadme allí, 
—¿Y vas solo?—dijo Fernán. 
—¡Ira de Dios! ¿y qué ha de acontecerme? id tranquilos 
y esperadme en uno de los dos lugares que os he dicho. 
Y sin añadir más, picó á su caballo y se metió de nue-
vo en el bosque. 
Pero por más que hizo por encontrar la senda que ha-
bían seguido los de la litera, le fué ¡.imposible dar con 
ella; tanto se cruzaban los senderos, las veredas y las 
trochas; aquello era un laberinto: por una, dos y tres ve-
ces partió de un sitio y después de haber dado mil 
vueltas, volvió á encontrarse en él; el sol subia, y casi 
había perdido la paciencia cuando escuchó cerca de si 
agudos gritos de una mujer que pedia socorro; pero por 
la parte por donde resonaban era tan áspero el terreno y 
tan espesa la maleza, que era imposible al caballo aira-
yesar por allí: el generoso infante no dudó un momento 
echó pié á tierra y se abalanzó á un estrecho sendero: de 
repente al bajpr de un r quebraSura se f ' r feMó á sus 
o]fe Uü ^ c t a c ü í o $ f t \ Ñ h . 
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Era el estrecho centro de un enmarañamiento de árbo« 
les; en medio de él un negro atlético, con el collar de los 
esclavos al cuello, con un puñal desnudo en la mano, mi-
raba con indecisión, coa espanto, y al mismo tiempo con 
una espresion horrible, á una hermosa jóven, que asia 
brutalmente de un brazo y que se revolvía aterrada á 
sus piés. 
Aquel esclavo era Jamrú, aquella jóven Blanca. 
En el momento en que apareció Diego de Lara, pintó-
se una horrible decisión en el semblante del negro, y le-
vantó el puñal sobre Blanca, que arrojó un agudo grito 
de terror. 
—jlnfame!—gritó el infante con voz de trueno, ponién-
dose de un salto junto á ellos y echando mano á su espa-
dar—suelta esa doncella ó eres muerto. 
Al ver sobre si un hombre armado, y singularmente 
el semblante de uno de los siete infantes de Lara, á quien 
tan bien conocia, Jamrú se dió por muerto, dejó caer el 
puñal; y soltando á Blanca, cayó de rodillas é inclinó la 
cabeza en silencio, como el reo que espera el golpe del 
verdugo, mientras la desdichada jóven se asía al cuello de 
Diego sin dejar de mirar aterrada al esclavo. 
—¡Ohl ¡Diego! jDiegoI—esclamó;—defiéndeme de ese 
hombre. 
—¿Quién eres?—preguntó el infante al negro. 
—Yo soy el esclavo Jamrú, señor;—contestó tem-
blando. 
—lAhl ¿eres el esclave de mi prima doña Lambra? En 
otros tiempos te he visto dominar á un potro salvaje, lu« 
char con un toro y vencerle, airostrar sin temor el peli-
gro, y te tenia por valiente; pero me he engañado: un va-
liente no asesina mujeres, ni tiembla ante la muerte. 
E l esclavo se alzó y miró frente á frente al infante. 
—Antes espooia la vida sin temor, porque me era in* 
soportáble...--r.dijo,—yahora... tiemblo perderla... por-
que... porque ella me ama. 
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Diego creyó comprender toda la horrible verdad. Vio 
en aquel acto brutal, ejercido contra Blanca, los celos de 
doña Lambra, y una promesa de amores hecka por esta a 
esclavo en premio de su sumisión. 
—¡Que ella te amal—dijo: ~¿y quién es ella? 
—Ella es más hermosa que el sol que alumbra mi pa-
tria,—dijo el esclavo:—por ella la muerte me es horrible. 
—Espera, espera, pobre Blanca mia,—dijo Diego lle-
vándola á una breña y sentándola en ella: nada tienes 
que temer estando conmigo, y yo necesito hablar á selas 
á este miserable, 
Y apartándose á un lado con el esclavo, le dijo: 
—¿Con que doña Lambra te ha ofrecido su amor por la 
sangre de esa desdichada? 
Una espresion de asombro difícil de describir, se pin-
tó en el semblante del negro. 
—Un arcángel tentador ha tendido sobre mi sus alas, 
—esclamó el negro, con el énfasis de los de su raza. 
—Hablemos claro,—esclamó impaciente Diego Gonzá-
lez:—¿tú has traido aquí á esa dama por orden de doña 
Lambra? 
El esclavo miró de i^ pa manera temerosa al infante y 
calló; pero una amenazadora y terrible mirada de Diego 
le hizo hablar. 
—Sí, señor;—dijo. 
—Para que la matases., -añadió el infante. 
—Sí, señor; - contestó con doble trabajo el negr«. 
—¿I sabes qué causas han obligado á tu señora á co-
meter esa infamia? 
—Anoche la niña Blanca estaba en el huerto con el 
hermoso caballero: yo avisé á mi señora, y mi señora los 
vió: la hermosa castellana de la frente pálida, amá. al bello 
garzón de las guedejas rubias.,, el esclavo Jamrú 
ama á la altiva castellana. 
—Es decir, que doña Lambra aprovecha tu loca pasión 
ara vengar sus horribles celos. 
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—Doña Lambra ama y mata...—esclamó eon dolor el 
negro, para quien era un objeto de envidia un amor tan 
terrible. 
Diego González quedó por un momento pensativo. 
—¿Qué te ha dicho doña Lambra que hagas con la niña 
Blanca, después que la hayas muerto?—dijo al fin, 
—Que la sepulte en un lugar donde ni aun las fieras 
puedan encontrarla. 
El frió del horror pasó á lo largo del cuerpo del infan-
te haciéndole estremecerse de piés á cabeza. 
—Vete, y di á tu señora que has cumplido sus órdenes, 
—dijo al esclavo. 
—No volveré á ver á doña Lambra, sin llevar mi puñal 
ensangrentado... tú has salvado á la niña Blanca y tú me 
condenas. 
—Escucha,—dijo Diego González:—me importa mucho 
que la niña Blanca no vuelva á parecer, qué nadie sepa 
qué ha sido de ella. 
—¿Y no parecerá?. 
—No. 
—Júramelo. 
—Te lo juro por la vida de mi padre. Puedes (volver 
sin temor á doña Lambra y decirla que Blanca ha muer" 
to... engáñala bien... y goza sus amores... ¡Digno aman, 
te de tal miserable! 
E l esclavo se arrojó á los piés del infante. 
—¿Qué haces?—esclamó Diego. 
—¡A.h, señorl á Jamrú le desgarraban el alma los gri-
tos y las lágrimas de la niña Blanca... Jamrú era allá le-
jos, muy lejos, donde el sol arde sobre el desierto, un 
gran guerrero, un valiente guerrero: Jamrú nunca ha 
matado mujeres... pero Jamrú ama á la dama de la frente 
pálida, y su espíritu está colgado de su boca... Tú, señor 
me has librado de un sueño eterno de sangre, porque yo, 
hubiera visto siempre delante de mi una sombra roja. 
—Alza y vete,—le dijo el infante. 
8 
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Jamrú se ievaíitó después de besar la orla de la vesta 
de Diego, y fué al lugar donde estaba sentada Blanca y so 
arrodilló; la joven se levantó aterrada y se amparó de 
auevo de Diego González: el esclaro se puso de pié, lan-
zó una profunda mirada de arrepentimiento a Blanca, y 
alejándose lentamente, se psrdió en el bosque. 
—¡Oh, hermano; hermano miol—esclamó Blanca asién-
dose consvulsiva al cuello de Diego y mirándole con los 
ojos arrasados de lágrimas. ¡Qué sueño tankorriblet Por-
que esto es un sueño, ¿no os verdad? 
—Si, ¡estees unsuefío desangre!—dijo Iristemeate el 
infante. 
—¡ün sueño de sangre!—esolamó trémula Blanca. 
—¿Por qué me llamas hermano?—la dijo dulcemente 
Blanca se cubrió de rubor, y no se atrevió ácontestar. 
—Lo sé todo, lo adivino todo, pobre Blanca mía: vues-
tro amor ha sido loco, impaciente... 
—¡Oh, Diego! 
— Y esa unión es imposible... imposible de lodo punto; 
—esclamó coa despecho el infante. 
Blanca bajé la cabeza, se comprimió su corazón, y sus 
lágrimas cormron en silencio. 
—Imposible de todo punto, por dos razones,-continuó 
con pena el infante:—nuestro padre jamás consentirla en 
ese casamiento, y si Gonzalo se atreviera á hacerlo á pe-
sar de su voluntad, le desheredaria... le arrojarla de 
su casa. 
—¡Oh! ¡nol ¡no!—esclamó Blanca, cuyo corazón sé 
partia. 
—Además, doña Lambra, al ver á Gonzalo tu esposo, le 
rodearla de asechanzas; le matarla... 
—¡Que le matarla doña Lambra! ¿Y por qué? 
—¡Pobre niaa! Tú, adormida en tu amor y en tu ino-
cencia, no has visto lo que todos hemos visto... no has 
comprendido que doña Lambra ama á Gonzalo. 
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—¡Oue le ama! ¡que le ama ella!—esclamó Blanca pali-
deciendo aun más que lo estaba.—¡Que le ama!. . ¡sí, es 
verdad! 
Y la pobre joven comprendió la razón de los malos 
tratamientos de iloBa Lambra, su odio hácia ella, y su em-
peño en casarla con Alvar Sánchez; conoció además lo 
qae hasta entonces no habla conocido: supo lo que eran 
celos y recordó estremeciéndose la magnífíea hermosura 
de su rival: entonces le pareció que las corteses palabras 
con que Gonzalo habla encubierto su ódio hácia aquella 
mujer, que sus dulces miradas, no eran el resultado del 
noble y desinteresado afecto de un pariente, sino hijas 
de un amor, que se lo recataba... al que se la sacrifica-
ba... Se creyó engañada, envilecida, abandonada y cayó 
sollozando en los brazos de Diego, 
—¡Sí, sí, Diego!—eselamó con amargura:—llévame de 
aquí a un lugar retirado; que todo el muido me crea 
muerta... ellos se aman... ¡Dios mío! y se me ha engaña-
do: sí, sí, llévame: no quiero oponerme á su felicidad... 
que secasen... ¡qué importa! Yo huérfana, abandonada... 
deshonrada... 
Blanca no pudo decir más: su llanto se hi io histérico, 
desgarrador, y la fuerza de su dolor la hizo caer al fin sin 
sentido en los brazos del infante* 
Diego de Lara fué cruel, ó por lo menos miró aquel 
asunto friaoiente, por el lado de la razón, y oo pretendió 
sacar de su error á Blanca. Por el contrario, se aprove -
cbó de su desmayo, cargó con ella, buscó m corcel, la 
acomodó sobre el arzón, montó, y poniéndost en marcha, 
se perdió muy pronto entre las revueltas del hosque. 
C A P Í T U L O V i l . 
Dfi COMO LOS INFANTES DE tARA ENCONTUARON ON MAL PRE 
SAGIO EN LA VENTA DE SAN CRISTÓBAL, MIENTRAS ESPERABAN 
A SUS HERMANOS DlEGO Y M A R T I N . 
La venta de San Cristóbal, situada á media legua de 
Birgos, sobre el camino real de Asturias, era lo que po -
dia llamarse un modelo de avance y de civilización para 
aquellos tiempos. 
De construcción reciente, provista de estensas caba-
llerizas y de cómodos aposentos, tenia por objeto servir 
de asilo, no solo á traginantes y áviajeros, sino también á 
los nobles castellanos, que habiéndoseles hecbo tarde en 
el camino, no tenian tiempo para llegar ¿ Burgos antes 
de que cerrasen sn* puertas, ó que bien sin este moti-
vo, querían refrigerarse de la fatiga de un largo y penoso 
viaje, y quitarse el polvo ó el barro de la caminata, para 
entrar de una manera conveniente y digna en la corte 
de Castilla. 
El dueño de esta venta era un francés, que se llamaba 
maese Ambrosio Bec-de-Aigle, nombre que por una ca-
sualidad justificaban sus nances, que en efecto pareeian 
un pico de águila vieja. 
Este señor había venido, comió maestresala, entre la 
servidnmbYe de Mnw. Argentina, hija del conde de Tolo-
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sa, que kabia casado recientemente con el eondeGarci-
Fernandez, y habiendo estado encargado de los gastos 
universales del camino, se habia dado tal maña, á pesar 
de no haber durado el viaje mas que un mes, que al poco 
tiempo del casamiento de su señora, pudo retirarse de su 
servicio y construir aquella venta ú hostería, como él ia 
llamaba, con todas las condiciones necesarias para Henar 
su alto objeto. 
Estaba, pues, maese Ambrosio, amorosamente recos-
tado al sol recibiendo con delicia sus rayos matinales en 
su voluminos* vientre, y bendiciendo á Dios porque e' 
dia habia empezado trayéndole numerosos huéspedes 
cuando un cercano ruido de pisadas de caballos, le so -
bresaltó agradablemente, y volviendo lá cabeza hacia el 
lugar por donde sonaba el ruido, vio que este le produ-
cían cinco caballeros bizarramente armados, que seguidos 
de otros cinco escuderos, uno de los cuales cabalgaba á 
grupas, á la venta se encaminaban. 
Púsose de pié maese Ambrosio de un salto, y quitán. 
dose la caperuza de pieles, porque ya los hidalgos echa-
ban pié á tierra, se le regocijó el alma toda, como siem-
pre que paraban personas ricas en su casa. 
—Bien haya mi buena fortana,—dijo,—que me deja 
ver en mis umbralés á los nobilísimos infantes de Lara. 
—Buenos días, maese Ambrosio,—dijo Gustios Gonzá-
lez, tomando la palabra:-nos vemos precisados á pasar 
algunas horas ea vuestra hostería, y espero que nos trata-
reís bien. 
—¿Cómo bien, mis señores? A cuerpo de rey ; ni más ni 
menos que sí se tratárádel emperador Garlo Magno,™ 
respondió coa énfasis el hostalero. 
—¿Tendréis guisado de conejo? 
— Y de conejo con cabeza natural, que no ha sido ni 
pegada, ni cosida. Ya sabéis, mis nobilísimos señores, 
que en mi easa ni se bautiza el vino, ui sé da gato por 
liebre. 
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—iBieu, bien! Acomodad á nuestros escuderee eu el 
piso bajo;—dijo Hay González;—mandad dar un piens» 
á nuestros caballos, que bien lo han menester, y haced 
que nos abran la cámara grande. 
—Me es imposible, señores,—dijo con cierta compun-
ción el hostalere; — á haberlo sabido.., Pero esta mañana 
llegó un personaje encubierto con muestras de principal» 
ó al menos asi lo demostraba su bolsillo, que se entró en 
mi casa con seis ginetes y se encerró con ellos en la tal 
cámara, do donde no ha salido nadie, á escepcion dei en-
cubierto, que aun no ha vuelto: tampoco puedo daros lo 
cámara de la chimenea, porque en ella se ha aposentada 
un señor juez del Consejo de la muy noble y leal ciudad 
de Burgos, que con un alcalde y su ronda de á caballo 
vigila estos campos, que á decir verdad, no están muy 
seguros de bandidos. 
Y mientras decia esto, habia atravesado, precediendo 
oficiosamente á los infantes, el piso bajo, subido unas 
pendientes escaleras de madera y paíadose en el corredor 
delante de|una puerta que abrió con llave. 
—-Pero si no puedo daros ninguna de las dos habitacio-
nes antedichas,—continuó el hostalero con la locuacidad 
propia de los de su oficio, franqueando la puerta para que 
pasasen los infantes,—os presento esta, que está recien-
temente entapizada, alfombrada y pintada, y que como 
veis, tiene ventanas á dos eaminot. 
—Mucho lujo es ese, maese,—dijo Suero González. 
—Que queréis, señor: suele acontecer que este aposen-
to se encuentre hidalgamente acompañado, y que más de 
tres veces .a la semana, más de una' nobilísima y hermo-
sa dama se aposente en él, lo que os aviso para yuesíro 
conoeimiento, mis buenos señores; y ya veis que tratán-
dose de tales personas, es necesario tenerías un lugar 
cómodo y decente. Voy, con vuestra vénia, á enviaros á 
mi criada Andresilia, que es una linda mo^a, y que os 
servirá cnraplidamenfe, sin d>|aros nada qtfe desear. 
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Y tras esto se salié, atravesó el corredor y se detuvo 
un momento á escuchar delante de una puerta. 
—Es estraño,—dijo:—antes de que saliera el persona-
je encubierto, charlaban y bebian y reian de una manera 
brutal estos desalmados, y ahora callan como difuntos, lo 
que prueba la bondad y la fuerza de mis vinos. 
Y sin decir más siguió adelante. 
Poco después, una jóven y robusta montañesa, colora-
da, cari-redonda y ojialegre, de ancha cadera y de alto 
pecho, cubria con limpísimos manteles una ancha mesa, 
en derredor de la cual se sentaren los cinco infantes de 
Lara presentes, y empezaron á despachar con gran ape-
tito el guiso de conejos con cabeza que les había hecho 
servir maese Ambrosio. 
Cuando salió la muchacha, se detuvo 2omo el hosta-
ero á la puerta de la cámara grande y escuchó. 
—Yo no sé,—dijo,—por qué esas gentes enamoran á 
las mozas y las dicen requiebros, si se han de emborra-
char hasta el punto de dormir como lirones, 
£1 almuerzo de los infantes fué triste: parecía que un 
presentimiento funesto les preocupaba: sin embargo, be-
bían con un aplomo admirable y con una frecuencia ma-
ravillosa, y no hablaban sino para alentar á Gonzalo, que 
apenas probaba bocado: sirvióles sucesivamente Andresi-
la, gigote, salpicón y jamón de oso; trájoles esquisito 
queso y loche caliente, y renovó por seis veces los fraseos 
de vino: á pesar de esto, la taciturnidad de ios infantes no 
sfc desterró: preocupábales el conocimiento de la pasión de 
su hermano Gonzalo, de la traición de Alvar Sánchez, y 
sobre todo el confite de Ruy Yelazquez. Los generosos 
mancebos no podían esplicarse que nadie les aborreciese^ 
y sobre todo les aflijia el encontrar una traición tan hor-
rible en sus parientes. 
Así, pues, terminado el almuerzo, y como les domina-
se aun el humor tétrico, Suero y Ruy se arrojaron en un 
voluminoso lécho^ que habia en uno de los ángulos de la 
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habitación, y Fernau y Gustios se asomaron cada uno á 
una ventana, para atalayar la venida de sus hermanos 
Diego y Martin; mientras Gonzalo profundamente preocu-
pado, permanecia junto á la mesa con los codos apoyados 
en ella y la cabeza entre las manos, posición que solo 
dejaba de, tiempo en tiempo, para beber maquinalmente 
un sorbo devino de un gran vaso de estaño que teüia 
delante. 
Pasó mucho tiempo y llegó labora demedio dia: es 
decir, una hora después de aquella en que Ruy Volazquez 
habia convidado á comer á su sobrino, cuando Gustios 
grkó desde su ventana: 
—Hé allí á nuestro hermano Diego que viene. 
— Y hé aquí á nuestro hermano Martin que se acerca. 
En efecto, por cada uno de los dos caminos, en cuyo 
ángulo estaba situada la hostería, adelantaba uno de los 
infante»}. Martin venia de Burgos; Diego de la montaña. 
Entrambos pasaron delante de la puerta, vieron á sus 
cinco hermanos asomados á la ventana que estaba sobre 
ell& y entraron. 
Poeto después estaban en la cámara. 
—Por cierto—dijo Suero,—que nos hemos olvidado de 
vosotros en el almuerzo, pero es de presumir que las tar-
teras de maese Ambrosio no hayan quedado vacías. 
—¿Y para qué comer teniendo preparada nuestra comi-
da? ¿Ya QS habéis olvidado que somos eonvidados de 
nuestro tío? 
—No seré yo quien coma en su casa... -dijo Ruy. 
—Ni yo. 
? —Ni yo.. 
—Ni yo,—esclamaron los restantes. 
««Recordad mí conocimiento con el médico j u d í o , - in-
sistió Martin; mostrándoles un frasco de arcilla cuidado-
samente tapado. 
—'Maldito si yo me üo de esos perros descreidos, •-dijo 
Suero. 
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—No me fio yo más que tú, hermano; pero cuando las 
cosas se prueban... 
—¿Y habéis probado? 
—Ciertamente: el astrólogo mandé á uaa bruja que co-
jiese los dos gatos que tenia en su casa, después de ha-
ber envenenado dos pedazos de carne y de haber prepa-
rado otro con este antídoto. 
—¿Y qué sucedió?, .—dijo profundamente Diego. 
— E l astrólogo,—continuó Martin,—dió á comer un pe-
dazo de carne envenenada á mo de los gatos, que le de-
voró inmediatamente: el animal empezó á mostrarse c«-
mo ébrio y á dar vueltas sobre si mismo: luego dió dos ó 
tres saltos y cayó muerto. Aquello era horrible. 
—¿Y luego?—preguntó Diego. 
—Luego dió al otro gato la carne preparada con este 
filtro, y esperamos una hora; al cabo de ella, dió al mis-
mo gato el otro pedazo de carne envenenada, la comió... 
y nada.. absolutamente nada... esperamos otra hora y 
nada aconteció al animal... Convencido de la eficácia de 
este filtro, le pagué... un poco caro en verdad... Me ha 
costado diez marcos de oro. 
—Nunca es caro lo que sirve para guardarnos la v i d a -
dijo sin perder su gravedad Diego:—pero no me satisfa-
cen esas pruebas. .. Esos judíos charlatanes y embusteros, 
son generalmente unos insignes jugadores de manos. 
—Bien: podremos probarlo por nosotros mismos. 
—¿Y con qué? 
—Con dos gallinas. 
—Pues manos á.la obra: ¡holal Andrea, Audresilla. 
—^ero eso es inútil,—dijo Suero:—tenemos un antí» 
doto, pero no tenemos un tósigo. 
— Y es cierto,—esclamó desalentado Diego. 
En aquel momento apareció Andresilla. 
—Tráenos seis frascos de vino,—dijo Diego. 
La muchacha salió. 
—Hiciste mal, Martin,—dijo Diego,—en no procurarte 
9 
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parte del tósigo para hacer la prueba por tí mismo. 
-—Eso kubiera sido esponerse á que el hebreo tomara 
por una farsa lo del antidoto, y nos tuviera por tan enve-
nenadores á les Laras como á Ruy Velazquez,—esclamó 
con repugnancia Martin. 
—Dices bien, hermaao,-observó Diego:—y ¿qué ha-
cemos ahofa? 
—No ir á casa de Ruy Velazquez,—dijo Fernán.—Asi 
se escusa todo. 
—Eso seria dar á entender que sospechamos, ó lo que 
es peor, después de lo que ha sucedido á nuestro herma-
n« Gonzalo con Alvar Sánchez, que tenemos miedo, 
—Pues no encuentro un camino,—dijo Martin. 
En aquel momento escucharon en la habitación inme-
diata gritos horrorosos: blasfemaba maese Ambrosio, da-
ba alaridos Andresilla, y se oian voces roncas y desen-
tonadas. 
Los infantes no pudieron meaos que trasladarse á la 
habitación donde aquellos gritos resonaban: era la cáma-
ra grande. 
Y en verdad que habia motivo para las blasfemias de 
maese Ambrosio, para los gritos de Andresilla, y para la 
severa, ronca y amenazadora perorata del señor juez del 
Consejo, que rodeado desús soldados estabaen la cámara. 
Tendidos ya aquí, ya allí, y muertos, lívidos, hincha-
dos, estaban los seis hombres de armas que Diego habia 
viste pasar por el bosque acompañando la litera en que 
iba encerrada Blanca. 
Diego vió claramente que aquellas seis muertes se 
habían hecho para borrar el rastro de un crimen, y le 
aterró tanta perversidad en doña Lambra. 
—¿Qué es esto, qué sucede aquí?—dijo Diego, con la 
autoridad que le daban su linaje y su parentesco con el 
«onde soberano; 
—Sucede... noble y poderoso infante,—dijo el juez, 
fornido y rechoncho personaje, cuya cabeza se escondía 
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casi entre süs hombros;—lo que sucede es que estamos 
en casa de un envenenador, que acaso estamos envene-
nados,—esclamó con un visible terror el juez. 
—¡Envenenador yo! esclamó todo sulfurado y colé-
rico maese Ambrosio.-—¡Yo envenenador!... esto es una 
calumnia de que pediré cuenta al conde soberano... Ye 
envenenador: ¿y por qué no ha de serlo Andresilla, que 
es la que ha subido los vinos? 
Armóse aquí una de Satanás: Andresilla «rito, gritó el 
hostalero, gritó el juez, hasta gritaron los soldados, y 
vino á sacarse en claro de tanto grito, que Andresilla solo 
habia sido la descubridora del crimen, dando parte á su 
amo, que á pesar de haber llamado y rellamado á la cá-
mara grande, nadie habia contestado; en consecuencia 
de lo cual, maese Ambrosio habia subido y llamado, y no 
dbteniendo contestación, habia descerrajado la puerta y 
halládose con aquel estrago. 
El juez escuchó gravemente esto, y no convenciéndo-
le los descargos de los presuntos, reos, mandó redonda-
mente atarlos y conducirlos á la cárcel, cosa que se hu-
biera ejecutado, á no haber intervenido como fiador Diego 
González de Lara. 
El juez desistió gor lo tanto, y á beneficio de una me-
diana bolsa de oro que el infante le puso con disimulo en 
las manos, sacáronse secretamente ios muertos, enterrá-
ronse por ios mismos soldados de Is j usticia fuera de la 
venta, y nada se supo. 
El hostalero, en la efusión de su agradecimiento, se 
negó á cobrar á los infantes el precio del almuerzo, y fué 
necesario que Diego Cronzalez se incomodase sériamente 
para que consintiese en cobrarlo. 
Los infantes salieron poco después de la hostería, «OH 
sus escuderos,, y Diego de Lara que caminaba delante en 
dirección á Burgos, murmuro : 
—Ello ha sido terrible; pero ya sé de qué medio valer-
me para saber si nos podemos fiar del. antídoío del judío 
C A P Í T U L O V I I I . 
EN QÜE SE DA A COÍSOCER ALGO EL CARACfER DE LOS SIETE 
INFAMES. 
Entraron en la ciudadjpor la puerta menos concurrida, 
y Diego González encaminó á sus hermanos á un mesón 
solitario, eternamente desprovisto de huéspedes de dia, 
no pudieado decirse lo mismo respecto á la noche. 
Diego González, no sabemos por qué, era muy cono-
cido del dueño de la posada, y hubiera bastado para dar-
lo á entender, aunque nosotros no lo hubiéramos dicho, 
el especial recibimiento de este. Quitóse la caperuza de 
la manera más servicial, resplandecía en su rostro pica-
resco una alagría inequívoca, y esclamó con efusión: 
—¡Oír m'l y mil vc.^s feliz el dia que me deja ver en 
mi pobit casa a la ñor, nata y orgullo de la caballería 
castellana; al noble, al valiente y galán señor Diego Gon« 
zalez (*e Lara! Dejadme, señor, que tenga la honra de, te-
neros el bridón, aunque robe este buen oficio á ese hidal-
go vuestro escudero. 
—Supongo que tu posada á estas horas estará tan sola 
como de costumbre,—dijo Diego de Lara desmontando. 
— I aunque no lo estuviera,—contestó el posadero, á 
quien las anteriores generosidades del iníaate haciatt for-
zar su servicial carácler de dueño de cisa pública;- sería 
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cosa para complaceros, de echar de mi casa á los que se 
hallasen en ella, aunque se encontrase en el número el 
limosnero del Papa, y tanto más cuando tan hien aeompa-
fíado venís, mi noble señor. 
—Mejor es que no te veas obligado á recurrir á este 
ruinoso estremo: estos caballeros que ves conmigo, son 
mis seis hermanos, y estos otros hidalgos, nuestros escu-
deros. 
Deshízose el huésped en cumplimientos, alborotó la 
posada llamando á los mozos y las criadas, hizo que los 
primeros condujesen los caballos á las cuadras, y las se-
gundas preparasen una habitación digna á los infantes y 
otra por separado á los escuderos, después de lo cual él 
mismo fué á instalar á los siete jóvenes en la destartalada 
habitación que les habla destinado. 
--"Verdaderamente, señores,—dijo,—me habéis cojido 
desprevenido, y por el momento no me atrevo á ofreceros 
viandas que para otros serian buenas, pero en las que no 
hay que pensar sino para cerrar los ojos y desecharlas, 
tratándose nada menos que de los siete nobilísimos in -
fantes deLara, flor, nata y orgullo,,. 
Interrampióle Diego. 
—Para nada necesitamos de tus viandas,—-le dijo. 
El posadero que.pensaba hacer un lucro usurario, no 
pudo contener, á pesar de sus picardías, un gesto de des-
aliento y de desagrado, que no se escapó á ía penetración 
de Diego. 
—Pero si no necesitamos de tus viandas,—dijo este 
apartándole á un lado,—necesitamos de tus servicios, y 
de servicios, que si son bien desempefiados, te produci-
rán mas que lo que hubiera podido producirte la venta de 
todos tus endiablados guisos. 
Yolvió á resplandecer la alegría en el semblante del 
posadero, y la sonrisa.que se habia helado de una manera 
seria un momento antes. 
—Mandad cupto gustéis, señor^dijo dando vueltas 
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á la caperuza •.—ya sabéis que mi obediencia hacia vos no 
liene límites, ¿Hay que llevar alguna cita ó billete? 
Diego se apactó más. 
—Hay que ir á casa de dena Lamfcra Sánchez. 
—¡Hermosísima doncella!—esclamó el posadero abrien-
do enormemente los ©jos. 
—No se trata de amores: pero tú que eres lodo un sa-
bueso con tus puntas de curioso y de entrometido, debes 
conocer mucha gente en casa de esa dama. 
—Conozco desde el mayordomo Pero Pérez hasta el 
marmitón Lamprea, y desde la dueña Aldegunda hasta la 
fregona Mari-Sábelo. 
^¿Entre esa geníe conoces también al esclavo Jamrú? 
—Pues mirad; señor,—dijo el posadero desplomándose 
algo de la pretenciosa altura á que se había elevado res-
pecto á su conocimiento con las gentes de doña Lambra: 
-ese perro hereje es para mí la persona menos conocida 
que tengo; quiero decir, tan solo le conozco de vista; de* 
be ser moro ó troglodita, porque nunca bebe vino, ni se 
ríe, ni deja de mirar con unos ojazos que meten miedo: 
jamás ha pisado las puertas de mi casa, lo que por otra 
parte nada tiene de estraño, puesto que aquí no entran 
mas que personas nobles; lo que nunca sucede con el se-
ñor Ruy Velazquez ni con el señor Alvar Sánchez, que 
cada noche de Dios, y cuanto más oscura sea, vienen, y 
por cierto coa tales corapañias que dá envidia verlas, 
—¿Pero sabes quién es el negro? ¿le conoces? 
Oh! eso sí señor. 
—Pues entonces, tienes todo lo que para el caso nece-
sitamos. Ahora bien, es necesario que vayas al momento 
á casa de doña Lambra, y que por medio de cualquiera de 
ios que allí conoces te avoques con Jamrú, 
—iré, señor, y me avocaré. 
—Guando le tuvieres frente á frente y en lugar en don-
de de nadie puedas ser oído le dirás: el caballero que os 
encontró cuando estábais acompasado de cierta persona, 
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en cierto lugar esta mañana, está en mi casa y os manda 
que vayáis á verle. Obedeced, pues, que os importa. 
—Así lo diré sin faltar palabra, 
—Le dirás además- el mismo caballero quiere que lle-
véis con vos cierto esquisito licor que habéis dado á be-
ber esta mañana en cierta parte á seis amigos vuestros. 
Obedeced también, sino queréis que el caballero que me 
envia se valga, para obligaros, de vuestros seis amigos. 
—Asi lo diré, señor. 
— Y como es casi seguro que el esclavo se prestará á 
seguirte, le conducirás aqui. Así, pues, parte y vuelve 
cuanto antes. 
El posadero aseguró que cumpliria lo más pronto y 
fielmente su encargo, y salió murmurando: 
—Maldito si entiendo ni una palabra de todo esto: pero 
bien, ello dirá. 
Diego se volvió entonces á sus hermanos: estos esta-
ban tristes, preocupados por las impresiones que habían 
recibido aquella mañana, particularmente á la vista de lo, 
cadáveres de los seis hombres de armas de doña Lambras 
Gonzalo singularmente se mostraba más tétricamen-
te pensativo que sus hermanos; era cerca de medie dia, 
la hora de su cita con Blanca en el Prado del Rey, y se 
mostraba visiblemente impaciente y contrariado, Diego 
lo sabia todo, porque todo se lo había revelado Blanca 
eseeplo el estado áque la había llevado su amor, y la 
escandalosa escena que había acontecido la noche ante-
rior entre doña Lambra y Gonzalo, que ella río conocía, y 
que era sin embargo la causa de las desdichas que empe-
gaban á acontecer. 
Diego sabía, pues, que su hermano tenia una cita con 
su amante, y una cita decisiva, y como sabia también que 
Blanca, no podía asistir á ella, ni Gonzalo ir á casa de 
doña Lambra en su demanda, pensó que este, creyéndose 
desairado por la falta de la joven, se ofendería, y que por 
pasajera que fuese su ofensa, podría servir de mucho para 
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que pudiesen ganar tiempo y poner remedio á una pasión 
que n» convenia de ningún modo al orgullo de los Laras. 
—Parécerae, hermano mió,—le dijo acercándosele 
y asiéndole cariñosamente una mano,—que luchas con m 
pensamiento que te contraría... estás impaciente. 
—Te confieso, Diego,—dijo Gonzalo,—que te agrade-
ceria el que me dejases ir á un cierto asunto, en el cual, 
cuando más, podré invertir una hora: hasta entonces no 
hago falta al convite de nuestro tio, y estaré de vuelta en 
el momento preciso. 
—¿Y tal es ese asunto que no sufre demora?—dijo di-
simulando Diego. 
—Ninguna, hermano mió. 
—En ese caso vete, y puesto que nada me dices acerca 
de ese asunto, respeto tu secreto; pero te aconsejaría, si 
el asunto es de amor, que no fueses á rondar como un 
estraño la casa de doña Lambra. 
—¡Oh! descuida, hermano mío: no me acercaré ni con 
mucho á la casa de nuestra prima. 
Y tras esto, salió apresuradamente, y poc» después 
Diego le víó alejarse á lo largo de la dille. 
—Yen acá, Martín, -dijo Diego:—tú amas á nuestro 
hermano, ¿no es verdad? 
—lira de Dios, Diego!—esclamó ofendido Martin;— 
¿pues por quién estoy con el arnés acuestas desde ayer? 
¿Por quién he ido hoy a la casa de ese judío condena-
do?... ¿Por quién estoy dispuesto á romperme la cabeza 
con Ruy Yelazquez, con Alvar Sánchez y con todos los 
de su mala casta? 
—¡Martinl ¡Martín! Dios quiera que el amor de Go| |a" 
lo no traiga grandes desdichas, 
—¡Bahl Amor de niños, amor que se csra con la 
aiísencia. 
—¿Has olvidado tu primer amor, Martín? 
—¡Mí primer amor! ¿Y cuál fué mí primer amor? ¡Ah! 
|Riablo! Sí, ya recuerdo: ¡una moza de cámara de la con-
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desa viuda doña Sancha! ¡Una montañesa mofletuda! 
—No se trata de burlas, Martin: una mujer vulgar) 
plebeya, zafia, que se vende al oro, ó que se deslumbra 
con los amores de un caballero, por más que sea hermosa 
y ame á su modo, no puede compararse con un ángel... y 
Blanca, la amada de nuestro hermano... 
—Es verdad,—-dijo Martin, rascándose la estremidad 
de una oreja;-—y si Blanca nos amára á nosotros... no sé^ 
no sé; pero es muy posible que nos encontrárí<mos en la 
situación de Gonzalo. 
—La situación de nuestro pobre hermano no puede ser 
peor: su casamiento con Blanca es imposible... imposible 
de todo punto... Blanca es pechera... la sangre de los Las 
ras es demasiado ilustre para descender á tal punto... Por 
otra parte, Martin, esos amores han dado ya terribles 
resultados. 
—¡Cómo!... ¡el amor habrá arras tradoá la pobre Blancal 
—Si hubiera acontecido lo que pareces indicar, Martin, 
el mal no tendría remedio: antes que lodo, era preciso 
evitar que pudiera decirse que un hijo del conde Gonzalo 
Gaslios, habia cometido una infamia seduciendo á una 
pobre joven .. No es de esos resultados de ios que yo ha-
blo... sino de otros que no son menos funestos: doña Lam-
bra tiene celas..; doña Lambra ama á Gonzalo 
—¡Que le amal ¡imbécil! y ha podido preferir á esa lo -
quilla... ¡doña Lambra!... ¡un asombro de hermosura, de 
gentileza! ¡rica come un judio, hija de un rey!., , Mi her-
mano está loco, vive Dios... y si yo me encontrara en 
su lugar... 
-Uporizalo hace bien en desdeñar á doña Lambra,— 
di|o profundamente Diego. 
—Sin embargo, nuestro padre se creería satisfecho 
con que uno de sus hijos casase con ella. 
—Lo mismo creí yo ayer... Pero hoy... hoy... Doña 
Lambra es un demonio, hermano, y un demonio ester-
miaador. 
74 BIBLIOTECA DE LA IBERIA.. 
—¿Y dice? que hoy lias conocido?,.. ¿Era ella acaso la 
dama de la litera? 
-NOÍ 
—¿Iba en la litera? 
—Nada tiene que ver la persona que iba en la litera con 
doña Lambra. 
—Vamos... esto es un misterio,—dijo Martin. 
—Sí, y un misterio tenebroso. 
—Martin conocía la firmeza de Diego y no insistió. 
—Bien,—le dijo;—pero á pesar de tus juicios, en que 
ereo que te engañas, si yo pudiera enamorar á doña Lam-
bra me creería el más feliz de los hombres. 
—Pues prueba á hacerlo, hermano; y si lo consigues, 
sí un dia me dices: doña Lambra me ama, se me habrá 
quitado un horrible peso del corazón. 
—Pues bien: hoy empiezo, y tan pronto, como que voy 
á soltar el arnés y á presentarme en su casa. 
—Antes será preciso que vayas al Prado del Rey. 
—¿Al Prado del Rey? 
—Sí, allí encontrarás á Gonzalo: ocúltate entre los 
árboles y obsérvale sin ser visto: mira con quién habla, 
lo que hace. Sí per acaso se encamina á casa de doña 
Lambra, estórbaselo en nombre de nuestro padre, y si 
insiste... tú eres más fuerte que él: nada respetes, desár-
male y tráele contigo. 
Y Diego empezó á desarmar á Martin. 
Los otros hermanos que, respetando á su hermano 
mayor Diego, habían estado hablando acaloradamente en 
otro estremo de la habitación, se acercaron al ver aque-
llos preparativos. < 
Permítanos el lector que ya que encontramos un hue-
co, ó por mejor decir, una ocasión de hacerlo, hagamos 
la semblanza de los infantes. 
Diego, el mayor de ellos, tenia veinte y cinco años; n 
ra tan piermoso como Gonzalo, pero le aventajaba en 
robustez de formas y en estatura, si ne en fuerzas, aun-
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que era casi ua gigante; difÍGilmente se eacoutraria hoy 
un hombre que pudiese moverse, si se vistiera un arnés 
tal como la pesada armadura de hierro colado que llevaba 
sobre sí: era un tanto moreno, y en sus negros y grandes 
ojos, si bien se notaban generosidad y buenos instintos 
habia una profunda espresion de prudencia, que casi to-
caba en recelosa reserva, y una dureza y una altivez sin 
límites. 
Fanático por el honor, era muy fácil hacerle |des-
nudarla espada por una sombra de insulto, y muy difí. 
cil, muy raro, el que aquella espada volviese á la vaina, 
sin haber hecho un cadáver; aunque debemos añadir que 
jamás la desnudaba sin la profunda convicción de que le 
obligaban á ello su honor y su derecho. Como hijo, res-
petaba ciegamente á su padre; sentía por él una admira 
cion orgollosa, y por él se hubiera dejado quemar v m , 
Como amigo, rara vez y á pocas personas concedia si 
amistad; pero la amistad en él, tanto como el honor, como 
el valor, no conocía límites. Amaba á sus hermanos con 
el amor de una madre y con la firmeza de un anciano, que 
conoco que con la juventud es necesario ser á veces más 
duro é inflexible, cuando más se la ama. Era, pues, su 
segundo padre, y tanto confiaba en él Gonzalo Gustios 
que solía decir.á sus amigos: 
--Mi hijo Diego me alivia del miedo de la muerte: sé 
que puedo entregarle mí bandera, seguro de que la sos-
tendrá mejor que yo, porque mi brazo empieza ya á can-
sarse, y que me reemplazaría dignamente respecto á sus 
liermanos. Todos sos buenos y cumplidos caballeros, y 
tesgo orgullo de ser su padre: pero Diego une á su juven-
jtud la prudencia de un anciano, y es, en finja piedra fun-
damental de mi casa. 
En cuanto aí amw, Diego jamás le habia sentido; el 
amor es ua yugo, y su carácter independiente le recha* 
zaba: no podia decirse del mismo modo que era indife^ 
rente á la mujer, pero sabia gozar de sus encantos sin 
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enamorarse, y gastar bizarramente su oro, más que sus 
palabras, con altas cortesanas. 
Cada cual tiene sus vicios, porque no,hay hombre que 
no loa tenga; pero Diego de Lara sabia satisfacer los su-
yos de una manera hidalga, y sin daño de tercero. 
La dureza de su carácter le hacia indomable para to^  
dos. y si bien trataba con un entrañable afecto á sus her-
manos, estos le respetaban m punto menos que á su pa-
dre, seguían sus consejos, y reconocían en él su derecho 
de primogenitura. 
. Así, pues, por costumbre y por carácter ejercía una 
autoridad marcada sobre sus hermanos. 
Martin, el segundo, contaba veinte y cuatro años Era 
ubio, blanco, pálido, con hermosos ojos azules, de e&-
presion franca y entusiasta: delgado, esbelto, pero fuerte 
y a propósito para la fatiga: era UB verdadero calavera, 
espíritu loco y confiado, que se arrojaba al peligro sin 
verle, y salía de él sin estremecerse, sin adquirir pruden-
cia para lo sucesivo. Lo amaba todo, con tal que fuese be-
llo, y lo abandonaba apenas lo conseguia. Sus triunfos en 
amor, sin embargo, no habían hech» nioguna víctima, 
porque siempre, antes de llegar al caso de una formal 
conquista, encontraba en la mujer á quien rendía home-
naje algún defecto que leaUjabade ella, Martin nscesi-
taba una mujer especial, bastante pura para llenar su alma 
enrii«ía--Jn,,y has tan» e-discreta para prevenir sus incon-
•seeuenciag. Una sola le había enamorado de veras; • 
pero aquella mujer se había mostrado siempre inacce-
sible aun á sus demostraciones. Aquella mujer era doñav 
Lambra. 
Pero este amér estaba tan dominado ya por la cos-
tumbre de no ser atendido, era tan superficial en amores 
el carácter de Martin, y su clara razón comprendía de tai 
manera que su prima no estaba al alcance de ms posibili-
dáies amatorias, que aquel amor dormía replegado en el 
fondo de su alma, y sí alguna ve? se rebelaba, la rebe
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día, aunque fuerte, no duraba más que lo que dura una 
tormenta de verano. 
Por lo demás, Martin era un cumplido caballero; es-
gumía admirablemente una espada; sabia herir con la 
lanza donde más oportunamente convenia; jugaba con el 
caballo más bravo, y en cañas y sortijas no reconocía 
más rival que s i hermano Gonzalo que, según afirman 
de buena fé las crónicas, ni en esto ni en las demás dotes 
que constituyen un buen caballero, tenia par en el 
mundo. 
Suero González, el tercero de los hermanos, era un« 
de estos caractéres reconcentrados, melancólicos, apáti-
cos, que necesitan de una ocasioa para darse á conocer, y 
á pesar de que solo tenia veinte y tres años, de que era 
hermoso y gen lili y de estar enriquecido con cuantas 
cualidades son necesarias para ser bien acojido por el 
mundo, su prudencia y su parsimonia eran tales, que se 
hacia muy difícil se presentase ocasión de que se demos-
trase lo que se ocultaba en el fondo de aquella mirada 
tranquila y dulce. Jamás se le habla visto acercarse á las 
mujeres mas que de una manera indiferente, ni posar en 
ellas sus miradas eon más iüíeres que pudiera haberlo 
hecho en la cosa de menos valor, ya fuesen hermosas ó 
feas, jóvenes ó viejas. Gustaba del retiro:'había sido ne-
cesario que su padre se opusiera fuertemente á su deseo 
de entrar en el cláuslro: era, en fin, un filósofo en la 
acepción en que se toma vulgarmente esta palabra: ha-
blaba ni más ni menos que un anacoreta de las vanidades 
del mundo, y aun así en pocas palabras; no había llega-
do el caso de que derramase sangre, y si per algo se sa • 
bia que era valiente, fuerte, •diestro y digno de llevar el 
nombre de Lara, era por sus pruebas de armas en fustas 
y torneos. Sabia medianamente latín; rezaba sus horas en 
un breviario como un monje, se entregaba á paseos soli-
tarios, y siempre que podía, hacía una vida de cenobita. 
Pero ni se escandalizaba de las locuras de sus hermanos 
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menores, ni resistía los preceptos de los mayores: era, en 
fin, un ángel fuerte con ribetes clericales y sus puntas de 
fanático supersticioso, y nada más. 
Fernán, Ruy y Gustios, los siguientes, un año menos 
cada uno que su antecesor, eran una trinidad tan seme-
jante en cuanto á carácter, que solo les faltaba tener una 
misma figura para haber pasado por una triple y perfecta 
reproducción. Locos de atar, estaban continuamente de 
aventuras, y de aventuras peligrosas; con sus fueros se-
ñoriales, su orgullo de raza y el poder de su posición; va-
lientes, arrojados, emprendedores, eran el espíritu de ia , 
diablura, y el único motivo para que algunas veces retum-
base irritada y severa la voz de Gonzalo Gustios bajo las 
bóvedas de Salas de Lara; pero eran siempre tales y tan 
originales las travesuras de los tres jóvenes, había en sus 
almas tan noble y generoso fondo, que el buen Gonzalo 
Gustios se reía de buena gana dé las fechorías de ellos^ 
que nada tenían de deshonrosas, eu el momento que vol-
vía la espalda y no podían escucharle. 
En cuaato á Gonzalo, ya hemos hecho su descripción: 
su padre le amaba, según dijimos antes, come al Benja-
mín de su familia, y sus hermanos le idolatraban. Todos 
conocían su superioridad en hermosura y en armas, y sin 
embargo, ninguno le envidiaba: por e! contrarío, se hubie -
ran dejado hacer pedazos por él. 
Tales eran los siete infantes-de Lara, losísietenobles y 
valientes mancebos de que se llamaba coa orgullo padre, 
el mejor caballero de su tiempo: Gonzalo Gustios de Lara. 
—¿Con que es decir,-dijo Ruy (y volvemos al punto 
en que rodearon ios cuatro hermanos á Diego y á Martin), 
«««que aquí hay secretos y encargos, y misterios que nos-
otros no podemos conocer?.:. Pues, vive Dios, que tan 
usrmane de vosotros como nuestro es Gonzalo, y que si 
Fernán, Gustios y yo lo tomamos á pecho, pondremos los 
misterios cans de claro en cía'"o que la cabeza del santo 
abad del Almendralejo. 
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—Tú y tus dos camaradas, Gustios,—dijo entre agrio 
y dulce Diego,—oiréis, veréis y callareis, cuanto sea ne-
cesario ver oir y callar, y cuando se os necesite obedece-
réis sin decir esta boca es mia. 
—Ni más ni menos que el buen monje don Suero, que 
está en aquel rincón rezando sus devociones,-dijo 
Fernán. 
—Paréeeme, hermanos, que lo que hemos visto hoy,— 
dijo gravemente Suero,—basta y aun sobra para que pi-
damos á Dios por parientes que tanto se descarrian del 
buen sendero. 
—Tiene razón,—dijo Martin;—hemos visto á Alvar 
Sánchez haciendo traición á nuestro generoso hermano 
Gonzalo; sabemos que nuestro tio Ruy Velazquez... ó 
creemos saberlo, pone asechanzas á su vida; hemos visto 
seis miserables asesinados, y si esto no es razón bastante 
para rezar, porque á mi me importa muy poco de que el 
diablo se lleve lo que es suyo, lo es para que nos prepare-
mos á todo evento, y aflojemos las espadas en las vainas, 
para que no tarden en salir cuando sea necesario echarlas 
al aire. 
—Siempre se debe levantar el corazón á Dios, antes de 
bajár la mano á la empuñadura de la espada,—dijo pro-
fundamente Suero. 
—¡Miserere mei Domine!—esclamó con acento nasal 
Fernán:—decididamente creo necesario echarte la cogu-
lla, Suero, y hacerte abad del primer monasterio que fun. 
demos en tierra de moros, para que nos dejes en paz. 
¿Con que es decir que os vais, señor Martin?—añadió 
viendo que su hermano, á quien habla desarmado Diego, 
tomaba la puerta de la habitación. 
-^Ni mas ni menos, señores míos. A propósito: bueno 
será que os desarméis también vosotros; sentirla que nos 
viesen cargados de hierro como sf fuéramos á dar ba-
talla: no hay motivo para tanto. Hasta después, herma-
nos míos. 
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Dicho esto salió. 
—¿Y nosotros, seuor Diego González de Lara, nuestre 
hermano primogénito,—dijo Ruy con gravedad,—no ser-
vimos para nada? 
—Desarmaos y estad prontos,—dijo brevemente Diego. 
—¿Prontos á qué?—repuso |Buy, empezando ¿ desar-
marse como cada uno de ios otros. 
—Per la primera vez en nuestra vida vamos á ejecu-
tartana acción repugnante,—respondió Diego, mientras 
se desarmaba. 
—¡Una acción repugnante!-> esclamaron en coro y se-
veramente los hermanos, 
—Siempre es repugnante la violencia,—dijo Diego. 
—Una violencia... ¿y sobre quién?—preguntó Fernán 
qae habia dejado de ser calavera desde el momento en 
que se entraba en un asunto sério. 
—Es necesario probar si es cierto y eficaz este antí-
doto que el médico judio ha dado á Martin. 
—¡Ahí comprendo;—dijo, volviendo á su locuacidad, 
Ruy : lo repugnante consiste en hacer violencia á un 
perro*'.. 
—-Sí, á"un perro idólatra y condenado; pero hombre 
como tú y como yor~dijo gravemente Diego. 
Borróse la sonrisa picaresca que mostraba poco antes 
la boca de Ruy. 
—No te comprendo, hermano,—le dijo. 
—Pues espera un momento y me cemprenderás, - con-« 
testó Diego; que habiéndose asomado á la ventana, ha 
kia visto acercarse á la posada al posadero y á Jamrú, que 
venia cabizbajo, pensativo y un poco tardo detrás de él. 
Poco después, el posadero introdujo en el aposento á 
Jamrú. 
—Tráeme dos jarras con agua,—dijo Diego al posa-
dero. I, y -y i»' i w - • 
Inmediatamente fueron servidas las dos jarra»; 
—Ahora vete. 
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El posadero salió. E l infante salió tras él y cerré, no 
solo la puerta del aposento, sino la de otro aposento an-
terior. 
El esclaro, confundido, temeroso, estaba en un rincón. 
—Acércate, Jararú,—le dijo:—tú, como africano, lle-
varás contigo algún tósigo. 
—{Señor!—murmuró el esclavo. 
— Y como asesino él filtro con que has enviado á ía 
eternidad á seis desdichados,—anadió Diego bajando la 
voz, dé modo que no jiudo ser oido de nadie sino del 
—¡Señorl ¡señor! ¡por compasión l-—esclamó Jamrú. 
—¡No he sido yo! ¡ha sido ella í ¡ella! ¡el ángel de la 
tentacian! ' ¡'0>. '•,í'-'f,ííí ;:;S;Jír w i m i m o i p h m u 
—Pues bien: pon en una de esas jarras la mi^ ma can-
tidad que pusiste en el vino de los soldados. 
—¡Señor!... 
—¡Pónla ó muéresl—esclamóferozmente Diego Gonzá-
lez, arrancándoáe la daga del cinto y haciéndola brillar 
ante los ojos del esclavo. 
Conocía demasiado Jamrú lo inflexible y duro del 
carácter del infante, y sacó de su bolsa un pomo de plata: 
el temblor que ajilaba la mano del negro al verter el l i -
quido que el pomo contenia en una de las jarras, lo é s -
traviad© de su mirada, el terror que se mostraba en ella, 
dieron á conocer á Diego González que indudablémente 
aquel era el mismo tósigo que habia servido para enve-
nenar á los seis hombres de armas. 
Entonces Diego vertió en el otro jarro parte del antí-
doto, y después dijo al negro señalándose^: 
o|Ító&)h fíoiDSfi sí olí mMm Ul eup ohamqm om 
—¡Que beba, señor! 
—Si: bebe, ó muere. 
—¡Muerte por muerte!...—esclamó aterrado el Escla-
vo,—prefiero la del puñal. 
Diego González no era hombre qué gastaba iaucho 
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tiempo en réplicas: hizo una seña á sus cuatro hermanos, 
que se arrojaron sobre el negro y le sujetaron, no sin es-
perimentar desesperados esfuerzos. 
- Hé aquí la violencia de que os hablaba, hermanos 
mios,—dijo Diego entreabriendo con su puñal la denta-
dura fuertemente apretada de Jamrú, que á su despecho 
bebió del agua que íontenia el antídoto; después, del mis-
mo modo le hizo beber de la que tenia el tósigo. 
Aquella era la mejor prueba que podía hacerse: una 
vez hecha, soltaron al esclavo, que sacudió sus robustos 
hombros como el león saaude su guedeja, y miró á los 
infantes con los ojos inyectados en sangre. 
—Hé aquí que yo no os aborrecía,—les dijo:--aunque 
uno de vosotros me diese motivo para odiarle... él no 
tenia la culpa... Pero vosotros, que no sois mis señores, 
me habeis insHltado... Jamrú era en sus playas un gran 
guerrero... Acordaos. 
Y se dirijió álapuerta; peroDiegose le puso por delante. 
—AUH no es tiempo que te vayas: espera. 
El esolavo ao contestó: se sentó sobre sus rodillas, se 
replegó sn ellas, cubrió con sus brazos la frente y espe-
ró inmóvil. 
Diego le miraba con ánsia; los robustos hombros del 
negro se levantaban y se comprimian á impulsos de una 
respiración poderosa, llena de vida, como el temblor de 
una montaña, en cuyo seno se encierra un volcan. De 
tiempo en tiempo surjian de) su boca roncas é ininteligH 
bles palabras, y alguna vez levantaba la cabeza y posaba 
en los hermanos una mirada de tigre. 
Y ellos le contemplaban de una manera fija, ansiosa, 
como esperando que las señales de la acción del tósigo 
apareciesen en él. 
Pero pasó mucho tiempo y nada aconteció. Diego re-
cordó que desde que había vi¿to aquella mañana á los 
soldados vivos hasta que los vió muertos, había pasado 
menos tiempo, y esclamó para s í : 
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— E l antídoto ha costado earo; pero en verdad que ese 
hebreo no ha engañado á Martin. 
Después de esto, fué á la puerta, la abrió, abrió la 
del aposento inmediato, entró y dijo al negro: 
- V é t e . 
Jamrúse levantó Untamente; y atravesó con grave-
dad el espacio que lie separaba de la puerta, y parándose 
en ella, y volviéndose á los hermanos, repitió: 
—Jamrú era en sus playas un gran guerrero... vos-
otros le habéis insultado. ¡Acordaos! 
Diego señaló eon imperio la puerta al esclavo, y este 
salió después de haber lanzado una furiosa mirada á los 
hermanos. 
—Créeme, Diego,—dijo Fernán;—lo mejor que podía-
mos hacer con ese miserable... 
—•Es lo que hacemos... dejarle in—contestó Diego. ™ 
Ya nos ha servido para lo que podía servirnos, y sabe-
mos que podemos ir á comer descuidadamente á casa de 
nuestro tio Ruy Velazquez. 
Poco después entró Martin que traía del brazo, pálido 
ydesenoajado, a Gonzalo. 
CAPÍTULO IX. 
Dg LAS RAZONES Qüí TUVO Eüt VihklQVU PAEÁ VARUR M 
mTENCIONEiS RtSSPECTO A SÜS SOBRINOS. 
—iVenganza! lYenganza, heTmanos!—esclamó Gronza-
lo apenas estuvo en el aposento. 
—¡Venganza! ¿Y contra quién?—esclamó Diego? 
—¿Contra q!Uíién? iContra doña Lambra! 
—iContra una dama! ¡Centra una parienta nuestra! 
—Doña Lambra es una infame. ¡La ha asesinado! 
—¡Que la ha asesinado!—esclam© Diego mirando ija-
raente á Gonzalo. 
—¡Que la ha asesinado!,,.—esclamaron los hermanos. 
—:,TVrn 1 quién" ¿Qué asesinato es ese?—dijo' Diego, 
—ii& Blanca, mi amor, mi esposa. 
—¡Blanca tu esposa, hermano!—esclamó severamente 
Diego. 
—¡Mi esposa ante Dios, sí! ¡La esposa de mi corazón! 
¡La madre de mi hijo! 
—¡De tu hijo!—esclamó retrocediendo Diego, 
Un silencio de estupor se apoderé de los infantes. 
— Y si no queréis ayudarme á vengarla, dejadme que 
l:i vengue solo: pero guardaos pqr vosotros mismoi: 
noche al rech^sar las infame'? propos i c tó s de é¿a mi-
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serable, al despreciarla, me dijo: ¡me vengaré, y caerá 
íu padre, y caerás tú, y caerán tus hermanos! 
Diego se encojió con desden de hombros. 
—¡Pero ella! lellal—esclamó Gonzalo:—yo la esperaba 
en el Prado del Rey para salvarla de doña Lambra, y en 
vez de ella, solo ha ido el escndero Jimeno que me ha 
dicho: la señora ha desaparecido, y nadie sabe de ella. 
—Esa no es una prueba de muerte,—hermano:—doña 
Lambra puede haberla encerrado en un conventOi 
—No, no: los celos de doña Lambra matan. 
—Pues bien, te juro, Gonzalo,—prosiguió Diego, -qae 
la buscaré hasta encontrarla, y que llego á saber¡que ha 
sido asesinada, la vengaré. 
—Sí, sí, lailuscaremos y la vengaremos,—esclama-
ron todos. , 
—Pero ahora, hermano, es necesario acudir al convi-
te de nuestro tio> que te esperará impaciente,--dijo 
Diego. 
—¿Y qué me importa Ruy Velazquez?—esclamó Gon-
zalo:—os juro que nada haré, qae en nada me ocuparé 
desde ahora sino en buscar á Blanca. 
Nunca Gonzalo había hablado con tanta resolución á 
su hermano Diego, á quien respetaba con el mismo res-
peto que á su padre : nunca sus hermanos le habían vis-
to tan decidido: los ojos del jóven centelleaban; sus me-
jillas, densamente pálidas, temblaban agitadas poruña 
cólera sombría, y acariciaba impaciente la empuñadura 
de su espada. 
Diego comprendió que en el estado en que se encon* 
traba su hermano^ sobrevendría un acto de rebeldía á 
una nueva oposición, y eseitado por su prudencia y por 
su amor de hermano, se decidió á contemporizar. 
—VengQémonos, dijo, ó pormej<t decir, castiguemos 
las infamias que, solapadas hasta ahora, se han descu-
bierto al fin en nuestros parientes; pero obremos con cal-
ma: disimulemos. Ellos están preparados, y por el mo-
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mentó nos llevan ventaja: nuestro padre se ha retirad© 
de la corte, y Ruy Velazquez priva con el conde Grárci-
Fernandez: Ruy Velazquez es un lobo que, conociendo 
nuestro valor y nuestro poder, solo obrará sobre segu* 
ro; esperemos; preparémonos: no porque esperemos de-
jará de ser mas segura nuestra venganza; pero por ahora 
es necesario disimular y ganar tiempo. 
—¿Y á qué esa espera?^-esclamó impetuosamente 
Gonzal<fti«wfff '3 m aooh&mom * M m i oUmj mlmrd 
•—Ruy Velazquez dispone hoy del favor soberano,— 
esclamó Diego;--Je será muy fácil quitarnos de la corte, 
haciéndonos k contra las fronteras navarras, aragonesas 
ó árabes: en una guerra pueden ctmeterse impunemente 
grandes traiciones, y preciso nos sería obÉtecer al conde 
soberano si nos mandase desplegar nuestra bandera, 
porque para los Laras lo primero es la lealtad y el honor: 
en una batalla se puede recibir un ballestazo perla es-
palda ó una lanzada al través, y creeéme, hermanos mios, 
no faltarían asesinos á ese miserable que nos rodeáran en 
un combate: creedme, lo mejor es preparar nuestro des-
agravio de una manera segura, y esperar hasta tanto..-. 
¿Qué pensáis de esto, hermanos mios? 
— E n verdad, en verdad,—dijo Martin,—yo, á no escu-
char mas que á mi cólera, acometiera de frente á Ruy 
Velazquez. Pero aunque tengamos razón, no tenemos 
pruebas, y pienso como Diego: debemos disimular y es» 
—Es lo mas prudente,—anadió acentuando las palabras 
el taciturno Suero González. 
Fernán, Ruy y Gustios se plegaron mal á aquella es-
pera: sus cabezas de locos no concebían otro pensamiento 
mejor que azotar hasta hacerla morir á dona Lámbra, 
apoderarse del miserable Alvar Sánchez y colgarle de 
los piés de una escarpia, y acribillar á lanzadas en duelo 
á Ruy Velazquez; pero dominados por la autoridad de 
Biego, por la firmeza de Martin y por la prudencia de 
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Suero, unieron su v»to al de sus hermanos, pero no sin 
jurar ardientemente á Gonzalo que le ayudarían á buscar 
á su pobre Blanca. 
Gonzalo, pues, se vió obligado á doblegarse á la s 
circunstancias.: Diego hizo subir á los escuderos, y les 
mandó que les desarmasen: cuando estuvieron libres de 
los arneses, aparecieron los infantes bizarramenle atavia-
dos con sus camisotes de mallas y sus calzas de grana 
preciso fué, sin embargo, enviar á casa de un sastre por 
sus gorras de noble, y á casa de un zapatero por seis pa-
res de borceguíes de ante. 
Cuando estuvieron provistos de estas seis prendas que 
no hablan llevado consigo, y que costó gran trabajo en-
contrar, los siete hermanos, sin mas acompañamiento 
que susjbravos corazones y sus vencedoras espadas, sa-
lieron del mesón y se encaminaron tranquilamente á casa 
de su tio Ruy Velazquez. 
Yivia esteen iin antipo palacio cerca del alcázar con-
dal, situado en el mismo punto que hoy ocupan las Car-
nicerías. Guando estuvieron cerca, Diego se entró en una 
taberna (1). 
Acudió desalado el tabernero al ver á los siete her-
manos, que eran muy conocidos en Burgos, y se puso 
humildemente á sus órdenes. Diego pidió simplemente 
siete jarros de agua, (fue sirvió al momento con estrañe-
za el tabernero. .cwJamto naSF.úk'ükmf ÚZMI •>» 
Diego cerróla puerta, y en seguida vertió en cada uno 
de los jarros algunas gotas del antídoto que había dado á 
Martín el médico judío, después de lo cual cada infante 
bebió en su jarro respectivo. Abrió Diego, llamó, pagó es-
{{) En aquel tiempo los nobles entraban en estas ca-
sas sin reparo, puest« que en ellas, con arreglo á las 
costumbres de la época, había un departamento destina-
do para los hidalgos y caballeros, en que no podia entrar 
un villano sin esponerse á ser castigado con azotes. 
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pléndidamente al labernero, salió y se encaminó directa-
mente al cercano palacio de Ruy Velazquez. 
Al llegar á su puerta, la numerosa servidumbre que 
llenaba su zaguán, se descubrió y se inclinó reipetuosa-
mente ante los infantes, que subieron las anchas escale-
ras de mármol, precedidos por dos viejos escuderos que 
llevaban sobre las vestas las armas de Ruy Velazquez. 
En lo mas alto de las escaleras no fueron ya los escu-
dereé, sino dos maestre-salas los que precedieron á los 
infantes á través de ostentosas cámaras, y llegaron al fin 
á un punto en que un grave mayordomo, Mdalgamente 
vestido, y con una varita negra en las maños, introduje á 
los infantes en una recámara, en donde no habla nadie. 
—Mi señor me ha encargado,—dijo con acento respe-
tuoso,-—que hiciera esperar» al noble infante Gonzalo 
González, y le suplicase tuviese á bien perdonarle si lar-
daba un tanto; y puesto que vosotros, mis nobles señores, 
acompañáis á vuestro «oble hermano, este mensaje se 
hace ostensivo también á vosotros. 
Después de esto, el mayordomo se inclinó profunda-
mente y salió. 
Los infantes se miraron con estrañeza; pero aun no 
hablan tenido tiempo de decirse una sola palabra, cuando 
se levantó un tapiz y se presentó Ruy Yelazquez con el 
rostr» radiante de alegría, acompañado de Alvar Sánchez 
que no se mostraba tan placentero. 
—jOh! ibien venidos seáis, mis hermosos, mis valientes 
sobrinosl—dijo estrechándoles con efusión las manos á 
uno después de otro:—en verdad que yo sentía un gran 
placer sabiendo que me acompañaría á la comida mi ama-
do sobrino Gonzalo; pero este placer se multiplica al ver 
que me acompañareis todos, y sería colmado, sí con vos-
otros hubiera venido mi noble cuñado el conde Gonzalo 
Gustíos y mi querida hermana doña San cha. 
En vano Diego quiso encontrar doblez en la palabra 
ó en la mirada de Ruy Velazquez, que en aquel momento 
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no representaba otra cosa que la franca satisfacción de un 
hombre que ama á sus parientes, y que se encuentra en-
tre ellos. 
Esto, sin embargo, en vez de hacerle perder su pre-
vención, la aumentó, y le hizo contestar con acento 
ceremonioso. 
—Por cierto, señor, que al abusar de vos, no esperábamos 
menos de vuestra noble cortesania, y habiendo venido á 
Burgos en seguimiento de Gonzalo, hemos creído que se 
teníais un placer en tener á vuestro lado por algunas ho-
ras á uno de vuestros sobrinos, este placer sería mayor 
si los teníais á todos. 
Ruy Velazquez contestó alegremente á Diego, pero 
éste sorprendió al mismo tiempo una mirada de lobo en 
los ojos de Alvar Sánchez. 
—Vamos, sobrinos, vamos; ya veo asomar tras aquf \ 
tapiz la cabeza de mí maestre-sala Ruy Pérez, que sin 
duda viene á decirnos que la comida nos espet i. "Vamos, 
pues; solo tendremos con nosotros á nuestn ppfient ; 
Alvar Sánchez que está harto triste y há menes.er de una 
alegre compañía. 
Entretanto atravesaban algunas cámaras 
—Creo, Alvar Sánchez,- dijo con cierto tonillo de in-
tención Ruy González,—que hoy os habéis levantado con 
desgracia: vuestro plazo con el caballero felón que quiso 
dar tan buena cuenta de vos y de mi hermano Gonzalo 
en la fuente de los Almendros, es ya uno de esos lance s 
que contrarían, que incomodan, que irritan.. ¿Os ha su-
cedido alguna otra desgracia? 
Había dicho con tal naturalidad las anteriores pala-
bras Ruy González, que Alvar Sánchez, miserable y co-
barde por índole, adulador y bajo cuando no podía ser 
dominador ominoso, contestó: 
—En verdad, primos, que hay días desgraciados: á 
más del lance de esta mañana... * 
—¿Os ha sucedido un nuevo disgusto?—dijo Diego. 
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—Sí, pardiez . .. Figuraos que yo amaba á una dama, de 
quien si no era amado esperaba hacer mi esposa: pues 
bien, esa dama ha desapafecido de su casa de anoche á 
hoy, huyendo sin duda con un amante mas afortunado. 
Diego se vio obligado á contener con una severa mi-
rada á Gonzalo, de cuya boca salía ya una dura contes-
tación á Alvar Sánchez. 
— Y bien,—dijo Diego,—creo qüe esadama os ha he-
cho una singular merced en huir á tiempo: mucho peor 
hubiera sido que esa escapatoria se hubiera efectuado 
después de ser vuestra esposa. 
—Eso hubiera sido asunto de teñirse las manos en san -
gre... cuando ahora solo es, cosa mirada á sangre fría, 
de alegrarse... y estad seguros, primos mios, que antes 
de mucho estaré completamente alegre y satisfecho. 
Diego volvió á ver de nuevo una mirada lúgubre en 
os ojos de Alvai Sánchez, y tembló, no por sí, sino por 
sus hermaLios; para él era cosa segura que Alvar Sánchez 
estaba en el secreto del envenenamiento proyectado por 
Ruy YelazqueZi y sentía'Una mortal inquietud, hija del 
temor de que el ontídoto no fuese bastante eflcáz jpnra 
neutralizaf la acción del tósigo. Pero ya estaban sentados 
á la mesa; el capellán de Ruy Velagquez habia bendecido 
los manjares, y no habia medio de retroceder sino provo-
cando una situación ridicula, puesto que no habia prue-
bas de las menciones de Ruy Velazquez. 
Nunca fueron ni más valientes ni más serenos los 
siete infantes. Ignoraban á cada plato que se les servia si 
contenia la pócima mortal, y sin embargo, comían de él 
descuidadamente y bebían, reian y charlaban con una 
alegría, que para el que hubiera conocido el estado de 
sus espíritus, hubiera parecido horrible. Hasta el tacitur-
no y misántropo Suero se mostraba charlatán y decidor , 
y bebía contra su costumbre de una manera desmesurada. 
Y cada uno de aquellos generosos mancebos tenia el 
alma transida de terror, no por su peligro propio sino por 
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$1 de sus hermanos; y todos miraban, disimulando su 
ansiedad, á Gonzalo, á quien amaban todos tiernamente, y 
que era el único que se mostraba un tanto contraido y 
sombrío. 
Concluyóse ya bien entrada la tarde la comida, se le* 
yantaron los comensales y se trasladaron de nuevo á la 
recámara de Ruy Velazquez, que se mostraba satisfecho, 
en tanto que Alvar Sánchez no podia Jisimular su negro 
humor. 
—Ahora bien, sobrinos mios,—dijo Ruy Velazquez, 
haciendo adelantar un paje con una batea de plata cu -
biertacon un paño de brocado:~aceptad estas bandas y 
preseas conque espero que os presentareis dentro de tres 
dias en Burgos en la fiesta de mis bodas, acompañados de 
vuestra madre. 
—¡De vuestras bodas! - esclamó Diego con la estrañeza 
natural de quien recibe una noticia de tanto bulto. 
Ruy Velazquez mandó al paje que dejase la batea so- , 
bre una mesa y que se retirase, y dirijiéndose á sus so 
brinos, después de haberse sentado en un sillón y de 
haberles invitado á que se sentasen en torno suyo, 
les dijo: 
—•Hace mucho tiempo que yo amaba con toda mi alma 
á una iluslre dama parienla vuestia. 
—iParienla nuestra!-estUamó sin poderse contener 
Ruy González. 
- Si, por Dios; a la hermosa, á la noble doña Lambía 
Sánchez. , .. ' , ' 
Kuy Velazquez miró intónsamenle á Gonzalo', pero ü. 
un solo músculo del apesarado semblante del jóven se 
contrajo. 
—La amaba, continuó Ruy Velazquez,—pero soloha-
bia alcanzad) vagas esperanzas, palabras ambiguas..* 
nada en fin: y admirad los caprichos mujeriles, sobrinos 
eííta mañana fui agradablemente sorprendido, cuando 
aun estaba ene! lecho, por un mensaje de doña iambra. 
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Nuestra hermosa parienta me suplicaba que para un asno* 
to de grave interés me trasladase á su casa. Fui: doñaLam-
bra me recibió, como nunca hermosa, como nunca afable. 
—Disponed nuestra boda, pues que tanto lo deseáis,— 
me dijo...—antes de tres días quiero premiar vuestra 
coustancia, vuestro amor, constituyéndome vuestra. 
—De modo que, mi amado tió,™dijo Ruy González, 
que acostumbraba de antiguo á tomarse libertades con 
Ruy Velazquez,—habéis rejuvenecido veinte años, y si e | 
amor de doña Lambra sigue vais á convertiros en niño. 
—La felicidad es la vida, señor burlón,—contestó pla-
centeramente Ruy Velazquez,—y la mayor felicidad que 
podia avenirme era ser esposo de doña Lambra. Por lo 
tanto, y como supongo que vosotros sentiréis, en parte, la 
misma alegría de que yo me encuentro poseído, os supli-
co que aceptéis estas preseas y estas bandas, que sobre 
ser ricas y dignas de vosotros, las he ganado á punta de 
lanza, aras en batallas, otras en torneos. 
Y y m i ó á la batea presentó á cada uno de los infan-
tes un; i ca banda de seda, cada cual de su color, adorno 
y hech ir.?, y siete garzotas de diamantes, que todas ellas 
por el gusto de su sonstruccioo habían adornado almetes 
ó tocas de caballeros árabes. 
Los infantes recibieron las bandas, se las cruzaron so-
bre el pecho y pusieron las garzotas en sus gorras. 
.VhmH—dij.oR;iy VP| i^quez,—yo me encargo de 
eusiar con uno de mis farautes á vuestros padres la noti-
cia de mi casamiento y la invitación de que me honren 
asisiíendo á él; á vuestro noble padre destino este manto 
de púrpura y esta espada dorada que arranqué al wali de 
Zar agoza en Haríza, y á vuestra madre este collar de per 
las que dejó en su tienda en la rota de Piedrahita la her • 
ci sa Ayela, favorita de Abd-el-Rajman. 
-Citadas gracias en nombre de nuestro padre, noble 
tk -dijo Di .go:—la casa de Lara procurará correspon-
d'er dignámeole á la d i s%$f tD tj'^ ? Wvütfvtt, y y'o en ^ 
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nombre os felicito por la buetia teutura que la suerte os 
concede uniéndoos á doña Lambra. 
—Si en verdad: este era el sueño de mi vida. Dios le 
cumple, y hoy mi eorazon empieza á sentir de nuevo y á 
olvidar rencores pasados. 
ED estas palabras, dickas con una transparente inten-
ción, creyó notar una proftmda buena fé Diego González, 
—Creed, señor,—dijo, —que nuestras padres y nosotros 
deseamos ardientemente que nuestra familia no tenga 
otros enemigos que los enemigos de la patria. 
—¿Y quién podrá contrarestarnos?—dijo con orgullo 
Ruy Velazquez^en nosotros están las primeras lanzas 
de Castilla, los primeros blasones de la patria. ¿Quién, 
estando unidos, se atreverá á eclipsar el sol de nuestra 
grandeza? 
—Quiera Dios, señor,—dijo Martin,—que ninguna 
nube opaca oscurezca ni por un momento los resplando-
res de ese sol: por nuestra parte os juramos que siempre, 
como basta ahora, seremos buenos y leales, y que no 
vendrá la provocación de nuestra parte. 
Ruy Yelazquez abrazó con una verdadera efusión á sus 
sobrinos, porque su casamiento con doña Lambra le ha" 
cia feliz, y hay muy pocos hombres que sean á UQ mismo 
tiempo felices y malvados. 
Alvar Sánchez presenciaba esta completa reconcilia» 
cion de una manera lúgubre: cuando Ruy Yelazquez se 
separó de sus sobrinos, protestando las urjentes obliga-
ciones á que le senteoeiaban la proximidad de su matri* 
moni® y de su impaciencia, Alvar Sánchez le siguió. 
•—La fortuna os hace débil como un n iño , - l e dijo. 
—Los celos me han hecho injusto como un miserable, 
- dijo severamente Ruy Yelazquez;—y no habéis tenido 
vos poca parte envenenándome el alma con vuestras hor-
ribles suspicacias. 
—Pues mirad, nunca he recelado tanto como ahora. 
—¿Querréis decirme la razen? 
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—Doña Lambra se casa con vos desesperada, 
—Doña Lambra, al decirme esta mañana que me atoa-
ba, no mentía, porque no mienten los ángeles. 
—Ved que doña Lambra, despreciada por Gonzalo, es 
un ángel rebelde, y tiene tod a su maldad, toda su astucia-
—¡Despreciada doña Lambra! 
—ioSa Lambra ama furiosamente, antes que á su alma, 
antes que á su salvación, á Gonzalo. Gonzalo ha robado 
de su easa á Blanca, á mi prometida... 
—¡Que ha robado á Blanca! 
—No puede ser de otro modo, Blanca ha desapareci-
do... y doña Lambra se casa con vos... Recelad, recelad: 
lo mejor que pudiérais haber hecho, hubiera sido hacer 
uso de las yerbas del médico judío. 
—¡Oh! ¡qué horror!—esclamó Ruy Yelazquez:—¡á los 
siete!... ¡á los siete de una vez!... Sois un demonio, Al-
var... y luego, no os creo^.. no... vuestra suspicacia os 
engaña... Doña Lambra no miente... para que fuesen fal-
sas las palabras que me ha dejado escuchar, era necesa-
rio que hubiese poseído un poder sobrenatural. 
—Sea como vos queráis: pero pedid un dia que no sea 
para vos el mejor de los espectáculos los cadáveres de los 
siete infantes de Lara ensangrrniados á vuestros piés. 
Entretanto el taciturno Suero Cronzalez decía profun-
damente á su hermano Diego en el mesón, mientras se 
ceñían de nuevo los araeses para volver á Salas de Lara. 
--¡Doña Lambra se casa con Ruy Yelazquez! Pues bien; 
nunca más que ahora debemos estar prevenidos. Doña 
Lambra procurará vongarse... y si no lo evitó mes se 
vengará. 
FIN DEL LIBRO PRIMERO. 
MBRO SEGUNDO. 
C A P Í T U L O i . 
LAS BODAS DE DOÑA LAMBRA. 
Ocho dias después el Coso de Burgos, como se llama-
ba entonces á una gran plaza situada delante del palacio 
condal, y que ya no existe, presentaba fino de esos espec"" 
táculos que han dejado hace mucho tiempo de reprodu-
cirse, y que por lo tanto pertenecen á la historia, donde 
es neeesario ir á buscar su perdido relato. 
Nos referimos á una de aquellas ostenlosas fiestas ca • 
ballerescás en que se corrían toros y cañas, se arranca -
ban sortijas á la carrera, se Justaba lanza eontra lanza, ya 
con puntas corteses, ya con hierros de Milán, ó se finjia 
una batalla en uno de aquellos peligrosos juegos que se 
llamaban torneos. 
Las góticas ventanas de la plaza del Coso habían des-
aparecido enteramente tras paños franceses y flamencos: 
el frontispicio del palacio condal estaba empavesado de 
banderas enemigas, arrancadas por los castellanas en ba-
talla de entre cerrados escuadrones: los caballetes de los 
techos de pizarras de las casas se veian adornados de 
flámula! y banderolas: desde las ventanas de los prime-
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ros pisos hasta el nivel de la plaza, ap«yándose en U 
barrera de una tela ó palenque de trescientos pasos de 
longitud por ciento cincuenta de anchura, corría una 
gradería de tablas, destinada á sostener una gran 
concurrencia. 
A cada uno de los estrem«s de la liza, palenque ó te-
la, habia una barrera con poterna guardada por hombres 
de armas del conde soberano, y tras esta barrera una 
magnífica tienda de seda á cada estremo: la que cor -
respondía á la parte del palacio, era de los sostenedores 
ó capitanes de las fiestas: y la que correspondía á la en-
trada del Coso, á la parte opuesta, la de ios aventureros 
ó conquistadores, esto es, la de aquellos que siendo ca-
balleros de solar conocido, se presentasen á disputar á 
los mantenedores el premio concedido al que se mostra-
se mejor caballero en cualquiera de los ejercicios: en 
aquella tienda todo el que se presentase, encontraría ar-
mas ofensivas y defensivas, caballos y escuderos. 
En la parte media de loa costados habia dos cadalsos 
(Hrbíados altos, rodeados de una balaustrada dorada, 
cubiertos de ricos tapices, y sobre cada unoíde los cuales 
sobre un estrado con gradería, había un dosel: el tablado 
de la derecha le ocupaban el conde Garci«Fernandez y 
su hermosa esposa Madama Argentina: los dos eran jove* 
nes, los dos hermosos; pero en sus tipos se notaba una 
marcada diferencia: el conde era franco, leal, benévolo: 
sobre la tersa frente de la condesa parecía estendida una 
nube fatal, y en sus poderosos ojos negros brillaba una 
chispa dura, sombría, amenazadora, que á duras penas 
se borraba con una forzada sonrisa. 
Los condes ocupaban el lugar más alto en dos sillo-
nes blasonados; detrás de ellos, de pié, se veíala alta 
servidumbre de palacio: á la derecha el conde Gonzalo 
Gustios, hermoso aun, rejuvenecido por sus hijos y tan 
semejante al menor de ellos Gonzalo González, que solo 
les diferenciaba lo desigual de las edades y la gravedad 
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que hai?¡a dado la esperiencia á Gonzalo Gustios, cuyes 
cuarenta y cinco años apenas se demostraban, Al otro la-
do, sonriente y satisfecho, 'estaba también de pié Ruy 
Yelazqusz, entrambos como altos consejeros y privados 
del conde. , 
Por bajd, en una grada, en semicírculo, estaban las 
damas de la condesa; y en fin, bajo un dpselete colocado 
algunas gradas más.abajo, á resplandeciente de juventud 
y hermosura, se mostraba doña Lambra Sánchez como 
reina de la fiesta, rodeada de sus damas y de su córte 
particular, y asistida en guarda de honor por los siete 
infantes de Lara, armados con arneses dorados, cruzadas 
sobre el pecho las bandas que les había regalado su tio, 
y sujetas entre las coronas de ©onde de sus yelmos las 
garzotas de diamantes que del mismo modo les habían 
sido regaladas. A la derecha de la desposada y como la 
pariente más próxima, estaba doña Sancha, su cuñada, 
madre de los siete infantes, que apenas contaba cuarenta 
años, y que era casi tan hermosa como doña Lambra. 
Enfrente de este tablado había otro, decorado con 
no menos ostentación y ocupado por tres ancianos caba-
lleros, espertos y probados en armas, que llenaban las 
funciones de jueces del campo: en el mismo tablado, en 
lugar más bajo, estaban los heraldos con sus armaduras 
doradas y sus dalmáticas blasonadas; los persevantes, los 
farautes, los maceres heráldicos y demás oficiales de ar-
mas: en fin, más abajo, en un ángulo, se veían escude-
ros destinados á servir á los caballeros que contendían 
en la tela, según las reglas de la caballería, y músicos 
trompeteros y ministriles. 
A lo largo de las barrerafs había muchos tablados 
mas bajos, ocupados por damas y caballeros: los demás 
huecos los ocupaba el pueblo: se veían llenas las venta-
nas y hasta las pizarras de gentes que no habían podido 
colocarse en otra parte, y por último, resguardaban el 
campo estendidos á lo largo délas barreras, quinien-
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tos ballesteros de la guarda del conde de Castilla. 
Era la hora de tercia, eito es, la hora correspondien-
te á la época del dia que contamos hoy entre las nueve 
y las doce de la mañana, y un sol rádiante brillaba en 
una atmósfera despejada. 
Como han podido comprender nuestros lectores, 
aquellas eran las fiestas de las bodas de Ruy Velazquez 
con doña Lambra, de las cuales habian sido padrinos» 
por una parte el conde y la condesa de Castilla, y por 
otra el conde Gonzalo Gustios de Lara y su esposa doña 
Sancha Ramírez. 
Ya hacía cuatro días que duraban aquellas fiestas, y 
los burgaleses no recordaban haberlas visto jamás tan 
magnificas, ni aun cuando el casamiento del conde con 
la hija del conde de Tolosa; murmurábase, pues, del fa-
vorito Euy Yelazquez, cuya soberbia había sabido obli-
gar í-li<mn cond 3 á tan dispendiosos gastos; y sí algo 
recordaban los buenos habitantes de Burgos en la fiesta 
pasada que fuer 1 superior á la presente, era que en 
aquella habian sido mantenedores los siete infantes de 
Lara, á quienes el conde Garci-Fernandez había armado 
caballeros eq la misma ceremonia de sus desposorios, 
Becordaban que ningún aventurero había logrado alcan-
zar un premio, y las buenas lanzadas, bizarrías y destre -
zas de ios infantes, que no esperaban ver reproducidas 
por ninguno. Es verdad que Alvar Sánchez, sostenedor 
con otros seis caballeros de las fiestas, había cumplido 
con su deber, ganando para sí y para sus compañeros 
todos los premios; pero habian faltado la gentileza, 
la bizarría y la limpia destreza de los infantes, que no 
habían entrado, sin duda, en campo por no contrarestar 
al cacapeon de su prima doña Lambra. 
E l primer día de las fiestas se habian corrido catorce 
toros, y los animales habian sido bravos; las divisas lu-
josas, los peligros espantables: habían quedado sóbrela 
arena más de cuarenta caballos, y se habian sacado de 
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la tela cuatro hidalgos muertos. Había sido, pues, una 
buena fiesta. 
El segundo dia se habían corrido sortijas, y entre 
mantenedores y aventureros se habían arrancado del ár-
bol de plata cien cintas, llevando la ventaja los mante-
nedores. 
E l tercer día había habido cañas, y se recordaban 
aun con placer las vistosas maniobras de los ginetes, los 
rápidos remolinos en qué se cruzaban los caballos, en-
trando y saliendo en el juego, y la nube de cañas que se 
cruzaban en los aires formando una vistosa apariencia 
con sus cintas y pendoncillos: últimamente, el día cuarto 
habia habido torneos y justas: en el primer juego habían 
sido gravemente^herMos tres caballeros, espanzurrados 
dos y maltratados un sinnúmero, y también habían 
vencido los mantenedores en las justas; treinta aventu-
reros habían dejado su molde en la arena, dos mante-
nedores habían sacado brazos y piernas rotas, y uno ha-
bía perdido un ojo de un astillazo. 
Aquello habia sido magnífico, y podia decirse que se 
habia visto ya todo lo que quedaba por ver, puesto que el 
ejercicio del dia quinto solo consistía en acertar á la car-
rera el canto de un tablón colocado delante del estrado 
de los condes y de la reina de la fiesta; canto que, al ser 
tocado, debía girar y presentar la cabeza de un moro 
pintada en su parte plana. 
Ya habiao pasado uno tras otro Alvar Saiicheís y los 
tres manteoedores que hablan quedado hábiles, y ningu-
no habia logrado tocar al tablón: entraron aventureros y 
tampoco lo consiguieron; volvieron á pasar y tampoco to-
caron; repitióse; se pasaron las horas; creció el coraje de 
los caballeros y el tablón continuó virgen: al fin el pú-
blico se impacientó, y como el público nada respeta, sil-
bó, pero de una manera terrible, estrepitf sa. 
Al escucharla silba, Gonzalo Gonzal;z, que estaba 
apoyado en la balaustrada del estrado, no pudo menos de 
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soltar la carcajada al ver el tristísimo é irritado semblan-
te que presentaba Alvar Sánchez, mientras se limpiaba 
el sudor causado por las carreras. Aquella risa fué fatal: 
Alvar Sánchez que, comó saben nuestros lectores, tenia 
más de un motivo de odio hácia Gonzalo, vió aquella r i -
sa , palideció, y volviéndose ai infante esclamó con co-
lera:, v os i v r v i • ; 
—Antes que reirse dé nosotros fuera mejor probar que 
se tienen puños y destreza bastante para no ser silbados. 
De otro modo la risa de quien no se ha puesto á prueba, 
es tan despreciable como la de un ruñan. 
Gonzalo, que aborrecia de muerte á Alvar Sánchez, 
porque á él atribula la pérdida de Blanca, palideció á s u 
vez, lanzó una mirada de desprecio á su enemigo, y sal-
tando del estrado antes de que sus hermanos pudiesen 
• contenerle, se lanzó en la arena, fué á la tienda de los 
conquistadores y gritó trémulo de cólera á los escuderos: 
—¡Una lanza y un caballo! 
Gonzalo fué servido al momento, y apareció en la liza 
gallardo y gentil, blandiendo con cólera una lanza de ro-
ble y colocándose en el lugar desde donde debia esperar 
la señal de partir. ; 
E l pueblo, la nobleza, las damas, al ver en la arena 
un infante de Lara, aplaudieron con frenesí; se vieron 
flotar por todas partes tocas y lenzuelos* y se redoblaron 
las demoslrnciones de enlusiasmo de la misma manera 
que el público, acrece en sus aplausos y vuelve á ellos ai 
aparecer en la escena un actor célebre, á quien ha aplau-
dido en otras mil ocasiones y se le presenta de nuevo 
después de una ausencia. 
Aquel aplauso llenó de orgullo al conde Gonzalo Gus-
lios é hizo sonreír benévolamente á Ruy Velazquez, que 
aun continuaba en buena inteligencia con los infantes de 
Lara; pero hizo palidecer y temblar de rabia á doña Lam-
bra, y estremecerse de despecho á Alvar i - aghez y á ios 
maülenedores. 
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Al ün sonó la señal de trompas, atabales y ministri-
les, y el infanté, inclinado sobre el caballo, con la lanza 
terciada, pasó al galope por delante del tablón y del es-
trado, salado á los condes, rompiendo al pasar delante 
de ellos la lanza en el aire, lo que le valió muchos y fre-
néticos aplausos; y tomando campo y arrebatando al pa-
sar por delante del estrado de los juéces otra lanza que le 
presentaba un escudero, volvió, enfiló con el tablón, y 
partió á toda la carrera de su caballo; «n momento antes 
de igualar con el blanco, estendió el brazo, lanzó rehi-
lando la lanza,y pasó como unrelámpago. La lanza se ha-
bla clavado profundamente en el canto del tablón, y gira-
ba sujeta en él, zumbando con una rapidez maravillosa. 
Gonzalo se habia escedido arrojando la lanza, y aun 
os mismos que le aplaudían creyeron que aquella mues-
tra de portentosa destreza no podía tomarse más que co-
mo una casualidad afortunada. 
Así lo comprendió Gonzalo, y tomando otra lanza, 
partió de nuevo, cuando ya el tablón había cesado de gi-
rar, y arrojó la lanza del mismo modo. Aquella segunda 
lanza dió en el mismo lugar que la primera; rajóse en as-
tillas el tablón, y las dos lanzas cayeron al suelo. No sa 
tífecho aun Gonzalo, tomó otra lanza, partió de nuevo, y 
rajó con la tercera lanza la astilla ^ ue habia quedado del 
tablón. -
No se podia ya dudar de la seguridad y de los puños 
del infante, y el Coso estalló en aplausos: rompieron ias 
músicas proclamándole vencedor, y Gonzalo, obligado 
por las leyes del juego á recibir de las manos de doña 
Lambra la rica sortija, premio de aquel dia, desmontó y 
fué á subir la gradería. 
Alvar Sánchez se le cruzó en aquel momento, y le di-
jo con insolencia: 
—Quisiera saber, primo, cuántos años de gloria os ha 
costado vuestro pacto con el diablo, á fin de que ayude 
á vuestro orgullo. 
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Gonzalo, ciego por aquel insulto, se volvió a Wvar 
Sánchez que por su mala ventura posaba en él «na pro-
funda mirada de odio, su orgullo se sublevó, y sin acor-
darse de echar mano á la espada, cerró el puño y asentó 
con el guantelete un tan horrible golpe en el rostro á Al-
var Sánchez, que este cayó por tierra sin sentido, arro-
jando sangre por boca y narices. 
Aquella fué la señal de un combate. Doña Lambra^ 
más irritada que lo habia estado Alvaí Sánchez, se le-
vantó de su estrado y gritó: 
—lA mil iá mí! ¡vasallos de Barbadillol iMatadle! ima-
tadle! 
A los gritos de doña Lambra sus vasallos y algunos 
caballeros de su casa acometieron á Gonzalo, que desnu-
dó su espada y les embistió. 
Inmediatamente sucedió un tumulto espantoso: salta-
ron de todos los estrados caballeros á la arena, y hasta el 
pueblo tomó parte; Gonzalo Gustios y los seis hermanos 
de Gonzalo corrieron á su auxilio con las espadas desnu-
das. Burgos se dividió en bandos: los amigos, los parien-
tes, los vasallos de ambos contendientes se embistieron; 
las damas huyeron de los estrados, y sangre humana tifió 
la arena de la liza. 
E l conde Garci-Fernandez pretendió en vano apaci-
guar el tumulto; su voz no fué respetada: en vano Buy 
Velazquez, que ninguna parte tenia en aquello, se revol-
vió entre unos y otros, pronunciando palabras de paz. 
Aquel hecho estaba preparado de antemano por doña 
Lambra, y para hacerle sangriento y tenaz, bastaba con 
el ódio que se profesaban los contendientes. 
Pero el éxito no podia ser dudoso: Gonzalo Gustios 
de Lara y sus siete hijos hubieran bastado para vencer á 
la turbamulta de doña Lambra, y se encontraban ayu-
dados de sus vasallos, que desde hacia mucho tiempo es-
taban acostumbrados a vencer bajo su bandera. 
Búrgos quedó cubierto ds saugre: ptaftel gelor áe 
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Lara coa su esposa, ms hijos y sus gentes se volvió vence» 
dor á su villa de Salas. Doña Lambra quedó en Burgos 
devorando su rábia; Ruy Yelazquez perplejo en cuanto á 
la causa de aquel desafuero, y Alvar Sánchez curándose 
la lesión causada en el rostro por el guantelete de 
Gonzalo. 
Tal fin tuvieron las célebres fiestas de las bodas de 
doña Lambra. 
C A P Í T U L O I I . 
EN QDE SE TRATA DEL ESTADO DE ALARMA EN QUE ESTABAN LOS 
VASALLOS DE LARA BE RESULTAS DE LOS AGONTEGIMIENTOS 
ANTERIORES. 
* La villa de Salas de Lara, señorío en los tiempos de 
que vamos hablando del conde Gonzalo Guslios, existe 
aun, pero con otro nombre. Hoy se llama Salas de los 
Infantes. 
Entonces como ahora la tal villa era uno de esos po-
blachos que se ven hoy en Castilla la Tieja; existe la no 
pequeña diferencia entre su presente y su pasado, de ser 
hoy una villa muda, tranquila, en que solo se escuchan 
los ruidos de los aperos de los labradores, y de que en-
tonces resonaban en sus calles los arneses de los hombres 
de armas y las espuelas de los caballeros de la poderosa 
casa de la Hoz de Lara. 
Tenia además lo que hoy no tiene: un enorme palacio-
castillo, del cual no quedan ni aun los cimientos. 
E l tal palacio estaba situado en una pequeña eminen-
cia, en un estremo de la villa, y su frontispicio, poterna 
ó entrada principal, como mejor queramos, correspondía 
á una enorme plaza destartalada, fea y orlada de casucas, 
que hoy tampoco existe, y sobre la cual hace siglos que 
pasa el arado y se siembran hortalizas. 
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Por la parte posterior altos y fuertes tapiales encerra-
ban en un gran espacio lo que ahora se llamada parque, 
y entonces se llamaba buena y lisamente huerta. 
En cuanto á lo que se ilamaba pomposamente palacio, 
era más bien una conglomeración de edificios d i diferen-
tes alturas y volumen, cubiertos de puntiagudos techos 
de pizarra, y cuyas paredes unas eran de piedra, otras de, 
tierra y ladrillo, y las más de tierra sola, ün muro exte-
rior, bajo, robusto, almenado, cenia el edificio, y aquel 
recinto estaba abierto por una gran poterna flanqueada 
por dos torres sobre la plaza, y por un postigo sobre la 
huerta. 
Estas dos entradas estaban defendidas cada una de 
ellas por un fuerte rastrillo y por un puente levadizo so-
bre la cava ó foso que circunvalaba al edificio y le ais-
laba de la plaza y de la huerta. 
Era, pues, la casa solariega de los seaores de la Hoz 
de Lara, un castillo feudal de los tiempos medios. 
Y como los señores de aquellos tiempos eran al par 
que altivos caballeros ricos labradores, aquel edificio 
era á un mismo tiempo fortaleza del guerrero, palacio 
del señor y granja del labrador. 
Por lo tanto, y del mismo modo que por su poterna 
principal entraban y sallan caballeros, escuderos, pajes, 
dueñas y hombres de armas, por el postigo entraban y 
salían bueyes, muías, carretas, aperos y labriegos. 
Dentro del recinto se notaba la misma amalgama: jua-1 
to al departamento de honor, esto es, de la parte que po- , 
día llamarse verdaderamente palacio, estaba la hospede-. 
ría, y á la espalda de estos edificios, unidos entre sí y % 
separada por un corto espacio, estaba la granja ó edificio^ 
rural, á la que estaban unidas las caballerizas. 
Podía decirse sin exageración que la casa solariega 
del Estado de Salas de Lara era más grande que la villa. 
Todo lo que se veía desde aquel palacio era de su Hoz 
ó jurisdicción; es decir: el señor del castillo podía meter 
44 
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la hoz de sus segadores en todas cuantas tierras alcanza-
ba á ver su vista desde la torre más alta de su solar. 
Esto valia la pena de llamarse señores. 
En aquel castillo, dejado délos negocios públicos y 
entregado enteramente á las dulzuras domésticas, vivia 
el conde Gonzalo Gustios de Lara con su esposa y sus 
siete hijos. 
E l conde y doña Sancha ocupaban para sí solos todo 
un altivo torreón que miraba al Norte, en el que se ponia 
los días de solemnidad la bandera señorial, y que por lo 
tanto se llamaba la torre de honor. 
En un departamento más bajo, unido á la gran torre 
y flanqueado por cuatro torrecillas que se unian de la par-
te superior por una bella galería gótica, vivían los infan-
tes, c.ida i M O de los cuales tenia una habitación comple-
ta y separada, y con ellos su ayo Ñuño Salido. En aquel 
mismo deparlamento se reunían á comer en una gran cá-
mara tres veces al día los condes, los iafantes sus hijos, 
el ayo y el capellan, y con mucha frecuencia, en la comida 
mayor, el juez del concejo y el párroco. 
Cuando este honor se estendia a! raédico . conocíanlo 
los habitantes de la villa en que durante ocho días si-
guientes el buen físico andaba espetado y tieso, y no solo 
no saludaba á nadie, sino que m aun á los de su casa daba 
)«s buenos dios. 
Esto demostraba que cuando de tal modo se enorgu-
llecían los inferiores con una llaneza del conde, no eran 
estas muy frecuentes. Sin embargo; todos los vasallos de 
Ja villa y de la Hoz de Lara amaban á Gonzalo Gustios y 
á sus hijos, y se hubieran dejado hacer pedazos defen-
diéndolos. 
De esto ultimo daba muestra la animación de cierta 
especie que se notaba en la villa, y particularmente en la 
plaza del castillo, una tarde al ponerse el s«l del primer 
domingo de junio del año 980, en que, como hemos dicho, 
sucedía io que referimos. 
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Grupos de pecheros, en cada uno de los cuales] figu-
raba alguna persona notable del pueblo, tal como el juez 
del concejo, los concejales, el boticario, el médico, el 
cura, el escribano, el sacristán y el dlbeitar, estaban di-
seminados en los soportales y en las avenidas, mezclados 
con sas mujeres, sus hijas ó sus parientas. 
Esto era un dia después del en que habiau terminado 
de una manera tan formidable las fiestas de las bodas de 
dofía Lambra. Asi, pues, eran el objeto de la conversa-
ción general aquellos acontecimientos. 
E l aspecto de los grupos era hostil: veíanse entre 
ellos brillar acá un capacete, allá una coraza; quién em-
puñaba una pica, (|uién se apoyaba en una ballesta, quién 
blandía un largo espadón, sia faltar muchos, y estos el 
mayor número, que rodeaban su cintura ó sus hombros, 
á manera de banderola con una fuerte honda de cuero. 
Si se atendía á las conversaciones de aquellos grupos 
se notaba que no eran más pacificas que su aspecto. 
—Os digo,—decia un anciano mayoral de toros,—que 
si pasó como lo cuentan... 
—¿Cómo que si pasó?:.—esclamó un rechoncho conce* 
jal.—No, ¡si no, preguntárselo alseñor Alvar Sánchez 1.. 
¡puñada más redonda!... ¡Por Nuestra Señora de la Hoz! 
¿habéis visto cuándo se corta una encina por el pié y 
cae?-., pues así cayó el jactaacioso; el señor Gonzalo es* 
un hombre, todo un hombre, con más fuerzas que el toro 
barroso de tu vacada, Artal. 
—Pues bien,—prosiguió el mayoral;—estuvo muy bien 
hecho lo hecho. ¡Cuerpo de bríos! ¡y cuánto me pesa no 
haber estado allí...—y el villano restañaba su honda en 
un ademan nada equívoce. 
—No fué necesario que lú estuvieras,™dijoel aibéítar» 
que a ptsar de Ueyar colgada á la espalda una descomu-
nal espada, se apoyaba en una torcida y espantable 
tranca;—nuestro señor y sus siete hijos hubieran b'astado; 
todos estaban aüí de más. ¡No, sino que vengan horros 
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á tomar las barbillas y á hacer visajes á los siete infantes! 
Creo, y Dios me perdone si miento, que no mentirla en 
decir, que aunque no quedasen más hombres que ellos 
en Castilla, ellos solos la defenderían de los sarracenos. 
— Y ellos solos la pobiarian,—dijo maliciosamente una 
vieja, guiñando el ojo á una mocetona, fresca, oronda y 
rolliza, que se ruborizó;—¡bendígalos Dios y qué her-
mosos son! 
•-^•Ei señor Gonzalo es un ángel,—dijo la boticaria en 
una entonación que hizo fruncir levemente el ceno, y esto 
por respeto á la persona de que se trataba, al boticario, 
rechoncho y «beso personaje de cincuenta años, que ha^ -
bia cometido un- mes antes la imprudencia de casarse con 
una tejedora pizpireta y linda, de la que podia ser 
abuelo. 
Y seria cosa interminable el relatar, el poner en diá-
logo todo cuanto alli se dijo, y se comentó, y se observó, 
y se juró y se amenazó. Preierimos decir lisa y llanamen-
te por nuestra cuenta, las razones de aquella reunión ar-
mada y amenazadora en un dia festivo, cuando, según 
costumbre inmemorial, semejantes días se; invertían en 
juegos y danzas, para prepararse descansando con una 
diversión honesta, de los trabajos dé la semana pasada, 
á los inescusables trabajos de la venidera. 
Gonzalo Gustios, sus hijos y sus vasallos, se habían 
encaminado en escundron cerrado á Salas, y antes que 
llegasen á ella aquella noche misma ya había llegado la 
noticia del caso, no sabemos cómo ni por dónde, porque 
como la esperíencia nos lo demuestra todos los dias, las 
malas nuevas vuelan, como por si mismas y con la velo-
cidad del viento, abultando los sucesos y dándoles formas 
monstruosas. La villa entera, esto es, su población, salió 
al camino á recibir á su señor, armada en pié de guerra, 
ni mas ni menos que si se tratase de una entrada de los 
árabes, y prorrumpiendo á un tiempo ca vivas y en 
amenazas. 
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El conde tranquilizó á sus vasallos, les agradeció sus 
muestras de lealtad, y les mandó que se retirasen á sus 
casas, después de lo cual se entró con sus gentes en el 
castillo, donde no se tomaron más precauciones que las 
ordinarias, y si las kubo, nadie las conoció. 
E l conde Gonzalo G-ustios ge hubiera avergonzado de 
que hubieran podido decir que los acontecimientos de 
Burgos hablan puesto su casa en pié de guerra, por lo 
que se creyó que él y sus hijos miraban el peligro con la 
indiferencia de los valientes. 
Y que habia peligro era indudable: decíase y se sabia 
en la villa, que el conde soberano habia recibido grande 
enojo del hecho de Gonzalo, y que enviaba un heraldo 
con un considerable número de lanzas á prender al conde 
y á sus hijos. Los habitantes de la villa velaron por sus 
señores, enviaron esploradores al camino de Burgos, pu-
sieron atalayas avanzadas en el campo, guardaron las 
avenidas de la villa, y velaron toda la noche como lo hu-
bieran hecho por sus propias casas. 
—Nada, fáin embargo, aconteció ni durante la noche, 
ni durante el dia; y al oscurecer, los grupos empezaron 
á disolverse: pero de repente, á los linderos de la villa, 
sonaron trompas de guerra y rumor de gente armada: los 
grupos volvieron á' rahaeerse, se agolparon á las aveni-
das, y vieren que no habia motivo de alarma; era un solo 
caballero montado en una muía, sin lanza ni arnés, ni 
más armas que una espada, á quien acompañaban, al 
parecer solo por decoro y resguardo, dos trompeteros, 
dos persevantes y diez hombres de armas. 
Aquel caballero era Ruy Velazquez, que, aunque se 
mostraba inofensivo y afable, no dejó de reparar en el 
aspecto duramente hostil que presentabala villa. 
Los grupos se abrieron para dejarle paso, y no faltó 
quien murmurase de una manera que pudo llegar á los 
oidos del altivo hidalgo, denuestos y amenazas. 
Foij-Yclazqucz siguió adelante impasible, como si 
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nada hubiera oido; llegó á la poterna 4el castillo, y sin 
hacer sonar sus trompas, ni ostentar aparato alguno, pasó 
sobre el puente, qne estaba echado con el mayor descui-
do, y como se acostumbraba á tenerlo todos los dias has-
ta que cerraba la noche; y dejando su servidumbre junto 
á la puerta interior, pasó del vestíbulo, se hizo anunciar 
al señor de Salas con un escudero, y subiend© las anchas 
escaleras, atravesó algunas cámaras, y entró al fin en una 
en que se encontraba Gonzalo Gustios de Lara entreteni-
do en leer á su esposa un libro de cetrería. 
Al entrar Euy Velazquez, el conde Gonzalo se levanto 
ceremoniosamente, y le dijo con acento grave, ofrecién-
dole su mismo sillón: 
—Bien venido seáis á vuestra casa, hermano. 
Ya hemos dicho que Ruy Velazquez era cunado de 
Gonzalo Gustios. 
—Bien venido espero ser,—dijo el señor de Bilaren, 
rehusando el sillón del conde y sentándose sin ceremonia 
en otro cercano,—puesto que vengo á fortificar la buena 
inteligencia que existia entre nosotros y debe existir 
como parientes, y que algunos creen rota por el desgra-
ciado suceso de ayer. 
—Creo que vos no tuvisteis p rte alguna en ello,—dijo 
sin cejar en su gravedad el conde,—ni creo que mis hijos 
hayan provocado el lance; ya sabéis que los Laras, lo 
mismo que vos y que todos los que pueden llamarse dig-
namente nuestros parientes, no esquivan el echar al aire 
él acero, cuando es justo y necesario. í s cierto que mi 
hijo Gonzalo se rió de Alvar Sánchez. 
—¿Y quién no habia de reírse?—esclamó Ruy Velaz-
quez, anticipándose al conde. 
—En efecto, el pobre Alvar Sánchez anduvo desgra-
do de una manera ridicula, lo mismo que los suyos, 
—Por lo tanto no debió de haber tomado tan á pechos 
la risa Je mi valiente sobrino. 
—Gonzalo hizo mal,—repuso severamente el conde, y 
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ya le he reprendido por ello; pero la contestación de Alvar 
Sánchez á aquella. . imprudente risa, fué la contestación 
de un villano que no merece llevar espuelas de oro. Todo 
consiste en que las condiciones del nacimiento de doña 
Lambra (perdonad, hermano, pero es forzoso decirlo) nos 
ha hecho emparentar con gentes, que sin los amores del 
rey Garci-Sanehez de Navarra, nada serian mas que pe-
cheros miserables, azotados por el látigo de un señor. 
Vuestra noble esposa, mi sobrina, es una alta y podero-
sa dama, como hija recoaocida que es de un rey... pero 
por parte de su madre... 4 
— E l conde soberano Garci-Fernandez ha tenido en 
cuenta esas razones, hermano, y ha mandado salir peren* 
toriamente de la corte á Alvar Sánchez con el pretesto de 
que hace falta un capitán valiente y esperimentado en la 
frontera. Alvar Sánchez ha salido, pues, esta mañana con 
algunos escuadrones á poner en razón á los árabes, que 
andan demasiado sueltos: se han enviado con él á los que 
más enemigos nuestros se mostraron ayer, y digo ene-
migos nuestros, porque mi esposa y yo no podemos me-
nos de tener por tales á los que han puesto mano á su es-
pada contra parientes á quienes amamos, y que nos lle-
nan de orgullo. 
—•Nadie diria, sin embargo, hermano,"*dijo hablando 
por primera vez doña Sancha,-que mi hermosa y noble 
cuñada doña Lambra no tuvo la primera y principal par-
te en aquel escándalo. ¿Quién no oyó sus gritos? ¿Quién 
no recuerda la cólera con que gritó á sus vasallos, tra-
tándose de un hijo mió:—iPrendedlel ¡matadlel? 
—¿De modo que vos creéis que doña Lambra se referia 
á Gonzalo?—esclamó con asombro Ruy Velazquez. 
—Lo creo como lo creyeron sus vasallos, que pusieron 
contra él man© á las armas. 
—Pues los vasallos de mi esposa se engañaron, como 
te has engañado tú, mi buena Sancha. Boña Lambra, ai 
decir prendedle, mátadle, se referia á Alvar Sánchez 
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—¡AW Pues mira, Ruy, nunca lo hubiera creido. 
—Recordemos bien; doña Lambra al ver acometido á 
Gonzalo, se desmayó. 
— ¡Ahí Si . . . es verdad... y ese desmayo .. 
—Ese desmayo me prueba que ama demasiado á tu 
hijo para pensar en su muerte. 
La voz de Ruy Velazquez, á pesar de sus esfuerzos 
para domiuarla, era un tanto lúgubre al pronunciar estas 
palabras. 
—Fué, pues, una equivocacioii desgraciada—dijo 
Gonzalo Gustios,—y no habliiiios más de ello: nosotros 
obramos ayer como debimos; si nos retiramos de la cór-
íe, como hubiéramos pedido retirarnos de un campo de 
batalla, hoy que nos satisface el conde soberano, que 
nos satisfacéis vos, que nos satisface doña Lambra... 
—Doña Lambra, señor, mo espera fuera de la villa 
con algunos de mis escuderos, y solo aguarda á saber 
que será bien recibida... 
—iCómol ¡Está á las puertas de mi villa una dama de 
nuestra familia, y esperal...—esclamó Gonzalo Gustios 
levantándose al par que doña Sancha.—¿Qué, tan mala 
idea tiene doña Lambra de los Laras, que duda del buen 
acojimiento que pueden esperar en su casa hasta sus ene» 
migos, cuando se presentan de una manera amistosa? 
¡Holal ¡Escuderos, dueñasl—esclamó adelantándose á 
una puerta, á la que acudió alguna servidumbre:—¡El 
palafrén déla condesal ¡sus pajes! ¡sus damas! ¡mi caba-
llo! ¡mis escuderos! ¡Hola, Peralvarl Avisad á los infan-
tes, mis hijos, que monten á caballo. ¡Al momento, al 
momento! 
—No esperaba yo menos de vosotros, hermanos mios, 
—dijo afectando una profunda conmoción Ruy Yelaz-
quez.—No esperaba menos mi esposa. ¡Oh! Ha pasado 
orando toda la noche, maldiciendo al importuno que nos 
ha traído á tal punto. Espero que de esta vez. quedarer 
mos colocados en la situación que debemos ocüjpar, ¡Una 
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diferencia enlre parientes tan cercanos por un advenedi' 
zo! ¡No, no, y cien veces nol 
Entre tanto doña Sancha habia sido cobijada con un 
manto por sus dueñas, Gonzalo Gustios se habia ceñido 
su espada y su gorra orlada con una corona de conde, y 
un maestresala anunció que ya estaban prontas las cabal-
gaduras. 
Gonzalo Gustios, su esposa y Ruy Velazquez bajaron 
lo que podia llamarse la plaza de armas del castillo: all 
les esperaban ua magnifico caballo, una hermosa haca-
nea, tenida por dos pajes, y una espléjndida servidumbre: 
á tiempo que Gonzalo Gustios ayudaba á montar á doña 
Sancha, por el pórtico del edificio que servia de habita-
ción á los infantes, aparecieron estos á caballo, acom-
pasados de un venerable caballero cómodo sesenta años. 
Aquel hidalgo era su ayo Ñuño Salido. 
Cabalgaba delante Diego, que avanzó hasta su padre 
y despojándose respetuosamente de la gorra, dijo: 
—-¿Qué mandáis á vuestros hijos, señor? 
—Hé aquí á vuestro tio Ruy Velazquez,—le contestó 
gravemente el conde. 
—¡A.hl ¡Bien venido seáis, señorl—dijo el infante tem» 
plándose á la reserva de su padre. 
—-Vuestra prima doña Lambra Sánchez espera fuera 
de la villa. 
—Bien venida sea nuestra noble prima. 
—Acompañadnos, pues, para recibirla, si no como 
merece tan noble y hermosa persona, al menos cerno 
está en nuestra mano. 
—¿Y no teméis que se nos quiera sacar de nuestra casa 
para una traición?—dijo rápidamente Diego al oido de su 
padre. 
Gonzalo Gustios hizo callar á su hijo con una mirada 
que equivalía á la respuesta más esplícila. 
Aquella mirada podia traducirse de la manera si-
guiente: 
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—Todo podrá ser; pero como triucfamos ayer, triunfa-
remos hoy. 
Después de esto, el conde espoleó á su caballo, y dijo 
su gente: 
—¡En marckal 
La comitiva pasó sobre el puente, y atravesó la plaza 
por medio de la población entera de la villa, que al ver á 
sus seSores, prorumpió en ruidosas esclamaciones. 
Ruy Yela?quez notó que aquella multitud estaba ar-
mada, amenazadora, recelosa, y que cuando pasó la ca-
balgata, se precipitó en su seguimiento. 
Entonces Ruy Veiazquez se inclinó rápidamente bácia 
un esoudero suyo, y le dijo: 
—Garcés, ház retirar nuestra gente de modo que no 
pueda ser notada; por ahora es imposible:—y luego añadió 
en voz alta de modo que pudo ser ordo:—partid y avisad 
á vuestra señora que el noble conde Gonzalo Gustios de 
Lara, su esposa y los infantes sus hijo?, salen á recibirla. 
El escudero partió al galope; notóse entonces que una 
especie de mozancon, desarrapado, de cabeza enorme-
mente gorda y fisonomía estúpida, que había ido hasta 
entonces trotando junto al caballo del alegre y casquiva-
no Ruy González, se separó de él, y con una rapidez 
maravillosa, avanzando á saltos y dando cabriolas como 
un insensato, se perdió en la dirección que habla tomado 
el ginete de Ruy Veiazquez. 
La cabalgata siguió en silencio; las gentes de la v i -
lla, aunque apartadas, la seguían de una manera tenaz: 
todo público, toda reunión de hombres constituye una 
inteligencia que nunca se engaña: la conciencia colecti-
va en la multitud había dicho lo mismo que su corazón 
había dicho á Diego González; y del mismo modo que 
había pensado el señor de Salas, había pensado aquella 
multitud: 
—Si hay una traición, ¿qué importa? Nosotros la aho-
garemos en nuestros brazos. 
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T s if iwri i adelante. 
Al t i , en un caserío de los términos jurisdiccionales 
de la villa, encontraron los que iban en su busca á doffa 
Lambra Sánchez, acompañada de poco resguardo. 
Hablóla amorosamente el conde Gonzalo Gustios, 
abrazóla doña Sancha, saludáronla respetuosamente los 
infantes, incluso Gonzalo González, que necesitó hacer 
un violento esfuerzo para ello; y tomándola en medio, 
se volvieron á la villa, entraron en ella, atravesaron la 
plaza y se perdieron dentro del castillo, cuyo puente se 
levantó en seguida, pero no antes de que se escabullese 
dentro entre los piés de los caballos, el mozancoa imbé-
cil de que hemos hablado. 
£1 castillo, á los ojos de los habitantes, no mostró 
precaución alguna. Pero los buenos vasallos de la villa, 
cuidadosos por sus señores, se quedaron ocultos en los 
soportales déla plaza, prevenidos y dispuestos para lo 
que pudiese acontecer. 
Peco después, aquellos leales vasallos vieron ir y ve-
nir luces tras las ventanas de la torre de honor, y poco 
después escucharon exhalarse de ella el ruido de un 
festin. 
C A P Í T U L O I I I . 
DB LAS KSTRAMS COSAS QUE PASARON AQUELLA NOCHE EN 
EL DEPARTAMENTO BE LO» SIETE INFANTES-
, Era ya muy tarde cuando los infautes, aeompañados 
de su d$p Salido, se recojieron á sus habUaeioues. 
Cuando después de haber dado las buenas neches á 
sus hermanos, Ruy González se encontró solo en su cá-
mara, despidió á su paje, y se asomó á uno de ios balco-
nes que daban sobre el huerto. 
Era la noche densamente oscura, y del mismo modo 
las habitaciones que se veian desde el balcón de Ruy 
situado en un ángulo, mostraban sus ventanas oscuras y 
silenciosas. 
Ruy, ya fuese por costumbre, ya por armonizarse con 
los demás, ya porque quisiera observar desde su balcón, 
si» ser visto, entró y apagó la luz, volviéndose otra vez 
al balcón. 
Entonces, en uno de les balcones que correspondían 
ai estremo del otro lado interno del ángulo, que forma-
ban los dos lienzos del departamento, vió una luz. 
—Es estraño,- dijo:—aquella cámara está deshabita-
da; pero bien... ya comprendo, es una de las mejores de 
la casa y... sí, sin duda allí *e ha fréféMc á B'jy Ye -
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lazquez y á doña Lambra: pero pudiera también suceder 
que hubiesím cedido esa habitación á uno de los caballe-
ros de la casa de tni tío. ¡Diablol Paréceme, no sé por 
qué, que esta venida de doña Lambra encierra un miste-
rio. Y ese maldito Alcaraban que no parece... Ya lo creo, 
se habrá metido entre la gente menuda, y estará dur-
miendo un lobo.., Pues no, no; ¡por el bendito San Yago, 
que esa es su seña! el grito de un cuclillo. 
En efecto, tres gritos de la sobredicha ave habian re-
sonado en el huerto. 
El infante entonces echó el cuerpo fuera déla balaus-
trada, y coa la agilidad de un marinero se dejó caer al 
huerto, sirviéndose de los salientes del muro. 
Avanzó recatadamente, y cuando estuvo á cierta dis-
tancia, silbó como una lechuza: oyéronse pasos recalados 
que se acercaron, y poco después una voz que dijo: 
—iSé mucho! ¡muchol jmuchas cosas, mi señor! 
—Pues bien, maldito Alcaraban, calla mucho, mucho, 
mucho, hasta que estemos muy lejos de los muros. 
—No podemos ir muy lejos, porque pronto daremos 
con el foso: y no hace aun bastante calina, mi buen y 
hermoso señor, para que ñas chapucemos por pasarlo. 
—No necesitamos ir más allá: aquí estamos ya bien; 
pero habla bajo: ¿qoé sabes, Alcaraban? 
—¡Mucho! ¡muchol ¡mucho! 
—Pues empieza á desembuchar. 
—¿Por dónde empiezo, señor? ¿Por el señor Diego, 
vuestro hermano mayor? 
—¿Has averiguado algo? 
—Sé mucho, mucho, mucho, 
—Pues bien, dejémoslo para luego, que ahora hay co> 
sas más importantes que tratar: ¿seguiste al escudero? 
—Le seguí, y no me víó. 
—^ero, ¿tú has visto algo? 
—¡Mucho! ¡mucho! ¡muchol 
—Mira, Alcaraban: como no me respondas proato y re-
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doudamente, dejando tus malditos muchos para mejor 
ocasioo, doy contigo en el foso y te chapuzo. 
Alcaraban remedó picarescamente el estremecimien-
to y el castañeteo de dientes de una persona que recibe 
un chapuzón. 
—Pues bien, mi hermoso señor, á pesar de que el es- • 
cudero corria mucho, yo corrí más que él; mucho, mu-
cho, mucho más que él. 
Apenas habia pronunciado Alcaraban estos tres mu-
chos, cuando lanzó un grito de dolor; el infante le habia 
asido de una oreja, y se la habia estirado hasta los hom-
bros. 
—¿Y á dónde fué el escudero?—dijo el infante como s 
nada hubiese hecho. 
—Me ha dolido mucho, muchísimo, señor. 
- ¡Alcaraban! 
— E l escudero se apartó del camino, y entró en el bos-
que de Salas. 
—¿Y qué? 
—En el bosque habia gente emboscada. 
—¡Ahí ¡gente emboscada! ¿Be qué género? 
—Hombres de armas. 
—¿Cuántos eran? 
—Muchos, muchos, muchos, señor. 
—¡Un número fijol 
—Mucho más de cien hombres, mucho, mucho más. 
—¿Pndiste oír lo que les dijo el eseudero? 
—Mucho que s í , señor; les dijo:—no es ocasión; 
aianque veáis pasar á nuestra gente, estad inmóviles. 
—¡Ah! ¡ahí ¿Y no oíste más? 
-r-Nada, nada, nada más, señor. 
—¿Seguiste al escudero? 
—Mucho que sí, señor. 
- ¿ Y dónde fué? 
—A encontrar á esa hermosa daca», á quien acompañó 
ese esclavo tan negro y tan feo. 
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—¿1 qué pudiste saber? 
—Que el escudero habló con la dama. 
—¿Y nada más? 
—Que la dama puso muy mal gesto á lo que le dijo el 
escudero. 
—Por esta parte estamos al corriente, y estoy conten-
to de tí. 
—Pues yo no lo estoy mucho, mucho, que digamos, 
de vos: hasta ahora no me habéis dado más que un tirón 
de orejas que aún me escuece: &Btes érais mucho m á s 
generoso, mi noble infante. 
El infante metió la mano en su bolsillo y dió á Alca-
raban una moneda; el malicioso confidente la reconoció 
al tacto, y esclamó: 
—Pobre moneda para lo mucho que he trotado; mal 
año para mí ánima sino es un miserable cornado de suela 
de los que ya no pasan en el mercado. 
— E l infante se echóá reír, arrancó aquella moheda á 
Alcaraban, la arrojó en el foso y le dió otra. 
—¡Oh! ¡ohl—esclamó con alegría el muchacho:—esto 
es muy distinto: jui cruzado de orol... iBienl ¡muy bien, 
señor! 
—Pero no es solo por el trote presente, sino que te 
pago adelantado. 
—Pero es muy poco para lo que puedo deciros, señor. 
—¿Y qué tienes que decirme? 
—Una cosa que atañe en gran manera al señor infante 
Gonzalo. 
—Pide y habla. 
—Otro cruzado, señor. 
—Toma. 
—Pues bien; ese negro, ese demonio que acompaña á 
la hermosa dama y que tiene unos ojazos tan relucien-
tes, ha estado hablando con Gutiérrez, el paje de cámara 
del señor Gonzalo, mucho, mucho, macho tiempo. 
—¿Y has podido escuchar algo? 
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-—Nada: pero he visto mucho; el esclavo dió una bolsa 
al paje; al dársela, la bolsa cayó al suelo y sonó; era oro: 
mucho, mucho oro. 
—¡Ah, diablol ¡por sau Yago, mi patrón! ¡Con que es 
decir, que el señor Gutiérrez!. . Toma otro cruzado, Al-
carabao, toma. 
—Machas, muchísimas gracias, señor. 
—-Oye, Aloaraban: tú eres todo un lagarto, hijo. 
—No os entiendo, señor. 
-r-Quiero decir, que serás capáz de subir sin hacer 
ruido á aquel balcón, y ver sin ser visto loque pase 
dentro. 
—Sí que soy capaz, señor. 
—Yo te he visto subir por la arista de una torre para 
cojer un nido de cigüeñas: anda allá, mira y díme lo que 
has visto. 
Alcaraban partió, y poco después volvió. 
—¿Qué has visto?—le dijo el infante. 
—Mucho, señor, mucho: en primer lugar, be visto á la 
hermosa dama. 
—¿Quién está con ella? 
—Está sola. 
—¿Qué hace? , > 
•—Llora. 
—¡Llora! esto es estraño,—pensó Ruy González:—¡llo-
rar doña Lambra! ¡Ahí ¡maldito, maldito amor! ¡y el im-
bécil de mi hermano! Pero vamos, ya no tiene remedio. 
¿Y no hacía la dama más que llorar? 
—Sí, sí, señor: de tiempo en tiempo escribía. 
—Escribe sin duda á Gonzalo,—pensó Ruy; y luego 
dijo volviéndose á Alcaraban:—toma otro cruzado .. este 
es porque calles y no digas á alma viviente lo que me has 
dicho... porque si hablas te corto la lengua, 
—Pues callaré mucho, mucho, muchísimo, señor. 
—Vete. 
Alcaraban desapareció sin ruido entre los árboles. 
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Entonces el infante se encaminó al muro, situado bajo 
su balcón; trepó por él, se asió á la balaustrada, y entró 
eo su cámara: cerró las maderas y llamó á su paje. 
Presentóse este en seguida. 
—Se me ha apagado la luz,—le dijo. 
El paje salió y volvió con ella encendida. 
—Vé y búscame al paje Gutiérrez,—le dijo el infante. 
E l paje salió y volvió poco después con un mancebo 
rabio y gentil, en cuyo semblante se veia pintada una es-
presion de asombro. 
El infante se quedó solo con Gutiérrez y cerró las puer 
las déla antecámara y déla cámara, de modo que nadie" 
podia oir lo que allí se hablase. E l paje se mostraba azo-
rado; el infante miraba intensamente lo abultado de la 
escarcela de Gutiérrez. 
—Acércate,—le dijo. 
E l pajedió un paso temblando. 
—Acércate más 
El paje se acercó; el infante asió su escarcela, se la ar-
rancó y sacando de ella un bolsillo lleno de oro, le dijo 
con /oz severa: 
—t A. quién has robado esto? 
El niño se echó á llorar. 
—¿ uién te ha dado esto?—afíadió con más dulzura 
Ruy Gcizalez. 
— E l e clavo de doña Lambra, -contestó tartamudean-
do el paje. 
—¿Y para qué te lo ba dado? 
—•Para que espere, y lleve una carta á mi señor. 
—Bien: guarda ese oro. 
El paje respiró libremente. 
—¿Qué queréis que haga, señor?—dijo comprendiendo 
que debia exigirsele algo. 
—Quero que me traigas esa carta antes de llevársela á 
tu señor. 
—La traeré. 
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—¿Quién te ha de dar esa carta? 
—Debo yo ir a recibirla. 
—¿Cuándo? 
—A la tercera vigilia {1). 
—Bien, aun falta mucho tiempo: ahora es la mediano-
che. Vete y ten presente que si no me traes esa carta, 
sabrá el conde, tu señor, que paga sueldo en su casa á 
un traidor. 
—Descuidad, señor. 
- V é l e . 
Buy González franqueó las puertas, echó fuera á Gu-
tiérrez, volvió, ocultóla luz, abrió el balcón, se deslizó 
de nuevo en el huerto, fué al muro sobre que se alzaba el 
balcón de la cámara que ocupaba doña Lambra, se asió á 
las asperezas déla pared, se aferró á la parte inferior de 
la balaustrada, y asi suspendido en el aire, miró al 
interior. 
Doña Lambra no estaba ya sola; la acompañaba el negro 
Jamru, que estaba echado á sus piés en un escabel. Doña 
Lambra le miraba como pretendiendo fascinarle. Una de 
sus blanquísimas y pequeñas manos estaba abandonada 
entre las manos d« azabache de Jamrú. Aquello c i-a re-
pugnante. 
Sin embargo, deña Lambra no parecía viole Í tada, y 
Ruy González llegó á sospechar si aquella terrib.e mujer 
amana al esclavo. Tuve impulsos el generoso maocebo 
de saltar dentro y vengar con la sangre del n3gro y de 
doña Lambra mezclada, la infamia de su paru nta. 
Pero el recelo de que dona Lambra no hiciese más 
que esplotar en el negro una insensata pasión para ven-
garse del desprecio de Gonzalo, contuvo á Ruy, cuya fo-
gosa imaginación hizo por la primera vez un milagro 
conteniéndose. 
(1) Esta hora se contaba desde las doce de la noche 
hasta U mitad del tiempo que debia tardar en amanecer 
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Doña Lambra y Jamrú hablaban de una manera sorda 
y acalorada. 
Ruy González lanzó toda su alma á sus oídos. 
—Jamrú tiene celos,—dijo el esclavo. 
—¡Celost—esclamó con acento insinuante y astuto 
doña Lambra:—¡celosl ¿y de qué? 
—Celos del hermoso caballero, 
—Yo solo quiero vengarme, Jamrá: después que me 
haya vengado... cuando hayan caído ellos... ellos que me 
han insultado, caerá también ese hombre con quien me 
'he casado para que me ayude á vengarme. 
—Ya !o sabíamos por acá, noble parienta,—pensó Ruy 
—Entonces, cuando esté libre de nuevo... libre y v ir -
gen... (Doña Lambra pronunció incitantemente esta pala-
bra ) porque bien sabes que Ruy Yelazquez sufre aun 
mis caprichos... entonces seré tuya, tuya... enteramen-
te tuya. 
—Hé aquí tres tuyas, que valen menos, mucho menos 
que los eternos tres muchos de Alcaraban,—pensó e! 
infante. 
—Entonces no amaré á nadie... á nadie más que á tí,— 
conlinuó doña Lambra;—á tí que eres el único hombre 
que me ha dado pruebas de amor. 
~=Sia embargo, hermosa virgen de los sueños de Jamrú, 
e) ítobre esclavo sufre y el siifrimíenlo le mata. 
—Sírveme y espera. 
—¡Oh! ¡y cuánto tiempo hace que estoy esperandol Por 
ii üMé á la niña Blanca. 
- ¡SüeiiGioI—esclamo doña Lambra, que temió que 
aquellas palabras saliesen por sí solas fuera de ia cámara. 
El infante se estremeció y sus cabellos se erizaron de 
horror. 
—Por tí he sufrido los insultos de esos soberbios man-
cebos. 
—Te i uro que verás sus cabezas ensangrentadas. 
—¡Oh! ¡cuánto larda ese dia! 
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—En tu mano está apresurarlo. 
—Suenan pasos,—esclamó el negro alzándose de re-
pente y poniéndose en una actitud respetuosa. 
—Será Ruy Yelazquez. 
—lOhl ¡ese hombre! ¡ese hombre! . 
—Tú le ódias demasiado, Jamrú. 
—Gomo odio á todo el que te ama, 
—Pero.,.. ¿habrás sido capáz de darme en vez de be-
leño, tósigo? 
—Te he jurado que esta noche un profundo sueno te 
libertará de Ruy Yelazquez, y lo he cumplido. 
—©e modo que en el vino que acostumbra á beber 
todas las noches antes de acostarse... 
—Ese vino le producirá on letargo profundo de que 
solo volverá á ía salida del sol. 
—Silencio: ¿tienes la carta? 
—Sí. 
•—¿Está pronto el paje? 
- S i . u"""- ' 
•—Pues vete... ya está ahí. 
Salió Jamrú y Ruy Yelazquez entró en la cámara. 
—¡Cómo! ¿Aun no os habéis acostado, señora?~la dijo 
eon estrañeza. 
•No hay más que m lecho, señor. 
—¡Ya! y vos no habéis querido dar un escándalo pi« 
diendo d.e? techos, cuando sola hace seis días que os ha-
béis casueto conmigo... 
—Respetad, señor, mi timidez, mi pudor,—esclamó 
con acento dulce, acompañado de una hechicera sonrisa, 
doña Lambra. 
—Ya os dije desde el dia en que por primera vez os 
hablé de amores, que sería en todo, y respecto de mí, lo 
que vos quisiérais... Soy un caballero y cumplo lo que pro-
moto: será lo qué vos queráis: ¡pero si vierais cuántosufrol 
¡qué tormento es para mi teneros á mi lado, v eros tan íiei'-
mosMan noble, tan pura, y no ptodcr decir es mial.., 
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— iVengadme ante lodol—esclamé con arranque doña 
Lambra. 
—iVengarosí sí; os vengaré, señora, ó por mejor decir, 
rengaré los horribles celos que sufro: cuando me conce 
disteis vuestra mano, perdí el odio que tenia á los Laras: 
pero cuando me sujetasteis á tan duras condiciones, vol-
vió mi odio hacia ellos, porque vtlvieron mis celos. 
—¡Vuestros celos, señor! 
-—Amáis á Gonzalo, señor»; le amáis ahora más que 
nunca. 
—Si le amara, ¿me hubiera casado con vos? Si le amá-
ra, ¿desearía su muerte? 
—Os confieso, señora, que sois un misterio insondable 
para mi. 
— E l tiempo os hará ver claro en mi alma. 
—Quiera Dios que ese tiempo pase pronto. ¿Ha dejado 
mi paje Garcés servida la copa? 
—Sí señor, vedla en aquella mesa. 
Ruy Yelazquez fué á aquella mesa, tomó una copa de 
plata cincelada, que estaba sobre ella, y bebió lenta-
mente. 
Los ojos de doña Lambra fijaban en aquel momento 
una estraña mirada de ansiedad y de temor en Ruy Ve-
lazquez, que después de haber bebido se volvió reposa-
damente á su esposa. 
—¿Con que es decir,—esclamó con acento profundo, 
—que nada soy aun para vos? 
—Sois mi esposo, sois mi amigo; - contestó doña Lam-
bra con dulce sonma, tendiéndole la mano y mirándole 
fijamente. 
Los ojos de Ruy Velazquez empezaban á cargarse, y 
su mirada se embotaba, por decirlo así, dominado per 
el sueño. 
—Bien, doña Lambra, bien, - dijo con voz opaca:—será 
ÍO que vos queráis; pero guardaos de querer lo que yo no 
es pudiera consentir ... y puesto que os habéis obstinado 
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en ese incomprensible capricho que me desesperavreGO-
jeos al lecho; yo dormiré en cualquier parte, en uno de 
estos sillones. 
—¡En un mismo aposento! esclamó con un hechicero 
acento de pudor doña Lambía. 
—Sea lo que vos queráis, señora,™dijoRuy Velazquez 
ya contrariado en demasía;—pero procurad que esto no 
dure mucho tiempo. Que Dios os guarde y os dé buenas 
noches. 
Dicho esto, besó la mano á dona Lambía, y de una 
manera vacilante, porque ya le dominaba e l sueño, fué á 
una puerta, levantó un tapiz y desapareció tras él. 
Dona Lambra fué á aquella misma puerta, levantó el 
tapiz y miró profundamente al fondo de la habitación á 
que aquella puerta correspondía. Ruy Velazquez se ha-
bía arrojado sobre un sillón y dormía profundamente. 
Doña Lambra le contempló uu monjonto y después 
atravesó apresuradamente la cámara, fué á otra puerta y 
eselamó con acento ronco: 
—¡Jamrúl 
Poco después apareció el esclavo. 
—¿Ha bebido?—dijo. 
—Sí,—-contestó doña Lambra. 
—Entonces duerme. 
—Sí, ven acá, mira. 
Doña Lambra llevó al esclavo á la puerta de la cáma-
ra donde estaba Ruy Velazquez y le mostró al negro. 
- Su letargo es profundj,—dijo Jamrú,—y iio desper-
tará hasta la salida del sol. 
Doña Lambra cerró las dobles hojas de aquella puer-
ta, dejó caer el tapiz, y dijo al esclavo: 
—Ahora vé á esperar al paje del infante Gonzalo. 
Jamrú salió de la cámara, dejando sola á su teñora, 
que cerró, se puso delante de un espejo de plata, y em-
pezó á ataviarse, no cop el eslraño ífíjo con que la hemós 
visto prenderse en otra ocasión; por el contrario, se 
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adornó con la mayor sencillez, prendió algunas flores en 
su cabeza y en su seno, y dejó ver, entretanto, tesoros de 
hermosura á Ruy González, que peí manecia izado, por 
decirlo asi, al balcón, asidas las manos á la parte inferior 
de los hierras, y apoyados los piés en el muro en una po-
sición violentísima. 
—¡Qué hermosal |Qué hermosa es esa mujerl—dijo 
para sí suspirando Ruy .—Parece imposible, imposible de 
todo punto que un cuerpo tan magnífico, tan encantador, 
encierre un alma tan infame. 
En aquel momento doña Lambra, cuya cabeza escan-
descia la fiebre, se encaminó al balcon, ansiosa de respi-
rar el aire de la noche. 
E l infante se dejó caer á plomo al huerto; su caída 
produjo un ligero ruido, y doña Lambra se avanzó al bal-
cón y miró profundamente al fondo; pero nada vió: el in-
fante habia prévisto esta mirada, y se había agazapado 
al pié del muro. 
—Es estraño: creí haber escuchado un ruido semejan-
te á un cuerpo que hubiera caído del balcón: nadie, no 
hay nadie .. es la fiebre que me devora la que me hace 
escuchar ruidos entre el silencio y ver formas estrañas 
entre las tinieblas. ¡Oh Gonzalo, Gonzalo! ¡Y cuan desdi-
chada rae haces! 
Doña Lambra apoyó su frente en la balaustrada, se la 
oprimió el corazón, y rompió á llorar. E l infante se des* 
lizó en silencio á lo largo del muro, fué á su balcón, tre-
pó por él, y poco después llamaba recatadamente á la 
puerta de los aposentos de sus herminos Fernán y 
Gustios. 
CAPÍTULO IV. 
D i COMO DOÑA LAMBRA RECIBIÓ EL ÚLTIMO DESENGAÑO T LA 
ÚLTIMA OFENSA. 
Aunque era muy tarde, Gonzalo estaba en su cámara. 
Se había acostado, pero el insomnio, la inquietud, el esp-
ado de escitacion en que se encontraba su alma, le ha-
bían arrojado del lecho como le hubieran arrojado de una 
máquina de tormento. 
£1 infante se vistió de nueTo, se sentó junto á la me-
sa, apoyó los codos en ella y en las manos la cabeza, y 
permaneció inmóvil, profundamente pensativo, con la 
mirada sombría y la frente ceñuda. 
£n su pensamiento se revolvía una idea desesperada: 
ei recuerdo de Blanca. 
De Blanca, cuyo paradero ignoraba; de Blanca, que 
era la luz, el fuego de su existencia, y sin la cual no po-
día vivir sino como vivía entonces, entregado á un in-
fierno de desesperación, de temor, de rabia, de celos. 
¿Qué era de Blanca? Esta era la eterna pregunta que se 
hacía, y á la cual su amor daba soluciones horribles. 
Había llegado ya á uno de esos momentos en que no 
se puede sufrir más, en que el alma estalla y adopta re-
soluciones desesperadas. Necesitaba saber á todo trance 
lo que era de Blanca; y ¿quién podía decírselo? Doña 
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Lambra estaba en cása de su padre. ¿Y no le amáM do-
ña Lambra? No podía tener duda de ello. Engañándola, 
mintiéndola, poáia acaso sorprenderla, arrancarla sü se-
creto. Gonzalo no sabia cómo, ni pensaba en la manera, 
porqué en esas situaciones desesperadas la imaginácion 
se resiste á concebir un plan, y si le concibe es descabe-
llado. Gonzalo habia hecho cuanto habia qué hacer: esto 
es, vencer su répagnancia de hablar á doña Lambra, de 
decirla amores, de hacerla desandar el camino del ódio, 
que ya habia recorrido. 
¿Fero cómo ver á doña Lambra? Gonzalo, jóven é im-
petuoso, hubiera querido hablarla aquella misma noche; 
pero esto, pensando prudentemente, éra imposible. Gon-
zalo comprendió con rabia que neeesitaba esperar, y es-
perar, no solo á que pasase aquella eterna noche, sino á 
que se presentase una ocasión, un momento favorable do 
etitablar aquella conquista intencionada y traidora; 
En otra situación, Gonzalo se hubiera avergonzado 
del solo pensamiento de aquella intriga: educado por el 
ejemplo de su padre, en materias de honor era exagera-
do, si puede suponerse exageración en él honor: la trai-
ción le repugnaba, aunque se practicase para una acción 
jusla y contra un enemigo infame; per© no hay hombre á 
quien las pasiones no arrastren, y la pasión de Gonzalo 
era una de las más terribles: un amor de niño contraría-
do y violento, impreso en el corazón de un hombre, 
Iftátiles, pues, decir que estaba enteramente de, 
cidído 
Cuando con más fuerza luchaba su imaginación por 
encontrar un medio que apresurase una entrevista coa 
doñaLambra, sonaron recatadamente dos golpes, dadoscon 
la mano, en la puerta de la cámara. Fué neeesafío para 
qae Gonzalo los oyese,que se repitiesen con más fuerza. 
Oyólos al fin, fué á la puerta y abrió. Presentósé el 
paje Gutiérrez, azorado y con un pergamino enrollado en 
la mano. ' 
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—¿Qué quieres á estas horas?—le dijo con acento dis-
plicente Gonzalo. 
—Dormía en mi aposento, seSor...—dijo con turbada 
voz el paje. 
—-Bormias... Ybien... ¿A qué vienes? ¿Qué pergamino 
es ese? 
—Han llamado a mi puerta, señor, me he levantado, y 
sin atreverme a abrir, porque no tenia luz, he pregunta-
do qué me querían. 
—«Tomad, me han dicho, estas letras que os dejo por 
bajo de la puerta, y ileyadlas al momento á vuestro se-
ñor el infante Gonzalo González... le interesan .. Uevád» 
selas.» Las letras están aquí, señor,—añadió el paje, en-
tregando con mano trémula á su señor el pergamino-
—¿I no pudiste conocer á la persona que te lo entre-
gó?—dijó Gonzalo dándole vueltas entre sus manos. 
—No, no señor; se alejó velozmente á lo largo de la 
galería apenas le hubo dejado. 
—Bien: vétc. 
E l infante quedó solo, Se acercó á la lámpara, desar-
jlló el pergamino y lanzó un grito de insensata alegría; 
jia una carta de doña Lambra; un amante no hubiera 
sentido al leerla un placer semejante al que esperimentó 
Gonzalo, que aborrecía con toda su alma á aquella 
mujer. 
Leyó y releyó el pergamino, en el cual estaban conte-
nidas las palabras siguientes: 
«Solo he venido á Salas de Lara, para esplicaros los 
«escesos que tuvieron lugar ayer; no quiero que me cul-
»peis de cosas en las cuales ninguna parte he tenido; sé. 
»que me odiáis, pero sé también que sois caballero y que 
»no faltareis á la cita de una dama, que nunca hubiera 
«creído encontrarse como se encuentra hoy. Venid en el 
«momento que leáis estas letras, y traedlas con vos. Mi 
«esclavo negro os esperará en las galerías. Seguidle. E l 
»os conducirá hasta mí .—-Doña Lambra.» 
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Inútil es decir que antes de que Gonzalo leyese esta 
carta, ya la habían leído sus hermanos Ruy, Fernán y 
Gustios. 
Gonzalo sintió en su alma una impresión indescribi-
ble: el odio, la esperanza, la cólera, se revolvieron al 
mismo tiempo en su corazón, y... ¡cosa estrafía! un inte-
rés misterioso, m fuego satánico corrió por sus venas al 
recuerdo de su decisión de enamorar, aunque de una ma-
cera falsa, á doña Lambra. 
¿Era este acaso el resultado de esas inconcebibles mi-
serias del corazen, que nos arrastran, á nuestro pesar, á 
un polo opuesto á aquel en que nuestra voluntad nos co-
loca? ¿Era que la vanidad inherente al corazón humano, 
le hacía gozar de una manera misteriosa y recóndita, con 
los amores de acuella mujer, tan despreciada y al mismo 
tiempo tan tenaz, tan enamorada, tan desesperada? 
No lo sabemos. 
Gonzalo pensó, por la primera vez en su vida, en en-
galanarse para parecer más bello: era entonces una mu-
jer coqueta que añade á los encantos de su hermosara la 
ayuda del arte, pareciéndole todo insuficiente para lograr 
un loo® empeño. Gonzalo quería dominar á doñaLambra, 
confiado en sorprenderla, y nunca, nunca había cuidado 
con tanto esmero de su atavío. 
Vistióse un sayo de púrpura forrado de pieies blan-
cas, y bordado de oro y perlas; unas calzas de seda ver-
des, unos borceguíes de brocado, y repartió !a cabellera 
en blondos rizos. 
Y así, sin gorra, puñal ni espada, armas que fuera 
ocioso llevar á' la .cita de una dama, salió de su cámara y 
,se aventuró á oscuras por las anchas galerías, receloso y 
temblando, ni más ni menos que un hombre que vá á ce-
meter un crimen y teme ser sorprendido. 
Al ruido de los pasos del infante adelantaron otros pa-
sos al fondo de la galería. Al escucharlos, se detuvo Gon-
zalo y esclamó á media voz: 
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—¿Quién vá? 
—Soy yo, senon—dijo una voz asimismo contenida: -
el esclavo Jamrú. 
—¿Me esperabas? 
—Si, señor. 
—¿Quién te envia? 
—La hermosa doncella de las trenzas negras. 
—¡La doncellal—esclamó para si Gonzalo.—¿Qué es 
esto? Doña Lambra es casada. Yo no conozco su escritura. 
¿Me habrá citado acaso, tomando el nombre de su seño-
ra, alguna de sus damas? 
Pero llegados ya á aquel punto, no había lugar de re-
troceder: Gonzalo adelantó hácia el esclavo y le dijo. 
—Guia. 
Oyóse el ruido de los pasos del negro que marchaba 
delante, y poco después rechinó una puerta, se entre-
abrió y dejó ver una línea de luz. 
—Pasadj—dijo el negro al infante. 
Gonzalo pasó; atravesó siguiendo á Jamrú dos habi-
taciones, y el esclavo levantando un doble tapiz, dijo al 
infante con vez ronca y temblorosa:. 
—He allí la hermosa doncella de las trenzas negras, 
que os espera. 
Gonzalo adelantó, lanzando toda su vida á sus ojos 
la mujer que estaba de pié en medio de la cámara, vesti-
da con una rozagante y magnífica túnica de brocado 
blanco, pín i idos los cía bellos en trenzas, desnudos los 
hombros y adornada en la cabeza y en el seno con flO' 
res, era doña Lambra. 
Estaba pálida, estremecida, sobresaltada y cohio nun-
ca hermosa. El dolor, la esperanza, el amor, habían dul | 
cificado su semblante y dado á su mirada un brillo purí-
simo. JEntonces doña Lambra era un ángel, ó por mejor 
decir, un demonio tentador que ostentaba per un momen-
to toda su pureza, toda su dulzura perdida. 
Al ver adelantarse á Gonzalo, pálido c rn: 2lh, tré-
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mulo como ella, como ella eacaotador y hermoso, doña 
Lambra llevó la mano á su corazón, como si le hubiera 
herido un puñal, se estremeció visiblemente, palideció de 
una manera mortal, y lanzó un gemido. 
—-lOh!—dijo pira sí.—¡Se ha cubierto de galas para 
venir á verme! ¡Dios miol ¡Dios mió! ¿So habrá desper-
tado su amor al verme esposa de Ruy Yelazquez? 
Y doña Lambra sonrió de una manera dulcísima, y 
destelló una mirada inmensa sobre Gonzalo. 
Nadie hubiera creído que era aquella la misma mujer 
que el día anterior había señalado aquel hombre á sus 
vasallos gritándoles: ¡matadlel 
Por un momentoentrambosse contemplaron ensilencio 
—-¡Oh! ¡Gracias, gracias, Gonzalo!--esclamó doña 
Lambra con la voz amortiguada por la pasión.—¡Gracias, 
al fin has tenido lástima de mi! 
Y doña Lambra sin esperar la contestación de Gonza-
lo, fué al balcón, corrió delante de él un tapiz, salió de 
la cámara, oyéronse cerrar eon llaves algunas puertas, y 
volvió junto á Gonzalo. 
Los dos jóvenes estaban eucerrados, solos, en medio 
de la noche: la lámpara fulguraba una melancólica cla-
ridad, reinaba fuera un silencio profundísimo, y solo se 
escuchaba de tiempo en tiempo el acompasado y lánguido 
gorgeo de un ruiseñor. 
•—Nadie puede escucharnos, Gonzalo,- dijo doña Lam-
bra viniendo junto á él.—Ruy Velazquez duerme, raí ser^ 
vidumbre también; tres puertas están cerradas entre nos-
otros y el esclavo que te ha traído. 
Gonzalo guardó silenci», anonadado, confundido; pe-
ro doña Lambra notó que la dulce y melancólica espre-
mn de su semblante no se había alterado. 
—Tomad, prima mia,—dijo Gonzalo dándola el perga-
mino que doña Lambra le había escrito; -si esta carta es* 
tuviera en mi poder pdria feaeros inquieta: no os per-
tenecéis ya, señora. 
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Las mejillas de doña Lambra se cubrieron de rubor, 
tomó el pergamino que la daba Gonzalo, se acercó á la 
lámpara y le quemó. 
—¡Que no me perlenezco, Gonzalo!-esclamó doña 
Lambra después que hubo velado la última pavesa del 
pergainino.-~¡Es verdad! Hace mucho tiempo que no me 
pertenezco; hace mucho tiempo que mi corazón no es 
mió. Yen, ven conmigo, Gonzalo; tengo que decirte mu-
chas cosas... Necesito justificarme á tus ojos, necesito 
que me perdones. 
Y asiendo de una mano al joven, le llevó á una espe-
cie de sofá, diván ó estrado que habia en un ángulo de 
la cámara: allí la distante luz de la lámpara llegaba de 
una manera estenuada, lánguida, dando á aquel hermoso 
grupo un tinte misterioso. 
Gonzalo empezaba á sentir una fascinación estraña: 
los ojos de doña Lambra brillaban con un fuego opaco, su 
seno se agitaba poderosamente, su respiración era difi-
cultosa, suspirante, enceadida; sus manos asiantemfclan-
do las manos del joven: el demonio arrastraba al ángel: 
el mal triunfaba aunque momentáneamente del bien, y 
doña Lambra que comprendió la espresion de Gonzalo, se 
creyó amada, y su alma estalló en su palabra. 
—¡Gonzalo! ¡Gonzalo mió! ¡vida de mi vida! ¿No es 
verdad que no has creído que yo te aborrezco? ¡no es 
verdad que cuando ayer... ¡oh qué horror, si te hubiesen 
muerto!... no pensemos más en ello... tenia celos... un«s 
horribles celos... Y luego me veia encadenada á ese Ruy 
Yelazquez, á ese hombre fatal... á ese hombre á quien 
aborrezco desde el momento en que se ha llamado m1 
esposo... yo no tengo más esposo que tú: ni mi cuerpo 
ni mi alma son dé nadie... ni lo serán... No, yo soy tuya, 
tuya, enteramente tuya. 
- —Pero sois casada, señora^—esclamó Gonzalo reha-
ciéndose y procurando salir á todo trance de aquella si-
tuación á qnh le habia llevado su amor á Blanca, 
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—¡Casada sil pero ¿qué importa?... Ese hombre, lelo 
juro, Gonzalo., ese hombre, aunque tú me desprecifes otra 
vez, jamás... no, jamás... es imposible... antes de mo-
rir . i . de Gonzalo... ó de nadie. 
—Pero... ved... esto es horrible... Ese hombre es mi 
tio, vos sois mi parienta... y yo... 
—•Una sola palabra, Gonzalo... ¿Me amas? 
—¡Que si os amo! - esclamó Gonzalo en quien aquella 
palabra despertó todo su ódio; —¡que si os amo!... 
Detúvose Gonzalo; en aquel momento recordó á Blan-
ca y anadió con un acento supremo que tocia convulsivo 
el ódio... 
—Si, sí, prima mia, hermosa Lambra mia; yo te amo 
con todo mi corazón. 
Doña Lambra lanzó un grito inmenso, sofocado, ter-
rible, emanado del fondo de su alma; la felicidad la ma-
taba: cayó entre los brazos de Gonzalo, apoyó la cabeza 
en su pecho, y rompió á llorar á raudales, como si todo 
su corazón se hubiéra deshecho en lágrimas. 
Gonzalo vaciló: aquel amor terrible acabó por icíicio -
narle: doña Lambra era demasiado hermosa, su amor se 
espresaba do una manera demasiado elocuente para que 
un hombre en la situación en que se encontraba el jóven^ 
m lo olvidase todo, su ódio, su amor: doña Lambra en-
tonces era demasiado grande para que pudiese tener riva-
les; Gonzalo sintió rodar el vértigo en su cabeza; pare-
cióle que un demonio tentador se habia apoderado de él 
que se retorcía entre sus brazos, que le mordía, que gri-
taba de dolor, que lloraba de placer, y que una vez y 
otra volvía á apoderarse de él y á despedazarle, y á tor-
turarle: hubo un momento en que Gonzalo despertó de 
aquel sueño embriagagor; hizo un poderoso esfuerzo y 
se alzó. 
Dona Lambra estaba reclinada sobre el diván con la 
boca sonriente; en sus labios vagaba una inmensa espre-
sion de felicidad; sus ojos, medio velados por sus largas 
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y entreabiertas pestañas, brillaban como si hubiera ardi 
do en ellos todo el fuego de un volcan, 
•—¡Oh! ¡qué feliz soy!—esclamó con vozopaca. 
Gonzalo permaneció á alguna distancia de ella, inmó-
vil como una estatua, aterrado, sombrío. 
Doña Lambra se levantó de repente^ asió una mano 
del jóven, y le dijo: 
•—•¡Escuchal ¡Tú eres mi amante! Pero es necesario que 
seas mi esposo. 
Gonzalo retrocedió. 
—-Es necesario que la felicidad que me ha inundado 
esta noche, me inunde todos los dias, á todas las horas.. 
Escucha... es preciso que ese hombre con quien me he 
casado celosa, desesperada, porque no te habia compren-
dido... deje de ser un obstáculo entre los dos. 
Gonzalo se estremeció, y sus cabellos se erizaron. 
—-¡Ahora duerme!—continuó doña Lambra;—pero yo 
puedo hacer que no despierte. 
El asombro, la indignación, el espanto enmudecieron 
á Gonzalo, quien hizo otro paso atrás. 
Doña Lambra avanzó. 
— Y no despertará, tú, ángel mió, te estremeces y 
dudas. . porque no sabes que él queria matarte... ¡á mi 
GonzaloU., ¡no! ¡no! ¡antes él!... Escucha... nadie lo sa-
brá... nadie creerá sino que ha muerto naturalmente... 
yo tengo filtros que matan sin dejar huella... 
Gonzalo tuvo una inspiración, se contuvo: asió á doña 
Lambra de una mano, y la dijo: 
—Sí... sí... es necesario... ese hombre.. 
—Ese hombre morirá. 
— Y Blanca... Mis locuras de mancebo la han llevado á 
una situación, de la que se valdrá con mi padre... si llega 
un dia en que se hayan de unir nuestros destinos... Mi 
padre me baria casar con Blanca á pesar de la distancia 
que nos separa... porque... 
—¿Por qué?—esclamó anhelante dona Lambra. 
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—Porque Blanca es madre,—esclamó como con empa' 
cho y desprecio Gonzalo. 
—¡Oh! Pero tú no la amas. 
—¡Amarla yol ¡amarla yo existiendo mi Lambra, mi 
adorada Lambra! ¡No... no! ¡imposible! Es verdad que ha 
habido un momento en que he estado ciego... pero cuan-
do te vi esposa de ese hombre... 
—¡Oh! Ese hombre suspira todavía por lo que tú 
posees... Ese hombre morirá... como ha muerto Blanca. 
—¡Que Blanca ha muerto!—esclamó Gonzalo con un 
acento, del cual querríamos en vano dar una idea á nues-
tros lectores: tanto le alteraban el terror, el horror, la 
desesperación. 
—Se habla puesto entre nosotros dos; —esclamó doña 
Lambra. 
—¡Oh! ¡miserable! ¡Y he podido llegar hasta el punto 
de poseerte, infame! 
Y el infante sacudió furioso á doña Lambra, la arrojó 
á sus piés y buscó su puial en la cintura. 
Pero luego se horrorizó de su pensamiento; Gonzalo 
no sabia asesinar: quiso huir, pero doña Lambra se le ar-
rojó por delante. 
—¡Oh! ¡perdón! ¡perdón! ¡Gonzalo, yo la aborrecía! ¡tú 
la amabas! ¡tú la amas! ¡oh Gonzalo! Gonzalo... me has 
engañado, me has perdido, y yo te perdono... me has 
desgarrado el alma... Pero mírame, Gonzalo, mírame por 
la última vez como me mirabas hace un momento; estrécha-
me como entonces entre tus brazos y... mátame después • 
Gonzalo, inmóvil como un cadáver que por un mila-
gro se tuviese de pié, con el corazón yerto, la mirada es-
traviada, vuelto de espaldas á doña Lambra, que de ro-
dillas junto á él lloraba asida de sus rodillas, parecía e 
génio terrible que sentencia y condena. 
Doña Lambra comprendió que no la quedaba esperan' 
za, y se desplomé sobre si misma, se cubrió el rostro con 
las manos, y rompió á llorar. 
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En aquel momento, como una maldición, resonó una 
triple risa; se descorrió el tapiz que cubria el balcón, y 
aparecieron Ruy, Gustios y Fernán. 
—Hé ahí,—dijo Ruy, —una ramera teñida en sangre, 
que se arrepiente tarde. 
—Una Magdalena, para la que no hay perdón,—dijo 
Gustios. 
—Una Mesalina burlada y escarnecida,—dijo Fernán. 
Los tres calaveras estaban, como suele decirse, en sus 
glorias: hablan sorprendido un escándalo, y tenían sus 
razones para no dar á aquella escena la importancia que 
la daba Gonzalo. 
Allí las únicas victimas eran doña Lambray... Ruy 
Yelazquez, que roncaba descuidadamente en la habitación 
inmediata. 
En tal situación estaba Gonzalo, que no reparó en sus 
hermanos, ai oyó sus palabras; pero doña Lambra al reci-
bir sus insultos, se levantó rujíente. 
—lAhl miserables hermanos, os habéis reunido para 
burlarme... 
Los dientes de doña Lambra rechinaban como los de 
una loba furiosa. 
—Ese infame... y vosotros,—y señalaba alternativa-
mente á Gonzalo y á los otros tres,—todos., todos me 
pagareis mi afrenta. 
—¡Ohl ¿qué es esto? - dijo como quien despierta de un 
sueño Gonzalo. 
—Esto quiere decir que venimos a darte la enhorabue-
na, hermano, en un lugar en donde por cierto no te ne-
garás á recibida,—dijo Fernán. 
—¡SalidI—gritó furiosa doña Lambra. 
—Sí, saldremos,—esclamp Gonzalo, arrancando su pu-
ñal á Ruy; -pero antes dejaremos señalado nuestro paso 
con tu sangre. 
—Basta con la que se ha derramado ya...—esclamó 
íravemenle Ruy ínlerponíéndose:—bastante lúgubre es 
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ya este recinto para que aumentemos su horror... Doña 
Lambra está en nuestra casa y es una mujer; dejémosla 
por castigo el recuerdo de esta noche, su rábia y sus re-
mordimientos. 
-¡Pero Blancal ¡la sangre de Blancal 
—¡Blanca vive, hermano miol—esclamó Ruy. 
—¡Que vive! —esclamaron á un tiempo y de harto dis-
tinta manera Gonzalo y doña Lambra. 
—Os lo juro por mi honor, mi buen hermano y mi no-
ble prima. 
- ¡Oh! ¡Dios mió! ¡Dios miol—esclamo Gonzalo: -
¡haced que eso sea verdad! 
—Demasiada verdad as: y si quieres tener una prueba 
clara de ello, sigúeme. 
Ruy empujó hácia el balcón á Gonzalo, que no se hizd 
de rogar, y se descolgó por él. Siguiéronle Fernán y 
Sustios: Ruy adelantó entonces y dijo con sarcasmo á 
doña Lambra, que habia quedado alterada y muda en me-
dio de la cámara: 
—No os aflijáis, mi hermosa prima: si Gonzalo no con-
siente en venir á visitaros, vendré yo, y la noche siguien-
te Fernán, y á la otra Gustios: no os respondo del mismo 
modo de los graves señores Diego y Suero; pero estoy 
seguro de que Martin no sobara esperar, si le llamáis: 8¡ 
no os bastasen nuestros amores, ahí tenéis a vuestro her-
moso negro; y si aun este no fuese bástanle, podéis con-
tar con nuestros palafreneros: todo se reduce á que lie* 
neis su copa nocturna durante m mes á vuestro digno es-
poso Ruy Velazquez. Y se encaminó al balcón; pero se 
detu vo. Doña Lambra le dirijió la palabra con acento opa» 
coy terriblemeule tranquilo. 
—¡Caballero que insultas á üna danaa!—esclamó: —¡y© 
acepto la cita de los siete infantes de Lara, y juro á Dios 
y á mi honor perdido, que no ha de pasar muého tiempo 
antes que Ifts vea juntos, pálidos. de amor al alcance de 
mi mano! 
140 BIBLIOTECA DI LA IBB1IA. 
Ruy comprendió la amenaza de doña Lambra, Mnzé 
una carcajada de desprecio, siguió hácia el balcón y se 
descolgó por él. 
Doña Lambra se avanzó á aquel balcón y lanzó al fon-
do de las tinieblas una mirada terrible. 
Después atravesó fatidicamente la cámara, se arrojó 
en el mismo diván en donde habia sido tan feliz un mo-
mento, ocultó el rostro entre los almohadones, y lloró. 
La mujer infeliz se sobreponía á la fiera sedienta de 
venganza. 
C A P Í T U L O V . 
EN QUE SE SABE HASTA QDE PUNTO E'.«A ÚTIL ALGARABAN. 
Un momento después estaban los cuatre hermanos en 
la habitación de Ruy, Gonzalo conlrariado, impaciente, 
fuera de sí; Fernán y Gustios preocupados por el aspecto 
de Gonzalo, y Ruy paseándose con una espresioa de or • 
gulle satisfecho, semejante á la de un general que acaba 
de hacar uso de «na estrategia, euyo éxito ha escedido á 
sus esperanzas. 
—Sepamos,—dijo deteniéndose de repente en medio 
déla cámara,—¿cuál es la razón de estar tan cariaconte-
cidos?., yo no veo motivos más que de risa. .. iPoder de 
Dios! sin pensarlo hemos alcanzado un triunfo que no era 
de esperar; nos hemos vengado de la única manera que 
un caballero puede vengarse de una mujer. 
Esa mujer es un demonio;—esclamó con acento pro-
fundo Gonzalo. 
Los tres hermanos soltaron una ruidosa carcajada. 
—Pues no encuentro la razón de vuestra risa,—dijo c«n 
cólera Gonzalo;—y en todo caso, esa risa tanto alcanza á 
doña Lambra, como á mi. Tan miserable he sido yo 
cómo ella. 
—jBahl ibaht ibahí -esdamó Ruy;—¿tendremos otro 
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Suero en la familia? ¿Serás capáz de tomar per lo sério 
una aventura de que tú has sido el héroe afortunado? 
—¡Hermanos! ¡hermanos miosl—esclamó con dolorosa 
desesperación Gonzalo,--tened lástima de mí; porque 
tengo un infierno en el corazón. 
Desapareció la alegría de los tres infantes, como uua 
nube oscura iatercepta los rayos del sol 
—¿Estarás acaso enámorado de doña Larabra, Gonzalo? 
—dijo con gravedad Ruy. 
—Enamorado, no; no sé lo que siento por ella, herma-
nos mies... la aborrezco y la adoro... Si vosotros la hu-
bierais visto como la he visto yo... 
—Comprendemos, hermano... Pero no comprendemos 
bien, cómo pueden unirse el aborrecimiento y el amor.. * 
¿La matarlas sin vacilar, Gonzalo?- dijo Ruy. 
—En" un momento dado, sí...—contestó con fiereza 
eljóven. 
—Y á pesar de tu odio, ¿estas seguro de que en vez do 
herirla, no te arrojarías loco de pasión en sus brazos? 
- No; -esclamó con confusión Gonzalo. 
—Te comprendo, hermano: doña Lambra ha tenido 
fuerza bastante para enloquecer!?, y amas demasiado á 
. Blanca, para no aborrecer á doü; vnnhtvi: Blanca, i i po-
bre Blanca, ha sido fatal para tí.-. 
—Blanca es un ángel de luz. 
—Doña Lambra es un espíritu tk; tinieblas, pero her-
moso, tentador, lleno de encantos satánicos á ios que no 
has tenido fuerza para resistir... Doña Lambra, hermano, 
te adora; el voicfíi de su amor ha estallado y le ha abra-
sado en su fuego; el amor de doña .Lamina te quema, le 
atormenta, pero te atrae .. ¡Ira de D'vü esto es ya .grave, 
Gonzalo... Yo creía que tú... solo qu rías humillar á dona 
Lambra, vengarte dulcemente de d l i . . y oiia te ha he-
cho pedazos... te ha atmlo á su carro. . |¡s necesario que 
no vuelvas á ver á esa mujer, Gonzalo. . es necesario 
vuelvas a ver a Blanca. 
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El nombre de la jóvea fué un purísimo rayo de luz 
que rompió por un momento las tinieblas del alma de 
Gonzalo. 
—¡Blanca! ¿y dónde está Blanca?—esclaraó con dolor. 
—Blanca vive; estoy seguro de ello. 
—Pero, ¿quién te lo ka dicho? 
—Nadie. 
La esperanza de Gonzalo se desplomó. 
—¿Os acordáis del dia en que fuimos á bascar á Gon-
zalo?—dijo Ruy á Fernán y á Gustios. 
—Sí;—contestaron aquellos. 
—Antes de llegar á la fuente de los Almendros, ¿no re-
cordáis que encontramos en el camino una litera? 
—Sí. ! 
—¿Que aquella litera iba resguardada por seis hom-
bres á quienes mandaba otro encubierto en un ropón 
rojo? 
•—Sí, sí que lo recuerdo,—dijo Gustios;—y recuerdo 
también, que poco después apareció aquella gente sin la 
litera. 
— Y nuestro hermano Diego, escitado por esta circuns-
tancia, se puso ea demandado aquella aventura;-dijo 
Fernán. 
—Pues bien, señores mies,™continuó gravemente 
Ruy;—yo al ver tan triste, tan desesperado á Gonza-
lo, recordé que en la venta de San Cristóbal habíamos 
encontrado seis hombres envenenados y que sus arneses 
eran muy semejantes á los de los hombres de armas que 
resguardaban la litera; además, el negro en quien probó 
Diego el antídoto... aquel negro es esclavo de doña 
Lambra . . Todos estos eran indicios, y envié á casa de 
doña Lambra cierta persona de que yo me valgo. 
—¿Y qué supo?-dijo con ansiedad Gonzalo. 
—Sup© que habían desaparecido seis hombres de ar-
mas de la servidumbre de doña Lambra. 
—¿Y no supo más? 
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—Esto era ya bastante: eatonees observé á nuestro 
hermano Biego, y he visto que de los seis dias que han 
pasado desde entonces acá, ha salido dos veces de nues-
tra casa solo y sin escudero, y ha estado fuera muchas 
horas. Ayer fué su segunda salida, y ya hubo quien le si-
guiera. 
—¿Y qué has sabido? 
—Pudiera saber mucho: pero necesitaba saber otras 
cosas más urjentes: ahora bien, esperad un momento y 
sabremos lo que mi espia haya podido averiguar. 
Ruy llamó á su paje de cámara, y le mandó que fuese 
á buscar en las caballerizas á Alcaraban. 
Poco después, soñoliento y atónito, estaba Alcaraban 
delante de los cuatro infantes. 
—•Veamos lo que sabes acerca del lugar á donde ha 
ido el señor Diego González, nuestro hermano mayor. 
—lAh, señorl Sé mucho, mucho, muchísimo. 
—Pues empieza. 
—Cuando vuesa mercé me dijo: mi hermano el señor 
Diego ha tomado, solo, el camino de Burgos, y es neeesa-
rio que sepas á dónde vá, partí y corrí, corrí, corrí. . 
—¿Y le alcanzaste?... 
—Preguntando acá y repreguntando allá á vian< 
dantos y venteros, supe que el señor Diego había dejado 
el camino real y había tomado el de la abadía de San Tor-
caz... porque pretender alcanzar á su merced, que iba, 
según dicen, como alma que lleva el diablo, era cosa de 
no pensar en ello, y eso que yo corría mucho, mucho, 
mucho. 
—Pero, en fin... 
—Llegué, y me colé de rondón en la casa del arci-
preste, qué vive junto la abadía en una casita muy cuca: 
yo llevaba mí tiorba, una vieja tiorba, mis nobles seño-
res, con la que me ganábala vida, y que estaba pidiendo 
á voces otra nueva; la templé como pude, y me puse á 
cantar el romanee de Roncesvalles, con el valiente fier-
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nardo y el gigante Roldan: entonces, ya sabéis que yo 
soy muy trovador, aunque no he podido comprarme un 
sayo de sedilla y un laúd; en fin, jo que hace al caso es 
que el arcipreste (1) se asomó á la puerta, y me hizo en -
trar para que me oyese su vieja manceba... una fea bru-
ja perlática, mis señores. Y entre canto y danza, aven-
turando palabras, soltando embustes, saqué en claro que 
la abadesa de San Torcaz es tia de vuesas mercedes, se-
ñores infantes; que úllimamente el señor Diego González 
habia llevado al convento una dama, y que aquella d - -
ma, que era joven y hermosa, vivia en la cámara ac 
noble abadesa. 
—¿Y viste á esa dama?—esclamó con impaciencia 
Gonzalo. 
—Si que la vi, señor... pero para no causar sospechas, 
me despedí del arcipreste, que me dió por pago de mis 
cantigas un pedazo de pan duro y un torrezno frió, lo que 
me vino herniosamente para almorzar; tomé los linderos 
de un bosque cercano y me oculté en él: poco después se 
abrióla poterna de la abadía y salió un caballero que 
picó á su caballo, y pasó como una saeta junto al lugar en 
que yo estaba oculto: aquel caballero era el señor Dieg» 
González. 
—¿Y no salió nadie á despedirle? 
—¡Sí por ciertol En una de las ventanas de la torre 
del homenaje de la abadía apareció una dama jóven, muy 
joven: y muy hermosa, mucho, mucho,* mutho, muy 
hermosa. 
—¿Era blanca?—dijo Gonzalo. 
—Como una azucena;—contestó Alcaraban. 
(1) Este nombre, que pertenece hoy á una dignidad 
eclesiástica, se usaba entonces para calificar á los de-
mandaderos ó guardianes de conventos de monjas, y mu-
chas veces á gobernadores ó alcaides de castillos, de lo 
cual se encuentran ejemplos en la Crónica general del 
Rey don Alonso el Sabio. 
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—¿Rubia?—insistió el joven. 
—Como un oro,—repuso Alcaraban;—y lloraba la in-
feliz, que daba compasión; mucha, mucha, mucha com-
pasión. Entonces dije para mí... Aquí hay algo que inte-
resa á mi amo el señor Ruy González, y lo que puede in-
teresarle es esa dama: pues bien, como hemos entrado 
en casa del arcipreste, entremos en la abadía... Yo ne-
cesito verla de cerca y hablarla... y la veré... y la ha-
blaré... ¿Pero cómo? Si yo me valia de mi tiorba, aunque 
me hiciesen entrar, de lo que estaba casi seguro, las bue-
nas madres se situarían á escuchar mis romances y á ver 
mis cabriolas detrás de sus celosías, y esto no era lo que 
yo deseaba; necesitaba introducirme, y aquí de la difi-
cultad, porque habéis de saber, mis buenos señores, que 
la abadía de San Torcaz... 
•—Sí: ya sabemos que sus muros son fuertes, su cava 
profunda, sus torres altas, y que la guardan buenos ba-
llesteros (1);—dijo Ruy. 
—Por lo mismo,-continuó Alcaraban,—mí empeño 
era dificultoso: pero puse el magín en tortura, y en-
contré un medio... 
—Tan bueno como tuyo sin duda,—dijo Ruy. 
--Pero un medio desesperado y muy espuesto, señor. 
—¿Cómo? 
—Pensé en ñnjírme loco. 
—¿Y para qué? 
(1) En los tiempos á que nos referimos, no podía con-
cebirse una abadía ó monasterio, cuyo abad ó prior, aba* 
desa ó priora, no fuesen señores de vasallos, tierras y 
cotos, con cuyas rentas se sostenían: además, el temor de 
las entradas de los árabes y de las depredaciones de 
aventureros y bandidos hacía que estas abadías ó mo-
nasterios, situados en despoblado, estuviesen murados y 
defendidos por hombres de amas: en la. edad media la 
religión se apoyaba en la espada, y era muy frecuente 
ver en una batalla con el arnés ceñido á un arzobispo, 
obispo ó abad, que al par que eran pastores de almas, 
eran señores de vasallos y capitanes de soldados. 
LOS SIETE INFANTES DE LAR A. 147 
—Escuchen vuesas mercedes: me acerqué ai foso por 
el lado de la huerta, y me monté en su barbacana; empe-
cé á tocar desaforadamente mi tiorba, y á entonar con 
voz ronca unas veces, y aguda otras: 
Yo soy el rey Burlabobos 
de las islas del Engaño, 
que por una doncellica 
fuera de mis reinos ando. 
Doncellica Pino-de-oro, 
¿dónde estás, que no te hdío? 
Mucho, mucho te me escondes; 
- de buscarte ya me canso. 
Una roca respondiera 
á las voces con que clamo 
por los mis amores tristes, 
por los mis amores sandios; 
I tú, serpiente con haldas, 
tú, basilisco adobado, 
á mis quejas y suspiros 
hecha estás áh cal y canto. 
Por tus desdenes perezco, 
por tus desdenes me mate. 
¡Dios su maldición te envié! 
¡Satanás te otergue el pago! 
En otra ocasión la estravaganíe trova de Aicaraban 
hubiera arrancado la risa á los infantes; pero estaban 
estos demasiado preocupados para reparar en lo ridiculo 
de los cantares de aquella especie de trovador vergon-
zante. 
—Acaba pronto, por Dios vivo,—esclamó Ruy,—y no 
nos desesperes con tus sandeces, Alcaraban. 
—Es que yo, señor, no sé contar las cosas sino á mi 
manera, y se me corta la trama y se me aturde, y será 
peor, mucho, mucho, mucho peor. 
—'Pero en fin...-r.esclamó impaciente Gonzalo, 
—En fin, mi señor, ó mejor dicho, por fin y remate de 
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mt trova y cuaado ya me rodeaban algunos labriegos de 
las tierras del convento, y me miraban desde el adarve 
del muro algunos soldados, me levanté finjiendo gran 
desesperación, y rompí mi tiorba contra las piedras de laf 
barbacana. Luego,—y aquí Alcaraban adoptó una acti» 
tud y una entonación dramáticas,—di tres descomunales 
voces, y pataíum... me tiré de cabeza al foso, que esta-
ba más frío de ¡o justo. 
Aicaraban se detuvo para observar el efecto que el 
relato de su acción producía en los infantes; pero estos 
estaban acosiumbrados á hechos de más cuaiilía , y Ruy 
dijo de una macera glacial á Alcaraban: 
—Sigue. 
—Estúvome algún tiempo bajo el agua,—continuó algo 
contrariado Alcaraban,—lo que no dejó de ser peligroso, 
porque... 
—¡Gomo peligroso! ¡tonantel ¿Pues no te he visto yo 
chapuzarle en las balsas para buscar cangrejos, y estar-
te un siglo debajo?.. 
—Pero el agoa de los fosos estaba detenida, corrompi-
da, y empexó á marearme. Por más que digáis, señor, m 
sé lo que hubiera sido de mi, si como yo esperaba, no se 
hubiesen arrojado á sacarme, lo que no coasigmeron sin 
algunos esfuerzos, porque me había atascado en fango 
hasta las rodillas: allí se quedaron mis zapatos y mis po-
bres y viejas calzas. 
¥ Alcaraban mostró sus piernas y sus piés negros y 
desnudos, esclamaado después de un picaresco chasqui* 
do lingual: 
—¡Mirad qué calzas tengo! 
Huy lanzó á Alcaraban una impaciente mirada de 
amenaza. 
—Mi estratajema produjo el resultado que yo espera-
ba,—cofitinuó e! muchacho:—esto es, me introdojeran 
en la huerta de !a abadía, y me arrojaron eo un rincón 
M establo. 
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—¡ Aíil jahl ¿Y lograste ver á ladama?—esclamó Gonzalo. 
—Mi primer cuidado, en cuento me vi solo, fué escur-
rirme; y procurando no ser visto, me interné entre los 
árboles y logré saltar ios tapiales de un jardinillo: allá 
me agazapé eotre una enramada, y esperé. A la tarde 
aparecieron en la puerta que conduela al jardin dos mu-
jeres: era la una una monja bastante hermosa y como, de 
tremía á cuarenta años. 
—Nuestra tia,—dijo Gustios. 
—¿Y la otra?—esclamó Gonzalo. 
—La otra,—continuó Alcaraban,—era la dama jóven y 
hermosa, vestida de blanco, que vi por la mañana en la 
torre del homenaje. 
-—¿Y pudiste hablarla?...—insistió con doble interés 
Gonzalo. ' 
—Ya estaba desesperado, porque la monja no se sepa-
raba de ella,—continuó Alcaraban;—pero cuando ya des-
confiaba, asomó una novicia á la puerta, llegó á la mon-
ja, la habló algunas palabras, y la monja salió con la 
lovicia dejando sola á la dama. Entonces me acerqué re-
catadamente; y antes de que me viese, porque estaba 
muy pensativa, la dije: yo soy un trovador que sirvo á 
mis buenos señores ios siete infantes de Lara. La dama 
levantó del suelo sus grandes y hermosos ojos azules y 
los posó en mí, me examinó de piés á cabeza, y me dijo: 
—¿Qué es de doña Lambra Sánchez? 
—¡Doña Lambral Maldígala Dios,—contesté:—Doña 
Lambra se ha casado, y ayer en las tiestas de sus bodas 
quisieron matar en Burgos al señor infante Gonzalo. 
La dama se puso muy pálida, y se estremeció toda. 
—¡Córnol ¿querían matar al esposo de doña Lambra? 
—me dijo. 
—¡Cómo al esposo de doña Lambral—repliqué. — E l es» 
poso de doña Lambra es el señor Ruy Velazquez. 
| | — Y entonces... ¿qué dijo entonces la dama?—eseíamó 
con ansia Gonzalo. 
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—Se paso alegre, y luego triste, may triste... se echó 
á llorar, y se alejó de mi. Entonces volví á saltar la tapia 
del jardinillo, me planté en la huerta, y pedí queme die-
sen de comer. Diéronme un pedazo de pan, echáronme 
fuera, tomé de prisa el camino de la villa y... aquí estoy. 
Quedaron por un momento pensativos los infantes: 
Ruy fué el que rompió primero el silencio. 
—Alcaraban,—dijo,—nos ha servido bien, y sirviéndo-
nos ha sufrido pérdidas, 
Ruy fué á up armario, tomó de él un laúd de cobre 
dorado y algunas ropas, las que juntas con una bolsa en* 
tregó á Aldaraban. 
—Tus deseos son ser trovador,—le dijo:—ahí tienes 
son qué serlo; con esa túnica de seda puedes hacerte el 
sayo y la caperuza: además llevas cuatro calzas atacadas 
y cuatro pares de buenos borceguíes: te falta un puBal: 
tomai-:: • • - ; • 
Ruy le entregó un hermoso puñal de hierro, con vai-
na y talabarte de cuero encarnado. 
Alcaraban estuvo á punto de volverse loco: se apode-
ró del laúd, le templó, y acompañándose con él empezó á 
dar frenéticas cabriolas. 
Ruy le asió de Una oreja y le arrojó fuera. 
Los cuatro hermanos quedaron solos en un conciliá-
bulo misterioso. 
Antes del amanecer •salieron de Salas de Lara cuatro 
ginétes, delante de los cuales trotaba m trovador estra-
ñamentevestido. • 
C A P Í T U L O V I . 
DE COMO DOÑA. URRACA, ABADESA DE SAN TORCAZ, RECIBIÓ EN 
su ABADÍA Á CIERTAS DUEÑAS DOLORIDAS. 
• La abadía de San Torcaz era ua antiquísimo edificio, 
de construcción anterior á la invasión de ios árabes, s i -
tuado en un estrecho valle, entre dós montañas* á tres le-
guas de Burgos. 
Era, como hemos indicado antes, y á un mismo tiempo, 
un solitario asilo de mujeres consagradas á Dios, un temf 
pió y un castillo. De todo esto era señora alodial, con de-
recho de alta y baja justicia, de pendón y de caldera, con 
mero mixto imperio civil y criminal, y cuantos fueros, 
exenciones y prerogativas usában los infanzones de en-
tonces, la muy noble, alta y poderosa señora doña Urra-
ca Ramírez, prima, por parte de madre, de Gonzalo 
Gustios de Lara, y por lo tanto tía, aunque remota, de los 
siete infantes. 
Ciertos amores desgraciados, que no son de nuestro 
propósito, habían llevado al cláustro á doña Urraca, que 
con el corazón seco ya por la desgracia y el desengañó-
se había hecho una monja ascética, atrabiliaria é inaguan, 
table, á pesar de que era aun joven y notablemente her-
mosa. 
La dureza de su carácter se hacía sentir, no solo á las 
religiosas, sino también á los hombres de armas que res-
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guardaban su abadía, á los funcionarios inmediatos y á 
los labriegos y menestrales de la s tierras de San Torcaz, 
que vivian agrupados en miserables barracas alrededor 
de la abadía-castillo. 
Doña Urraca, á pesar de la clausura, salía con fre-
cuencia del monasterio á ejercitarse en un recreo violen-
to á que era muy aficionada: la montería. Cuando la mala 
estación la impedia lanzarse á los bosques y á los cotos 
de su jurisdicción, hacia que en el corral del alcázar sus 
hombres de armas justasen ó se entregasen á otros ejer-
cicios violentos, y con mucha frecueHc ia se corrían en 
aquel mismo corral toros, lo que producía más de una 
desgracia; en una palabra, la abadesa doña Urraca era 
un marimacho, siempre displicente, siempre sombrío, siem~ 
pre intratable, que solo gozaba con espectáculos terribles' 
y que con su ejemplo había hecho escesivamente mascu-
lina la femenina comunidad de que era superiora. 
Pero prescindiendo de esto, doña Urraca era rígida 
en materias de castidad, pura como el fuego, dura para 
exijir á los demás el cumplimiento de sus deberes, y en 
cuanto á religión, piadosísima, y más que piadosa 
fanática. 
Asi es que practicaba de una manera exagerada la ca-
ridad, no por índole, sino por ser la primera y más santa 
prescripción del Evangelio, que es amar como á sí mis-
mos á sus semejantes. 
El carácter, pues, de la abadesa de San Torcaz, era un 
carácter hijo de la época; temíanla las monjas, temíanla 
sus vasallos, mostrábase con todos dura y austera, y no 
comprendiendo su alma debilidades de ningún género, 
era escesivamente severa con las debilidades ajenas. 
Sabíalo esto perfectamente el conde Gonzalo Gustios, 
y trataba á su parienta de una manera especial: iba solo 
de tiempo en tiempo y en ciertas festividades á la abadía, 
con su esposa y con sus hijos; trataba ceremoniosamente 
á doña Urraca, llamábala señora, y nunca su hospedaje 
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se hacia molesto, porque jamás pasaba en la abadía 
más que algunas horas. Doña Urraca decia de él, con una 
entonación escesivamente orgullosa, que su señor primo 
era digno por su valor y por su nobleza de llevar una co-
rona, y Gonzalo Gustios afirmaba que su prima doña 
Urraca era una santa, aunque una santa más de un tanto 
áspera y más de tres tantos indigesta. 
Cuando Diego González encontró á Blanca en el bos 
que, cuando después de haberla libertado como sabemos 
de Jararú, la tuvo sobre el arzón de su caballo, necesa-
riamente pensó cuál lugar sería más á propósito para ocul-
tar á su pobre prima: ciertamente que por aquellos alre-
dedores conocía muchas gentes, que nada ansiaban más 
que una ocasión de servir á los Laras; pero Diego quería 
un retiro seguro é impenetrable, y se acordó de su lia, 
la santa y rígida abadesa de San Torcaz. 
Una hora después estaba llamando, con Blanca, á la 
poterna de la abadía que se abrió á su nombre, y entram-
bos jóvenes se éncontraron poco después en la gran 
cáimara abacial, que ocupaba todo el ámbito de la torre 
del homenaje, y delante de doña Urraca, que posaba alter-
nativamente una severa mirada en ellos. 
Diego espresó á su noble tía la necesidad que tenia de 
hablar reservadamente con ella; y doña Urraca le condu-
jo á su recámara, se sentó gravemente en un sillón blaso-
nado, y señaló en silencio otro á Diego. 
—¿Qué significa esto?—dijo con acento severo doña 
Urraca:—¿cómo una doncella que al cabo es nuestra pa-
rienta, se encuentra sola en vuestro poder, señor Diego 
González de Lara? 
—Mi noble prima y señora,—contestó Diego, templán-
dose al tono de la abadesa:—acabo de salvar á ésa desdi-
chada de Ja muerte. 
—¡De la muerte!—esclamó doña Urraca, desplomándo-
se un tanto de su gravedad.—¿Pues á quién ha podido 
hacer daño esa inocente? 
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—Doña Lambra tiene celos de ella. 
—-¡Doña Lambra! ¡que tiene celos doña Lambra! ¿Y por 
qué? 
—•Mi hermano menor Gonzalo ama á Blanca. 
—¿Y ha podido olvidar vuestro hermano, la distancia 
gerárquica que le separa de esa mujer? 
— E l amor, señora... 
— E l amor es un pecado, un vicio;—esclamó con cierta 
indignación la tremenda abadesa. 
—Vicio, señora, que todos alentamos; pecado que to-
dos cometemos. 
—¿Queréis, acaso, dirijirme una reconvención, sobrino? 
—De ninguna manera, mi respetable tia... Solo quisiera 
que fuerais más indulgente con una pasión que Dios ha 
puesto ea nuestra alma, que llena nuestro corazón, que le 
rejuvenece con la felicidad, ó que le seca cen la desgra-^  
cía... Vos... si una lanza enemiga no hubiese muerto a-.. 
En fin... vos, señora, habéis amado... y la desesperación 
os ha traido ai claustro. 
—Si un tiempo amé á un caballero, para hacerle mi es-
poso. Dios quiso impedir que yo no me apartase de su 
servicio, y destruyó eí obstáculo que se me había puesto 
delante: después en la soledad y en la meditación, he 
aprendido á despreciar las flaquezas y las debilidades 
humanas: no hay amor puro y digno más que el que se 
siente por Dios, ni amante que mas recompense á quien }e 
ama, que Dios. 
—Ciertamente, señora,—dijo Diego;—pero no porque 
vos hayáis ¡legado á ese estado de perfección, debéis ser 
cruel con los que menos afortunados que ros, siguen per-
didos en sus pasiones el camino del mundo. 
—En una palabra, sobrino: ¿qué queréis de mí? 
— Quiero que tengáis con vos, sin que nadie de nues-
tra familia llegue á saberlo, á Blanca Ñuñez. 
—¿Consiente ella? 
—Si señora. 
LOS SIETE INFANTES DE LAR A. 155 
—¿Y cuáles son las razones de ese misterio que s« 
me pide? 
—Razones poderosas, señora; si doBa Lambra supiese 
que Blanca vivia, ningún poder humano la librarla del 
puñal ó del veneno. 
—Paréceme que estáis mal prevenido contra nuestra 
noble parienta: contra una mujer, que á pesar de su ma-
ravillosa hermosura, nunca ha amado, y de quiea tengo 
fundadas esperanzas vendrá á acompañarme en mi clau-
sura. 
—iMonja doña Lamhral—esclamó Diego, en cuyos lá -
bios apareció una amarga sonrisa;—¡monja ella, el espí-
ritu de la impureza y del deleite! 
—¡Sobrino! ¡sobrino!—esclamó severamente doña Ur-
raca, cuyos castos oidos se lastimaron con las últimas 
palabras de Diego. 
—Perdonad, señora...—dijo el infante;—pero vos no 
conocéis á doña Lambra y es necesario dárosla á cono-
cer. Doña Lambra lia desdeñado á los señores más nobles, 
más poderosos; y todo el mundo al ver que nada han po-
dido con ella la juventud, la riqueza, el poder ó la her-
mosura de mil adoradores, ha dicho: doña Lambra aca-
bará en un cláustro; pero es porque nadie sabia que en el 
fondo de su alma se alimentaba una pasión profunda, ar-
diente, voraz; un delirio inmenso, un amor sin fin. I 
este amor, señora, le causaba mi hermano Gonzalo. 
—¿Y qué esposa más noble y más digna podia esperar 
mi sobrino? 
—Doña Lambra es una infame, es la más vil, la más 
horrible de las mujeres; una loba sedienta de sangre, se-
ñora. Ella ha sido la que, sorprendiendo el amor de Gon-
zalo y Blanca, amor fatal que no hemos podido prever 
ni evitar, ella ha sido la que para desembarazarse de ana 
rival, ha mandado á uno desús infames satélites que la 
mate... 
—-¡Oh! sin duda el odio os ciega. 
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—¡El odio! Nosotros amábámos á doña Larabra, ó me-
jor dicho, yo la amaba; pero mis padres y mis hermanos 
no la conocen aun, y continúan mirándola como al ángel 
de nuestra familia... Yo la amaba, señora; habia compren-
dido la pasión que doña Lambra alentaba por Gonzalo, y 
ansiaba que llegase el dia en que pudieran ser esposos..-
Pero entre tanto he descubierto este horrible secreto y he 
conocido de una vez el alma de demonio que se encierra 
bajo la apariencia de ángel de nuestra prima. He salvado 
á Blanca, porque sin duda Dios me llevó á.su lado guan-
do necesitaba mi ayuda.., y como un casamiento entre 
Blanca y Gonzalo es imposible... 
—Imposible de todo punto...—-esclamó con caloría 
abadesa;—nuestra sangre no puede mezclarse, sin des-
honra, á la sangre villana de los Nañez. 
—Pues bien, señora: el amor de Gonzalo es uno de esos 
amores impetuosos, decididos, profundos, que nada res* 
petan... si Gonzalo supiese dónde se encontraba Blanca, 
arrostraría por el enojo de nuestro padre y se casaría con 
ella... Esto es necesario evitarlo á todo trance... es nece-
sario que Blanca aparezca muerta para todos, y por eso 
os la traigo... yos la guardareis, señora, porque vos estáis 
obligada á guardar el Lonor de vuestra familia, que es el 
vuestro, y le guardareis; es necesario que nada tampoco 
sepa mi padre. 
•—Os comprendo, sobrino mió, y veo con placer que 
sois un caballero digno del nombre que lleváis... habéis 
confiado en mi, y no habéis confiado en vano; tenéis r a -
zón; es necesario que Blanca muera para el mundo, 
y morirá. 
—Pero dulcificad esa muerte ouant© os sea posible, se-
ñora; la desdichada no tiene la culpa de que su nacimien-
to la separe de Gonzalo... le ama con toda su alma, es 
un ángel: ¡ohl si fuera al menos hija de un hidalgo de 
solar. 
-—Descuidad, Diego González de Lara.- habéis puesto 
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en mis manos un sagrado depósito, y le guardaré. Esa 
desdichada tendrá en mí una madre. 
—Tened en cuenta, señora, que Gonzalo, cuando la 
vea perdida, la buscará por todas partes. 
—Le reto á que la encuentre. 
--Sin embarg*.,. una casualidad. 
—No me separaré jamás de ella: dormirá en mi cámara, 
junto á mi lecho; me acompañará en el coro, y yo la 
acompañaré siempre. ¡Ohl las murallas de San Torcaz 
son espesas, están bien guardadas... y... no, no receléis: 
podréis decir, sin temor de engañaros, que mientras mi 
sobrino Gonzalo aliente esa pasión insensata, no sabrá, á 
meaos que vos no se lo digáis, el lugar donde se oculta 
Blanca. 
—Dios quiera que no nos burle el amor. 
— E l amor, por muy sutil que sea, no puede entrar en 
un lugar cerrado si no le abren la puerta, y esa puerta no 
se le abrirá. 
Hablaron algún tiempo más la abadesa y Diego: salió 
este de la abadía, y doña Urraca empezó á poner en prác -
tica su sistema de vigilancia. Blanca fué instalada en su 
misma cámara y por la primera vez, desde que era mon-
ja, doña Urraca hizo el milagro de mostrarse dulce y 
compasiva, y no había en esto ni cálculo ni violencia; 
la pobre niña era demasiado dulce, demasiado infeliz, 
para no inspirar compasión, y la compasión es una de las 
pasiones que más reblandecen el alma, por decirlo así. 
Pero en punto á vigilancia, doña Urraca fué un Argos. 
Hacíase acompañar por Blanca al coro, y cuando la joven 
espresaba el deseo de i espirar el aire del jardín, acompa-
ñábala doña Urraca. A. pesar de esté asiduo cuidado, como 
hay una providencia particular que proteje á los que bien 
sp. aman, ya vimos de qué modo Alcaraban habia sabido 
introducirse en la abadía y llegar hasta la joven. 
Afortunadamente nada sospechó doña Urraca. Por 
otra parte, la noticia ép qae doña Lambra se habia casada 
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con otro que no era Gonzalo, había hecho concebir una 
esperanza vaga, misteriosa, a Blanca, y como la esperan-
za es la vida del amor, la infeliz niña se mostró más 
tranquila, más resignad;:, casi satisfecha: doña Urraca in~ 
terpretó esto mal; creyó que Blanca, demasiado joven para 
que pudiesen hacer profunda mella en su corazón las pa-
siones, empezaba á resignarse al claustro; acabó por creer 
que tenia en ella una monja, y fué ya más descuidada 
creyendo que habia desaparecido el peligro. Blanca pudo 
ya bajar sola aljardin y aun aventurarse de noche, mien-
tras la abadesa estaba en el coro, por los sombríos cláus-
tros de la abadía, cuyo silencio solemne hablaba con un 
lenguaje misterioso al estado de su alma. 
Doña Urraca, pues, no recelaba nada. 
Cuatro dias después de la noche en que doña Lambra 
había sido burlada de una manera tan cruel en la casa de 
Gonzalo Gustíos por sus hijos, apareció poco después del 
amanecer una estraña cabalgata delante de la poterna de 
la abadía; formaban aquella cabalgata cuatro reverendas 
dueñas montadas en vigorosos asnos, y un rodrigón ves-
tido de negro, caballero en una muía. 
Las dueñas eran altas, robustas, enteramente encu-
biertas, y á más del manto, llevaban sobre los rostros 
cumplidos antifaces: el rodrigón era zanquilargo, huesi. 
saliente, desgarbado y un poco cargado de espaldas; sü 
cabellera más bien parecía un amontonamiento de estopa 
que cabellera humana, y sus inconmensurables narices 
parecían un añadido, una superposición, porque eran un 
escándalo de la naturaleza; narices que pareció haber 
visto Quevedo, cuando dijo: 
«Erase un hombre á una nariz pegado...» 
Por lo demás este hombre, cuya edad, á juzgar por 
las apariencias, era cuestionable; este hombre, decimos, 
tenía unos ojos maliciosos, burlones, intencionados, que 
hacían mirarle con cierta prevención; una boca, cuya son-
risa, idiota á veces, era espresíva como un epigrama, y 
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un conjunto tal de formas y ademanes apicarados, que no 
podía menos de considerarse con estrañeza cómo aquellas 
graves y severas dueñas se haeian acompañar por un ro-
drigón de facha y fecha tan ambiguas. 
Éste hombre llevaba de una manera demasiado tiesa 
para ran hidalgo una larga espada, y de u i modo demasiad* 
gentil para un escudero un laúd de cobre dorado que 
daba envidia .verlo, según lo hermoso y beíló que era, 
sujeto por una banderola bordada á la espalda. 
Cuando estuvieron delante de la poterna, en cuyo al -
menar, por lo temprano de la hora, no parecía alma v i -
viente, el rodrigón á falta de bocina, cuerno ó caracol, 
se echó el laúd adelante, y punteó una marcha guerrera: 
y eran tales, tan vibrantes, tan sonoras, de tal ostensión 
las voces del laúd, que poco después de haber resonado 
sus vibraciones, aparecieron en los matacanes de la po-
terna dos atalayas. 
-=¿Qué queréis?—dijo uno de ellos. 
—Avisad á la muy alta, noble, poderosa y honrada 
abadesa de San Torcaz,—dijo con voz gangosa el rodri-
gon,--que cuatro nobles dueñas doloridas la piden licea-
eia para hospedarse en la abadia. 
Desapareció uno de los atalayas, llevó el mensaje, y 
como ía hospitalidad en aquellos tiempos, y mucho más 
en uo lugarsagrado, era un deber á que nunca se faltaba, 
doña Urraca que acababa de levantarse, mandó que se 
recibiese á los demandantes, y poco después el rodrigón 
y las cuatro dueñas estaban delante de la abadesa. 
•—Bien venidas seáis mis buenas señoras,—dijo doña 
Urraca con su acento peculiar, breve y duro, después de 
haber contemplado á aquellas cuatro fantasmas negras y 
de haber mirado con estrañeza su altura y su robustos:. 
Las dueñas no contestaron; pero en su lugar contestó 
el rodrigón con un gangoso acento de salmodia, y des-
pués de haber dado á su semblante y á su actitud una 
espresion conveniente: 
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—-No os maraville, alta, poderosa señora, el silencio 
de estas iluslres dueñas, puesto que, aunque son hermo-
sas, y garridas y jóvenes, y no tienen metivos para ©cui-
tarse, se ven precisadas á encubrirse hasta salir de una 
empresa en que se encuentran empeñadas por sus mari-
dos, y hasta que venzan la cual, han hecho voto de no 
hablar a persona viviente, como asimismo de no viandár 
sino-desde media noche en adelante hasta la salida del 
sol, por lo cual y habiendo sido esta santa abadía y 
noble castillo él lugar habitado que hemos hallado ai 
fiií de nuestra última jornada, hemos creído que debía-
mos pediros hospitalidad, puesto que no está bien que 
tan honradas y hermosas dueñas pasen el día en un bos-
que ú otro iugár indecente, como si fuesen villanas za-
fias y mal nacidas. Por tanto (y aquí se entonó el rodri-
gón), mis señoras esperan de vuestra nobleza les otorgue 
la merced de hospedarse en esta casa durante un dia ó 
dos, ó los que menester fuesen, porque debe avisar á 
vuestra merced, y se lo avisó, que alguna de estas mis 
señaras anda mohína y mala, y con achaques fuertes á 
causa de sus amores, por lo cual nos hemos visto preci-
sados á detenernos en distintas ocasiones, y más de un 
algo, en nuestra jernada. 
—¿Y podremos saber á dónde bueno es vuestra ida?— 
preguntó doña Urraca, que á pesar de su caráctir duro 
era candida é inesperla como una niña. 
—Vamos en peregrinación á Gomposlela á besar el 
sepulcro del señor San Yago,—dijo el rodrigon,--porque 
al bendito santo plazca dar libertad al esposo de la más 
dolorida de estas cuatro dueñas, que ha caído en poder 
de infieles. 
Satisfizóse con esta respuesta doña Urraca; mandé 
arreglar en la hospedería algunas cámaras, y las cuatro 
dueñas y el rodrigón se aposentaron en ellas. 
Después de esto todo siguió como de costumbre en 
la abadía, salvo la gran curiosidad que doña Urraca, que 
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al fin era mujer, sintió por llegar á descifrar y saber 
aquella aventura tan estraña: la hospedería eoraunieaba 
con el claustro por una puertecilia que daba á una gale-
ría, por la que se bajaba al jardín, y doña Urraca pasó y 
repasó por aquella galería como por acaso, y creyéndolo 
asi ella misma; pero en realidad impulsada por la curio-
sidad. 
En una de estas ocasiones sorprendióla agradable* 
mente el sonido de un laúd diestrisimamente tañido, que 
salia de la cámara que ocupaba el rodrigón. Doña Urra-
ca escuchó algún tanto; pero parecióle indecorosa aque-
lla escucha en ella, noble y poderosa señora^ que podía 
muy bien gozar á sus anchas de una manera más digna 
y cómoda de una diversión que era á la verdad inocente 
y lícila, y de la que, por aquellos andurriales, no se dis-
frutaba todos los días. 
Doña Urraca bajó, pues, al jardín; llamó á un paje, 
y ie mandó que fuese á suplicar al rodrigón tuviese It 
bondad de apersonarse con ella. 
Pero mientras el paje cumplía su cometido, pensó 
para si doña Urraca, que por más que tuviese grande» 
deseos de escuchar á un músico que tan bien rasgaba y 
punteaba, debía ser circunspecta y esperar ocasión en 
que disfrutar á solas y sin ser observada de nadie, de 
aquel placer inocente, lo que no podía conseguirse de 
día, puesto que daban sobre el jardín t«das las rentanas 
de las religiosas; pero afortunadamente el coro estaba 
muy distante de allí, y á la media noche, mientras la 
comunidad y la servidumbre femenina estuviesen en mai» 
liaes, podía, pretestando una indisposici«n, quedarse en 
su «amara y escuchar libremente al músico. ' J l 
Afirmóse, puos, en esta resolución á punto que se 
presentó el llamado, que se indinó respetuosamente an-
te la abadesa, .ÍÍIOÜÍ^ f asid ti>M*r 
—Háme dicho un paje, —dijo el rodrigoB,-—que||vues-
tra nobleza... -aoobniisqas 4i 
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—¿Erais vos quien tañía el laud hace un momento en 
a hospedería? 
—Yo era, vuestro indigno servidor, señora,—contestó 
el rodrigón posando una profunda mirada en el semblan-
te severo al par que Cándido de doKa Urraca. 
—Pues sois un gentil y buen tañedor, maese,—dijo !a 
abadesa. 
—Halágame mucho, mucho, mucho, haber encontrado 
gracia esn vuestros oídos, noble y poderosa señora. 
— Y decidme, maese: ¿tenéis muchas obligaciones con 
esas dueñas? 
—¡OhI Muchas, muchas, muchísimas, señora. 
—¿De modo que no consentiríais en quedaros entre mi 
servidumbre en la abadía? 
—¡Obi Imposible, imposible; de tod« punto imposible, 
señora. 
—¿Aunque yo hablase á vuestras amas? 
—Mis amas no hablan, ni pueden ser habladas, por su 
voto. .fcHs Boa í»fcifcnofei#ífi «ib bfihuod 
—Pero si yo les diese un buen escudero y un res-
•IWWtf^eaíyn} oup «¿«a ioq sop .,í>f»rnO uMi-h h*r 
— E l voto me comprende también, noble y poderosa 
—Es decir... . .,4.,- r\? ah i HlmA ir-ioíteib mp 
—Digo, que si vuestra grandeza quiere, yo me obligo 
á estar tañendo el laúd desde ahora hasta que mis seño-
ras me den á conocer por una seña, que debemos po-
nernos en marcha. 
—¿Y cuando será eso? 
HDe dia no será, á buen seguro; pero de noche, pue-
de acontecer á cualquiera hora. 
—Pues bien; estad preparado para el toque de mai-
tlÍÍÍfcaá«Muiéqm OHÍUIÍBÍ ©« sop toli»'.artóll [9 ümmttt 
—Muy bien, señora. 
—Entonces bajareis con vuestro laúd á este mismo s i -
tio, donde yo estaré esperándoos. 
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' —Bajaré. 
—Entretanto tomad, en señal de mi aprecio... 
¥ le dió «na dobla de oro de buen peso y valor, que 
el rodrigón guardó sin hacerse de rogar, y haciendo una 
profunda reverencia á la abadesa. :_ 
Levantóse esta, atravesó el jardia, subió las escaleras 
y atravesando la galería llegó á la puértecilla del cláus-
íro que habia dejado entornada, y la cerró por dentro 
con un cerrojo. 
t El rodrigca había visto todo esto: fué á la puérte-
cilla y la miró, 
—Ño tiene cerradura, soío se cierra por dentro,—di-
jo;—de modo que podrá suceder muy bien que esta no-
che después de maitines se quede esta puerta abierta. 
I tras este razonamiento se entró en una de las cá-
maras que ocupaba una de las dueñas. 
0B COMO MÑA ÜRRAGA TUVO MOTIVO DE ARRKPENTSRSS 01 
HABER CEDIDO A SU AFICION POR ¡LA MÚSICA. 
Llegó la media noche: eo el campanario de la abadía 
im sonoro esquilón tocó á maitines. 
Poco después, á lo largo de los sombríos claustros, á 
la opaca luz de tas lámparas, se vieron deslizarse fantas-
mas negros. 
Por un eslremo apartado del misiao claustro, adelan-
te, salió una sombra blanca y gentil y se perdió en la os-
curidad. 
Poco desp«es, pdr el mismo punto por donde había 
aparecido la sombra blanca, apareció una sombra negra; 
adelantó, llegó á ia puertecilla que ponia en comunica-
ción al cláustro con la hospedería; abrió con llave el 
cerrojo que la aseguraba, salió, volvió á eerrar la puerta, 
interpeniendo un pedazo de cuero, como para evitar que 
el viento la abriese, y adelantó hacia las escaleras que 
condhcian al jardín. 
Inútil es decir que aquella sombra negra era doña 
Urraca. 
Poco después se oyó el sonido de un laúd. 
COMO SÍ aquel sonido hubiera sido una sena, abrióse 
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nina de las cámaras de ia hospedería, apareció una dueSa 
que llevaba una lámpara encendida en la mano, y que re-
velaba en su andar algo de hombruno. 
Llegó á la pueru de comunicación, la abrió, cuidan-^  
do de interponer de nuevo el pedazo de cuero, y adelan-
tó temerosamente, ni más ni menos que un ladrons quo 
vá á cometer un hurto. 
De repente la dueña se detuvo, y se vió un movimien-
to brusco bajo las ropas, como si una de sus manos se 
hubiese dirijido á su cintura: poeo después apareció una 
forma hechicera, que avadaba descuidada, y que de re-
pente se detuvo con espanto al ver ante si aquella forma 
—¡Ah! ¡veto á San Yagol—esclamó la dueña;—¡es 
ella! ¡ella! ¡Blancal ¡pobre Blanca mia! 
E l terror de Blanca se desvaneció, porque en la m 
de la dueña habia reconocido á Ruy González*. 
•—¡Rodrigo! (l)-eselamó;—¿eres tú? 
—Sí, yo soy,—esclamó el loco;—pero silencio; ahí es-
tá Gonzalo. 
—¡Gonzalo!—-esclamó Blanca haciéndose atrás.— 
¡Gonzalo me ha abandoaadol 
—No perdamos el tiempo, Blanca,—esclamó Ruy im-
paciente.—Gonzalo te ama más que nunca, y hemos ve" 
nido á sacarte de este encierro, él, Fernán, Gusties y 
yo, con un bravo mozo que en este memento entretieiíe 
á la abadesa, nuestra noble tia. 
—¿A sacarme de aefui?—esclamó aturdida Blanea;— 
pero, ¿cómo? 
—Vamos ante todo á la cámara de doña Urraca. 
—Pero... 
—De seguro, como es la hora de maitines, las donce-
llas estarán en el coro: por cierto que yo no esperaba 
fuese posible sacarte laa fácilmente é iba á ocultarme en 
la cámara de mi tía. 
{1} Ruy es diminutivo de Rodrigo. 
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—¿Pero no está en ella doña Urraca? Yo me he vuel-
to, ¿cuidadosa por ella, porque se haiúa quedado ea-
—Dofía Urraca está gozando de un placer lícito, cofi 
el mismo misterio que si asistiese á la cita de un amante, 
¿No oyes ese laúd? 
---Sí, es verdad... Pero, ¿qué esesto?jDios miol 
—Pronto, Blanca, pronto... á la cámara de doña Urra-
ca, y no perdamos el tiempo. 
¥ asiendo á ilanCa de una mane, la arrastró á la cá-
mara, cuya puerta conocía, porque liabia entrado muclias 
veces en ella (1). " ^ 't ^  **a \ : ' . •' • . p 
—Pronto,—esclamó Ruy González cuando estuvieron 
dentro:—vístete estas tocas de dueña, ponte esta saya, 
esté manto y este mongil y haz de manera que no te ar-
rastren las faldas. 
Blanca comprendió á Ruy y se vistió las ropas; el in-
fante quedó en su traje de hombre, armado con un cami-
sote de malla. 
— Y ahora, ¿qué hacemos?—dijo Blanca:—comprendo 
que este disfraz es para que yo pueda escapar; ¿pero ; 
cémo vas á salir tú? 
—Yo por la puerta y á caballo, acompañado de escu-
deros de doña Urraca. 
-—¡Oh primo, á cuánto te espones por mí! 
-"Yo no me espongo á nada. Concluyamos: yo me que-
do ^ qui... tú vete á la hospedería, á la cámara grande, 
allí encontrarás á Gonzalo, á Gustios y á Fernán. 
(1) En aquellos tiempos no era tan rígida la clausu-
ra, y podríamos citar ejemplos de saraos y fiestas em 
conventos donde penetraban en la clausura, no solo mu-
jeres seglares, sino también hombres: á tal estremo lle-
gó más adelante esta perversión de las reglas, que cono-
cidos son de todos los gue saben historia, los prodigio-
sos esfuerzos que costó á fray Francisco Giménez de 
Cisaeros la reforma de las órdenes religiosas, que ha-
bían llegado á una corrupción iacreibie. 
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Blanca llevada hasta la puerta p®r Ruy, cedió, y ar-
rastrada por su amor se encaminó á la puertecilia de co» 
muQipsei»^) isy mvffk. k-:hl úomm 01I0 oim erd^Lon 
Cuando Ruy la vio desaparecer por ella^ entró en la 
cámara y se asomó al balcón que daba sobre el jardin. 
La noche estaba serena, pero oscura; oíase entre el si-
leneio la poderosa y lánguida vibración del laúd. Ruy la 
escuchaba con una impaciencia; febril: tardábale el mo-
mento en que aquel laúd cesase de resonar. 
—'¡Oh! ¡oh! - esclamó Todo parece que nos ayuda, y 
sin embargo no aliento hasta que sepa que están fuera 
de los muros. Alcaraban vale ua tesoro, y es traviese co-
mo él solo: con sus narices y su peluca postiza seria ca-
paz de engañar al diablo; pero esa seña... esa seña que 
no suena .> ¿en qué piensan Gustios y Fernán? Que 
Gonzalo se embobára, lo entiendo, porque los amantes 
no saben hacer más que disparates: ¡pero ellos que no 
están enamorados!... ¡Ah, por fin! 
Lo que había producido la iltima esclamacion de Gon-
zalo, había sido el sonido de un silbato que había rasgado 
ei,esfia#s4 Mmmsfcsiñ <?6saoi>Í¿dti8 «a ab mz h ,m 
En aquel momento cesó de repente el laúd, y Ruy fué 
precipitadamente al lecho de Blanca, que conoció, por 
tener menos volúmen que el de doña Urraca y menos 
lujo; se metió en él, corrió las cortinas y se cubrió la ca-
beza con las ropas. 
Entre tanto pasaba en el jardín lo siguiente: 
—Hé aquí lo que yo decía á vuestra grandeza,—escla-
mó Alcaraban, que ya le habrán conocido nuestros lec-
tores, cesando de tañer en el momento que resonó el 
silbato;—con mis señoras no hay que pensar enunmo-
mesUo de solaz ni de descanso. 
—¿Es decir, que vais á. partir? 
—Ahora mismo, á no ser que, como no es de esperar, 
?5iestra nobleza se negase á franquearnos las puertas. 
—Líbreme Dios de hacer tal violencia á mis huéspe-
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ies; paeslo que os llaman, acudid á vwestra obligacio» y 
tomad: lañéis bien, muy bico, y hacia mucho tiempo que 
10 había ©ido otro músico tal: si alguna vez dejais el ser» 
Yicio de vuestras señoras, tened presente que seréis siem-
pre admitido al servicio de la abadesa de San Torcaz. 
—No lo olvidaré,—dijo Alearaban, guardando el reple-
t« bolsillo que le habia dado dona Urraca, y diciendo para 
sí, al notar su peso:—¡con tal que no sea de cobre! 
La abadesa atravesó el huerto, subió las escaleras, 
abrió la puertecilla, recorrió el claustro, entró en su cá-
mara, y abriendo el cortinaje del lecho de Blanca, dijo 
tomando por ella á Ruy: 
—¡Dierme! se ha curado completamente, ya no piensa 
en el amor. 
Ruy en tanto trasudaba, no por si, sino porque si la 
abadesa notaba la sustitución, todo estaba perdido; pero 
doña Urraca dejó caer las cortinas, se adelantó á su re-
clinatorio y se puso á orar. 
ki? Fasó algún tiempo, durante el cual Ruy se hizo 
tedo oidos: al fin se escuchó, viniendo fuera dé los mu-
ros, el son de un silbato, tocado fuertemente tres veces, 
después de lo cual se oyó tañer alegremente u» laúd. 
•—¡Ohl ¡librel ¡está libre!...—esclamó con alegría Ruy. 
— E l disfraz ha servido alas mil maravillas, y la burla 
que hemos hecho á nuestra nobilísima tia la abadesa, 
vale un tesoro... ¡Ah! ¡diablo! pues ello es necesario que 
yo salga también; mi presencia entre estas benditas ma-
dres, dentro del cláustro, sería un escándalo... sí yo pu-
diera escurrirme sin ser notado... Pero ¡bah'. esto es im-
posible; la abadía está bien guardada: pues mejor, rom-
peremos de frente y ello dirá. 
E l infante se deslizó del lecho, y adelantó silenciosa-
mente al centro de la cámara, improvisando con su loca 
imaginaciónluna disculpa de su presencia en aquellos sitios. 
De repente empezó á andar de acá para allá s i l reca-
tarse de ser sentido, y esclamó en voz alta: 
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—¿Qué es esto? ¿en donde estoy? ¡Fernaa! ¡Gutierrezl 
Pajes de satanás, ¿á dónde diablos os habéis ido? 
A estas voces doña Urraca se levantó sobresaltada del 
reclinatorio, y al ver en su cámara á un henabre, lanzó an 
grito de terror. 
Ruy finjió admirablemente otro grito de sorpresa. 
—¿Qué es esto?—esclamó;—¿cómo es que me encuen-
tro junto á vos, mi noble tia? Sí, jes cierto! ¡vos sois mi 
tia doña Urraca... no hay duda!... ¡Señora!... 
—¡Ruy González!—esclamó la atónita abadesa re-
eónociéndole. 
-Efectivamente, yo soy, señora, Ruy González vues-
tro «obrino, hijo del conde Gonzalo Gustios vuestro pri-
mo, en cuerpo y en alma. 
—¿Qué hacéis aquí, caballero?—esclamó severamente 
doña Urraca . 
—Eso es lo que yo digo... ¿cómo es que íne encuentro 
10?ís ó¡b(»¥» m éUmmuap 6iM • : 
- S e ñ o r Ruy González,—esclamó irritada ya doña Ur-
racas—separaos de una vez qué significa esto... ¿Cómo, 
por dónde y con qué objeto habéis penetrado aquí? 
R«y se encojió de hombros, se chupó los carrillos y 
abrió desmesuradamente los ojos. 
—Yo debo haber venido aquí por arte de mágia, -dijo. 
—:¡CómoI—esclamó la abadesa, doblemente admirada. 
—¿Estáis segura, mi noble tia,—dijo con un aplomo 
heróico Ruy,—de que no tenéis por enemigo un en-
cantador? en* i h i f Bonfí.U; o " " '' ^ 
—¡Os estáis burlando de mí, caballero! 
—¿Qué es burlarme? ¡para burlas estoy!.. Figuraos, mi 
noble tia, que hace un momento que me acabo de recojer 
ámi lecho en mi cámara, casa de mi padre, en Salas 
de Lara. 
•—¿Desde cuándo acá,—esclamó con cólera doña Urra-
ca,—mienten de una manera tan descarada los Laras? 
—Mi buena y respetable tia,—dijo gravemente Ruy,— 
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solo lo estraño de esta aventura puede autorizaros para 
ofender con una acusacioa de mentira á un caballero... 
Pero escuchad y juzgad. 
—Os escucho. , ^ ;sy m %írf y. y o n o l s a í i w 
—Como os decia, acababa de acostarme y de dormir-
me, en mi casa y en mi lecho, 
—Estoes increíble...—esclamóla abadesa, ya algo pre-
ocupada por el aplomo de Ruy,—increíble., absurdo. 
—Será todo lo que queráis^ mi respetable tia; pero ello 
es que apenas me dormí soñé que un enorme dragón con 
alas de luego, asia de mi, me arrebataba y me tras-
portaba.... v ~ vo?; ov síflamsvilodlH— 
~¡0hI ^ m i P f i ^ L ñ o ^ l h a ^ ^ ^ 
—Ya veis, mi noble tia, que por más que el ejemplo de 
nuestro padre nos haya acostumbrado á mirar de una 
manera serena el peligro, hay situaciones estrañas pues* 
tas fuera de lo natural, que estremecen al corazón y le 
hacen sentir miedo... Esto cabalmente me sucedió al ver-
me en las garras del dragón; entonces me sobrepuse al 
terror, echó mano á mi espada, y di un golpe al mons-
truo, que me abandonó y desapareció, lanzando rujidos 
horrorosos, que me hicieron despertar; y al despertar, 
juzgad de mi asombro al encontrarme en un lecho que no 
era el mió, cubierto por cortinajes que yo no uso, y con 
un perfume estraño, m perfume semejante al que sedes-
prende de una mujer hermosa. 
Al escuchar aquella última frase, la abadesa corrió 
desalada al lecho de Blanca, y al verle desierto esclamó: 
—¡Ella estaba aquí, yo la he visto durmiendol ¡habia 
cerrado la puerta y la llave está en mi escarcela!.,^ iQué 
es esto, Señor, qué es estol 
No hay nada que tanto fascine como un error; doña 
Urraca se creía segura de haber visto durmiendo á Blan-
ca en su lecho; no podía dudar de que nadie había salido 
de lacámara; la registró toda, hasta detrás de las tapice-
rías, y no encontrando á Blanca, vaciló, dudó, y acabó 
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par creer lo del encantador y toda la audaz charla de Ruy 
González, que se felicitaba de que la candidez de su bue-
na tía le ofreciese tan espedita salida. 
—En una palabra, mi amada tia,—dijo con doble apio-» 
mo el infante;—esto significa que hay algún infame en-
cantador, que envidioso de vuestra virtud... 
—¿Qué queréis decir, caballero? 
—¡Qué! ¿No pensáis que si otro que yoestuviese en este 
lugar, á estas horas, junto á vos, que sois tan hermosa... 
Doña Urraca se puso encarnada hasta lo blanco de los 
ojós, y es fama que se agolpó la sangre á sil corazón com© 
nunca la habia sucedido, por lo que instantáneamente se 
puso densamente pálida. 
—Wos, sobrino, idos;—dijo la abadesa,—y á nadie 
—¿Qué he de decir? señora, ¿qué he de decir?... ¿Pues 
q»é no aprecio yo el honor de las damas de mi familia? 
—Las damas de vuestra familia, señor Ruy González? 
—esclamó la abadesa picada en lo intimo de su orgullo, 
—son demasiado honradas... 
—¿Quién lo duda?...-se apresuró á decir Ruy;—pero 
pedid á Dios, señora, que en adelante, el mismo malsin 
encantador que me ha traido aquí esta noche, no traiga 
otro hombre menos respetuoso que yo. 
Y Ruy, que ansiaba verse cuanto antes fuera de la 
abadía, estrechaba cada vez más la distancia que le sepa-
raba de doña Urraca. 
Esta llegó á tener miedo y se apresuró á decir: 
—Es necesario que salgáis, ssbrino... y sobre todo, 
—Callaré, y de todas maneras callaría... Hace mucho 
tiempo que no se cree en encantadores, y si yo refiriese 
esta aventura, aunque por respeto no me lo dijesen, m 
tenilrian por embustero. 
S—Salgamos, sí, salgamos;—esclamó toda turbada y» 
Q,m voz trémula doña Urraca. 
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—¿Y cómo, ó por dónde vamos á saHr, sin que me vean 
las gentes de la abadía—dijo con cuidado Ruy. 
—¡Oh! por eso descuidad; la abadía ha sido antes cas-
tillo de moros y tiene minas que salen al campo, y qm 
»adie conoce mas que yo y el capitán de armas. 
—Pero ¿y las llaves? 
—Las tengo yo. 
—¡Ob! Pues entonces, mi noble tía, concluyamos. 
—Pero espliquémonos un tanto más, sobrino,—dijo la 
abadesa:—¿os habéis acostado en... vuestro lecho, coa 
íoriga, gorra, puñal y espada? 
—He ahí otra de las maravillas, señora; yo me habia 
acostado como se acuesta todo el mundo. Además, ¿qué 
»e ha hecho esa persona que estaba en ese lecho? 
La duda que habia concebido doña Urraca se desva-
neció, y creyó en el encantador, en el diablo, en todo 
menos en la diablura de Alcaraban y de los cuatro her-
manos. 
—Y decidme, mi noble tia,—dijo haciéndose el ino-
cente Ruy: ¿y qué Blanca es esa á quien habéis nom-
brado cuando buscabais una persona en la cámara? 
—Esa Blanca, era... ó es una de mis doncellas, cabalíe/ 
re,—esclamó disimulando mal su mentira doña Urraca:— 
quiera Dios que no acontezca ninguna desdicha á esa 
infeliz. 
—Protéjala Dios,—esclamó Ruy , afectando creer 
á doña Urraca;—aunque yo tenga para mí, qué esta fe-
choría del mago, porque mago debe haber sido quien la 
ha hecho, no ha tenido más objeto que disfrutar los ame-
res de esa doncella y vengarse de vos, que sin duda la 
guardábais estrechamente. 
— Y os aseguro, sobrino,—esclamó con cólera la aba-
desa,—que solo el diablo ha podido arrebatármela... 
Ahora bien, ya no tiene remedio, lo ha permitido Dios y 
pí-eciso es resignarse. Seguidme, sobrino; es necesario 
que salgáis sin que nadie entienda que habéis estado aqai 
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Y la abadesa tomó de un armari* uu haz de llaves, y 
para evitar ser vista con Ruy, salió á oscuras de la 
c i ^ a ^ ^ 0 ' ^ fiigia &1 noo úhab támji-lwábíf.-
—Asios á mi manto, sobrino, para guiaros,—dijo. 
Ruy asió el manto y siguió á su tia. 
—Hé aqui una pobre mujer,—pensaba el infante,—que 
sia tenerle, se ve obligada á usar de las mismas precau-
ciones que si se tralára de echar fuera á un amante... 
Dios quiera que este no sea un resbaladero para mi buena 
tía.. . Solo tiene treinta años, es hermosa, y la virtud tiene 
sus límites... ¡Oh, doña Urraca! ¡doña Urraca! ¿Quién os 
hizo guardiana de doncellas? 
Entretanto atravesaron recatadamente el cláustro, sa-
lieron por la puertecilla qiie ya conocen nuestros lecto-
res á la hospedería, se aventuraron por estrechos calle-
janes, en los cuales abrió doña Urraca algunas puertas, y 
Ruy sintió que bajaban una escalera de caracol, que al fin 
de ella atravesaban un estrechi pasadizo húmedo y frío-
y al fin doña Urraca abriendo etra puerta, le dijo.-
—Estáis en una cueva junte al Aríanza; salid de ella, y 
buscad asilo en alguna de las cabanas qHe encontrareis 
ea ia márgeii. Quedad á Dios, sobrino; cuento de vuestra 
parte coa una profunda discreción, 
—¡Oh! ¡descuidad, señora! Ésta aventura es un secreto 
que queda entre los dos. 
—AdiosTpues, Ruy,—dijo la abadesa con una amabili-
dad poco usual en ella. 
—Adiós, mi buena y hermosa tía,—esclamó el infante 
coa acento galanteador. 
La puerta se cerró, dejando fuera al infante que, 
cuando se volvió para buscar por curiosidad aquella puer-
ta, solé encootró tras sí «n risco frió, musgoso y húmedo. 
—Es una salida oculta,—se dije:—y bien, lo importan-
te es que Blanca está en poder de Gonzalo, que el pobre 
•kico no se morirá ya de pena, que mi tia ha creído cán-
didamente mis mentiras, fue per lo tanto se guardará 
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muy Mea de decir qúe ha estado un homfere eu su apo-
sento... y el sertor Diego, el noble Diego, no sabrá cómo 
ó por dónde hemos dado con la pista de su prisionera.. 
Ese Alcaraban, hay que confesarlo, tiene astucia y arro-
jo... adelante, pues: me ha dicho doña Urraca que estoy 
en una cueva á orillas del Arlanza... á orillas del Arlan-
za tatabien deben esperarme ellos, q»e per cierto estarán 
bien ajenos de que yo vuelvo tan pronto... pero aun tene-
mos qus hacer mucho, y es necesario concluir. 
Ruy adelantó en el lóbrego espacio en que se encon-
traba, tanteand© con su espada el terreno, y al fin se vió 
al aire libre, y escuchóla corriente del Arlanza, por cuya 
márgen avanzó corriente arriba. 
Entretanto doña Urraca aterrada, conmovida, irritada 
por la desaparición de Blanca, y sin poder olvidar la va-
ronil hermosura de Ruy, ni su chispeante mirada, lloraba 
arrodillada en su reclinatorio. 
—¡Ob, Señor, Séñor! —-esclamó;-—sobradamente has 
castigado mi loca curiosidad: aquel rodrigón era demasia-
do horrible, y tañía demasiado bien él laúd para que no 
fuese el diablo. ¥ luego aquellas cuatro formidables due-
las . . . johl ¡perdón, Señor! ¡perdón!... Yo te prometo pu-
rificar enteramente mi alma, no volver á hablar con 
hombres, ni permitir ninguna libertad a la comunidad. 
Pero líbrame del diablo y de las tentaciones del mundo. 
Doña Urraca cumplió su promesa. Cuando Diego Gon-
zález, más adelante, quiso entrar como de costumbre m 
el cláustro, impidióselo un grave portero. 
Díjosele que su merced, la alta y poderosa abadesa 
de San Torcaz, había cortado enteramente sus relaciones 
con el mundo. 
Diego, pues, insistió por una, dos y tres veces sin ob-
tener resultados: desesperó al fin, y no pudiende obtener 
noticias de Blanca, supuso ([ue la seguirla guardando la 
abadesa, y en much»sdias no volvió á dejar ©ir su cor neta 
en la poterna de San Torcaz. 
CAPÍTULO VIH. 
DEL ESTREMO A QUE LLBSÓ LA INSUBORDINACIÓN DE LOS CÜA-
TBO INFANTES MENORES CONTRA LOS PROYECTOS DE SÜ PADRE 
I LA OPINION DE SUS OTROS TRES HERMANOS. 
Antes de eatrar de lleno en el asunto de este capítu-
lo, bueno será que espliquemos en dos palabras algo qm 
acaso eneontrarán oscuro nuestros lectores: esto es, la 
trasmutación de los cuatro infantes y de Alcaraban en 
duefías y rodrigón. 
Cuando los cuatro hermanos, conocedores del parade-
ro de Blanca, pensaren en librarla de su cautiverio, lo 
primero en que debieron pensar y pensaron, fué en las 
dificultades de la «mpresa, que como todas, exijia tiem-
po y dinero. 
En cuanto á dinero, la esplendidez de su padre los 
tenia bien provistos; pero en cuanto á tiempo, esto era 
más difícil: estaban bajo la inmediata férula de Ñuño S a -
lido, en el cual había delegado el conde Gonzalo Gusíios 
su autoridad paterna, y el buen Ñuño jamás se separaba 
de ellos, ni los perdía de vista. 
De presumir era que en compañía de Ñuño Salido n® 
podrían ni aun intentar su proyecto. Por lo tanto, Ruy se 
encargó de arrancar del severo ayo una liceácia de ocho 
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días para ir al cercan® castillo de un noble amigo, y tal 
maña se dio, que al fin alcanzé el pertaiso. 
Una vez puestos en campaña los cuatro hermanos, 
con Alcaraban por añadidura, pensóse en el modo de pe-
netrar ea la abadia, y de ello fué el feliz inventor Alca-
raban, que á los tres dias de estar ocultos en Burgos, 
formando planes á cual más descabellados, se les pre-
sentó en !a misma guisa en que se presentó después, 
acompañando á las cuatro dueñas en la abadía de San 
Torcaz. 
Llevaba su negro traje de rodrigón, una enorme pe-
luca de estopa y unas descomunales narices postizas: tan 
bien disfrazado estaba, que para que sus señores le re-
conociesen, le fué necesario darse á conocer. 
Estonces sacó de un envoltorio que llevaba bajo el 
brazo cuatro trajes completos de dueña, les anunció que 
les esperaban cuatro robustos asnos y una muía, y que 
todo estaba dispuesto para un casamiento oculto en cier-
ta bermiia de la montaña para el caso probable de que 
llanca fuese arrancada del poder de doña Urraca. 
Ya hemos visto como esto sucedió, y estamos en el 
caso de seguir con nuestra narración adelante, 
A poco trecho que Ruy anduvo por la margen dere-
cha del Arlanza corriente arriba, parecióle escuchar de 
lejos confuso rumor de voces de algunas personas que 
])#MÉ«d' r«/5fcoJ OCKW í»op tmífim$ ú ah^b&llímiíb 
Entonces silbó de una manera particular y a su silbi 
docontestaron algunos acordes de un laúd. 
—Ellos son,—dijo Ruy; y apresurando el paso encon-
tró bien pronto á sus tres hermanos, á Blanca y á Alca-
raban que,le sallan ai encuentro. 
Las ropas de dueña y los asnos habian desaparecid»; 
cada uno de los tres infantes cabalgaba en un caballo, y 
^obre el suyo^ estre«haba Gonzalo entre sus brazos á 
Blanca, y Alcaraba» á pié c«n su traje de trovador, tenia 
im caballo del dieslro en que moité Ruy. 
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A su llegada cruzáronse y acumuláronse unas sobre 
otras demandas y preguntas, á todo lo cual satisfizo Ruy 
contando lo acaecido después de la fuga de Blanca; lo 
que hizo reir á todos, inclusos los amantes, que como ya 
estaban reunidos n© tenian motivos de tristeza. 
Todo esto se hizo caminando de prisa en una direc-
ción, en que servia de guia Alearaban, estirando á com-
pás sus largas piernas y acompañándose de tiempo en 
tiempo, para aliviar la marcha, con su laúd. 
Muy pronto se internaron en la montaña: Alearaban 
adelantó á gran paso y al fin, cerca del amanecer, se de-
tuvo en la cresta de una colina, y dijo: 
—¿Veis aquella luz que se ve en la rambla, mis se-
ñores? 
—Sí,—contestó Ruy. 
—Pues bien, aquella es h hermita del venerable her-
mano Alfon, 
Gonzalo arremetió con su caballo hácia la luz, estre-
chando de una manera convulsiva á la jéven entre sus 
brazos. 
—¡Oh, Blancamial—esGlamó;—dentro dé un momento 
serás mi esposa. 
—¡Tu esposa!—escíamó Blanca con acento trémulo; y 
se echó á llorar. 
—¿ A qué ese llanto, vida de mi vida?—esclamó Gon-
zalo.—¿No nos ha protejido Dios, haciendo que volvamos 
á vernos cuando nos creíamos perdidos el uno para el 
otro?... Mira, nuestro matrimonio quedará cubierto con 
el más profundo secreto; doña Lambra te cree muerta, 
mi hermano Dieg» no podrá sospechar que yo he sido 
quien te ha arrebatado de San Torcaz; en medio de este 
dulce misterio gozaremos dé nuestra dicha, y cuando 
nazca el inocente que alienta en tus entrañas, nos pre-
sentaremos coh él á nuestro buen padre, que acabará por 
perdonarnos. 
—¡Doña Lambra!—esclamó con acento fatídico la jóven. 
19 
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—¿Y qué nos imperta doña Lambra'í-dijo Gonzalo, 
que se estremeció ai recuerdo de aquella mujer. 
—¡Doña Lambral—repitió con un acento más lúgubre 
Blanca. , 
—¡Ohl E n el momento en que la felicidad nos sonríe, 
no pensemos en esa mujer. 
—Esa mujer es la desgracia,—esclamó llorando aún la 
jóven:--esa mujer te ama, Gonzalo, y se vengará de tu 
desden... Esa mujer te matará y nuestro hijo será huér-
fano. 
Y el llanto déla joven se hizo más desconsolado. 
—¿Por qué entristecernos, cuando nuestras desgra-
cias cesan, Blanca mia? Doña Lambra te estremece... 
¿por qué? ¿Crees tú que la casa de Lara no tiene poder 
bastante para contrarestar la enemistad de Ruy Yelaz-
quez y de su esposa? No, no, adorada mia; si doña Lam-
bra se obstina, caerá vencida por nosotros, 
—¡Quiéralo Diosl-esclamó Blanca. 
Entre tanto hablan llegado al lugar en donde lucía la 
juz, que era un edificio de piedra, un pequeño templo gó-
tico, al que estaba adherida una casita de tierra. 
Al llegar á su puerta los infantes descabalgaron;Gon-
zalo desmontó en sus brazos á Blanca, y Alcaraban entró 
en la ermita. 
Poco después un religioso, más venerable por su as-
pecto que por su edad, que apenas rayarla en los cua-
renta años; se presentó en la puerta, acompañado de un 
lego, que llevaba en la mano una lámpara de hierro, y 
seguido de tres al parecer hidalgos. 
—Bien venidos seáis á mi humilde casa, señores infan-
tes,—dijo el ermitaño;—y vos, noble dama, entrad y 
descansad. 
Entraron los infantes y Blanca, y Alcaraban, aunque 
á su despecho y por las leyes del decoro, se quedo fuera 
teniendo los caballoá. 
La habitación en que entraron los infantes y la joven, 
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el ermitaño y los tres hidalgos, era reducida, pobre, 
pero limpia y cómoda. Blanca se sentó en un sitial, rubo-
rosa y triste; y como no hubiese asientos para todos, los 
hombres, incluso el ermitaño, permanecieron de pié. 
—Yo soy quien os habló, Padre, en la rambla de la 
Victoria,—dijo Ruy dirijiéadose al ermitaño:—estos que 
veis conmigo son mis hermanos Fernán, Gustios y Gon-
zalo, y esta dama la que, se^un os dije, debe ser esposa, 
si bien secretamente, de mi hermano Gonzalo. 
—Las rabones que os asisten; señor Ruy González,— 
dijo el Padre Alfon,—son bastantes para que, sobrepo-
niéndonos á las vanidades mundanas que impiden este 
matrimonio, y considerando que ante lodo debe evitarse 
la impureza y el escándalo, haya consentido en unir en 
uñó á los que ahora ofenden á Dios y al mundo con sus 
amores. Paro, ¿tan resuelto creéis al conde, vuestro pa-
d r e , ! no consentir en este enlace, qu^ sea necesario 
ocultarle y hacerle contra su voluntad? 
—Ya os dije, señor,—dijo Ruy,--las razones que me 
asistian, y os lo repito, me afirmo en ellas. 
—Siendo asi, lo que el orgullo rehúsa lo hará la reli* 
gion; estoy dispuesto, señores, y podemos pasar á la er-
mita ' 
—Estos hidalgos, hermano mió,—dijo Ruy, dirijién -
dose á Gonzalo,—son Alvar Gudiéi, Pero de Estremoz y 
Artal de Rivas, vasallos nobles de nuestro padre, que 
por las razones que he espuesto á los tres se han presta-
do á testificar tu casamiento. 
—Os amamos demasiado para negarnos á ello. 
—Nos acordamos harto de vuestros beneficios para no 
serviros. 
--Yos me hateéis salvado la vida y la honra,—dijeron 
a un mismo tiempo cada ano de los hidalgos. 
•—Pues adelante, señores, 'adelante,—dijo Buy, que 
esiaba impaciente;—ya se acerca el diayes necesario (pie 
todo esté termkado á tiempo, para qiie na nos veamos 
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obligados á andar de día por campos y trochas, donde 
pudiéramos tener un mal encuentro. 
Todos pasaron a la iglesia de la ermita, severo y pe-
queño edificio gótico, en cuyo único altar solo se veia un 
crucifijo de madera, alambrado opacamente por una 
lámpara y dos blandones puestos en humildes candeleros 
de hierro. 
E l Padre Mfon, monje henedietino que se había reti-
rado, para hacer más ascética su vida, á un lugar áspero 
y casi desierto, acompañado de un lego záfio, pasó al po-
bre presbiterio de la ermita, hizo arrodillar á Jos^  dos 
amantes, les dirijió una breve plática sobre los deberes 
recíprocos de dos esposos, rezó las preces del ritual, les 
mandó que se enlazasen las manos, y después de haber-
se asegurado de su mutua voluntad de ser esposos, le-
vantó los ©jos al cíelo, pidió á Dios santificase su bendi-
ción y la hizo descender sobre las cabezas de los es-
pesos. 
Ruy no cabía en sí de alegría; el generoso Fernán 
tenia ios'ojos arrasados; Gustios miraba con una profun-
da espresion de afecto á su hermano y á Blanca; el rostro 
del sacerdote resplandecía con una espresiwi sublime, y 
ios tres hidalgos se mostraban conmovidos: solo había 
allí un semblante glacialmente estúpido é inalterable: el 
del lego. 
En cnanto á Aleara bao., que lo había presenciado to-
do desde afuera, á través de la rejilla de la puerta de la 
ermita, apenas vió que la ceremonia había terminado, 
cuando sin darse cuenta del miramiento ni de la pruden-
cia, esclamó á grito herido: 
—¡Salve! ¡salvel Que Dios bendiga á los novios y los 
prospere, y les dé más hijos varones que pasos y sustos 
me ha costado el casarlos. 
Como se ve, Alcaraban se atribuía, no sin funda-
mento, el honor de la jornada. 
Y no paró en esto, sinb qrfe dando rienda suelta á su 
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entusiasmo, soltó la§ bridas de las cabalgaduras y empe-
zó á tañer su laúd de una manera tal y tan desaforada, 
que, espantados los caballos, diéronse á correr, y se vió 
en duras penas para cobrarlos, aun con la ayuda del le-
go, que se habia hecho servicial y comunicativo, merced 
á algunos escudos que dejó caer en su mano el géneros^ 
Ruy González. 
Estendió en seguida el Padre Alfon en un pergamino 
•el acta del matrimonio, autorizáronla con sus sellos los 
tres hidalgos y los tres infantes, y Gonzalo entregó con 
aquella acia otro pergamino á Blanca. En aquel pergami 
no la declaraba como dote, parte de su señorío patrimo-
nial, que constituía ya por sí sola una pingüe renta. 
Un momento después, los esposos, sus hermanos, los 
tres testigos y Alcaraban se encaminaban á un cercano 
castillejo, propiedad feudal de Artal de Rivas, uno de los 
testigos. 
Allí debía morar oculta Blanca, y allí durante tres 
días se celebraron unas silenciosas bodas. Hubo arroz y 
gallo muerto, danza de familia, en que se satisfizo de ta-
ñer el laúd Alcaraban, y á los ocho dias justos de haber 
salido de, Salas de Lara los cuatro infantes volvieron á 
presentarse en el castillo, donde su padre, conocedor de 
su ausencia por Ñuño Salido, les recibió como siempre 
abrazándoles y bendiciéndoles, sin concebir la más remo-
ta sospecha: solo Diego González se mostraba más pen-
sativo y silencioso que de ordinario y un tanto duro y re™ 
celoso con Ruy. 
Este por su parte, cuando veía el severo-.conímenle 
de su hermano mayor, se encojia de hombros, se son-
reía maliciosamente y esclamaba: 
—¡Ah, señor Diego! En verdad, en verdad, que no 
SOÍB lerdo en esto de esconder damas; pero, ¿qué queréis? 
Nada se pierde en el mundo, y lo que m se encuentra es 
porque no se busca bien. 
C A P Í T U L O I X . 
Di GOMO SK ESTRECHABA GABA VEZ MAS EL LAZO DE ODIO I DI 
MUERTE QDB UWIA A DOÑA LAMERA CON LOS SIETE INFANTES 
PE LARA. 
Con gran asombro de los hermanos espedícionarios^ 
encontraron aun á dona Lambra y á Ruy Velazqyez en 
la casa de su padre, cuando volvieron á ella; y con más 
asombro aun, notaron la cortesanía, el afecto, casi el 
placer, con que la ofendidísima dama los trataba á todos 
Imta á los mismos que la habían insultado. 
Parecía que había olvidado enteramente la terrible, 
noche en que de una manera tan cruel la habían escar-
necido los infantes. 
Además de esto, Ruy, puesto en espectativa5 sorpren-
dió en doña Lambra, cuando esta creia que de nadie era 
observada, miradas en que había un amor desesperado é 
intensísimo hácia Gonzalo. 
Algunas veces observó que Gonzalo notaba aquellas 
miradas, temblaba, bajaba los ojos, y se ponia notable-
mente pálido. 
Noté además el observador infante, que Ruy Velaz-
quez observaba como él, y que como él lo comprendia 
todo: notó asimismo, que existia una estrecha intimidad 
anire doña Lambra y sa esclavo Jamrú, y que el paje 
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Gutiérrez iba de acá para allá: acabó por reparar, en fin, 
que doSa Lambra habia enveneaado el corazón de su her-
mano Gonzalo; que sufría, que luchaba, que estaba pró-
ximo á sucumbir. 4 
—¡Ohl—pensaba Ruy, —le estrecha como una serpien-. 
te y acabará por devorarle. Es necesario impedir esto á 
todo trance... es necesario apartarlos de una manera de-
cisiva... pero, ¿cómo? Ello dirá. 
Y el infante se echó á buscar un medio, para evitar la 
fascinación que iba apoderándose enteramente de Goiv 
zalo. • • 
Y este tenia disculpa: el amor de doña Lambra era 
uno de esos amores que ocupan el alma entera, que subli-
man á una mujer, que la prestan recursos eslranos. Mos> 
trábase con Gonzalo humilde, resignada, triste, sin vo-
luntad, sin orgullo, sin exijencias, como una esclava: la 
afrenta que aquella mujer habia recibido era tal por su 
magnitud, que la purificaba poniéndola en la posición de 
una mártir... y Gonzalo, comprendido al fin, aunque tár-
ile, por lo astucia de doña Lambra, estaba á su discreción. 
Empezó por necesitar de la presencia de doña Lam-
bra, y de una manera instintiva, sin que en ello tuviera 
parte su voluntad, la buscaba, so ponia á su paso... lle-
garon al fin á acercarse de modo que Ruy no pudo ya 
verlos; pero adivinó. Doña Lambra se mostraba satisfe-
cha, feliz, orgullosa; rebosaba el contento de su alma 
por sus ojos; miraba con una insolente espresion de triun -
fo á Ruy, y con una espresion sombríamente lúgubre á 
Ruy Velazquez. Ruy González se estremeció, lo com-
prendió todo: Gonzalo embriagado por aquel amor satá-
nico, habia sueumbido, y doña Lambra apagaba su sed de 
amor devorándole á raudales. 
Hubo momentos en que Ruy se sintió á su vez fasci-
nado y tuvo envidia de aquella punzante felicidad. Pero 
bajo su apariencia ligera, bajo su conducta casquivana, 
habia ua fondo profundísimo de prudencia y una gran 
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fuerza de voluntad; comprendió que la embriaguez iba 
apoderándose de él, y dominó aquella embriaguez, la su-
bordinó á la razón, despojó á doña Lambra de sus atrac-
tivos, de sus incitantes artes, de su poder satánico, y la 
miró desde su punto ¡de vista y como verdaderamente 
era: volvió á encontrar en ella á la mujer criminal, im-
pura, sanguinaria, decidida á todo para llegar al logro de 
sus deseos; y fortalecido en esta posición, en que no sin 
poderosos esfuerzos se había colocado, pudo observar ya 
de una manera segura, sin que ningún género de fasci-
nación engañase á sus ojos. 
Entonces reparó que había otra persona interesada en 
os amores de doña Lambra; un terrible personaje, que 
devoraba en silencio su rábia, que sufría, que medi-
taba una venganza: observó además que doña Lambra 
estaba encadenada como un destino fatal á aquel hom-
bre; que se teia obligada á sonreirle, á engañarle, á en* 
tretenerle como á un niño con una esperanza. 
Aquel hombre era el esclavo Jamrú. 
Ruy comunicaba estas observaciones á sus hermanos 
Fernán y Gustios, se reunía con ellos frecuentemente en 
consejo, y Alcaraban admitido á la conñanza de los tres 
infantes, hasta cierto punto, era el eterno espía del escla-
vo y de doña Lambra 
El conde Gonzalo Gustios y su esposa doña Sancha, 
en vista de la conducta de doña Lambra y de Ruy Velaz-
quez, acabaron por creer de nuevo en su amistad; Diego 
andaba un tanto recelo -o, y de tiempo en tiempo hacía 
sus visitas á la abadía de San Torcaz: pero como doña 
Urraca temía el tener que rendir cuentas acerca de doña 
Blanca, evitaba el verse en el caso de darlas, negándose 
de todo punto á protesto de retiro y de penitencia á reci-
birle, y Diego se veía obligado á volverse como habia ido 
Martin se habia confiado también en la conducta de 
doña Lambra y de su esposo y habia vuelto á su vida de 
costumbre, esto es, á la caza y al galanteo; y Suero esta-
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ba más entregado que nunca á sus estudios piadosos. 
Por lo tanto, los tres infantes que constituían, por de-
cirlo así, el cuerpo de seguridad y de vigilancia de la fa-
milia, podían dedicarse libremente á sus investigaciones, 
merced al descuido general. 
Pero estas observaciones no valían gran cosa: doña 
Lambra seguía con su buen aspecto; Gonzalo había aca-
bado por dominar la situación acostumorándose á ella, y 
se mostraba tranquilo, tan tranquilo como antes de que 
empezáran los sucesos que hemos referido hasta ahora: 
hablaba con doña Lambra, ni más ni menos que los de-
más de la familia, y solo se notaba en su frente una leve 
nube de tristeza; de tiempo en tiempo montaba á caballo, 
y precedida licencia de su padre, ó de su ayo Ñuño Salí-
do, estaba fuera de Salas de Lara dos días, con protesto 
del convite de algún amigo comarcano. 
Siempre que salía Gonzalo le seguía Alcaraban: siem-
pre que Alcaraban volvía, declaraba formalmente que 
Gonzalo había ido á visitar á Blanca. 
Con protesto de ser la estación de los calores, doña 
Lambra y su esposo habían pasado en el castillo de Salas 
de Lara, en el cual se encontraban indudablemente más 
comodidades que en una casa enclavada dentro de una 
ciudad ya populosa, como lo era su casaron de Bur-
gos, cuatro meses, desde fin de mayo hasta fin de se-
tiembre. 
Empezaba ya por lo tanto el frió, faltaba el protesto, y 
era ya necesario para Ruy Velazquez, pensar en volverse 
decididamente á Burgos. Es cierto que Ruy Velazquéz 
temeroso de perder en su ausencia la gracia del conde 
soberano, merced á los amaños de otro cortesano más 
allegado, había faltado frecuentemente del lado de su es-
posa, siempre ptr semanas enteras para ir á Búrgos, cosa 
que no pensó en contradecir doña Lambra: por el contra-
rio, cada vez que después de haber estado tres días en 
Salas, la anunciaba que tenia que partir, la hermosa dama 
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se v«ia obligada á hacer un poderoso esfuerzo para no 
demostrar su alegría i 
inútil es que digamos á nuestros lectores, que sin duda 
han comprendido lo esclusivo y apasionado del amor de 
/ doña Lambra hácia Gonzalo, que Ruy Velazquez sufría 
todavía los singulares desdenes de su esposa. Al princi-
pio Ruy Velazquez lo atribuyó á pudor: después á falla 
de amor: al fin como los amantes son con frecuencia im-
prudentes, conoció la verdadera causa: vio que Gonzalo 
era amado, y no solo amado, sino favorecido: al sentirse 
engañado, en el primer momento pensó en una ruidosa 
venganza; pero luego su crueldad de lobo y su frío racio-
cinio de cortesano, le aconsejaron que debía esperar para 
hacer más terrible su venganza, y esperó; Resignóse en 
la apariencia á los singulares caprichos de su esposa, y 
puesto en observación, descubrió que había otro hombre 
engañado, enamorado, dominado por doña Lambra, y á 
la que servia ciegamente de instrumento. 
Este hombre era Jamrú, 
Ruy Velazquez sonrió en e! fondo de su alma á la 
venganza que la fatalidad le presentaba, y seguro ya de 
ella, dobló el tiempo de sus ausencias dejando más liber -
tad á los dos amantes. 
¥ decimos á los dos amantes, porque Gonzalo, á pesar 
de amár con una indecible ternura á Blanca, adoraba 
con un amor satánico á doña Lambra. 
El alma arílíente de aquella mujer tentadora, había 
logrado infiltrarse en el alma de Goezalo, pero de una 
manera terrible; quemándola, consunaiéñdoía en un fue-
go insaciable, impuro, inestinguible: doña Lambra le 
había impuesto el deseo voraz de su hermosura, de las 
aspiraciones de su alma volcánica, de la continua abne-
gación de un amor sin límites, de uno de esos amores que 
no se conciben, sino cuando se sienten: Blanca habia 
quedado relegada en el corazón del joven á la situación 
de una hermana á fuien se ama tiernamente, ó por mejor 
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decir, estaba docDinado el amor de Gonzalo hacía la pobre 
níSa^ por la brillautez, por la intensidad de la pasión de 
doña Lambra, cuya hermosura acrecida por la felicidad, 
era cada vez más tentadora: doña Lambra poseía uñarte 
precioso para las mujeres: el de hacerse desear, el de re-
novar siempre con nuevos encantos el amor: y luego lo 
misterioso de sus entrevistas, su brevedad, las dificulta-
des que era necesario vencer, la actitud de indiferencia 
que se veian obligados á mostrar delante dé las gentes, 
Lodo contribuía ¿ perpetuar sobre el joven la fascinación, 
la embriaguez en que le habia colocado dona Lambra. -
Blanca entretanto era infeliz, porque el alma de una 
mujer que ama tiene una esquisita sensibilidad que jamás 
se engaña para conocer hasta dénde [llega el amor del 
hombre amado. Ella comprendió que en otro tiempo Gon-
zalo era más feliz junto á ella; que entonces no medía eí 
tiempo que estaba á su lado, y que nunca su mirada ha* 
bía encontrado en la adorada frente de Gonzalo la triste-
za que entonces la cubría. Blanca amaba demasiado para 
quejarle, y sufrió y calló, sin espresar siquiera una 
sospecha. 
El tiempo es uno de los elementos más poderosos para 
que se calmen las pasiones, y los cuatro meses de perma-
nencia de doña Lambra en el solar de Lara, produjeron 
en todos los personajes de nuestra historia, esceptoen dos 
de ellos, sus precisos efectos. 
Ya hemos dicho que Gonzalo Gustios y su esposa aca-
baron por creer en la buena fe de doña Lambra y de Ruy 
Jelazquez; Ios-tres infantes observadores, m cansaron.de 
observar y de no ver otra cosa que las apariencias, reve-
ladas alguna vez por una mirada ó por un suspiro, de un 
amor intenso entre doña Lambra y Gonzalo, lo que de-
muestra que los amantes eran sagaces y recatados para 
roturarse sus entrevistas. Gonzalo, que en los primeros 
días dé ser arrastrado á los amores de doña Lambra por 
una íaerzá sopeáór á su vólüntad, habia sentido crueles 
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remordimientos por la traición que hacia á Blanca y por 
su dignidad vencida, acabó por acostambrarse á aquel 
estado de cosas: doña Lambra, loca por Gonzalo, resigna-
da á todo por él, fué lentamente perdiendo su ódio á los 
infantes que la hablan insultado: Diego González se habia 
resignado á los caprichos de su tta, que le impedían ver 
á Blanca; habia transijido, comO*sus padres, coo doña 
Lambra hasta cierto punto; esto es,hasla tratarla con 
cierta mesura, porque atendido el severo carácter de Die-
go, no era posible que amase ó apreciase á una mujer de 
quien sabia que habia llegado hasta el asesinato: Martin, 
que nada sabia de las inteligencias de suhermano Gonza-
lo con doña Lambra, la galanteaba, y la hermosa dama se 
mostraba con él comunicativa y coqueta: en una palabra, 
Suero, el misántropo Suero, ajeno á todo, estudiaba cada 
vez con más ardor sus textos latinos, y mortificaba á su 
padre con la demanda de que le encajase una cogulla. 
Las dos únicas personas que, como hemos dicho, esta 
bau escluidas de este acomodamiento general, eran Ruy 
Velazquez y el esclavo Jamrú. 
Entrambos, irritados por las dificultades que se oponian 
á su amor, hablan llegado á hacerse feroces; entrambos 
sufrían, entrambos esperaban un momento de venganza, 
y debia llegar un dia en que, estos dos hombres tan opues-
tamente separados por la fortuna, se unieran por una mu-
jer con un lazo terrible, con la mútua sed de una ven-
ganza cruel contra dos seres aborrecidos; y decimos 
aborrecidos, aunque esto no pueda concebirse respecto á 
doña Lambra, porque el amor contrariado llega á un límif 
te en que se convierte en un ódio eslraño é implacable. 
Tal era el estado respectivo en que se encontraban co-
locados nuestros personajes, por principios de octubre del 
año de 980. 
FATALIDAD. 
En uno de los primeros dias de octubre, se notaba un 
gran tráfago en el palacio de Salas de Lera; tráfago que 
se transmitía á la villa: era al amanecer.- los puentes es -
taban echados, los rastrillos abiertos, y por todas partes 
se veían pajes, monteros, halconeros, perros y caballos. 
Mucho antes habían salido ojeadores á las vecinas sel-
vas, y todo anunciaba un día de montería, y de montería 
que debía ser magnífica á juzgar por los preparativos. 
Las gentes de la villa se habían adherido á las gentes 
del conde, y podía decirse que estaba preparado á po» 
nerse en marcha todo un ejército alegre y bullicioso. 
Es indescribible la animación y el estruendo que se 
notaba por todas partes: á las voces de los hombres se 
unían los ladridos de los perros, el son de las bocinas, de 
ios cuernos y de los caracoles y el impaciente relinchar 
de los caballos. Hacía mucho tiempo que el conds Gon-
zalo Gustios no se entregaba á aquella diversión, y la 
gente se impacientaba porque aquello debía ser magni-
fico, según los preparativos que se habían visto. 
Decíase que en un valle situado en el centro de las 
cercanas selvas, por medio del cual pasaba ei Arlanza, 
se h&him i m u í a s l o grandes tiendas, en las cuales todos 
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los que quisiesen encontrarían manjares abundantes y v i ' 
no á discreción; que después de la montería habría dan-
za y música delante de las tiendas de los condes; que se 
daría luego un dote á veinticinco doncellas pobres y 
veinticinco sayos nuevos á otros tantos mendigos. 
Todo esto se hacía para despedir con un magnífico 
festejo á la noble dona Lambra Sánchez que, pasados los 
calores, debía volverse á Burgos con su esposo. 
Esto significaba sin duda alguna, que Ruy Velazquez 
no era de ía partida. 
El atormentado esposo había huido de unos lugares 
en que por más que de él se recatase doña Lambra, los 
celos, aclarando la vista del noble, le hacían ver cosas 
horribles. 
Por lo tanto, sus ausencias se habían hecho más lar -
gas, y era pasado un mes desde su postrera partida á 
Burgos: á más de esto, cuando fué necesario que dona 
Lambra se separase de sus parientes, porque era necesa-
rio que esto sucediese, puesto que se había acabado el 
pretesto del verano, Buy Yelazquez, disculpándose con 
íns negocios públicos, suplicó á Gonzalo (justios que le 
enviára a dona Lambra resguardada por sus hijos. 
Doña Lambra por su parle, dobiemente recelosa que 
Buy Yelazquez, había enviado junto á él á su esclavo 
Jamrú con un delicadísimo encargo, de cuya importan-
cia podrán juzgar nuestros lectores más adelante. 
En el momento en que el sol tocaba con sus primeros 
rayos las almenas de la forre más alta ide! costillo, se oy-
en la plaza de armas una alegre trompetería, y poco des» 
pues pasó como un vendaba), sobre el puente m bizarro 
cscuadroa de lanzas, que siguió la plaza adelante» y por 
una de las calles vecinas desembocó en el campo: seguía 
uaa nube de ment iros con las ballestas al hombro, l l e -
vando parejas de sabuesos atraillados, que ladraban de 
una panera infernal: luego ballesteros de monte, baleo-
peros con los pájaros en el puno, podenperos, batidores 
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y demás gente necesaria para una montería: al fin, rodea-
dos de sus pajes, desús damas y de sus escuderos, apa-
recieron los condes, doña Lambra y los siete infantes de 
Lara. k l lado de la hermosísima dama, dominado y suje-
to á su voluntad, marcliaba üonzalo González magnífica -
mente ataviado sobre un hermoso caballo blanco con pa-
ramentos rojos, llevando en el puño UB soberbio azor mu-
dado que se espeluznaba y batía las alas, ansioso de ser 
lanzado en caza de una pieza. 
Sin saber cómo, doña Lambra y Gonzalo se habían 
pareado y aislado un tanto de los demás, como sucede 
siempre á losamañtes. 
En pos de ellos, notablemente recelosos y disgusta-
dos por aquella intimidad, iban los otros seis infantes, é 
inmediala.nente el bravo Alcaraban con un vestid® nuevo 
y reluciente y su magnífico laúd de cobre. 
Cerraban, en fia, la marcha otra multitud de monte-
ros, y por último, las gentes de la villa amigablemente 
mezcladas y revueltas. 
Muy pronto Salas de Lara quedó silencioso y desier-
lo, poblado solo por algunos viejos de piernas inútiles pa-
ra seguir la montería y algunos atalayas que se paseaban 
en los adarves, fastidiados y mohínos porque no eran de 
la partida. 
Al fin se perdió á lo lejos el ruido de la montería has-
ta cesar enteramente. 
Entonces, por un camino trasversal que se prolonga-
ba paralelamente á la villa, á algunos tiros de ballesta de 
ella, aparecieron dos hombres, gíneles en caballos ne-
gros: el uno de ellos iba cubierto enteramente por un ar-
nés sencillo, y tapado el rostro por un antifáz de hierro 
para n« ser conocido, porque en aquella época no se usa* 
ban aún los yelmos de encaje, ni se conocían las barras 
ni las viseras. E l aspecto de este hombre, por lo mohoso 
de su afnés, por lo abollado de sü escudo, por la raza 
particular de su caballo alto, seco y huesudo, verdadero 
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caballo de fatiga, era el de un aventurero ó un bandido, 
profesiones que en aquellos tiempos, y aun en otros más 
avanzados, estuvieron estrechamente unidas: el otro 
hombre, ginete en un caballo semejante al de su compa-
ñero, iba envuelto en un sayo pardo con capuz, y de 
tal modo, que ni aun se le veian los ojos. 
Aquellos dos hombres adelantaron á lo largo del seu 
dero, y se detuvieron en una eminencia, desde la cual 
se descubría una gran eslension de terreno. 
Desde aquella eminencia vieron á las gentes de la 
montería á lo lejos diseminadas ya, penetrando en una 
espesa selva. 
Cuando se hubo perdido hasta el último ballestero, el 
armado dijo al encapuzado: 
—•Adelante; y pues que sabes el lugar, guia. 
El del sayo picó á su bridón, que partió á media rien-
da, y de la misma manera le siguió el del mohoso 
arnés. • ' 
Los caballos eran fuertes, y en poco tiempo llegaron 
á la selva por otro lado casi opuesto á aquel por donde 
habían entrado en ella las gentes de la montería, y ade-
lantaron, si bien en paso más lento por razón de lo áspe-
ro del terreno, por un estrecho sendero enteramente cu-
bierto por las frondas de las carrascas, y que más que 
otra cosa, parecía un pasadizo de la selva conocido solo 
de los bandidos y de las alimañas. 
Era tal su enmarañamiento, que á veces el armado se 
veía en la necesidad de abrirse camino con su ancha es-
pada asida de ambas manos. 
Llegaron al fin á un punto en que les fué preciso de-
jar los caballos: el sendero se rompía en altas cortadu-
ras, que eran inaccesibles á los animales: el armado y el 
del sayo desmontaron, ataron los caballos á un árbol, y 
siguieron á pié. 
—¿Está muy lejos el lugar á donde vamos?—dijo el 
del arnés. 
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—Pronto escucharás el rumor de IÍÍ fuente, seBor. 
—¿Y estás seguro de que Vendrán? 
—Vienen aquí con mucha frecuencia solos, y será muy 
posible... 
—Bien, -d i jo el del arnés;—todo se reducirá á que si 
perdemos esta ocasión, busquemos otra. 
Y calló. 
Su compañero no habló ni una palabra más, y siguió 
adelante á gran paso. 
Poco tiempo después se escuchó un sonoro murmurio, 
y al fin los árboles se aclararon, y nuestros singulares 
personajes addaülaron hasta una pequeBa cortadura or-
lada de brezos y maleza, y penetraron entre er ramaje, 
agazapándose, ocultándose enteramente y arrastrándose 
como culebras hasta el borde de la cortadura. 
Cuando estuvieron en él, se encontraron en posición 
de ver cuanto habia bajo ellos. 
Inmediatamente debajo de la cortadura, á la altura dé 
una lanza, habia una fuente tosca, de que emanaba con 
abundancia un clarísimo raudal: dos olmos y algunas v i -
des hacian sobre ella, entretejiéndose, una especie ¡ie pa-
bellón natural donde no penetraban los rayos del sol: a l -
gunas piedras cubiertas de musgo y césped parecían co-
mo asientos naturales en derredor de la fuente bajo aquel 
pabellón de verdura, y por su entrada, que por tallos y 
ramas cortadas recientemente denunciaba haber sido he-
cha por la mano de un hombre, se veia un delicioso valle 
abierto entre dos montañas, por el que serpeaba claro y 
ruidoso el raudal de lá fuente, formando pequeñas lagu-
nas y remansos, en las desigualdades del terreno que 
estaba enteramente cubierto de fresca, alta y lozana 
yerba. ' 
Algunas cabras monteses pacían descuidadas, y de 
tiempo en tiempo ua hermoso ciervo atravesaba triscando 
ía pradera, apagaba su sed en la fuente y partía. 
Pasó mucho tiempo sin que se turbasen la paz del va-
25 
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lie y el sosiego de aquellos inofensivos animales: pero de 
repente todos levantaron la cabeza como si hubiesen es-
cuchado una voz de alarma, aplicaron atentamente el 
oído y partieron con la velocidad del terror ea opuestas 
direcciones. 
Algunos de ellos pasaron sobre los dos incógnitos que 
estaban agazapados y ocultos entre la maleza en el bor-
de de la cortadura. 
Lo que habia producido la fuga de los animales mon-
teses era el ruido del galope de dos caballos que se acer-
caban á la pradera, y que al fin entraron en ella: al ver á 
los giuetes pareció que relucían como dos áscuas los ojos 
del armado tras las aberturas del antifaz. 
Era uno de ellos dona Lambra Sánchez, hechicera-
mente vestida áe caza, y el otro Gonzalo González, her-
moso y gentil, que miraba al cielo como siguiendo en él 
un objeto. Doña Lambra miraba á Gonzalo, y cuando este 
volvía la cabeza para hablarla, al ver fija en suseficblante 
la intensa mirada de la dama, sonreía, pero de una ma-
nera apenada y fatal, como si el amor de doña Lambra 
fuese para él uno de esos tormentos á que nos adherimos, 
coii los que gozamos sufriendo, y sin los cuales creemos 
que no podemos vivir. 
Al fin pudieron ver los personajes observadores el 
objete de la atención de Gonzalo: un magnífico azor des-
cendió en anchos círculos trayendo en las garras una pa-
loma que entregó á Gonzalo. 
Gonzalo entregó galantemente la paloma á doña Lam-
braña sangre de la avecilla tino la blanquísima mano de 
la dama, y no sabemos qué presentimiento terrible, qué 
impresión funesta causó en ella este vulgarísimo inci-
dente: pero palideció y tembló, 
—¿Os sentís mal, señora?—la dijo Gonzalo desmontan-
do y llegando á ella para ayudarla á bajar de su caballo. 
—¡Oh, Gonzalol jGonzalo miol—esclamó la enamora-
dama, dejándose caer en sus brazos:—no sé por qué 
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uñ funesto presentimiento, un presentimiento oscuro me 
estremece, desde el instante en que he conocido la nece-
sidad de volver á Burgos. 
—Vuestra alma se ennegrece*¿n facilidad, señora,— 
dijo Gonzalo;—y á esto y no á oflrcosa, debéis los dolo* 
res que os amargan el corazón. 
—¡Ohl No, no: yo ao sufro dolores estando á tu lado, 
Gonzalo: mi alma entera se llena de tü amor y soy muy 
íeliz, no hay nadie en la tierra tan feliz como yo. 
Doña Lambra dijo estas palabras entrando por la 
abertura del pabellón que cubria la fuente y sentándose 
en una de las piedras; Gonzalo se sentó junto á elia: los 
dos observadores los veian y los escuchaban perfecta-
nente. 
— Y si eres tan feliz, Lambra mia, ¿por qué esa agita-
ción, por qué ese insomnio con que te revuelves entre mis 
brazos? 
—Tú no me amas, Gonzalo, como te amo yo: cuando 
olvido esto soy muy feliz; pero cuando lo recuerdo, mi 
corazón se hace pedazos. 
—Tú has logrado, Lambra, que mi corazón arda conti-
auamente en ua fuego voraz, implacable, devorador: me 
aterrabas y sin saber cómo, sin poder defenderme, me 
acerqué á tí hasta unirme á tí... y nunca... nunca lo hu-
biera creído... ¡Una mujer á quien he aborrecido tanlol.... 
¡y amarla como la amo!... ¡una mujer casada!... ¡Dios mió! 
—Tú sabes que solo estoy desposada con Ruy Yelaz-
quez ante los hombres; tú sabes, que tú eres mi verda*' 
dero esposo... el único hombre á quien he amado, el 
^nico que puede llamarme suya... ¡Que me has aborre-
cido! ¡Oh! Momento ha habido en que te he aborrecido 
también y hubiera gozado con tu muerte... Si me casé 
«un Ruy Velazquez, fué en uno de esos terribles momea-
tos: si en las fiestas de mis bodas grité á mis vasallos se-
ialándote: ¡matadle! estaba en uno de esos momeatos 
desesperados... Si maadé matar á Blsnct... 
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—¡Oh! ¡Lanibra! ¡Lambra! Por compasíoD... 
—Pero Blanca no ha muerto, me Jo reveló una palabra 
iaoprudestóe de Uiheraump Ruy, y Jamrú, á quien yo ha-
bía mandado que la n^Era, 'obligado por mi, me confesó 
que ia había salvado wnermano Diego. Yo podía haber 
averiguado el lugar* l^onde existe Blanca, haciéndote se-
guir, porque'cuánd^ tú faltas días enteros de casa de tu 
padre vas á verla... Sin embargo, te be hecho el sacrifi-
cio de mis celos, y Blanca vive: tus hermanos Ruy, Fer-
nán y Guslios me han insultado de una manera sangrienta; 
f sin embargo, los he perdonado porque soa hermanos 
tuyos... ¿Puedes pedirme más amor? 
—Yo te adoro, más bien que te amo, Lambra; te adore 
más que EC he aborrecido: por lí sufro una vida horri-
ble, y cuaado tus ojos se posan en mis ojos inflamados de 
pasión, mi cabeza arde, mi corazón se ddata, mi alma 
entera se conmueve, y Joco, fascinado, muriendo de fe-
licidad, caigo en tus brazos,.. Y sin embargo, Lambra, 
tos cometido crímenes... 
—Por tu amor... La fatalidad me ha hecho un demo-
mo, cuando si tú me hubieras amado desde el principio, 
come te he amado yo, sería un ángel. 
Pero lo repito... siempre me ha horrorizado el fal-
tar a la fé de caballero... y yo, sucumbiendo á tu amor, 
©feudo á mi tio Ruy Telázque^. 
—¿Qué nos importa Ruy Yeiazquez?...—esclamó con 
desprecio doña Lambra.—Nada... menos que ese mise-
rable esclavo que se ha atrevido á amarme. 
—¡Ohí-- esciamó profundamente Gonzalo. 
—Pero ha sonado mi hora... Es necesario que yo sea 
libre para que puedas ser mi esposo y dar un nombre le-
gitimo al inocente que alimento ya en mis entrasas... y 
U serás..; 
—¡Oh! i Lambra I ¡Umbral—esclamó aterrado Gon-
—Sí» i» será?: ese miserable esclavo á quien tengo 
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domiiaado y engañado está en Burgos... ¿y sabes a ío que 
ha ido á Burgos? 
Gonzalo palideció. \ 
—A matar á Ruy Velazquez comírmtü á ló^is l iOiB» 
bres que acompañaron á B l a a c a M r ^ 
—No;—esclamó Gonzalo levar^pose:—eso no puede 
ser y no será. ^ v 
—Eso habrá sido ya,—esclamó coyuíía''espresion de 
triunfo cruel doña Lambra.—¡Qué! ¿ese hombre habia de 
estar colocado entre los dos, impidiendo mi felieidad, y 
no habia yo de esterminarle? No, no: Jamrú no hace más 
que lo que yo quiero que haga; y cuando volvamos á Sa-
las, estoy segura de que se me presentará para decirme 
eres viuda. 
—¡Oh! ¡qué horror!—esclamó levantándose indignado 
Gonzalo, 
—¡Oh! ¡tú no puedes vivir sin mi f-mor'.—dijocon acen-
to opaco y lánguido doña Lambra;—lucharás, querrás 
apartarte, pero al fin vendrás á mi... Y por más que te 
horroricen los crímenes á que me arrastre tu amor, cae-
rás á mis pies, porque lu alma arde en mi alma: ¡oh! 
¡cuánto te amo, Gonzalo! .. ¡Cuan feliz soy obligándole, á 
que gimas por mi amor! * 
—Ese horrible crimen caerá sobre vuestra cabeza, 
señora;-=escIamó con horror Gonzalo. 
—Buy Velazquez quiso matarte: acuérdate: yo no soy 
más que el brazo de la justicia de Dios, que no rae pedirá 
cuenta de esa sangre. En euanto á los hombres, nada sa 
brán; porque yo romperé la mano que me ha servido: y© 
haré que Jamrú baje á la turaba con mi secreto • 
—¡Lambra! ¡Lambra! Un crimen lleva á otro,., y ese 
«rimen seria inútil... Yo no puedo ser lu esposo. 
—¿Que no puedes ser mi esposo?—esclamó palidecien-
do de una manera mortal doSa Lambra.. 
-NO. . . r ,:, • K 
—¡Lo serás, porque yo lo quiero!—esclamó irriíada. 
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—No lo seré, porque es imposible.. Conténtate con de-
vorarme, con matarme lentamente con ese amor infernal 
con que me has envenenado el corazón... pero ser tu es-
poso... ¡niraca! ¡imp^íM^1 
—jlmposible! ¿y ^ ( M K ? 
—Para que fueras flPBposa sería necesario otro nuevo 
crimen; porque... ¡Wque estoy casado con Blancal 
Doña Lambra negrito, ni se retorció los brazos, ai 
exhalo una queja; miró de una manera mortalmente an-
siosa a Gonzalo; sus ojos sé estraviaron, dobló la cabeza 
y ia apoyó en sus rodillas. 
Pero muy pronto la terrible alma de aquella esíraSa 
mujer se rehizo, se alzó colérica y rujíente, y se abalan-
zó á Gonzalo. 
—¿Con que es decir, que solo me has considerado como 
ana manceba? ¿Con que es decir, que acaso de acuerdo 
eon tus infames hermanos has llevado á cabo una vengan-
za infame, previendo un dia en que mi amor, mi noble 
amorhácia tí produjera una prueba indudable de mi in-
famia; y cuando sabes que. esa prueba existe, me dices 
fue te has casado con ella? ¡Oh! ¡venganza! ¡venganza! 
Afortunadamente Ruy Velazquez ha muerto, el negro 
morirá y morirás tú y tus hermanos, y nadie sabrá mi 
deshonra, porque todos creerán á tu hijo hijo de Ruy Ve-
azquez. ¡Oh! ¡oh! ¿Y no te has]aterrado al pensar en bur-
larme? Pues bien, Gonzalo, precávete, porque desde 
ahora mi venganza está sobre tí. 
Doña Lambra se encontraba entonces en uno de aque-
llos momentos de rábia y de exasperación en que la han 
visto más de una vez nuestros lectores, y durante los 
cuiles se convertía en una fiera, 
—Calmaos, señora, calmaos y disimulad al meaos por 
desero,—dijo severa y doíorosamente Gonzalo:—sálga-
nos de aquí: oíd, las cornetas suenan próximas; la mon-
lería se acerca, y no es bien que nos encuentren solos. 
Kíoña Lambra salió maquinalmente sombría y fatal, 
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y montó á caballo; Gonzalo montó también, llamando al 
azor que kabia dejado solazarse suelto, y poniéndole en 
su puño. 
No tardó mucho en aparecer ijn enorme jabalí acosado 
por las jaurías, herido y perseguido de cerca por los ca-
zadores y por los ginetes; en un momento la pradera 
estuvo cubierta de gente. 
E l jabalí, herido de muerte, cayó en el centro; los 
perros se arrojaron sobre él, y los moutems llegaron, le 
degdlaroa y cortaron una de sus orejas, que fueron á 
entregar como en señal de vasallaje al conde Gonzalo 
Ctastios, que con su esposa y sus otros hijos habían a p a | 
recido entre los cazadores. 
Doña Lambra y Gonzalo se habían unido á ellos; e 
jóven por huir las miradas intencionadas y las palabras 
picantes de su hermano Ruy, echó pié á tierra, dejó su 
caballo á un escudero, y se fué á uno de los remansos 
que formaba la fuente en la pradera á bañar su azor. 
Todo esto lo observaren los dos hombres que estaban 
íeadidos en la espesura. 
—Ahora es la ocasión,-dijo el del arnés al del ropón. 
—¿La ocasión de qué, señor?—co ntestó el otro. 
—Rodea la enramada y preséntate en la cacería. 
El del ropón se desembarazó de él, y quedó descu-
bierto el negro Jamrú, el esclavo de doña Lambra, con su 
traje colorado de los días de gala, su collar de plata ai 
cuello, y su puñal á la cintura. 
—¿Y qué he de hacer allí?—dijo temblando. 
— I Ahí—esclamó ferozmente el armado:—¿qué has de 
hacer allí? ¿Acaso no lo sabés? 
—Me matarán. 
— Si no te mastan ellos, te mataré yo. 
—¡Oh!-esclamó con acento ronco el negro poniend» 
la mano en su puñal. 
El armado tendió al brazo del negro su fuerte manopla 
y le desarmó. 
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—Vé,~-le dijo,—y obedece. 
—Me mandas, señor, que haga al infante el mayor in-
sulto que puede hacerse á un caballero en Castilla. 
Ya sabes que tengo mi vida entre tus manos: ademas, 
¿no ama al gentil cabaílíro la hermosa dama de las cren-
chas negras? 
El esclavo rujió, y una espantosa decisión se pintó en 
sa semblante. 
—Vé, Jamrú, vé,—dijo el del arnés mohoso;—vé y 
véngate. 
El esclavo salto de la enramada, dió un rodeo, llegó á 
Ja pradera y se acercó á doña Lambra. Al verle la dama, 
palideció, saltó del caballo, y se apartó un tanto coa 
Jamrú. 
—¿Está todo concluido?—le dijo. 
—Todo, señora. 
— ¡Ruy Velazquez!... 
—Duerme en la eternidad. 
—¡Oh!—esclamó doña Lambra sonriendo de una ma-
nera horrorosa. 
—Ya eres libre, señora,—la dijo el esclavo. 
Doña Lambra destelló una mirada altiva y fria sobre 
Jamrú. 
—¡Oh!—murmuró este al verse despreciado;—¡tú le 
senlenci 'sl.,.—y se apartó bruscamente de doña Lambra-. 
—¿Qué quiere decir ese miserable?—esclamó la jóven, 
siguiendo ansiosa con la vista al negro. 
¥ vió que este cojió de entre las yerbas de la pradera 
un cohombro y le empapó en sangre del jabalí. 
Doña Lambra palideció enteramente: miró en torno 
soyo, buscando á alguno de sus servidores,, pero á ningu-
no vió. Entonces avanzó hácia Jamrú, que avanzaba á su 
vez hacia Gonzalo. E l infante estaba entretenido, bañan-
do á su azor: los otros infantes hablan observad*) la ac-
ción del negro; habían echado pié á tierra, y avanzaban 
como doña Lambra, aunque ; or di tinto punto, báeia Gon-
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zalo. Pero el negro Ies llevaba una gran delantera, y lle-
gó junto a Gonzalo, cuando doña Lambra y sus hermanos 
estaban aun muy distantes. 
—¡Oh! noble y poderoso señor,-dijo Jararú, puesU» 
junto á Gonzalo y ocultando á espalda el cohombro 
ensangrentado. 
Gonzalo se volvió, y al ver al negro, se puso de pie. 
—•¿Qué quieres?—le dijo. 
—Quiero deciros que sois muy afortunado, para que n© 
paguéis de alguna manera tanta fortuna. 
—¿Qué es esto? ¿Desde cuándo acá los esclavos se aire-
vea á los caballeros? 
—Los esclavos son hombres,—dijo Jamrú,~y los 
hombres se vengan. Toma, mancebo, toma en el rostr© 
un cohombro teñido en sangre de puerco. 
Y arrojó el cohambro á Gonzalo, y le manchó el ros-
tro con sangre. 
Era aquel un insulto tenido per el mayor que podia 
hacerse á un hombr?. en aquellos tiempos. Tras aquel in-
sulto siempre sobrevenía una muerte, si no era un cobar-
de el insultado: á un mismo tiempo desnudó Gonzalo s i 
espada, y Jamrú buscó su puñal, pero no le halló: le ha-
bla dejado olvidado en la enramada donde le habia desar-
mado el del arnés. 
Entonces tuvo miedo, y huyó hacia doña Lambra, que 
estaba aterrada, inmóvil como una estatua, á poca distan-
«ia del lugar en donde acababa de acontecer aquel terri-
ble suceso: Jamrú corrió á ella, y se abrazó á sus rodillas, 
buscando amparo. Los infantes avanzaron, y fatídicos, 
fatales, huBdieron en silencio sus espadas en el c«erpo 
del negro, que lanzó un grito horroroso y cayó. 
Doña Lambra cayó por otro lado desmayada en brazos 
de algunos de los suyos, qiae hablan acudido á socorrerla. 
Poco después nadie habia en la pradera, más que e! 
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a«gro, á quien habían dejado abandonado, para que sir-
viese de pasto á las aves carnívoras, y el del mohoso arnés 
fue le contemplaba con una atención profunda. 
En cuanto á doña Lambra, dió tales muestras de de-
sesperación en el castillo de Salas de Lara por lo aconte-
eido, que nadie pudo sospechar que ella fuese la autora 
tal insulto. 
Mandóse á buscar al negro al lugar donde había sido 
feandftnado, por si aun vivía y podía averiguarse per él el 
autor de aquel insulto; pero cuando fueron, no se le ea-
«tntró. 
Nadie supo lo que había sido de él. 
Cuando tres días después doña Lambra se trasladé á 
Burgos, Buy Yelazquez la recibió en sus brazos sonrien-
do, y la dijo dulcemente: 
—Mi adorada Lambra, habéis venido á buen tiempo 
ara encentrarme en Burgos; si hubieseis tardado más, 
acaso no me hubiérais hallado. E l árabe amenaza las 
fronteras de Castilla, y me veo obligado á partir contra 
éí; y como una dueña honrada durante la ausencia de su 
esposo debe considerarse viuda y dar al mundo grandes 
muestras de recato, paréceme que durante ella, que du-
rará siete... úocho meses, será bien que viváis en cláus-
trocon nuestra noble parientala abadesa de San Torcaz. 
Doña Lambra quiso replicar, pero era tan intensa y 
sombría la mirada que tenia en ella fija Buy Velazquez, 
que las palabra» se helaron en su garganta. 
Al día siguiente doña Lambra, encerrada en una lite-
ra, fué conducida con gran secreto á la abadía de 
San Torcaz, 
C A P Í T U L O X I . 
9ñ COMO EL CONDE GONZALO GUSTIOS FUÉ DE KMBAXAOOR k 
CÓRDOIA. 
Pasaron quince días; durante ellos nadie supo lo que 
había sido de doña Lambra, y era tal la fascinaciea que 
#1 alma y la hermosura de aquella mujer singular 
hablan causado en Gonzalo, que sus hermanos vieron cla-
ramente cuánto dolor, cuánta desesperación encerraba su 
alma per su pérdida. 
Llegó el caso deque se olvidase de ir á ver á Blanca. 
Ruy confiaba en que el tiempo,, más poderoso que la 
razón, curaría aquella herida; que Gonzalo volvería al 
amor de Blanca, y que desimpresionado de doña Lambra, 
recordaría, como un sueño monstruoso, como una pesadi-
lla horrible, lo que le había aconlecido con olla. 
Y Ruy confiaba en el tiempo, porque estaba seguro do 
que Ruy Velazquez había comprendido la ofensa hecha á 
su honor por su esposa, y de que se había rengado de una 
manera secreta pero terrible. 
Era de temer que Ruy Velazquez pensáraen comple-
tar su venganza en Gonzalo, y aeaso en toda su familia; 
y Ruy González participó sus temores á su hermano 
Diego. 
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DieíSo despreció ó aparentó despreciar la enemistad de 
Ruy Velazqaez. 
Pasó algún tiempo, y nada indicó en el ofendido espe-
so gue coíiociese su ofensa. 
Ni él hablaba de doña Lambra, ni nadie le preguntaba 
por ella. 
Llegó el invierno, y con él un dia, en que el conde 
soberano Garci-Fernandez envió un ginete á Salas de 
Lara, con un pergamino en que mandaba al conde Gonza-
lo Gustios que se presentase en Burgos. 
Gonzalo Gustios montó 0 momento á caballo, acom-
pañado de algunas lanzas y algunos escuderos, y aquellá 
misma noche llegó á Burgos y se presentó en el alcázar. 
No estaba en él el confie soberano. 
Gonzalo Gustios estaba demasiadamente confiado en 
su lealtad, y era tal la tranquilidad de su alma, que ni 
aun sospechó que aquello fuese un desaire del conde Gar-
ci-Fernandez. 
Ruy Yelazquez procuró por su parte que nada recela-
ra su cuñado, le recibió cenias muestras del más lea 
afecto, y se encerró con él en una cámara del palacio 
condal. 
—¿Para qué se me necesita con tanta urjencia, her-
mano?—dijo Gonzalo Gustios á Ruy Yelazquez. 
—Las fronteras de los árabes están mal seguras,—con-
testó Ruy Yelazquez. 
—¿Que están mal seguras las fronteras? Se habrá co-
metido alguna imprudencia por nuestros condes fronteri-
zos: tenemos pact;ída una tregua de diez años con el cali-
fa Hrischam, y su hágib Almanzor, que en su nombre go-
bierna su Imperio, es demasiado buen caballero para au-
torizar a sus walíes á que M e n á los tratados. 
—Almanzor, en el pasado eslío, ha acoraeíid® y tomado 
algunas villas y castillos en Portugal y Galicia, á pesar de 
que tenia pactadas tréguas con el rey don Bermudo. Es, 
pues,'de temer que si no se rectifica y asegura de nuevo 
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la tregua, seamos acometidos en la próxima primavera. 
—¡Eso no es más que una suposicionl 
—Cuando se trsta de la seguridad de un pueblo, una 
Aposición basta. 
—No lo niego, pero paréceme que el tógib Almanzor 
150 ha dado ocasión para que se le ofenda: pedirle una 
auera seguridad, es como decirle, dudamos de tí. 
—Bien lo veo, hermano: pero el conde Garci-Fernan-
dez, avisado por los temores de algunos que no ven tan 
claro como vos. ni confian tanto en la fe musulmana, egtá 
decidido á que se lleve cuanto áníes á cabo esta embajada. 
—¡Ah! Si el conde nuestro señor lo quiere, sea, 
— Vos habláis el árabe tan bien como si hubiérais na-
cide en Córdob?!; sois además el señor más poderoso de 
los Estados castellanos, y oshabeismedido más de una vez 
con el famoso Almanzor, que os conoce y os estima. El 
conde, pues, al pensar para este encargo e» vos... 
—Me ha hecho una señaladísima merced, sobre las que 
ya me ha concedido. 
—Da pensado en su conveniencia: sabe que 'ninguno 
mejor q t t vos puede servir para e 'llar m próximo rono^  
pimiento con los árabes, que en estos momentos, precisé 
es confesarlo, podría sernos funesto. 
- ¿ Y cuándo he de partir? 
—En el momento. 
—-¡En el momento! -ésclamó Gkmzalo (Justios mirando 
ijamente á su cuñado. 
—Esas son las órdenes del conde. 
~ ¿ Y por qué no se me ha avisado para que me hubiera 
preparado á ir á Córdoba de una manera digna de m| 
n»mbre y de mi estado? ¿Se cree que el conde Gonzalo 
Gustios de Lara puede sin desdoro presentarse cómo em* 
bajador en ua pais enemigo, rico y faustoso, ni más ni 
menos que si fuese un hidalgo cualquiera? 
—Su grandeza el conde soberano,—replico con cierít 
sonrisa sesgada Ruy Velazqaez,—ha tenido en cuenta que 
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sois su pariente y su primero y más poderoso vasaN». ^ 
ha podido tampoco olvidarse de que como embajador re-
presentáis su persona, y ha hecho de manera que nada os 
faite en ostentación y en riqueza. "Vuestra comitiva» 
hermano, será magnífica; y tanto, que mirad (y llevó á 
Gonzalo Gustios á una ventana que daba sobre un esténse 
corral): hé allí las acémilas y las lanzas que han de aconr 
pañaros. 
Ofendid» el conde deque nada se le hubiese preveni-
do, pero sia sospechar que en ello hubiese torcidas in -
tenciones, se levan!Q de mal talante, fué á una mesa, to-
mó un pergamino, escribió una breve carta á su esposa y 
á su hijo Diego, noticiándoles su partida; la enrolló, la 
guardó en su escarcela, y dijo á Ruy Velazquez: 
—Estoy pronto. 
—Espero, mi buen hermano, que creeréis que yo nin-
guna parte tengo en esta súbita partida: esto es cosa en-
teramente del coode: id, que yo quedo aquí: paréceme 
que por parte de la condesa Argentina se levantan favori-
tos, á quienes hacemos sombra, y tienen un gran interés 
en apartarnos de la córte. Han empezado por vos, que 
sois el más poderoso; pero nos han avisado, y... os lo re-
pito: yo quedo aquí. 
—En cuanto á apartarme de la córte,—dijo Gonzalo 
Gustios, que empezaba á sospechar una intriga en Ruy 
Yelazquez,T-harto apartado estaba yo, para que nadie 
pudiese tener celos de mí: en cuanto á lo demás, la casa 
de Lara es demasiado fuerte para temer enemigos. 
Después los dos cuñados no hablaron de otra cosa que 
de la parte diplomática de la embajada: Ruy Velazquez 
dió al fin sus credeneiales á Gonzalo Gustios, y le acom» 
paño hasta la salida del alcázar, donde le esperaba ya la 
comitiva de la embajada, juntamente con la servidumbre 
que habla traído de Salas de Lara. 
—iFerranl—dijo el conde. 
Adelantóse un ginete de su servidumbre. 
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—Lleva al momeoto,—le dijo,—esta carta á tu señora. 
E l ginete partió. 
—Vosotros, hijos mios,—dijo el conde álos deroas,—a 
caballo; á caballo, señores heraldos de Castilla; á caballo, 
trompeteros; á caballo, todos: empezamos nuestra emba-
jada á Córdoba. 
—¡A Córdobal—esclamaron con asombro los de la ser-
vidumbre de Gonzalo Gustios. 
—¡A Córdobal—repitieron como un eco funesto los he-
raldos, los trompeteros y los soldados del conde. 
—¡A Córdoba!—murmuró de una manera sombría un 
hombre que estaba embozado en un manto á las puertas 
del alcázar; 
£1 conde moitó á caballo, y seguido de su escasa ser-
vidumbre y del acompañamiento de la embajada, salió de 
Bárgos. 
En aquel momento la campana del castillo retumba-
ba, tañendo á l a queda. 
Apenas se perdió en el silencio el ruido de las pisadas 
de la cabalgata, Ruy Velazquez, que habia quedado in-
móvil en las puertas del alcázar, puso enérgicamente la 
mano sobre el hombro al bullo embozado que indicamos. 
—A caballo,—le dijo:—toma diez lanzas, y con ellas 
apodérate del mensajero que ha enviado él conde á Salas; 
mátale, y arráncale la carta que lleva. Lo que no ha sos* 
pechado Gonzalo Gustios, lo sospecharán sus hijos, y son 
demasiado fuertes los Laras para que no ganemos tiempo. 
Después, sin perder un solo instante, á la frontera, donde 
entregarás esta carta al walí Ayub. 
Dicho esto, Ruy Velazquez entregó al embozado un 
pergamino y un pesado bolsón, y desapareció por las es-
caleras del alcázar. 
E l embozado se perdió por las caballerizas. 
CAPÍTULO XII 
DE GOMO LOS INFANTES PARTIERON CONTRA LOS ARABES. 
Entretanto pasaron algunos dias, y ninguna notigia se; 
tuvo en Salas de Lara; lo que demostraba que el embo-
bado con quien habia hablado Ruy ^elazquez, habia cum-
plido fielmente su encargo, matando á Ferran y apode-
rándose de la carta de Gonzalo Gustios. 
Isle silencio causó una gran inquietud en la casa de 
Lara, y Diego González pensó en trasladarse á Burgos. 
Pero parecióle que esto podía interpretarse por temor, y 
se contuvo. Pasó aún más tiempo, y al fin se cumplió m 
mes, sin que se hubiesen recibido noticias del conde. 
Diego no pudo contenerse más: jamás Gonzalo Gus-
üos, ni aun estando en campaña, habia dejado de enviar 
frecaentes noticias de sí á su familia. Diego conocía la 
perversidad de su ti©, y no dilató más su marcha; pero 
por más que su íamilia participase de la misma ansiedad, 
á nadie dijo el objeto de su partida. . 
Llegó á Burgos, y no encontró en ella ni al conde, ni 
á Ruy Velazquez, y se yió obligado á recorrer diez villas 
y á invertir quince dias antes de poder dar coh ellos. 
El conde soberano tranfuilizó á Diego, diciéndole e 
motivo de la partida de su padre; pero le retuvo consigo: 
recorrió uno tres otro todos los casüllos, villas y lugares 
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de su condado, y no volvió á Burgos sino un mes después 
del dia en que le encontró Diego González. 
Habían, pues, trascurrido dos meses y medio desdé 
la partida á Córdoba de Gonzalo Gustios. 
Cuando Diego volvió con el conde soberano á Burgos, 
encontró eu ella á su madre, á su ayo Ñuño Salido y á 
sus seis hermanos. 
Habia empezado ya el año 981. 
Doña Sancha, Ñuño Salido y los seis hermanos se 
tranquilizaron; vieron á Diego, y supieron de boca del 
mismo conde la partida, como embajador, de Gonzalo 
Gustios á Córdoba, y ya pensaban en volverse á Salas de 
Lara, cuando un incidente inesperado les detuvo. 
Habia venido de Córdoba, en contestación á la emba-
jada de Castilla, un venerable árabe,, wacir del califa 
Hescham, con un ostentoso acompañamiento y un mag-
nífico presente, según la espléndida costumbre de los 
árabes con sus amigos, para el conde Garci-Fernandez: 
se habian asegurado las treguas, lo habia sabido el pue-
blo, y habia habido grandes fiestas en celebridad de un 
acontecimiento que aseguraba á Castilla una paz de diez 
años de una manera solemne; y ya el noble Jucef-ebn-
O'lsma», que así se llamaba el embajador árabe, se pre-
paraba á marchar á Córdoba, cuando de repente el po-
pulacho armado y desenfrenado, mezclado á algunos sol-
dados del conde, asalta su casa, entra, asesina al noble 
anciano y á su acompañamiento, y solo escapan algunos 
ginetes, dejados acaso de intento para que lleven á Al-
manzor la noticia de aquel atentado. 
La causa que le habia producido, que habia dado en 
un momento en tierra con las estipulaciones, parecía en 
parte justificar aquel hecho: aquella mañana habian en-
trado por las puertas de Burgos turbas de mujeres, de 
niños, de hombres, despavoridos, desolados, trayendo 
consigo lo que habian podido salvar de sus hogares: los 
árabes habian entrado por la frontera, llevando adelante 
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a» tierras de Castilla á sangre y fuego, y adelantaban 
hacia Burgos. 
\ Tal trasgresion de los tratados era inesplicable, cuan, 
do residía en Burgos una embajada de los árabes; pero el 
pueblo, en su veloz instinto, se esplicó de una manera 
lausíble aquella anomalía: habían retenido en Córdoba á 
Gonzalo Gustíos, lo que demostraba que no estaban muy 
dispuestos á guardar la tregua; habían enviado á un xe-
que, de quien sin duda querían deshacerse, y aprove-
chando la confianza que aquella embajada debía inspirar 
Castilla, habían aprovechado la ocasión que aquella 
confianza les procuraba, y habían roto por las indefensas 
jronleras. 
Y no fué el pueblo solo el que creyó esto; lo creyeron 
os infantes de Lara, lo creyó Ñuño Salido, lo creyeron 
os míigaates; creyólo, en fin, el conde soberano. 
Solo había una persona que sabia con seguridad á 
ué atenerse, y esta persona era Ruy Yelazquez. 
El pueblo, los magnates y el conde se engañaban. 
Alinanzor habia enviado con la mayor buetía fé al xe^ 
que Jdcef-thn-O'tsman; había aceptado Irtregua, y si 
habia retenido consigo á Gonzalo Gustíos, había sido co-
mo en rehenes de su embajador, porque no fiaba en | a 
buena fé de Ruy Yelazquez. i i 
Aquello, en una palabra, habia sido cambiar cabeza 
por cabeza. 
Pero como nadie sabia esto más que Ruy Yelazquez, 
el conde soberano se indignó, y se indignaron sus no 
bles, y se indignó toda Castilla: lanzóse espontáneamente 
un amenazador grito de guerra; corrieron todos á las ar^ 
mas, y la bandera de los Laras fué la primera que se des-
plegó tras la del conde, según antiguo fuero y cos-
tumbre. 
Buy Yelazquez sonrió ferozmente en el fondo de su 
alma al ver desplegada aquella bandera. Hay •aconteci-
mientos en que entra por todo la fatalidad. 
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La casa de Lara, la más pujante del eende, estaba 
siempre dispuesta á la guerra: no acontecía lo mismo en 
las de los demás condes, y por lo general el conde sobe-
rano solo podia disponer en un apuro de los ginetes de su 
guarda. En aquellos tiempos no habia ejércitos perma-
aenles: cuando se apellidaba guerra, cada señor reunía 
apresuradamente sus vasallos, y bien ó mal armados, 
acudían con ellos á su señor feudal, que bacía «tro tanto 
con los de su señorío propio: se daba una batalla, y per -
diérase ó ganárase, en seguida se derramaban, como se 
decía entonces, las gentes, 6 lo que es lo mismo, se l i -
cenciaban. 
E l conde soberano de Gastilla, como sus grandes y 
pequeños vasallos, no podia disponer de un solo ginete, 
pero la casa do l a r a tenia prontos y apercibidos doscien-
tos hombres de armas. 
En esto consistía la fatalidad. 
El árabe adelantaba; era necesario contenerlo: el con-
de Garci-Fernandez mandó á Ruy Velazquez, que le sa' 
iiera al encuentro con los siete infanies y los doscientos 
ginetes de la casa de Lara. 
El conde soberano, al obrar de este modo, no bacía 
más que seguir las sugestiones de Ruy Velazquez. 
Ante é peligro de la patria, los generosos infantes i© 
olvidaron todo: su prevención, su odio á Ruy Velazquez, 
su orgullo de raza, que en olra ocasión les hubiera hecho 
negarse á que otro, que no hubiera sido Gonzalo Gustios 
de Lara ó su hermano mayor Diego, hubiera llevado ba-
jo sus órdenes su bandera. 
Los hombres de armas esiuvieron dispuestos ea poces 
horas, desplegada su bandera señorial, y prontos loá siele 
valientes mancebos y su ayo Ñuño Salido que no se sepa-
raba de ellos ni en el peligro. 
Abrazaron a su madre, á la que dejaron llorando con 
el corazón comprimido, y una fiia mafiana del me¿ de 
eíWó tfeDSi, tfiüerbii de Búígds y se encamiaáróa | 
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buen paso á las fronteras árabes aragonesas, puesto que 
el walí de Zaragoza Atmet-ebn-Ayub, era el quehabia ro-
to la tregua. 
En pocos días llegaron á la frontera y no vieron en 
ella más que algunos miserables caseríos abandonados, 
pero no encontraron un solo árabe, ni naiie los habia 
visí© acercarse á la frontera. Según la voz pública, la 
tregua se habia respetado, y las noticias que hablan He-
gado á Bárgos eran falsas: las gentes que se habían am-
arado de la corte habían mentido, y habían mentido los 
corredores que habían confirmado aquellos temor es* 
Ruy Velazquez espresó el mayor asombro, y se re-
unió en consejo con los infantes y con Ñuño Salido. 
E l prudente ayo fué de opinión que, puesto que los 
árabes no habían roto la tregua, debían volverse. 
—¿T cómo justificaremos la muerte del embajador de 
Córdoba?—dijo Ruy Yelazquez. 
—Ahorcando y descuartizando á los que la han hecho, 
—dijo Ñuño Salido,—y satisfaciendo de este modo al 
califa. .KJBVÍ. 
—•Seria necesario hacer justicia en todos los ciudada-
nos de Bürgos,—contestó con (iesabrimiento Ruy Ve-
lazquez. «4^ 
—Los ciudadanos de Burgos no han tenido parte en 
ello: han sido, recordadlo bien, mendigos, canalla y gen-
te baldía, algunos soldados del conde soberano, y con 
ellos las gentes que decían haber venido huyendo de los 
árabes. Yo veo en esto una gran traición. 
—¿Es que os espanta, y espanta á los siete infantes, 
entrar por la frontera musulmana?-dijo severamente 
Ruy Velazquez-
—No se hable más,—esclamó impetuosamente Diego 
González de Lara, levantándose alpar con sus hermanos: 
—la bandera de Lara ha llegado á la frontera agarena, y 
no retrocederá; h w mismt) eoírarsmo's en ei tbrritwib de 
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¥ él y sus hermanos se salieron de la estancia en que 
había acontecido esta disputa: Nuno Salido Ies siguió ma-
cilento y turbado. Para él habia una traición manifiesta: 
pero calló, y se dejó arrastrar por sus seSores á quienes 
á su vez arrastraba el honor. 
Al día siguiente, Ruy Velazquez, Ñuño Salido, los 
siete infantes y sus doscientos hombres rompieron por la 
frontera. 
I N ODE SE TKATA DE LA FUNESTA BATALLA DE ARAVIANA. 
Ya en tierras de Aragón á las faldas del Moncayo, 
cerca de la villa de Almenara, se estendian los campos 
de Araviana. 
En la ocasión á que nos referimos, aquellos campos 
estaban cubiertos de nieve: era uaa friísima mañana de 
enero, y el sol apareciendo entre neblina, lanzaba una luz 
pálida sobre aquel inmenso sudario estendido sobre la 
tierra por el invierno. 
Beinaba sobre aquel campo m silencio y una soledad 
absoluta: ni en los caseríos, ni en las cercanas villas de 
Araviana y Almenara, se veia una sola persona, ni se ex» 
balaba una sola columna de humo de sus hogares: tenían 
aquel silencio, aquella soledad, mucho de solemne y si-
niestro. 
Al fin allá por la parte de Castilla, se oyeron trompe-
tas de guerra y voces de hombres^ el sol arrancó fúlgi-
dos destellos de los limpios arneses de un escuadrón cer-
rado, que avanzó al paso por el camino de Araviana. 
Sobre aquel escuadrón flotaba ana bandera roja- era, 
en fm» la masnada del conde Gonzalo Gustios fie Lara, á 
cuyo frente venian Ruy Yelazqnez, Nuno Salido y los 
sibtfe infante?. , , . , 
Aqu'el ácu'atótt caoíinába ya e'a t&tiíono éaktfgo 
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en territorio árabe, y por lo mismo iba compacto y aper-
cibido: algunos esploradores le precedían, y un centenar 
de ballesteros, que se le habían unido en la frontera, le 
flanqueaban. 
Los esploradores y ballesteros se internaron en las 
quebraduras situadas alas faldas del Moncayo, y el es-
cuadrón hizo alto entre Araviana y Almenara. 
Los jefes se reunieron en consejo. 
Después de aventurada? algu»as opiniones, el pru. 
denle Ñuño Salido tomó la palabra. 
—Según las noticias que tenemos,—dijo,—el ejército 
del conde no se reunirá con nosotros sino dentro de quin 
ce dias, y no es aquí donde debemos esperarle. 
•—¿Que no debemos esperarle aquí?—dijo con acento 
de gran confianza Ruy Yelazquez.—¿Y por qué? ¿Hemos 
encontrado en la frontera un solo hombre que nos estor-
be el paso? El Duero nos ha visto pasarle en medio de 
la soledad más completa: algunos pastores que hemos 
encontrado, han huido delante de nosotros á las pobla-
ciones, y mirad: las primeras que hemos en con tfa do,— 
y scSahba á Áraviana y Almenara',—no tienen un solo 
soldado en sus muros... 
—Guardad no estén preparados tras los adarves, m i 
noble tío,—dijo Diego González.—to he hecho muchas 
veces la guerra á estos perros, y sé á lo que tengo q«e 
atenerme con ellos: cuando en su territorio se encuentra 
este silencio, esta inacción, es porque preparan un golpe 
seguro. El buen Ñuño Salido tiene razón: el ejército del 
conde tardará en reunírsenos lo bastante, para que ellos 
puedan levantarse en una de sus algaras, acometernos y 
destrozarnos: los árabes son valientes, están en su casa, 
el país está muy poblado y nos destrozarán de seguro, si 
tardamos en retirarnos. Mi opinión es que debemos repa-
sar el Duero, hacernos fuertes en cualquiera de nuestros 
castillos fronterizos y esperar en él al Conde Garci-Fer-
ndez. 
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—Allí, en su altura está el castillo de Almenara,—dijo 
Ruy V'elazqup.z: -de seguro podemos apoderarnos de él, 
porque tendrá muy poco resguardo: Almanzor derrama 
sus soldados á la venida del invierno, y no los vuelve á 
reunir sino cuando llega la primavera: nosotros peleamos 
ea todo tiempo: nuestros hombres están acostumbrados á 
sufrir los rigores del frió y del hambre, y ya sabéis que 
acostumbramos á recuperar en el invierno, las villas que 
hemos perdido, agobiados por la muchedumbre sarrace-
na en el verano. ¿Y con cuánta gente hemos recobrado 
cada una de esas villas? Recordad, Diego: vos os apode-
rásteis el invierno pasado de Caltañazor, con cien ar-
queros. 
—Llevaba máquinas; además de eso, la fortaleza esta-
ba mal abastecida, yo tenia noticias seguras y espías en-
tre los árabes. Ahora no tenemos nada de eso, no sabe-
mos nada, y es imprudente, de todo punto imprudente, 
obrar á ciegas. 
—¿De modo que creéis que debemos retirarnoa?—dijo 
Ruy Velazquez. lanzando á hurtadillas una mirada ansio-
sa á las quebraduras, por donde habían desaparecido los 
esploradores y los flanqueadores. 
—Creemos que debemos volvernos á ¡a frontera y 
guardarla,—dijo Ñuño Salido:—eso mismo os dije antes 
de pasar el Duero. Mis señores piensan lo mismo que yo-
Los infantes espresaron su conformidad con el pare» 
cer de su ayo. 
—Bien,—dijo Ruy Velazquez:-este es un consejo, y 
yo me atengo á su fallo; pero téngase presente que pro-
testo. 
Ruy Velazquez habia pronunciado sus últimas pala-
bras de una manera dura y agriada. 
—¡Que protestaisl—dijo con estrañeza Diego González: 
—¡acaso esa protesta envuelva una acusación de cobar-
día contra nosotros! 
—Todo el mundo «abe,—dijo con mal encubierta iro-
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nía Ruy Velazquez,—que los infantes de Lara son valien-
tes hasta la temeridad: pero nadie sabe hasta ahora, mis 
nobles sobrinos, que fuéseis tan prudentes como os estáis 
mostrando en este momento. 
—Es que tememos una traición,—dijo con dureza 
Diego González:—jamás hemos retrocedido ante el peli-
gro; pero cuando el peligro no se conoce, cuando no se 
sabe de qué parte puede venir, cuando todo augura una 
derrota, el retroceder es no solamente prudente sino jus-
to y necesario. Nosotros podremos en buen hora perder 
nuestra vida de una manera insensata; pero estamos obli-
gados á guardar la de las gentes que siguen nuestra baa 
dera, en la confianza de que no se les entregará como 
carne de cebo al enemigo. 
Ruy Velazquez lanzó una nueva é intensa mirada á las 
faldas del Moncayo, y su rostro se iluminó con una feroz, 
alegría, 
— Ya es tarde para retirarnos, como no nos retiremos 
huyendo,—dijo Ruy Velazquez;—mirad: nuestros cam-
peadores vuelven á rienda suelta. 
En efecto, algunos gineles hablan aparecido en las 
quebradura?, y avanzaban desalados Meia el escM-
dron.. 
Poco después aparecieron por los flancos de la monta-
ña los ballesteros, retirándose en desórden, y al fin se 
oyeron en un estruendo atronador entre las breñas anafi-
les y atakebiras, y apareció ea la entrada del llano un es 
cuadren árabe, avanzando á rienda suelta hacia el escua-
drón cristiano y lanzando de una manera feroz su tremen-
do grito de guerra: ¡Le galib-ile AllahI{So/o Dios es ven-
cedor . ) 
Al ver á los árabes, sus enemigos naturales, la gene-
rosa sangre de los infantes se inflamó. Lanzaron sus ca-
ballos adelante y gritaron á los suyos: 
- ¡ S a n Yago y Castilla! ¡Lanzas en ristrel 
Y ellos y Ruy Velazquez y Ñuño Salido y el escuadrón 
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cerraron á rienda suelta, con las lanzas bajas y las adar-
gas al pecho contra los árabes. 
La taifa de estos, á cuya cabeza venían un anciano 
wali y un alférez con un estandarte verde, era menos 
numerosa y más ligeramente armada que el escuadrón 
eristiano. Los árabes, á escepcion de los ligeros jacos que 
les cubrían los pechos, y de sus enormes adargas de cue-
ro, no llevaban otras armas defensivas: flotaban á la car-
rera los estremos de sus tocas, y sus anchos alquiceles* 
blandían de una manera feroz sus largas lanzas, y atrona-
ban el viento con sus gritos de guerra, que devolvían de 
una manera fatidica los ecos de la montaña: sus caballos 
eran pequeños y sin coberturas, aunque fuertes y ligeros 
como el viento. Por el contrario los hombres de armas de 
Lara, iban cubiertos enteramente de hierro, encubertados 
de malla sus caballos, y en más número. Además les prote" 
jía una ballestería escojida que, formada á los lados de 
la batalla, disparaba incesantemente sobre los árabes. 
Según la decisión con que avanzaban una contra otra 
entrambas huestes, parecía inevitable el choqtíe; pero de 
repente l»s árabes se arremolinaron, volvieron grupas y 
escaparon á lodo el correr de sus caballos hácia un des-
filadero próximo. 
Los infantes y Ruy Velazquez y el escuadrón siguie-
ron al alcance, á pesar de los gritos de Ñuño Salido, que 
decía: 
—¡Guardaos! ¡deteneos! ¿No veis que nos llevan á una 
«elada? Huyen para empeñarnos en el alcance: volved, 
relfed, si no queréis morir sin gloria. 
Pero fuese que las voces de Ñuño Salido se perdieron 
entre el vocerío general, fuese que los infantes, empeña-
dos en el alcance, no las atendiesen, siguieron adelante. 
Como era de esperar, los ballesteros se quedaron muy 
atrás, y el escuadrón se desbandó en el alcance.- en el mo« 
mentó en que llegaban los infantes á las quebraduras, un 
alarido inmenso retumbó en las breñas; cayó desde ellas 
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sobre el escuadrón cristiano un huracán de saetas; apare-
eieron árabes á pié y á caballo en un número inmenso; 
cortaron la ballestería cristiana, se cebaron en ella, la 
degollaron, y cercaron el escuadrón. 
Nunca se conoce mejor la valentía que en estas situa-
ciones estremas: Diego González comprendió el peligro en 
toda su estension; pero no se aterró: por el contrario, se 
alzó sobre los estribos, y gritó á sus hermanos y á sus 
hombres de armas: 
-~-¡4qüíI ¡aquí todos! cerrad las tilas: hoy es el día de 
la muerte, y es necesario morir con honor. 
E l escuadrón se cerró: en aquel momento Diego man-
dó tocar á las trompas arremetida, y el escuadrón cristia -
no embistió, dando el frente á la llanura de Araviana. 
Con pérdida de algunos hombres, y haciendo nume-
rosos cadáveres en los árabes, el escuadrón rompió, y 
antes de que ios enemigos que habían arrollado pudiesen 
rehacerse, temaron distancia, y pudo Diego González 
pensar en un plan de batalla; pero en un plan deses-
perado. 
Por todas partes asomaban enemigos: dos terribles 
taifas de caballería árabe avanzaban, viniendo de los 
castillos de Araviana y Almenara: parecía que el campo 
brotaba árabes, y la traición era ya maMifiesta. 
Ruy Velazquez, arrastrando consigo á los soldados 
que pudo, se habia pasado á los árabes. 
—Ya lo veis, hijos míos,-—gritó Ñuño Salido;-'-ese in-
fame Ruy Velazquez nos ha vendido: es necesario morir, 
matando; pero es necesario procurar que se salve alguno 
de nosoiros para vengar la sangre de Lara. ¡Oh! ¡infame! 
¡infame! 
—¡Proaió!—esclamó Diego;-hermanos, tomad cada 
uoo veiiste hombres, y romped por diatmlos púo.tos hacia 
la frontera. ¡Que no muramos todos, hijos mió?!—añadió, 
volviéndrfse á !o« soldados:—peiead hasta mótir. ¡Que 
Dtós y la Virgen ad's proiejao, y á ellos! 
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—iSan Yago y Laral—esclamaron en un grito informe 
los soldados 
Pero ios árabes no huyeron entonces: estendidos en 
circulo alrededor de los infantes y de sus soldados, en 
número de cuatro mil, estrechaban cada vez más, y re-
chazaban de una manera terrible la feroz embestida de 
los pequeños escuadrones cristianos. 
Muy pronto, por más que hicieron los infantes, con los 
pocos que hablan quedado de los suyos se encontraron 
acorralados: las lanzas eran inútiles, y echaron mano á 
las espadas: merced al fiDísicao temple de los arneses y á 
les duros paramentos de sus caballos, resistieron los pri-
meros empujes: al fin las espadas fueron también inútiles, 
insuficientes, y apelaron á sus pesadas mazas de armas: 
no quedaban ya de sus soldados mas que un escasísimo 
número, que peleaban lejos de ellos: Ñuño Salido y los 
siete infantes hablan quedado solos: no habla caido nin-
guno de ellos, y tenian alrededor montones de cadáve-
res: cada v ez que la maza de un infante se desplomaba 
sobre un árabe, cala este sin vida; por cada enemigo 
muerto cargaban diez enemigos vivos: y en una línea es-
terior, dejándose ver de tiempo en tiempo, según los ac-
eidentes del combate, asomaba la lívida cabeza de Ruy 
Velazquez que, no pudiendo hacerse oír, dejaba ver con 
su terrible y violenta espresion su odio á los infantes. 
Y junio á aquella cabeza pálida, lívida, que lanzaba 
gritos inarticulados por el furor del estermiaio, habla 
otra horrible cabeza con la mirada de tigre y los «jos in-
yectados de sangre; y aquella cabeza que miraba á los 
, infantes, devorándolos con una mirada implacable, érala 
cabeza del negro Jamrú. 
Hubo un momento en que pareció que cansados los 
combatientes, suspendieron el furor por un momento, En-
tonces se oyó la renca voz del negro que gritaba: 
—l^hl ioh! Hé allí á les nobles mancebos que asesinan 
á los esclavos indefessos en el regazo de las dama?. íOfcl 
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¡ohl ha llegado el dia de la sangre: ¡acabad, buenos mus-
limes, acabadl ¡Le galib-ik~Allah/ 
Al escuchar el grito de guerra, se encendió de nuevo 
y con más encarnizamiento el combate. 
Ñuño Salido fué el primero que cayó, abierta la cabe-
za de un hachazo. 
•—¡Ohl—esclamó asiéndoseáDiego.—hijos mios,adiós... 
yo muero... ¡Qaiera el Señor protejeros con un mila« 
grol... ¡Ohl ¡Dios mió! ¡Diosmiol ¡compasión para ellos!... 
Y cayó muerto 
—¡Venganza!—esclamó Diego González, escitado por 
la muerte de su ayo, y con la misma valiente espresion 
que si hubiera tenido á sus espaldas un ejército. 
—¡Venganza!—esclamaron los otros hermanos, arro-
jándose como un vendabal sobre los árabes. 
—¡Oh! ¡oh!—esclamaba el siempre taciturno Suero, con 
la misma serenidad que si se tratase de ua juego:—bien 
puedo ya morir: llevo despachados treinta perros infieles 
álos infiernos. ¡A.h!... 
Y cayó, para no volverse á levantar más, herido en el 
cuello por el yatagán de un árabe. 
Diego lanzó un rujido de dolor, y dejó caer su maza 
sebre el matador de su hermano, que rodó sin vida al lado 
de Suero. 
—¡Oh! ¡hermano Diego! Yo no puedo más. . . - -dijo Ruy 
González, esgrimiendo ya sin fuerza la maza:™estoy 
herido en cien partes... defiéndeme. 
Y cayó de rodillas á los piés de Diego. 
Diego le cubrió un momento con su cuerpo; pero ai 
ver á Gonzalo amenazado, corrió á ói, le asió, le cubrió 
con su escodo, se replegó á un grupo de caballos muertos, 
y se defendió como ninguno se ha defendido después. Los 
árabes empezaron á aterrarse, creyendo que un poder su-
perior auxiliaba al castellano. 
Sucesivamente se escacharon tres grifeos de mueríe/tres 
giítos de Yeaginza lanzados per F e r m Gusiios y Euy. 
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Solo quedaban Gonzalo espirante, Martin herido pero 
fuerte ó incansable, y Diego haciendo desesperados 
esfuerzos. 
Martin, arrollando un grupo de árabes, se puso de un 
salto junto á Diego, en el momento que se acercaba Ruy 
Velazquez. 
—Rompamos, hermano, rompamos por esos infieles,— 
esclamó,—y esterminemos al traidor. 
Martin no pudo acabar: un venablo se clavó en su 
frente, y rodó sin vida. 
En aquel momento Gonzalo se desplomó de los brazos 
de su hermano, y cayo. Diego lo olvidó todo, y se inclinó 
sobre su hermano menor. 
Entonces, cuando Diego volvió la vista en torno suyo 
y solo vió árabes horrorizados de tanto estrago y cadáve-
res; cuando llamó á sus hermanos, y ninguno le contestó, 
í-uando vió á sus piés el pálido semblante de Gonzalo, 
arrojó la maza de armas como quien no teniendo otra cosa 
que guardar que su vida, la abandona por no fatigarse 
más defendiéndola; hincó una rodilla en tierra, y levantó 
al cielo las manos tenidas en sangre de Gonzalo. 
— ¡Señor! ¡Señor!—esclamó: — ¡que esta sangre y la de 
mis otros hermanos y lamia caiga sobre la cabeza del 
infame que nos ha vendido! ¡Señor! ¡Señor! ¡has que esta 
sangre se vengue por sangre de los Laras! 
Diego había podido pronunciar estas palabras por un 
acaso; al arrodillarse, algunos árabes se arrojaban sobre 
él, cuando un anciano de barba blanca, armado con lu-
cientes armas, les gritó: 
—¡Haceos atrás, cobardes! ¿Vais á asesinará un ren-
dido, á un caballero desarmado y moribundo comido di--
rije áDios su última oración? 
Los árabes se contuvieron; Diego que habla oido las 
puhbras del anciano, levantó los ojos hácia él. 
-*-¡.¥engoriza!—esclamó, tendiéndole las manos ensan-
.grentadas;—¡VtíBgaoza! tú Uen&.el ro'stfb dé leal y sin 
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dada no conoeias esta traición... ¡Venganza contra los 
asesinos!... 
—Sí, te vengaré...—esclamó el anciano:—el califa 
sabrá que hay infames muslimes, vralíes miserables, que 
empanan ía espada del sultán vendiendo venganzas per-
s©nales... Muere en paz, generoso mancebo: el xeque 
Ebn-Ghalib te jura que el califa te vengará. 
Y el árabe se apartó lento y fatídico, como si no pudie-
se tolerar aquel espectáculo de dolor-
Diego vió alejarse con él su última esperanza, dobló 
la cabeza abatido y oró por sus hermanos. 
Ni un solo árabe se atrevió á herirle: todos se aleja-
ron de aquel campo de muerte, y corrieron á acabar con 
algunos soldados de Lara que aun resistían. En aquel 
momento un hombre vigoroso ealtó por cima de los ca-
dáveres y asió furioso á Diego, levantando un puñal so-
bre su cabeza. 
Aquel hombre era el esclavo Jamrú. 
—Acuérdate;—le dijo el esclavo. 
Diego le miró con desprecio. 
—Tú me hicistés, uoháaun un año, una violencia, pro-
bando en mí un antídoto como si se hubiera tratado de 
un perro. Yo juré vengarme, nobles infantes, y os tengo 
á todos á mis pies muertos, ensangrentados: el soplo de 
vida que te queda es mió. 
El infante no contestó. 
—Hace tres meses,—continuó Jamrú, - me heristeis en 
el mismo regazo de doña Lambra, y solo me dejásteis por* 
que me creísteis muerto. Pero Dios quiso qae me acom-
pañase, encubierto, vuestro tioRuyVélazquez: él me sal-
vó. Al fin me cobro... al fin me vengo... ¡Oh! y llevaré 
la cabeza de su amado Gonzalo á doña Lambra, y me ven-
garé de ella, y vengaré al mismo tiempo á Ruy Velazquez. 
I el negro se apartó de Diego, buscó entre los cadá-
veres el de Gonzalo, le cortó la cabeza con su puñal y la 
presentó lívida, horrible, sangrienta, á Diego. 
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Dió un grito horroroso y cayó de espaldas: el negro 
se arrojó sobre él, le puso una rodilla én el pecho, y vivo 
aun, le cortó la cabeza: sucesivamente buscó á los otros 
infantes y del mismo modelos descabezó: entonces se 
apartó de. aquel lugar, fué á su caballo, tomó de él un an-» 
cho saco, puso en él las siete cabezas, las cargó á la gru-
pa, montó y se apartó del campo de batalla lanzando his-
téricas carcajadas; horrible é insultante alegría de una 
feroz venganza satisfecha. 
Ruy Velazquez le seguia pálido, aterrado, inquieto, 
delante de algunos árabes, y se encaminaron al castillo 
de Almenara. 
CAPÍTULO XIV. 
O MAS BIEN EPÍLOGO DB LK PRIMJKRA PARTE. 
Algunos días después, doña Lambra se paseaba triste, 
pálida, enferma, por los cláustros de ia abadía de San 
Torcá-z: hacia un frió intenso, y sin embargo, la infeliz 
no lo sentía porque la devoraba la fiebre. 
Para ella no habia esperanza; era una mujer adúltera 
castigada por su esposo: conocía demasiado á Ruy V e -
lazquez y temblaba por Gonzalo y por el hijo de aque-
llos fatales amores, que llevaba en su seno. 
Doña Urraca la trataba- con sú habitual dureza: las 
monjas escandalizadas ó más bien envidiosas de su her-
mosura, se apartaban de ella, la miraban á hurtadillas y 
hablaban en voz baja, haciendo sufrir á la pobre reclusa 
un infierno. 
Doña Lambra, pues, evitaba la presencia de todas, y 
se paseaba en lo más retirado y oculto del cláustro, devo-
rada por su amor y su rábia. 
Hé aquí por qué doña Lambra no sentía frió, aunque 
le hacia, y crudísimo. 
La terrible fuerza de voluntad de aquella mujer, se 
revolvía, se comprimía, fermentaba, buscando los medios 
de una ocasión, y después de la ocasión los de una terri-
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ble venganza. Cuando recordaba á Ruy Yelazquez, su 
alma, por decirlo así, se teñía de sangre. 
Encerrada allí, nada sabia de cuanto pasaba en e^  
mundo, y creía á Gonzalo vivo y feliz en los brazos de 
Blanca; porque aunque ya había acontecido la batalla de 
Araviana, nadie sabia nada de ella en Castilla, porque no 
babia quedado un solo castellano que pudiera contarla, 
y Ruy Yelazquez no había vuelto á Burgos, ni aun pasa-
do la frontera. 
Creíase, pues, que el pequeño ejército avanzado, es-
taría esperando el grueso del ejército del conde soberano 
en las orillas del Duero. 
Aunque doña Lambra no hubiese estado reclusa, na-
da hubiera sabido tampoco. 
Agitábanse, pues, en su imaginación mil quiméricos 
proyectos que debían desvanecerse de una manera ter-
rible. 
Cuando más entregada estaba á sus pensamientos de 
amor, de venganza y de esterminío, se la presentó un 
paje de la abadesa. 
—Mi señora me envía á deciros,—-la dijo,—que si que-
réis ver á un enviado de vuestro esposo, me sigáis. 
Doña Lambra se estremeció al escuchar aquel men-
saje, porque nada que no fuera funesto esperaba de Ruy 
Yelazquez. 
A pesar de esto, siguió al paje: la impulsaba á ello un 
poder superior á su voluntad. # 
E l paje abrió la puerteciila de comunicación del claus-
tro con la hospedería que ya conocemos, abrió luego la 
puerta de uno de ios aposentos, é introdujo en él á doña 
Lambra, dejándola sola. 
Por el momento nadie pareció. > , 
Poco d sspues se abrió una puerta interior y se pre-
entó un hombre envuelto en un ropón negro, que ade-
ntó lentamente llevando entre sus manos una caja de 
lerce entallada y matizada de arabescos: en su tapa, su-
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.eta por UÜ cordón de seda roja, pendía una llave negra. 
1 Doña Lambra retrocedió aterrada al ver á aquel 
hombre, al reconocerle. 
Aquel hombre era su esclavo Jamrú. 
El esclavo que habia caido algunos meses antes á sus 
pies, atravesado por siete espadas, al que creyó en aque-
lla ocasión muerto,, que entonces creia una aparición 
fatal. 
Pero la aparición adelantaba. No era una sombra: era 
unsér real, cuyos pasos señaban, cuyo ropón rujia arras-
trándose sobre el pavimento: era Jamrú que posaba en 
ella su mirada atónita como siempre por la hermosura; 
Jamrú, cuyo robusto pecho se dilataba y se comprimía 
agitado por una emoción profunda; Jamrú, cuyos ojos 
lanzaron una mirada de tigre hambriento, al notar el 
avanzado aspecto de maternidad de doña Lambra. 
La joven se detuvo al fin, y Jamrú se detuvo también, 
siempre con la misteríosft Üja en las manos. 
Hubo un momento de silencio, durante el cual en-
trambos se miraron de una manera profunda. 
Doña Lambra logró dominarse, pensó á sangre fria en 
el amor terrible del esclavo, y ansiosa de verse libre, se 
decidió á probar un nuevo engaño sobre Jamrú. 
—¿Eres túrrealmente?—dijo con acento dulce:—¿vi-
ves, respiras, Jamrú? ¿No eres una aparición? 
El acetilo de doña Lambra estremeció al miserable, 
cuyo siniestro amor volvió con más fuerza cuando esta-
ba más con Irariado. * 
—Yo soy, señora;—contestó con acento profundo y 
gutural. 
-—¡No has raueilG! - e sc lamó afectando una intensa 
alegría doña Lambra. 
—Vivo por un prodijio.- lu esposo Ruy Yelazquez me 
salvó. 
-~ ;Mii'mblo de UMtesclátnó doña L a t e ^ . - M N ó ma-
tísib a R'«y Vefaz^u'ez, f # É t ó Í f c ü < i | f e fe é&itfetteiaRfte 
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—Tú querías la muerte de Ruy Velazquez, para poder» 
te unir al hermoso Goazalo González,—dijo roncamente 
el negro. 
—¡Unirme yo á él! 
—Sí; no puedes engañarme,—dijo Jamrú;—yo llevé á 
tu espJSO cubierto con un arnés de soldado á la fuente 
del Ciervo, y le oculté entre las enramadas: luego Uegás» 
teis... los dos... los dos felices amantes, y lo confesaste 
todo á Gonzalo en el delirio de tu amor. 
—¡Ohl ¡ciego y cien veces ciego!-esclamó doña Lam-
bra.—¡Amar yo á un hombre que me habia deshonrado, 
que me habia injuriado! 
—Tu alma ardia en sus ojos. 
—Yo mentía; le confiaba para vengarme á mansalva, 
sobre seguro; si hubieras muerto á Ruy Velazquez, des-
pués hubiera muerto Gonzalo; y si me hubieras venga-
do de ios des... 
—¡Hubieras amado al esclavo! 
—Le amaba ya. 
—¿Y me amas todavía? 
—¡Oh! ¡si te amo!—esclamó doña Lambía yn el colmo 
del finjimiento, tendiendo sus brazos á Jamrú. 
E l rostro del esclavo se tiñó de ese verde bronce que 
es la palidez de los negros; vaciló un momento, pero se 
dominó é instantáneamente volvió á sus ojos esa mirada 
de tigre. 
—Harto me has engañado,—dijo,—para que me deje 
engañar otra vez. 
—¡Oh! No te engaño: sácame de aquí, te seguiré á 
donde quieras; sey tuya... porque te amo, Jamrú. 
—Si, es verdad... cruel y miserable esclavo; cree mis 
mentiras;- sácame de aquí, burla de nuevo á mi esposo, 
para que. yo pueda ver de nuevo á mi Gonzalo, á mi her-
moso y adorado Gonzalo: que yo logre estrecharle entre 
mis brizos... y después... después te mataré para que no 
puedas revelar á naclfe el lugar a donde haya ido á ocul 
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tarme con mi amante. ¿No es verdad que esto es lo que 
piensas, señora? 
—¡Oh! mol Yo te amo y no miento, Jamrú. 
—iQue me amas! 
—Sí, solo á tí he amado; sole^ tí amo, solo á tí ama-
ré,—esclamó forzando su fiajimiento doña Lambra. 
—¿Luego no has amado á Gonzalo? 
—¡Nunca! 
—¿Luego eran mentira tus palabras de la fuente del 
Ciervo? - . 
- i S í l 
—¿Querías vengarte de él y le confiabas? 
—¡Sil 
—¿Y después que hubiera muerto Ruy Velazquez5 le 
hubieras muerto á él? 
—Sí, á él y á sus hermanos. 
—¿Se modo que sí vieras ensangrentado á tus piés, 
muerto á Gonzalo, sentirías el placer de la venganza? 
Doña Lambra sintió desgarrársela el alma á esta sola 
suposición; pero dominándose aun, dijo con acento firme. 
—Sí, la vista de su sangre me llenaría de placer. 
••-Ven pues,—dijo el esclavo, yendo á una mesa y 
poniendo sobre ©Ha la caja que t^nia en las manos. 
La cubrió con el cuerpo, pero doña Lambra oyó e\ 
ruido de una pequeña llave que abría una cerradura. 
—Ven, señora, ven,—dijo el esclavo con acento so-
brenatural. 
Doña Lambra se acercó. E l esclavo tenía apoyada su 
mano derecha sobre la tapa de la caja. 
—¿Aborreces á Gonzalo González? la preguntó con 
acento fatídico. : 
—Sí,—contestó doña Lambra. 
—Pues bien, veámoslo: sí resistes á esa prueba^ creeré 
que me amas y te sacaré de aquí, 
—¿Y qué prueba es esa?—diji? doña Lambra. 
—Abre esa caja. 
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— Y en esa caja... 
—Ea esa caja están tu venganza ó tu desesperación. 
Dona Lambra tendió la mano á la cubierta de la caja: 
un presentimiento vago, uno de esos presentimientos que 
paralizan nuestro corazón^ nos hielan la sangre, hizo 
temblar su mano: se dominé, abrió lentamente la caja y 
miró dentro. 
Entonces arrojó uno de esos horribles gritos que muy 
pocos han oído; que si se llegan á oir, no se olvidan ja -
más; que vibran en nuestros oidos, llenándonos de pavor, 
porque nos trasmiten la desesperación, el dolor, la pasión 
á que aun no han dado nómbre los hombres: la del su-
frimiento en toda su estension, la del terror en todo su 
espanto; era mil veces más horrible que el que nos ar-
ranca el conocimiento imprevisto de uaa muerte inevi -
table; grito íntimo del alma que muere, sin que el cuer-
po se convierta en un cadáver; espantosa espresion de la 
desesperación eterna, lanzada en una sola neta aguda es-
tridente, como la del hierro que rechina contra el 
hierro. 
Luego se quedó inmóvil, fria, yerta como «Da estatua; 
tendió las manos á la caja; sacó de ella un objeto, y le 
besó delirante, frenética: aquel objeto era la cabeza de 
íxonzalo González. 
Los árabes, según su costumbre, la hablan alcanfora-
do. Sin embargo, arrojaba un olor fétido, su carne estaba 
desmazalada, sus cabellos viscosos; sus ojos, que na-
die había cerrado, aquellos negros ojos tan hermosos, tan 
puros otro tiempo, mates, vidriosos, repugnantes, y en 
su cuello se veia un borde horrible cubierto de sangre 
negra coagulada. 
Y á pesar de esto, doña Lambra besaba aquella cabe-
za y la cubría de lágrimas y caricias. 
Hubo un momento m que la separó á toda l i estén* 
sion de scfs brazos, la miró, lanzó xin,s@gundo-y más ho í -
rlblk gritó, y íüftgo su's ISgritoafc se.setíür'dn, dejo caér la 
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eabeza que rebotó produciendo un sonido lúgubre; y 
luego doña Lambra lanzó una carcajada histérica, mu-
cho más horrible que sus gritos anteriores, y se alejó 
cantando una canción de amor. 
Doña Lambra estaba loca. 
El esclavo la vio alejarse, desapareció de sus ojos la 
terrible mirada de crueldad que antes los afeaba, y dos 
lágrimas, dos solas lágrimas rodaron por sus mejillas. Ai 
vengarse enloqueciendo ádoña Lambra, se habia herido 
á si mismo; su alma estaba desgarrada, desesperada, y 
cuando desapareció la desdichada, esclamó con acento in-
definible: 
•—Estaba escrito. 
Luego recojió y miró con envidia aquella cabeea que 
habla recibido las últimas caricias de la única mujer que 
habia amado, la guardó en la caja y salió de la abadía. 
FIN D E L A PRIMERA P A I T E . 
SEGUHDA PARTE. 
SAYAR4DIIR. 
L I B R O T E R C E R O . 
C A P Í T U L O V 
EN QUE SE SABE Í.O QUE ERA BEL COÑDB GONZALO GÜSTIOS 
BE LARA. 
Héallí á Córdoba, la ciudad de los califas Omniades; 
necesitamos verla en el pasado con los ojos de la imagi-
nación, porque si viérais hoy sus ruinas, najda encontraríais 
de la córte de Aaab el-Rajman el grande, más que una 
mezquita bautizada, á la que el tiempo y los hombres 
han robado, el uno sus estucos, sus ajaracas, sus arcos la-
brados de maravilla, sus alicatados y sus artesonados: los 
otros sus lámparas de oro, sus alcatifas de Oriente, la 
naksura (1) de maderas y nulates preciosas del califa, y el 
almimbar (2) lujosísimo de su gran faqui. No hallareis en 
(1) Especie de gabinete1 portátil con ruedas, donde 
asistía a ios actos religiosos el califa. 
(2) Almimb ir: lo mismo que púlpito. 
LOS SIETE INFANTES DE LAR A. 233 
esa ciudad casi desierta si se compara con lo que fué en 
otro tiempo, con la Certhobak de los árabes, mas que al-
gunos trozos derruidos de murallas, y algunas cisternas: 
sus ochocientas mezquita?, cada una de las cuales, tenian 
adjuntos un almarestan ú hospital y una escuela, han des. 
aparecido: han desaparecido las fuertes torres de su re-
cinto, sus altivos palacios Meruan, Nogueit y sus jardi-
nes. No le queda más que el nombre (á quien el vencedor 
ha impreso su sello de dominio corrompiéndole), su ar-
diente y puro cielo andaluz y su claro Guadalquivir. 
Pero no importa: por esta vez pasamos por Córdoba, 
como quien dice, de viaje y á la ligera; la atravesamos, 
seguimos el márgen del Guadalquivir abajo cinco millas, 
y nos encontraremos delante de unas frescas y asombro-
sas alamedas, y en medio de ellas veremos una ciudad 
maravillosa, que hoy no podéis admirar, porque no exis-
te; en su lugar solo encontrareis algunos montes de tier-
ra, cubiertos de yerba. 
Aquella población, ó por mejor decir, aquel alcázar, 
era Medinat-Azarah, construido por el califa Aaab-el-
Rajman Anasir por amor á una su esclava favorita de es-
tremada hermosura, cuyo nombre había pussto al 
palacio (1). 
Si nosotros tomáramos por nuestra cuenta la descrip-
ción de aquella maravilla de la ostentación oriental del 
califa Anasir, de seguro muchos de nuestros lectores nos 
tacharían de exagerados, si no de mentirosos: curgamos, 
pues, la responsabilidad sobre los cronistas árabes, y para 
ello los copiamos. 
Hé aquí el contesto árabe puesto en castellano: 
»E1 rey Abderrahman solía pasar las temporadas de 
»primavera y otoño en un apacible sitio á cinco milias de 
«Córdoba, Guadalquivir abajo; y por la frescura yameni-
(i) Esta esclava, cuyo nombre nos ha trasmitido la his-
toria, se llama Zahra (flor): de su nombre el alcázar se 
llamaba Medinat-Azahra; esto es, Isí ciudad de la flor. 
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«dad del lugar, por sus alamedas y espeso bosque, man-
»dó edificar allí un alcázar con muchos edificios magní-
»ficos y muy hermosos jardines contiguos; y loque antes 
«habia sido una casa de campo, se Irasformó en una ciu-
»dad. En medio de ella estaba el real alcázar, obra gran-
»de y de elegante fábrica. Mandó poner en él cuatro mil 
»y trescientas columnas de preciosos mármoles, todas de 
«maravillosa labor. Entraban cada dia en la obra seis mil 
£ piedras labradas, sin las de mamposteria, que eran ínfí-
«nitas. Todos los pavimentos de sus tarfeás ó cuadras, es-
»taban enlosados de mármol, con diferentes alicatados ó 
«artificiosos cortes: las paredes asimismo cubiertas de 
«mármol con varios alizares ó fajas demaravillosos colo-
»res: los techos pintados de oro y azul con elegantes 
«atauxias y enlazadas labores: sus vigas, trabes y aiieso-
«nados, de madera de alerce de prolijo y delicado traba" 
«jo. En algunas de sus grandes cuadras habia hermosas 
«fuentes de agua dulce y cristalina, en pilas, conchas y 
«tazones de mármol de elegantes y varias fermas. En 
«medió de la sala que llamaban del Califa, habia una 
«fuente de jaspe, que tenia un cisne de oro en medio de 
«maravillosa labor, que se habia trabajado en Constanti-
»nia, y sobre la fuente del cisne pendia del techo la in--
ssigne perla que habia regalado á Anasir el emperador 
«griego. Contiguos al alcázar estaban los grandes jardi-
«nes, con diversidad de árboles frutales, y bosquecillos 
«partidos dé laureles, mirtos y arrayanes, ceñidos algu-
«nos de curvos y claros lagos, que ofrecían á la vista pin-
»tados los hermosos árboles, el cielo y sus arreboladas 
«nubes- En medio de los jardines, en una altura que los 
^dominaba y los descubría, estaba el pabellón del rey, 
«donde descansaba cuando venía de caza: estaba sostení-
»do de columnas de mármol blanco con muy bellos capi-
teles dorados: cuentan que en medio del pabellón habia 
«una gran concha de pórfido, llena de azogue vivo, que 
»flaia y refluía artificiosamente, como si fuera de agua, y 
LOS SIETE INFANTES DE LARA. 235 
«daba con los rayos del sol y de la luna un resplandor 
«quedeslumbraba. Tenia en los jardines diferentes ba-
»Sos en pilas de mármol de mucba comodidad y hermosu-
»ra. Las alkatifas (alfombras,) cortinas y velos tejidos de 
»oro y seda con figuras de flores, selvas y animales eran 
»de maravillosa labor, que parecían vivas y naturales 
»á los que las miraban. En suma, dentro y fuera del alca-
nzar estaban abreviadas las riquezas y delicias del mun-
ido, que puede gozar un poderoso rey.» 
Parece el sueño de un árabe errante por el desierto, 
que cree tener ante los ojos el jardinde Hiram, la des-
cripción del palacio de Ázarab :ían maravillosa es: sin 
embargo, es necesario creer en ella, puesto que también 
han descrito la Alhambra de una manera portentosa, y 
su descripción no ha llegado á espresar bien la belleza, 
la suntuosidad del edificio; ios árabes llegaron en lo be-
llo, en lo rico, en lo maravilloso á donde ningún pueblo 
ha llegado; y estamos seguros de que los que hayan Visto 
los monumentos árabes de Granada, no encontrarán exa* 
gerada la descripción del cronista árabe respecto á Medi-
nat-Azarah. De seguro no tuvo bastante fuerza de pensa-
miento para describir en todo su esplendor aquella obra 
estraordiaaria, de la cual, sin embargo, solo nos, queda 
una descripción mutilada é incompleta, 
v Ea aquel edem era donde se eneontraba desde su l le-
gada á Córdoba el conde Gonzalo (rustios de Lara. 
El califa Heseham I!, hijo del califa Al-Hhakem, era 
por entonces el jefe de los musulmanes de Occidente; 
pero, califa en el nombre, el peso del gobierno y la gloria 
dé las armas recaía en su hágib, el noble, el valiente, el 
grande Mojamet-ebn-Abi-Amu -Aímanzor (al-Manssur, 
el invencible): Heseham, encerrado en el serrallo desde su 
niEez, se había hecho iadoJente, haragán y afeminado 
entre mujeres; nunca dejó de ser niño, ni de entregarse 
aun en su mayor edad á /os placeres de la juventud. Al-
maoztfr, emincn^meüib gurrero, y c é M o db SH auWri-
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dad, redujo al califa á una completa nulidad; le tuvo con-
tinuamente apartado de los negocios públicos, y le cons-
tituyó (segan él diclio oportuno de un historiador con-
temporáneo) en alcaide de palacio. A pesar de esto, 
Almanzor jamás pensó en apoderarse por usurpación dej 
califato, aunque adorándole el ejército y todo el Imperio, 
no necesitaba nada para ceñirse la corona, mas que ten-
der la maro y arrancarla de la frente de Hescliam. No 
solamente no pensó en ello, sino que habiéndole querido 
clamar diferentes veces el ejército, rehusó con una se-
veridad para la cual no hay elogio bastante. Bastábanle 
sus triunfos y la aureola de gloria que circundaba al cali-
fato de Córdoba bajo su mando. 
Tal era el hombre que regia los destinos del pueblo 
musulmán español, como un califa de hecho, aunque k 
nombre de un califa abyecto é inútil. 
(xoazaio Gusüos de Lara habia sido ea Burgos, aun-
que en pequeña escala, lo mismo que era en Córdob i A l -
manzor: -enemigos naturales estos dos valientes caudillos, 
se habían enconírado más de una vez en batalla, y no 
era la primera vez que el señor de Lara habia ido á 
Córdoba. 
Por lo tanto, entrambos se conocían: cuando Gonzalo 
Gustios, no habiendo encontrado en Córdoba áAlmanzór, 
se trasladó á Medinat-Azahrah, el noble y poderoso há i 
gib salió á su encuentro una milla antes, le tendió la 
mano como á ua noble conocido, que sol© era eiemigo 
por razón de religión y naturaleza; pero entre los cuales 
existia esa amistad que se fomenta de una manera preci-
sa entre dos hombres valientes, nebíes y generosos. Du-
rante una tregua, Almanzor y Gonzalo Gusíios se eslre*-
ehaban las manos; una vez encendida la guerra, se com-
baUan lenlmente, como cumplía á dos tan grandes 
caballeros. 
La ida de Gonzalo Gustios y su causa maravilló á Ai* 
manzor; auguró ai. embajador dfe B&r'gw qmw m\ 
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pensado en romper la tregua con el conde de Castilla, y 
que nada sabia de que los walies fronterizos hubiesen 
faltado á ella. 
Enviáronse corredores á Zaragoza, y súpose que ni 
un solo árabe habla pasado la frontera. 
—Tú tienes enemigos entre los tuyos, conde,~dijo un 
dia Almanzor á Gonzalo Gustios, después de haber reci-
bido el mensaje délos corredores;—nuestras taifas han 
respetado la frontera, y no habla motiyo para venirme á 
pedir una nueva seguridad. 
—Si tengo enemigos, los venceré*—contestó lacóni-
camente el conde. 
-—Sin embargo, valiente conde, ¿quién sabe si esta es 
una celada que te tienden? ¿Acaso no eres tú el más fuer-
te y poderoáo caballero de Castilla? 
--Allá quedan mis hijos,—dijo con una noble confianza 
Gonzalo ©ustios. 
—Sin embargo, cuando á un árbol se le hiere en la ca-
beza, las ramas del árbol se secan y mueren también -, 
pero ¡por Dios resplandeciente! no he de servir yo de 
protesto para que se haga una traición á un caballero. 
I Almanzor kizo llamar al xeque Jucef-ebn-Otsman, 
y le envió de embajador á Burgos, quedándose en rehe» 
nescon el conde Gonzalo Gustios. Este por su parte, en 
el tiempo que estaba en Córdoba, no habla recibido noti-
cias de s i familia: los corredores que habla enviado con 
cartas é instracciones, no habian vuelto. 
Atribuyólo á lo largo de la jornada, y esperó tranqui-
lo, porque incapaz él de una traición, no la concebía de 
los demás. 
C A P Í T U L O I ! . 
AVKNTÜRAS AMOROSAS. 
A pesar de contar ya cuarenta y seis años Gkmzafd 
Gustios de Lara, era un hermoso y gentil caballero; habiau 
pasado en él ese brillo de la juventud, que es tan podero-
so auxiliar de la belleza; pero le habia reemplazado una 
gravedad majestuosa, que hacía del conde un hombre 
hermosísimo, pensador. Sus negros ojos habían adquirido 
con la esperiencia y con la costumbre del mando, una de 
esas fijezas incontrastables, que dan tanta fuerza á la 
rairadaj sus mejillas, densamente pálidas, orladas de una 
brillante barba negra; su frente magnífica, sus cabellos 
negros aun, sin una cana, lasos y rizados en anchas on-
das; su continente noble y desembarazado, su voz varo-
nil y sonora, sus ademanes, lo prudente y oportuno de 
sus palabras, todo él constituía la distinción y la dignidad 
de un principe. 
Almanzor era ya un hombre entrad© en alaos: su larga 
barba habia empezado á ponerse gris, y sus hermosos 
ojos pardos habían perdido el brillo exagerado de la j u -
ventud, pero ge habían hecho dulces y pensadores; no 
gastaba joyas ni perfumes: cuando se le veía oon su sen-
cilla toca blanca, su ancha tánica talar de riquísima lana, 
|BU an'Gha faja de Persia, en la qiíe mJtftíM süirívenei-
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ble espada, y su flotante álmaizar, en medio de aquellos 
magníficos jardines, asido del brazo del conde Gonzalo 
Gustios, parecia un antiguo patriarca del islam con la 
mirada resplandeciente de valor, la frente blanca y páli-
da, y la boca contraída por una ligera y dulce sonrisa. 
Eran los dos estremos de un círculo roto, que se to-
caban en un punto, y aquel punto era la valentía, la pru-
déncia y el honor. 
Siempre que los negocios del Irtípetio dejaban libre á 
Almanzer, buscaba al señor de Lara, y unas veces en 
raontefía, otras volateando aves^liablando con frecuencia 
de la guerra y del gobierno, nunca de réligion, pasaban 
las postreras horas de la tarde, vagando por los jardines 
de Ázahrah. Luego, cúande cerraba la noche y después 
de haber hecho en la mezquita la oración de ajajá, vol-
vían á reunirse en las ostentosas cámaras que ocupaba 
Almanzor, y allí oían las doctas sentencias de los alímes 
de la mezquita, los relatos de gloria de los cronistas, y 
los inspirados versos de los poetas. 
Algunas veces, ya raüy avanzada la noche, solían oírse 
las vibraciones de un instrumento de cuerda, diestrísi-
mamente tañido, con que se acompañaba una dulce y ar-
moníosa voz de mujer, fresca y pura como las auras de 
la soche. 
—Es mí hija Sayaradur (1), que entretiene su vela, 
—soíia decir Almanzor con cierto orgullo satisfecho, al 
notar que Jos que le acompañaban escuchaban con placer 
aquella música deliciosa. 
Todos celebraban á la noble cantora, y con frécuea. 
cía algunos de los poetas Mcist üm casida versos á la 
pureza, á la inocencia, á la hermosura de Sayaradur, ca-
sida que valia al autor un magnífico regalo del adulado 
padre. 
Gonzalo Gustios era el único que se mostraba parco 
(i) Schallharadurr, esto es: Arbol de perlas. 
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en las alabanzas de la hija de su hospitalario enemigo, y 
para ello tenia poderosas razones. 
¿Y qué razones podian ser estas? 
Un dia que Gonzalo Guslios paseaba solo por los jar-
dines, uno de los esclaves destinados á cultivar las flores, 
dejó caer al suelo al pasar junto á él un ramillete sim-
bólico. 
Entre los árabes y desde tiempo inmemorial, las flo-
res hablan: es la primera escritura que aprende UM mu-
jer; la ciencia que más aprecia un mancebo enamorado. 
Un ramillete es «na carta: todo en él tiene un valor de 
espresion; las flores, laskoja», los tallos rotos ó enteros, 
los cordones enlazados ó anudados, dobles ó sencillos, de 
este ó el otro color. Gonzalo Gustios conocía esta escri-
tura, recojió el ramillete, y sus flores, sushojasy sus cin-
tas le dijeron: 
«¿Por qué está triste el hermoso estranjero? ¿Ha deja * 
»doallá, tras dé las montañas azules, á la amada de su 
»alma, oes que gime como la tórtola errante que aun no 
)»ha encontrado á su compañera? Si Allah quiere que su 
»alma no arda en el recuerdo de otra mu jer, la doncella de 
»los ojos de luz le ama como el silenpio k la noche, como 
»al diaalsoll» 
Gonzalo Gustios leyó con desasosiego estas frases, 
guardó el ramillete en su escarcela, por evitarse lastimar 
con el desprecio á la que asi le declaraba su amor si por 
acaso le observaba desde las distantes celosías, y solo se 
valió del cordón para hacer otro ramillete. 
E l ramillete del conde espresaba: 
«El estranjero ha dejado allá, tras las montañas azu-^  
»les, á su esposa y á sus hijos: su alma está con ellos: 
«tuerce tu rumbo, blanca paloma, y busca otro nido más 
«fresco y más joven: ¡ahí yo no puedo amar á la hermo-
»sa doncella de los ojos lucientes.» 
El esclavo se habia detenido á alguna distancia, espe»* 
rando la contestación del conde: Gonzalo Gustios pasó 
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juato á él, dejó en un arrayan el ramillete y una dobla 
de oro, y desapar^ió entre un bosquecillo de sauces. 
Aquel dia Gonzalo Gastios entró pensativo en su apo-
sento , y con pretesto de mal estar, permaneció en él 
hasta la noche. 
Los agimeces de la cámara del conde, daban sobre 
un pequeño jardia, plantado de arrayanes y laureles; en 
el centro de él, una fuente de mármol dejaba oir eontí-
nuamente, de dia y de noche, su lánguido murmullo: 
por aquella parte el silencio era solemne, y nada se oia 
áescepcion del surtidor de la fuente, y por la noche et 
canto de algún ruiseñor enamorado. 
Frente á los agimeces de la cámara que ocupaba el 
conde, habia un magnífico mirador en el fondo del jar-
din, sustentado en columnas de alabastro y cerrado con-
tinuamente por espesas celosías, á que daban sombra 
velos de seda y oro. 
Allí sin duda se guardaba, á juzgar por lo delicado y 
bello del mirador, por su cúpula dorada, por las telas 
preciosas que ondeaban en las ventanas superiores, al-
guna hermosísima mujer; ¿pero quién era esa mujer? 
Gonzalo Gustios no se lo habia preguntado, porque no 
había reparado en ello. Pero después del acontecimiento 
del ramillete, es decir, aquel mismo dia, no pudo menos 
de reparar en aquellas singularidades, de sospechar que 
en el hermoso pabellón moraba una mujer, y que aque-
lla mujer era acaso la hermosa doncella de los ojos de 
luz, que decia el ramillete. 
Sin poderse esplicar la causa, y á pesar de su buena 
doña Sancha y de sus siete infortunados hijos, el conde 
estuvo toda la tarde en sus agimeces, mirando al pabe-
llón misterioso. , 
Nada observó en él el conde: nada tampoco deseaba 
ver; le retenía allí una de esas causas misteriosas, que 
nos enclavan en un lugar, nos retienen en él, y del cual 
no nos apartamos sino por un impulso más poderoso. 
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Llególa noehe, y el conde continuó en los agimeces 
Una luna clara y refulgente, brillando én un espacio diá-
fano, inundaba de una lánguida luz éí jardín. Aquella 
misína luna blanqueaba los campos de Araviaaa donde 
yacian sangrientos é insepultos los cuerpos sin cabeza de 
los siete infantes de Lara. 
El conde nada sabia: sabialo Alraanzor, como sabia 
el atentado cometido contra su embajador en Burgos; sin 
embargo, nada hakia dicho al infortunado padre; había 
devorado el horror que le había causado aquel horrible 
crimen; había enviado á su hijo primogénito con un for-
midable cuerpo de caballería á prender al wali Ayub, que 
había vendido la espada musulmana á la venganza de 
Ruy Velazquez: con el joven guerrero había partido él 
xeque Éb-Chalíb, que cumpliendo su juramento de ven-
ganza y justicia hecho á Diego Gonzaleí moribundo, ha-
bía traído la noticia de aquella horrible traición á A l -
manzor, y además iba con ellos un verdugo para cortar 
la cabeza al wr.li Ayub. 
Después, el joven caudillo debía romper la frontera, 
entrar á áangre y fuego en Castilla, vengar la muerte del 
embajador asesinado, y procurar vengar con la muerto 
de Ruy Yelazquez la de los siete infortunados mancebos. 
Almanzor no quería dar aquella funesta nueva a Gon-
zalo Gustíos sino cuando le presentase las cabezas de los 
asesinos. 
Por lo tanto, el conde Gustios de Lara no sabía nada; 
y sin embargo, ese sentimiento que aun no se ha defini-
do, porque no sé conoce su razón, que avisa á nuestra 
alma de lo que no pueden percibir nuestros sentidos, que 
pertenece á los misterios del espíritu, el presentimiento, 
un presentimiento oscuro, le prensaba el corazón y le 
comprimía como una mano de hierro. Y junto á aquel 
presentimiento, un impulso misterioso arrastraba su alma 
hácia el pabellón vecino, y una esperanza misteriosa 
también dilataba su corazón comprimido. 
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Ya muy tarde se apartó del agimez; llamó á su ser* 
vidumbre, la despidió hasta el dia siguiente y se acostó': 
Pero no pudo cobrar el sueño: una inquietud, hacía 
largo tiempo no esperimentada por él, le desvelaba: pen-
saba con una ansiedad horrible en sus hijos y le parecia 
verlos deslizarse lentos y fatídicos por el oscuro fo^do 
de la estancia, uno detrás de otro; acaso (¿quién podrá 
asegurar que no?) eran realmente las sombras de los sie-
te infantes, ijue libres de la presión de sus cuerpos, ve-
aian á ver á su padre. 
Gonzalo Gustios no atribuía ni podía atribuir estos 
delirios, mas que á su amor por sus hijos, escitado por 
no haberlos visto en tanto tiemp*. 
El conde escitó más su imaginación, cerró los ojos, y 
efectivamente los v ió : jóvenes, hermosos, nobles, va* 
líenles, con la mirada radiante, llena de encendidas es-
peranzas; pero parecia flotar delante de cada uno de ellos 
un velo fatal. 
De repente todos estos fantasmas huyeron de la ima-
ginacitm del conde: allá desde el pabellón misterioso ha-
bía partido una lánguida armonía, el sonido de una guz-
la, y luego escuchó este romance, cantado por una voz 
argentina, dulce, pero timbrada por un melancólico dolor: 
Malas liadas me trajeron de la vida al trance amargo: 
Arbol-de-perlas preciadas me llamaron por engaño: 
En lágrimas de despecho las preciadas perlas cambio, 
¥ en mí sus rigores prueban, embravecidos, los astros: 
Envidia tengo á las íLres que se mecen en su tallo 
Y á ia dulce compañera se enlazan en juego blando: 
L'ÍS brisas las acarician, del sol las alienta el rayo, 
Les dá t i alba su rocío y los céfiros su halago: 
Sola yo muriendo vivo; tristes lágrimas derramo, 
Perlas que corren del alma, herida del desengaño. (1) 
41) Hemos impreso este rpiance á la maa?ra cpje los 
escriben lo's árWes, am de cada dos de nuestros Versos 
haceauno. 
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Este romance cayó, por decirlo así, nota á nota, frase 
á frase en el alma da Gustios de Lara. Gastado á aquella 
hora, coa tal sentimiento de amor, de languidez, y si se 
quiere de despecho, y en la situación en que se encon-
traba el conde, produjo en él un efecto maravilloso; le-
vantóse y se asomó á sus agimeces: la luna daba de lleno 
en el mirador vecino: las celosías estaban abiertas: sen-
tada en un estrado, pulsando aun indolentemente la guz-
la, habia una dama vestida de blanco, en cuyas anchas 
treazas la luna arrancaba de la pedrería con que estaba 
tachonada lánguidos destellos. 
El ceade no pedia ver su semblante, pero, sin embar-
go, era tan fantástico el efecto de aquella mujer re tinada 
entre almohadones a la luz de la itína, arrancando dé-
bilmente de una guzla suspirantes armonías, que un 
árabe la hubiera creído una aparición de amores, descen-
dida para él del sétimo cielo. 
Otro hombre, abasando de la noble confianza de Al-
manzor, que le habia puesto creyendo en su honor tan 
cerca de sus mujeres, habría bajado al jardín, se hubie-
ra acercado al mirador, y hubiera procurado empeñar 
una conversación de amores. Acaso esto éralo que 
provocaba la dama. Pero Sonzaío Gustios se acordó 
de que era cristiano, por lo que le estaban prohibidas 
mancebías con ínflele?; de que era huésped, d i que 
tenia en fin una hermosa, digna y noble compañera en 
doña Sancha, y se apartó de los agimeces. Pero se apartó 
suspirando. 
Era jóven aun y hermoso, y es necesario dispensarle 
esta tentación, puesto que supo vencerla. 
La dama esperó sin duda a ver si el caballero que ha-
bía desaparecido del agimez aparecía en el jardín, Pero 
como pasó bastante tiempo para que esto aconteciese y 
no aeonteció, cerró despechada las celosías de manera 
que pudo oírlo perfectamente Gonzalo Gustios. 
Este pm m parle, m voMó á 'asomarse agi^  
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meces de sa cámara ni aun á abrir sus celosías. 
No tardó mucho en saber que quien asi estaba ena-
morada de él, era la hija de Almanzor, y por esta razón, 
cuando el hágib hablaba eon orgullo de Sayaradur, y 
los cortesanos que le rodeaban forzaban sus adulaciones, 
Gonzalo Gustios de Lara se mantenía en una prudente 
reserva. . •/íPf.."fif JP-'I ITI I I I . ' 
C A P Í T U L O l l t . 
DB COMO EL AMOR ¥ LOS CELOS HICIERON MAS DIFICIL LA SI-
TUACION DE GONZALO GDSTIOS. 
Pasaron algunos dias y Gonzalo Gustios empezó á in-
quietarse sériacaenle de su larga permanencia en Medi-
nat-Azahrah, y sobre todo de la tardanza de los mensa-
jeros que había enviado á Castilla. 
Espresó á Almanzor su determinación de marchar á 
sus Estados, le compelió á que terminase los asuntos de 
interés recíproco para entrambos que le habían traido á 
Górdoba, y Almanzor le contestó sonriéndole amigable-
mente, que no habiendo vuelto su embajador de Burgos, 
se veia obligado á retenerle en rehenes. 
Gonzalo Gustios hubo de ceder á la fuerza de las cir^ 
cunstancias, y envió nuevos mensajeros con cartas para 
su esposa y para su hijo Diego. 
Pero apenas aquellos mensajeros salieron de Medi-
aat-Azahrah, fueron detenidos, y aunque no se les toma-
ron las cartas, se les encerró con ellas en una torre del 
muro de Córdoba, á pesar de que llevaban carta de se-
guro de Almanzor para que no se les detuviese en el 
ajmino. 
E l generoso bágib evitaba por cuantos medios esta-
ban á su alcance, qu'e Gonzalo GlMb'S cctoWfes'e la es-
LOS SIETE INFANTES DE LARA, 24T 
tensión de su desgracia. Cultivando de una manera inti-
ma el trato del castellano, llegó á concebir por él un afee • 
to de padre, un alecto protector, y juró por la piedra 
negra de la Santa Kaaba (juramento terrible entre los ára-
bes), vengar sus desgraeias al mismo tiempo que venga-
se el honor de Córdoba, injuriado con el asesinato de su 
embajador. 
Nuevos corredores fueron á llevar al hijo de Alman-
zor estrechas órdenes para que llevase adelante la guer-
ra. El jóven Abd-el-Melek contestó á su padre que habia 
embestido por tres veces la frontera, y otras tantas habia 
sido rechazado por el ejército dé Castilla, mandado por 
el conde soberano. 
No era Almanzor kombre que sufriese coa calma el 
que fuese arrollada su bandera, y aunque no habia lle-
gado aun la estación de la guerra, pregonó el klgihed ó 
guerra santa; reunió bajo ios muros de Córdoba un ejér-
cito de cinco mil lanzas (1), y dejando al frente del go-
bierno á Mojanmet-Al-Madhi-bi-laj {el diñjido por Dios), 
primo del califa Hescham, á quien amaba y apreciaba 
tanto, por la perfecta hipocresía coo que supo encubrir 
sus vicios, bajo apariencias y prácticas de virtud, que le 
habia destinado para esposo de su hija Sayaradur y acaso 
para el califato, en el caso de que niuriese sin hijos el 
califa Hescham. 
Despidióse del conde Gonzalo Gustios á pretesto de ir 
á sojuzgar al wali de Elvira Garbnat, que dijo haberse 
rebelado, y partió hacia las fronteras de Castilla, des-
pués de haber encomendado eficazmente á su lugarte-
(1) Debemos advertir que en la edad media una lanza 
no representaba una sola persona; cada lanza ú hombre 
de armas, iba acompañado de dos ginetes armados á la 
ligera, y de tres á cinco hombres de á pié. Así, pues, su-
poniendo el mínimum de peones á las lanzas de Alman-
zor, su ejército constaba de quince mil caballos entre 
hombres de armas y ginetes, y de treinta mil peones. 
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niente Mojanmet las mayores consideraciones hácia su 
noble cautivo, el conde castellano. 
Por algún tiempo AMWadhi bi-laj trató á Gonzalo 
Gustios con la galante y caballeresca cortesanía de los 
árabes: sentábale á su mesa, compartía con él sus re-
creos, hablaban de la ciencia de ía guerra y del mando, 
y se ejercitaban en las armas, en que ambos eran estre-
mados. 
Cuando el conde, ya demasiado inquieto por su larga 
estancia en Córdoba, pedia razones de ello á Mojanmet, 
este le contestaba como Almanzor: 
«Aun no es tiempo de que vuelvas á los tuyos, pues-
to que aun no ha vuelto á Corthobab el xeque Jucef-ebn -
O'tsman.» 
Gonzalo Gustios envió los últimos que le quedaban 
de su servidumbre á Burgos, con cartas para su familia 
y para el conde soberano: pero Mojanmet, cumpliendo 
las instrucciones de Almanzor, hizo detener estos mensa-
jeros como se hablan detenido los otros, y los encerró. 
Él conde Gonzalo Gustios habia quedado solo en 
Medinat-Azahrah, y su servidumbre habla sido reempla-
zada por esclavos berberiscos. 
Nada indicaba que estuviese prisionero: gozaba de 
una completa libertad; salía á montería cuando le venia 
en mientes, acompañado de una servidumbre digna de 
un príncipe; frecuentaba las iglesias nazarenas, hablaba 
largamente con el obispo cristiano y con los demás mi-
nistros del culto, sostenidos en Córdoba por la lealtad con 
que los árabes respetaban los tratados con los vencidos, 
y buscaba en la religión consuelos indispensables en su 
estado de ansiedad. 
Muchas veces preguntaba á los sacerdotes cristianos, 
y aun á los musulmanes, á dónde había ido coa su ejérci-
to Almanzor: pero el prudente hágib habla previsto esto, 
y no queriendo avisar á Gonzalo Gustios, había preferido 
que el objeto de su espedicion fuese ignorado: los sóida-
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dos se habían apartado de Córdoba sin saber á dónde 
iban. 
Algunas veces que el eonde iba á Córdoba y la atrave-
saba para ¡r al distante barrio de los cristianos, parecióle 
que le seguía y le miraba con insolencia un esclavo ne-
gro, que recordaba haber visto alguna vez, pero sin dar-
se cuenta exacta dónde ó cómo: una vez sorprendió 
hablando con él á uno de los esclavos de su servidumbre, 
y le preguntó quién era aquel hombre . 
El berberisco le contestó disimulando su turbación: 
—Esel desdichado Ealeb-el-Julani, á quien un amo 
cruel va á separar de su familia. 
E l berberisco mentía: aquel negro no era otro que 
Jamrú. 
E l conde, siempre caritativo, arrojó su bolsa á Jamrú, 
y siguió adelante: cuando Jamrú hubo perdido de vista al 
conde, arrojó con desprecio y cólera el bolsillo a una 
cisterna. 
Gonzalo Gustios no volvió á encontrar en Córdoba al 
esclavo. 
Jamrú, sin embargo, iba con frecuencia por la noche 
á Medínat-Azahrah, y hablaba larga y misteriosamente 
con el berberisco. 
Por él sabía cuanto acontecía al conde. 
Un día notó Gonzalo Gustios que había un nuevo es-
clavo en su servidumbre, que á todas luces no era ni ára -
be, ni africano, á juzgar por su aspecto, que pertenecía 
de uüa manera indudable á la raza originaria de los godos. 
Aquel esclavo fué lentamente acercándose al conde y 
adquiriendo su confianza; Gonzalo Gustios vió al fin en 
él un compatriota desgraciado, hecho eautivo en la guer-
ra diez años antes por los árabes, y le ofreció rescatarle 
y llevarle consigo cuando se volviese á Burgos. 
Mientras acontecían estas cosas, un pensamiento fijo, 
que Gonzalo Gustios no podía desechar, le presentaba 
continuamente á la dama que había , visto á la luz de la 
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luna en los miradores del jardin, fronterizos á sus agime-
ees: aquella lánguida hermosura, porque aunque el con-
de no habia podido distinguir su semblante á aquella du-
dosa claridad, un sentimiento íntimo, mejor dicho, un 
instinto misterioso le decia que aquella dama era hermo-
sísima; además ella se habia dado á conocer en el roman-
ee que había cantado, pronunciando el nombre de la 
hija de Almanzor, de cuya estraordinaria belleza habia 
oído el conde cumplidísimos elogios á los cortesanos del 
hágib; aquella hermosísima dama, repetimos, desde el 
lance del ramillete no se habia dejado oír ni ver del con-
de. Las celosías de su mirador habían permanecido cer-
radas y silenciosas, y en vano Gonzalo Gustios, cediendo 
á un secreto impulso, habia observado aquellas «elo-
sias. Esto representaba dignidad en la dama, y aquel 
desden espontáneo tras el desden del conde produjo más 
efecto en su alma, que lo hubiera producido una insisten-
cia importuna. 
Gonzalo Gustios no conocía á Sayaradur, y levantó 
un fantasma «o su pensamiento; pero un fantasma hermo-
so, casi perfecto: primero sintió hacia aquel sér un sentid 
miento de amistad, después ün amor fraternal... al fin., 
al fin Gonzalo Gustios comprendió que amaba de una 
manera ideal, pero intensa, y se aterró: representósele 
de repente cuánto el deber le prohibía alentar aquellos 
amores: primero su esposa, luego el agradecimiento, la 
amistad que debia al generoso Almanzor, en fin, iquella 
misma mujer, á quien no podía amar sin mancillarla 
puesto que no podía unirse á ella: además él iba á entrar 
pronto en la edad madura; podia ser cumplidamente pa-
dre de Sayaradur, puesto que esta, según había oido al 
mismo Almanzor, solo contaba diez y ocho años. 
Por todas estas razones Gonzalo Gustios comprimió su 
mor; pero el amor es una fuerza espansiva que puede 
comprimirse hasta cierto punto; pereque muy compri-
mida, se dilata do una manera poderosa, y estalla. 
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Si hubiese llegado el término de la embajada del con-
de y hubiera partido á Burgos, de seguro, libre de la in-
fluencia délos lugares, de los objetos y de la atmósfera 
en que Sayaradur le habia dejado conocer su amor, e/ 
amor del conde hubiera empalidecido, se hubiera amor, 
liguado y reducídose al fin á un recuerdo vago y dulce, 
semejante al que deja en nuestra alma un hermoso sueño. 
Pero estaba escrito que Gonzalo Gustios no saliese en 
muchos años de Medinal-Azahrah.Lo quería ia fatalidad, 
y debia cumplirse. 
Llegó un dia en que el amor debia dominar al conde, 
escitado por otra pasión. Mojanmel-Al-Madhi-bi-iaj, que 
al principio no habia reparado en la vecindad de las habi-
taciones de Gonzalo Gustios con las de Sayaradur, reparó 
en ello de una manera inevitable y lógica. Almanzorlc 
habia recomendado que traíase con las mayores conside-
raciones á su ilustre huésped, y que procurase f^ue no lie 
gasen á él las noticias de su horrible desgracia. Mojan 
met-AI-Madhi-bi-Iaj cumplió religiosamente el mandato 
del hágib, aunque una secreta antipatía le separaba dej 
conde: viole triste, y atribuyó su tristeza á su larga sepa-
ración de su familia; pero llegó un punto en que el joven 
principe no pudo dudar de que estaba más cerca del coii' 
déla causa de su melancolía. Se puso en obsarvacion, y 
le vió muchas veces apoyado «n sus miradores, mirando 
de una manera ansiosa á los de Sayaradur, á los de la 
mujer destinada á ser su esposa, y sintió unos horribles 
CelOS. ' ,, '] • , : . , ^ < í • , , íf| , 
¡Los celos: esa tremenda pasión que envenena el alma» 
que hace que se aborrezcan dos hermanos, y qlieel hom -
bje mas bcnéV'üfeÁ inofensivo piense en el cernen! Al » 
Madhi-bi-laj era de suyo inclinado á la crueldad y malé 
voló y rencoroí-'o, bajo el velo de virtud (MH que se cubría • 
Desde el momento en que descubrió que :Gtiiza!o Gustios 
amaba á Sayaradur íuró v^ngár'se de él de niía manéra 
terrible. 
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Pero no alteró su aspecto, ni sus palabras, ni sus cos-
tumbres respecto á Gonzalo Guslios: limitóse á apartarle 
con un pretexto déla vecindad de Sayaradur, y rogó al 
conde que cambiase de habitación, puesto que la que 
ocupaba necesitaba algunos reparos en su adorno y 
mueblaje. 
Gonzalo Gustios comprendió entonces, á pesar del 
disimulo de Al-Madhi-bi-laJ, que aquel hombre, ya espo-
so futuro de Sayaradur, habia couiprefidido el estado d© 
su alma, que habia recelado al menos, y que le separaba 
de Sayaradur. El sefíor de Lara sintió también unos hor-
ribles celos; á su luz comprendió que amaba de una ma-
nera insensata á Sayaradur; y no pudiendo luchar con 
aquel amor, se entregó enteramente á él, y odió perla 
primera vez á un hombre. 
Habíanle aposentado en un estremo enteramente 
opuesto al lagar que ocupaba Sayaradur en el alcázar, y 
aun así, notó que se le observaba: su servidumbre habia 
variádo enteramente, y ni aun iiabia quedado en elía el 
cristiano cautivo Gaspar. 
Sin embargo, Al-Madhi- bi-laj le trataba con las mis-
mas deferencias, con la misma solicita amistad q t ó a l 
principio, y aun frecuentaba más su trato. Se comprende 
bien que prefería observar por sí mismo á que otros ob-
servasen por él . 
Entre tanto Gonzalo Gosüos que había llegado á con» 
traer un empeño violento, perdió la paciencia, y esto le 
hizo imprudente: vagó por los jardines, se aproximó á las 
habitaciones de Sayaradur, y acabó por acercarse más de 
lo que debía, en busca de un nuevo ramillete ó de un 
incidente que le pusiera en comunicación con Sayaradar^ 
Pero pasaron algunos dias y nada aconleció: eotoDees 
el conde saltó por cima de la última valla de la prudencia, 
y se determinó á jugar el todo por el todo. 
XJna tarde que volvía de la caza, se entró solo, pro vis-
19 de «n arco ¿erb'eHsbb yete algunas fl&te-, púr Itfsjar 
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diñes, á pretesto de disparar á las palomas que acudían 
en gran aúrnero á los estanques y á las frondas espesísi-
mas de laureles. Gonzalo (rustios estaba considerado por 
los oficiales del palacio como un príncipe de la sangre, 
y nadie le OÍJUSO dificultades, ni le siguió: vagó algún 
tiempo, mató algunas palomas, y al fin rodeando por un 
bosquecillo, llegó oculto por la enramada delante de un 
pabellón que correspondía al departamento de Sayaradur. 
Uno de los agimeces estaba entreabierto: el corazón 
del conde latió violentamente, sacó una saeta de su alja-
ba, enrolló en su asta un pergamino, le ató con un del-
gado cordón de seda, armó el arco, apuntó y disparó: la 
flecha penetró silbando en el pabellón por la abertura del 
agimez. 
El contenido del pergamino era el siguiente: 
«El estranjero vive en tinieblas y silencio de muerte* 
n ú ü la luz de tu hermosura y la armonía de tus canta* 
»res. ¿Por qué la hermosa doncella de los ojos de luz? 
«condena al tormento de una muerte tarda y deuna ago-
»nía cruel, á quien la ama antes que á su alma?» 
E l conde esperó á que alguna demostración le indica-
se que habia sido visto y leído su billete; pero el crepús -
culo fué condensándose cada vez más, confundióse al fin 
con la luz de la luna, y el almueden llamó á los fieles des-
de el almimbar de la mezquita á la oración de alajá. 
El conde esperó aúnt pasó algún tiempo, y el agimez 
continuó desierto; al fin, contrariado, humillado, maldi-
ciendo del momento en que habia llegado á Medina! 
Azahrah, atravesó los jardines y entró en su aposento. 
¡Pero cuál fué su sorpresa, cuando al irse á sentar en 
el lugar que tenia de costumbre, encontró sobre el diván 
un precioso ramillete! 
El conde le examinó flor por flor, hoja por hoja: su 
lenguaje era muy lacónico. 
«Si tú me amas, yo te amor-decia,-^estoy dispues»-
»ü por U á tVdo. Espcía á la aediá üóclié; UU esclavo. 
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»leal irá á buscarte y te coRducirá á donde ei amor 
»te llama.» 
Ei conde leyó y volvió á releer el ramillete, dudan-
do si daria crédito á sus ojos: pero no podia dudarse: el 
contenido era esplicito, terminante. Gonzalo Gustios gozó 
como gozamos tidos cuando vemos veneido un gran em 
peño: y sin embargo, una inquietud oscura, un presenti-
miento funesto le entristecía: una voz secreta le decia de 
lo íntimo de su alma, que debía contenerse antes de dar 
el último paso: apartarse de aquella senda, huir de ella: 
aquel era el grito poderoso de la conciencia, y sin embar 
go, el conde arrastrado por la fatalidad le desoyó. 
Y ese sentimiento que nos impulsa á desear aparecer 
lo más bello posible delante de una mujer amada, le obli* 
gó á buscar sus mejores ropas; engalanóse con ellas, con-
cediendo por la primera vez algún cuidado á su atavío. 
Gonzalo Gustios, tan celoso siempre, tan rígido, tan 
apartado de la vanidad, cayó al fin ante el amor de Saya-
radur, como Hércules ante el de Deyanira, como Sansón 
ante el de Dálila. 
Y nunca esperó con tanta impaciencia, escepto cuan-
do al frente del enemigo babia esperado el loque de arre-
metida: nunca el tiempo le pareció más largo. 
Al fin la luna llegó á lo más alto del cielo y el vigi-
lante gallo dejó oír su primer canto matutino. 
Era la media noche, ó por mejor decir, el principio de 
un nuevo día. 
En aquel momento se levantó un tapiz, aáelmtó un 
esclavo negro, y prosternándose delante del conde, le 
dijo con acento servil: 
•—Noble y escelente señor: que el Dios altísimo y úni-
co le prospere. 
—¿Me buscas? 
—Busco á tu grandeza 
- -¿Quién te envía? 
—Koiosé . 
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~¿Que no lo sabes? 
—En los jardines espera un cautivo cristiano á tu 
grandeza. 
—¡Grasparl—murmuró el conde, ysiguó al esclavo. 
Bajaron en silencio, entraron en los vecinos jardines, 
y a poco que adelantaron por ellos, salió de entre un 
bosquecillo de mirtos un hombre. 
Aquel hombre era Gaspar. 
—Señor,—le dijo,—no perdamos tiempo: seguidme. 
E l conde y Gaspar adelantaron y el esclavo negro se 
volvió^ M.-s , !v t5(uoíj-í5iq mhifíi os ñ oífd 
- ¿Quién te envía?—dijo el conde á Gaspar. 
—Ella, seior. 
, —¡Ella! ¿y quién es ella? 
—La hermosa hija del hágib. 
—;Sayaradurl 
—Sí señor. 
—¿Y como has podido?... 
—lo estaba en su servidumbre, señor, antes de que 
ella os conociera. Su padre Almanzor sabia demasiado 
que yo sería fiel é incapaz de corromper á su hija. 
— Y al cabo... 
—jAh, señor! Se trataba de vos, de un noble castella -
no, de un hombre bajo cuyas banderas va cautiva la vic-
toria. Desde que supe queestábais como embajador en 
Córdoba, anheló veros y hablé de vos á mi señora, pon-
derándola vuestro valor, vuestro poder, vuestras virtudes 
entonces Sayaradur me dijo:—quiero conocer á ese 
cristiano: haz porque yo le vea.—Sayaradur es exijente; 
hija del hombre más poderoso del Imperio, no sabe sufrir 
obstáculos á su voluntad.— Era de lodo punto imposible, 
y su impaciencia-la empeñó; su empeño la enamoró; antes 
de veros ya os amaba, y cuando os vio... fué un día en 
que paseábais con el hágib por uno de los jardines á que 
daban los miradores de Sayaradur: yo la avisé, y corrió 
desalada á veros tras sus celosías: yo estaba junto á ella: 
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al veros se puso pálida, y después un encendido rubor 
cubrió su semblante: se agitaba su seno, temblaba toda: 
cuando desapareciste con su padre, se volvió á mi y me 
dijo: 
—Yo amo al estranjero.—Sin saber por qué, aquella 
palabra me estremeció. 
—Le amo,—continuó Sayaradur,—y soy su esclava: 
escucha, es necesario que ese cristiano conoíca mi amor. 
—¿Y cómo, señora?—la contesté. 
—Espera. 
Sayaradur bajó á su jardín particular, cogió algunas 
flores, hizo un ramillete y me lo entregó. 
—¿Y si no entiende el lenguaje de las flores, señora? 
—la dije. ^ 
—Haz que ese ramillete llegue á sus manos: si le en-
tiende le contestará, porque es noble y caballero y no 
hará el insulto de un desprecio á una dama: si no le con* 
testa, entonces nos valdremos de otro medio. 
• -^¿Y si por acaso, no entendiendo el conde el signifi-
cado del ramillete, le conserva, y le vé en sus manos tu 
padre? 
—Sabrá mi padre que le amo. 
—Eso seria terrible. 
—Mi padre me ama más que á su alma. 
>~Péro te tiene prometida al primo del califa. 
—Jamás hubiera sido esposa por mi voluntad de Al -
Madhi-bi-laj después que he conocido á Gonzalo Gustios 
de Lara; me dejarla enterrar viva, antes que consentir 
en ese odioso matrimonio. 
Fué preciso qüe me resignára á cumplir la voluntad 
de Sayaradur: busqué á tino de los jardineros que no 
comprendía el lenguaje del amor pop medio de las 
flores... 
— Y el esclavo hizo llegar hasta mi el ramillete,- dijo 
conmovido Gonzalo Gustios. 
—Cuando Sayaradur,—continuó Gaspar,-*recibió vues-
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tro ramillete, lloró, se irritó, se mesó los cabellos, y 
laego se pintó en su semblante una calma espantosa.— 
Le amo y será mió,—ne dijo. 
Aquella noche la advertí de que vuestras habitacio-
nes estaban vecinas á las suyas, y que podian verse desde 
sus miradores vuestros agimeees, y una alegría insensa-
ta resplandeció en el rostro de Sayaradur, que tomó la 
guzla y fué á los miradores. 
Cuando volvió, estaba pálida, desalentada, trémula; 
vuestro amor la habla enloquecido y vuestro desden la 
mataba. Durante muchos dias estuvo sin salir de su retre-
te; al fin un dia me llamó y me dijo: 
—He hecho de modo, comprando á fuerza de oro á un 
secretario de mi padre, que puedas entrar al servicio del 
•onde Gonzalo Guslios de Lara. 
Lo quería Sayaradur y fué. Entré á vuestro servicio. 
Todos los días iba á darla noticias vuestras, y me escu-
chaba anhelante, cada vez más enamorada. El dia en que 
Al-Madhí-bi-laj cambió vuestra servidumbre, Sayaradur 
' se desesperó y fué necesario que yo hiciese poderosos 
esfuerzos para disuadirla de ana locura: quería abando-
lar el palacio, haceros robar, llevaros á un lugar apar-
tado..: un hombre empeñado en un amor impasible, no 
hubiera llegado á tal estremo. Al fia, esta noche se me 
presentó radiante de alegría. 
—Gonzalo Gustíos me ama,—me dijo:—mira. 
Y me mostró un pergamino escrito por vos. 
—Es necesario que yo le vea. 
—¿I cómo, señora?—la contesté. 
—En su servidumbre tenemos á nuestra devoción un 
esclavo. 
—Pero el príncipe Al-Madhí vigila: no podemos fiar-
nos de ese hombre. 
—Ese hombre, si le pagamos bien, será leal. 
Fué necesario ceder como siempre, por temor de que la 
energía de su carácter no la llevase á u i estremo lam 
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table. Sayaradur hizo precipitadamente un ramillete y 
me le entregó. Hé aquí, seaor, la historia de vuestros 
señores: quiera Dios que no os sean funestos. 
fci conde no contestó: en aquel momento llegaban á 
un pequeño postigo casi cubierto por un revestimiento de 
yedra. Gaspar llegó á aquel postigo, dió un ligero golpe 
con los dedos y el postigo se abrió. El conde Gonzalo 
mustios se encontró en una galería oscura, más allá de la 
cuál se veia un pequeño patio, cuyas galerías estaban 
sostenidas por un gran número de columnas blancas, del-
gadas, esbeltas. La luna le alumbraba de lleno, y á su 
luz los arcos calados y festoneados, las pilastras labradas 
de menudas y matizadas labores, los aleros de cedro, la 
fuente de alabastro, en medio de la cual un ciervo de co-
bre dorado arrojaba artificiosos juegos de agua, los ar-
riates llenos dé flores; todo era alli maravilloso, y su 
efecto acrecía á la lánguida luí de la luna. 
El esclavo llevó al conde por uta de aquellas galerías, 
y llegó á una gran puerta dorada, matizada con preciosí-
simos arabescos, y llamó á su postigo; el postigo se abrió 
y dejó ver al conde una mujer joven, vestida de blaaeo» 
de una hermosura resplandeciente, con una lámpara de 
oro en la manó. 
Gonzal» Gustíos creyó por un momento que aquella 
hermosísima doncella era Sayaradur; pero á tiempo Gas-
par, como previendo la duda del conde, dijo: 
- Déjame tu lámpara, Kinza (1), y adelántate. 
La doncella dejó la lámpara á Gaspar, atravesóla 
magnífica cámara en que se encontraban, y desapareció. 
.— ¿Y es más hermosa que esa dama Sayaradur?—dijo 
el conde impresionado aún por la hermosura de Kinza. 
—Sayaradur es el sol, Kinza la luna;-dijo lacónica-
mente Gaspar. 
I siguieron adelante. 
Sucesivamente pasaroa por cámaras y galerías, en 
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las cuales se habia apurado la belleza, la ostentación, 
las preciosidades; verdadefos milagros del arte, retretes 
encantado?, dentr« de Ies cuales era necesario pensar en 
las hurís. 
Al entrar en una larga galería, se oyó el son do una 
guzla. 
Gaspar y Gonzalo Gustios apresuraron el paso: de re-
pente, en m oscurb tramo de la galería, la lámpara se 
apagó, y el conde y el esclavo se sintieron fuertemente 
asidos, y con los ojos y las bocas ceñidas por lienzos an-
tes de que pudieran exhalar un grito. 
Su resistencia fué inúlil; fueron levantados por brazos 
vigorosos, y llevados fuera de allí. Gonzalo Gustios creyó 
percibir m ahogado grito de mujer. Luego sintió que le 
bajaban por unas escaleras, respiró un ambiente húmedo 
oyó abrir candados, resonar cerrojos, y rechinar una puerta. 
Luego le introdujeron en un lugar aun más húmedo, 
le sentaron en un poyo de piedra, y sujetaron su pié dere-
cho con un grillete. Después se alejaron, y una voz con-
vu¡si/a esclamó: 
—Gonzalo Gustios, el amor le llamaba, y tú por él ol-
vidaste el honor y lo que debías á la generosa hespitali-
dad de Almanzor: pues bien, ya que como villano ha 
obrado, como villano te trataremos. ¡Ay de tí, Gonzalo 
Gustios de Laral 
El conde creyó reconocer en aquella voz trémula é 
irritada el acento de Al-Madhi, Cuando se arrancó la ven, 
da que cubría sus ojos, se enaontró entre tinieblas, aher-
rojado en un espacio húmedo é infecto. 
Si al amanecer Gonzalo Gustios hubiera estado en la 
margen del Guadalquivir, habría visto un hombre cruci-
ficado y espirante, y un saco de cuero que arrastraba la 
corriente. 
Aquel hombre era el esclavo cristiano Gaspar. 
Lo que encerraba aquel saco, una mujer. 
Aquella ooujer era Kinza. 
CAPÍTULO v . 
DE CdMO BL AMOR, CUANDO QUIERE, SUPERA TODOS LOS 
OBSTACULOS. 
Por mucho que nos esforzásemos, no conseguiríamos 
describir en toda su estension la rábia que se apoderó 
de Gonzalo Gustios al verse encerrado, aherrojado, trata-
do como un malvado, y en poder de sus enemigfl|. 
Aumentaba esta rábia el pensar que habia sido tfai-
doramente engañado, envuelto por su rival en una cela-
da, acometido pór una traición, y vencido ante» de que 
pudiese reparar en que era atacado. 
Gonzalo Gu^tios rujió, gritó, se irritó, procuró rom-
per el hierro que le sujetaba; y no consiguiéndelO, pensó 
en poner fin á taá precario estado con arrancarse la vida. 
Pero en el momento en que iba á deshacerse el cráneo 
coaira las piedras del muro, parecióle que allá, en la in-
mensidad de las tinieblas, brotaba una claridad turbia y 
dudosa que aeréela, y que en medio de aquella luz nebu-
losa y fantástica pasaban uno á uno sus siete hijos con la» 
bocas lívidas y los ojos fijos y mates, y que cada uno de 
aquellos semblantes le miraba con amor, y que sus bo-
cas lívidas le decían: 
—¡Espera, padre! ¡espera por nosotros! 
Y el conde se aterró; comprendió que su vida no le 
pertenecía, y esperó. 
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Su vida durante algunos dias fué la de todos los pre-
sos: impaciencia, deseo de que su soledad y su silencio 
se turbase por algún incidente: esperanzas, temor, rábia, 
desesperación, cansancio, y por fin de lodo esto, un sue-
So inquieto, apenador, lleno de horribles visiones. 
Dos veces al día, un carcelero mudo, no por voluntad 
ni obediencia, sino porque tenia la lengua eortaila, entra-
ba al preso un pan negro y un cántaro de agua, limpiaba 
someramente el calabozo y desaparecía. 
£1 conde comprendió, pues, que se habla prescindid* 
de todas las consideraciones y que se le trataba con todo 
el rigor posible, lo que ya era por si mismo un mal au-
gurio. 
Sin embargo, pasaron muchos dias y nadie se presen-
té á interrogarle, ni apareció en el calabozo más que el 
carcelero mudo. 
Pasaron muchos dias aun, y el conde se sreia ya en-
terrado en vida, cuando en una de sus entradas el carce-
ero se acercó al conde y le entregó un ramillete. 
Los ojos de Gonzalo Gustios se nublaron y su corazón 
se agitó violeiUamente á la vista del ramillete: hizo un 
poderoso esfuerzo para dominar su conmoción, y al fin 
pudo descifrar el ramillete simbólico: 
«Espera, decia: te amo y soy tuya... esta noche al 
mediar.» 
El carcelero se apartó silenciosamente y cerró. 
El conde quedó solo, impaciente: primero quiso con-
tar el tiempo por un cálculo sobre las palpitaciones de 
su corazón; pero su corazón era un mal medidor del tiem-
po: se agitaba, latia apresuradamente, se paralizaba; 
Gonzalo Gustios sufria un infierno. 
Pero como todo tiene fin, su impaciencia le tuvo: oyé-
ronse pasos en la escalera que conduela al calabozo, se 
abrió y apareció una mujer maravillosamente prendida, 
cubierta coa un velo trasparente y con una lámpara de 
oro en la mano. 
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Aquella mujer se volvió al carcelero y le dijo: 
•—Espera en la puerta, y vigila: si sientes ruido de ar-
mas, si mi gente es vencida, abre las compuertas del rio. 
El esclavo hizo una señal de sumisión y se apartó al 
fondo de la puerta, en la que permaneció como un centi-
nela de vista. 
Entonces la mujer adelantó con una precipitación fe-
bril y se echó el velo á la espalda. 
El conde creyó tener ante si una aparición celeste: 
un ángel descendido en medio de un sueño; pero no era 
sueño: la que tenia delante era una mujer, un sér real y 
efectivo. El manuscrito que nos sirve de guia pondera su 
hermosura: nosotros la vemos en nuestra imaginación, 
pero desconfiamos de hacerla ver á nuestros lectores; ne-
cesitábamos para ello poseer el puro dibujo de Rafael y 
el encantadir colorido de Murillo; tenemos, pues, que 
atenernos á la hiperbólica descripción del cronista árabe, 
que se'estiende en las alabanzas de la hija de Almanzor. 
«¿Habéis visto, dice, la blanca e?puma que produce al 
)>derrumbarge de una altísima roca la catarata? Menos 
«blanca y pura es que su tez: las rosas de Biram parece-
»rian agostadas sise comparasen á sus mejillas, y esas 
«ráfagas de color rojo que pinta el sol en las nubes al 
«trasponer los lejanos montes, menos rojo que su boca, 
«que parece una pequeña banda de púrpura, que al en-
«treabrirse deja ver dos líneas de inmaculada blancura; 
«sus ojos son negros como el fondo del abismo, y sus ca-
«bellos del color de sus ojos: aquellos ojos brillan con el 
«fulgor de un ástro cuando miran afablemente, abrasan el 
«corazón como un volcan cuando miran enamorados, y 
«penetran en el alma como agudas saetas envenenadas 
«cuando miran con cólera: su frente hace sentir la majes-
«tad y la pureza, y todas estas partes juntas, las cejas de 
«ébano, la nariz dulcemente encorvada, las mejillas de una 
«dulce redondez, los labios que sonríen ó suspiráoslos ojos 
»que enamoran ó hieren, los cabellos que se agrupan en 
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•treazas, rieo», profusos, largos y brillantes, formaia uaa 
»aabeza semejante sin duda á la que Dios creó parala 
«primera mujer: su cuello, y sus hombros, y su seno, y 
«sus brazos, son incemparables; su talle feble, delicado, 
«eimbrador como una joven palmera, sostiene esta suma 
»de hermosura, y se asienta sobre otras perfecciones que 
«solo conoce Dios que las crió Arbol de perlas la llama-
*r«n, y no fueron mentirosos, porque cada uno desús 
«miembros, cada una de sus partes, desde la rosada uña 
«del pié, hasta el estremo del larguísimo cabello, era una 
«perla preciada de hermosura.- y como la hermosura se 
«engrandece con las ricas telas, y las preciosas piedras^ 
»y los brillantes y preciosos metales, Arbol de perlas es-
«taba deslumbrante con sus dobles túnicas de tela de oro 
«roja y blanca, bordadas de aljófar y esmeraldas, y la 
«costosísima gargantilla de su cuello, y los diamantes, y 
«los balages que entrelazaban sus cabellos, y el velt de 
«trasparente gasa que en sus trenzas se prendía. Arbol 
«de perlas parecía un arcángel del sétimo cielo, engala-
«nado con las riquezas de la tierra, y más preciosa y res-
«plandeciente que ellas. Y el alma de Arbol de perlas 
«era más hermosa que su cuerpo; y aquella alma, ani-
«mando la mirada de sus ojos y la sonrisa de su boca, y 
«dando majestad y elegancia á sus ademanes y á sus mo-
«viraientos, aumentaba su hermosura hasta hacerla in-
«comparable. Quien veia una vez á Arbol de perlas la 
«amaba con un am«r qne no destruían ni el tiempo ni la 
«auseacia. Aun después del último dia, soñaban con su 
«hermosura sus amadores, gimiendo por no haberla po-
»seido, en el oscuro ángulo déla tumba.» 
El narrador árabe nos ha revelad© que Sayaradur era 
la mujer que estaba delante del conde Gonzalo Gustios 
deLara. 
Sayaradur se había atrevido á ir allí; pero un^ 
vez delante del conde, el pudor, la vergüenza del 
paso ^venturado que daba , la embargaron la voz 
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y permaneció ruborosa y trémula ante Gonzalo Gustios. 
Este, por su parte, habia enmudecido, maravillado por 
tanta hermosura; un fuego intenso, devoradar, gue nunca 
habia sentido, quemaba su sér; adelantó hácia Sayaradür, 
pero en aquel momento recordó á su esposa y á sus hijos, 
y retrocedió, semejante á los fuertes varones del cristia-
nismo que arrastrados por la tentación, retrocedían con 
una firmeza sin igual, en el mismo momento en que iban 
á sueumbir á ella. 
Gonzalo Gustios era caballero, y antes que caballero 
cristiano, y cristiaao de la edad media. 
Si Sayaradur hubiera sido cristiana, Gonzalo Gustios 
no se hubiera contenid©, porque en su tiempo las man-
cebías no solo estaban toleradas sino reconocidas: apenas 
se encuentra un caballero,un prelado, óun rey déla 
edad media, que no haya dejado una numerosa sucesión 
de hijos bastardos, reconocidos públicamente: pero Sa-
yaradur era musulmana, y esta era una barrera insupe-
rable que no se atrevía á salvar: es cierto que algunos 
reyes y caballeros tuvieron mancebas y aun esposas 
árabes, judías y moras; pero esto no habia acontecido sin 
llamar sobre sus cabezas la excomunión de un obispe, y 
á veces la del mismo Papa: un excomulgado valia tanto, 
moralmente, como un leproso, y todos saben de qaé 
modo se trataba y se consideraba á los leprosos en la edad 
media. 
Por lo tanto, el primer impulso del conde habia sido el 
de huir de Sayaradur, de la mujer que amaba, de la mu-
jer á quien habia ido á buscar y por la que habia sido 
preso. Pero aquel impulso era violento, independiente de 
su voluntad, resultado fatal de las creencias y de las 
costumbres de su época. 
Pero como por fuerte que sea la razón, nunca lo es 
bastante para sobreponerse á las pasiones, el conde detu-
vo el paso que habia dado hácia atrás y miró con delicia, 
«on arrobamiento, casi con estasis á Sayaradur. 
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—1 Ahí ¡señoral—esclamó;—¡vos sola no os habéis ol-
vidado del pobre cautivo, y descendéis hasta él como m 
ángel de luz! 
—¡Olvidarle yo l -esc lamó Sayaradur con un acenU 
tan dulce y tan apasionado, que hizo vibrar hasta lo más 
recóndito el corazón del coide:—¿olvidarte yo, cristiano? 
Las hijas de mi raza no aman mas que una vez, poro su 
amor es eterno. 
- - | Y has concebido por mi un amor semejantel ¡Oh! 
¡Dies mió! ¿Ignoras quién soy? ¿No sabes que allátrás las 
montaias azules, tengo una esposa, tengo hijos? 
—¡Que tienes hijos!—esclasaó Sayaradur, palideciendo, 
y dejando ver en sus ojos dos brillantes lágrimas:—¡ohl 
porque tienes hijos, te amo más... Tú no sabes el interés 
queme inspiras, eristiano .. no, no lo sabes... ¡Ojala quft 
nunca lo sepas enteramente! 
Sayaradur sabia la muerte de los siete infantes. 
—¿Y por qué pides á Dios que jamás lo sepa?...—dijo 
cuidadoso el conde. 
—¡Oh! porque... los hombres sois ingratos,—contestó 
turbada Sayaradur, sin saber qué contestar:—cuanto más 
os ama una desdichada mujer, tanto menos la amáis. 
—Ese amor es imposible entre hosotros, Sayaradur. 
—¡Imposible! 
—Lo impide el deber. 
—¡El deber! 
— S i . . eres hija de Almanzor. 
—Mi padre me tiene destinada á otro hombre; á un 
hombre que á la muerte del califa Hescham, será califa. 
Pero mi alma le aborrece, y jamás sería su esposa, aun-
<iue no te hubiese conocido: después de haberte conooi-
do, cristiano, no seré de nadie mas que tuya. 
—¡Mia! ¡mialr—esclamó eon acento delirante el conde: 
—¡y esto es imposible, imposible de todo punto! 
—Mi padre consentirá en nuestra uaíon,—dijo Sa-
yaradur. 
34 
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—¡En nuestra imfenl-^-esclamó aterrado el conde. 
—Sí, mi padre me ama, yole suplicaré, llGráré..= y el 
noble Almanzor consentirá. 
¡Eso es imposible; leago esposa! 
—Bien, yo no tendré celos de ella; la amaré como á 
una hermana; la amaré más; porque la amas tú. 
—¿Pero aas ©h'ÍHíide, Sayaradár, que un Giristiano no 
puede tener más que una esposa? 
•—Pero un caballero cristiano que se coivierla á la 
verdadera fé del Dios altísimo y único, - dijo timidamen-
Je Sayaradur,--puede ser noble;-rico, respetado entre 
nosotros: puede tener muchas espesas. ísíflOíB; 
Kl rostro del conde se nubló momentáneamenteí luego 
repitió coo acento triste: 
- Ese^aor es imposible. 
-^¡Imposiblel: ¿Y quieres que te deje entregado al odió 
de tu enemigo? 
—¡De m i enemigo!... ¡Qué! ¿acaso tu padre?... 
- Mi padre es un varón justo y temeroso de Dios, y 
nunca hubiera faltado á su fé de creyente y de caballe-
jo . , . Pero hay un hombre que sabe que yo te amo . ' . i y ese 
Isoiiibre es el que mi padre me destina, para esposo, el 
principe Mojanmet Al-Madhí-bi-lai .. y ese hombre... 
- ¡Ah! ¿Gon que ese boaibre es el que me ha reducido 
á este miserable estado, y ese hombre te SaÉfeíóqfl"**"-
—¡Y ese hombre te matará! 
—¡Y qué importa!...Mi brazo se ha cansado ya: las in-
gratitudes han secado mr corazón... Si muero lejos de 
mis hijos.me llorarán y me vengarán. 
- ¡Que te vendarán tus hijos!... ¿Y sí [$ necesitas ven-
—¡Vengar! ¡que necesito yo vengar á mis hijos! ¡Oh! 
¡Dios Biio! ¿y por que? 
- No, yo no he dicho que sea necesario vengarlos... 
Pero podráísuceder.-.. tú tienes:enemigos en Castilla... 
iis, hijos los vencerán. r -:: 
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- ¿ Y ta obsliüas en morir niajor que en anífirme?... 
—¡Mejor que en amarte]... No, no, Sayaradur... -Yo ta 
amt aiás quy á m i mismo, máí-queel ciego á la lo/., nú* 
que ai;agua el sediento... Pero U edad.-la reíigioa, la pa-
tria,: todo nos separa, Sayaradur; no queramos caer en el 
abismó .pretendiendo salvarme.. Tu padre ¡oh! tu padre no 
te perdonaría jamás. 
—Escacha,—dijo.Sayaradur; ~-yo le amo hasta tal pun» 
to que.., consiento en Muir contigo... Yo te sacaré de 
aquí.. . y luego te seguiré... No-puedo ser tu esposa... 
pues bien, seré tu esclava; pero tú me amarás. . . ¿no es 
verdad-?-! Yo velaré tu sueño, te cantaré hermosos versos 
y nunca estaré triste, nunca; ni cuando recuerde mi pa-
tria, mi padre, mis hermanos. 
—llmposible... cien veces ihaposibicl—esclamó Iriste-
menle el feoode.; . 
:: ^ ¡Me desprecias!-dijo coa irritación Sayaradur. 
—Respeto á tu padre, te respeto á tí misma, guardo mi 
honor. La sangre de ios Laras no se ha manchado jamás 
con una infamia. 
—¡Qh! ¡aací en infausto dia!—esclamó llorando Saya-
radur:—¡espongo mi honra y mi vida por salvarte! te 
digo mi amor y tú 16 desprecias, hasta él punto de no 
quererme por esclava... Pues bienj cristiano; yo te saca-
ré de aquí, mal tu grado: tengo tesoros y gentes leales, 
y huiré de aquí llevándote conmigo á lo más apartado 
del Africa, y allí le guardaré para mí: te arrancaré hasta 
úilima esperanza de volver á tu patria. 
— Entonces, Sáyaradur, le aborreceré. 
- ¡Ahí—eselamó la joven cubriéndose el Tostro con las 
DMM^hBa «;)•• ó-ilüd sbiiibu; . kf>ns!<;g ¿raü¿!f.ohíiií! 
—Escacha, Sayaradur, escucha,—esclamó el conde 
vencido por el amor y por la hermosura de la j o v e n . -
Un solo medio hay para que podamos amarnos. 
—¿Cuál'—eselamó con ánsia Sayaradur. 
. —Conviértete á la verdadera fé... hazte cristiana. 
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•—¡Gómol ¡renegar de mi Dios! 
—No; abrir los ojos á la luz. 
—¡Nunca! -esclamó cen indignaeion la joy en-
—Entonces, déjame: líbrame del tormento de tu her-
mosura. E l c-nd a cristiano no amará jamás áuna infiel 
Sayaradur miró por un momento de una manera terri-
blemente feroz á Gonzalo Gustios. 
—¿Es esa tu última resolucion?~dijo. 
—Si; mi resolución irrevocable. 
—¿De modo que no me amarás si no soy cristiana? 
La jóven destelló de sus bellísimos ojos negros una 
nuera é intensa mirada sobre Gonzalo Gustios. 
—¡Adiós!- le dijo al fin. 
•^¡Adios!—contestó profundamente el conde. 
Sayaradur se v«lvió; y lenta, grave, fatal, atravesó la 
reducida ostensión del calabozo, y desapareció por la 
puerta, que se cerró. 
E l conde oyó crujir uno tras otro los «aadados y los 
cerrojos, y quedó de nuevo solo, envuelto en las tinie-
blas, luchando en su pensamiento con un infierno de 
pasiones. 
Entre tanto Sayaradur subia meditabunda y llorosa la 
escalera, atravesó un oscuro pasadizo, y al fia de él dió 
un bolsillo al esclavo. 
—Desde mañana,—dijo,—cuidarás que nada falte al 
cristiano: lecho, fuego, luz, manjares agradables... rae 
respondes con tu cabeza. 
E l esclavo se inclinó y Sayaradur se alejó acompañada 
de una doncella que la esperaba en aquel sitio, y atrave-
sando algunas galerías y jardines, entró en su departa -
mento y luego en su dormitorio, en dende quedó sola. 
C A P Í T U L O V I . 
EN QUE $E SABE HASTA QUÉ PUNTO LLEVÓ SO AMOR A 
SATARADTJR. 
Alnaanzor había destinado á su hija iaá habitacioaes 
más osteotosas y bellas del palacio de Azahrah, y espe-
cialmente el dormitorio de Sayaradur era magnifico. 
Era un gabinete circular rodeado de una galería sos-
tenida en columnas de bronce dorado y esmaltado: sobre 
acuellas columnas descansaban arcos calados, casi 
aéreos, en los que se sustentaba una cúpula estrellada, 
orlada de ventanas caladas: las paredes de las galerías, el 
techo, el pavimento, labradas, matizadas, doradas las 
unas; su riquísimo artesonado, y de menudo y brillante 
mosaico los otros, reproducían por todas partes en ins. 
cripciones y cifras ocultas entre flores los versículos más 
bellos del ¿oran, los mejores versos amorosos de los más 
renombrados poetas árabes. 
De la cúpula pendía una magnífica lámpara de ágata, 
velada por pabellones de encajes, y no tendiendo sobre 
ios objetos sino una luz amortiguada y lánguida; de los 
festones de los arcos se suspendían jaulas de oro en que 
estaban aprisionados ruiseñores y otros pájaros de voz 
melodiosa; los velos dorados y matizados representaban 
Aceñas de amor, tomadas de la mitología griega: era 
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aquella, en fin, la habitación de una virgen musulmana, 
guardada para el placer, y ningún lugar menos a propósi-" 
to para que se calmara la amorosa inquietud de Sayaradur. 
Aquella luz que destellaba en los dorados adornos lán -
guidos destellos; aquellas misteriosas inscripciones, aque-
llos incitantes lapices, todo respiraba amor: el graa es-
pejo de plata colocado éomo un techó sobre el diván de 
púrpura que la servia de lecho, reproducia su maravillo-
sa hermosura, y allí, entregada á sus pensamientos, Sa-
yaradur sintió ese placer inefable, que consiste en la 
concentración del deseo de un sér adorado: vio á Gpnza-
jo Guslios, á quien su imaginación embellecía, no ya ia> 
diferente y severo, sino enamorado, trémulo de amor á 
sus piós, y sus lábios repetían de una manera fatal: 
—Sé cristiana y te amo. 
Hubo un momento en que las ideas de Sayaradur to 
marón un giro esiraño; se levantaron sobre ella misma 
la arrastraron á un espacio de sueños, á un porvenir harto 
distinto de aquel á que la habían destinado: Sayaradur 
habia roto el último freno del temor y del respeto, y so 
había sobrepuesto á todo, esceplo á su deseo y á su 
amor. cínWin cm< ¿étíü'Hftíú ¿ ? D gol- m ^ost^e 
Y este pensamiento trajo de una manera lógica y pre-
cisa otros pensamientos, y aquella resolución otras reso-
luciones. Alzóse del lecho, se envolvió en una túnica de 
lino; y salieado lie su retrete, entró en otra cámara, que 
abrió con llave, y que no era menos rica y bella que la 
que había abaiidooado 
Alrededor de aquella cámara íubia grandes arcas de 
hierro que conleoian los magníficos trajes,, las joyas, el 
losoro, en ün, de Sayaradur. 
La joven abrió uno de aquellos cofres y sacó de él ua 
precioso cofrecillo.de sándalo; volvióse á s u dormitorio, 
puso ftl cofrecillo sobre una mesa y ie abrió. 
Al abrirle brotaron torrentes de luz arrancados por 
el resplandor de la lámpara sobre las joyas.que contenia 
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-Este collar,—dijo, ciñéudose uno asembrosaraente 
rico y resplandeciente de gruesos diamantes montados 
con un gusto esquisito en medio de rosetones de perlas, 
—era de la sultana Halleva; el califa lo regaló á mi padre, 
y mi padre á mi: dicen que vale sin el precio de la cons-
trucción trescientas rail doblas: estas arracadas,—j m i -
raba unas magnificas de diamantes y rubies,—fueron de 
la sultana Sobeya, madre del califa; valen casi tanto co-
mo el collar: y este ceñidor, que fué de la sultana Howa-
ht, vale doble que esas dos joyas: esto es un tesoro... ¿Y 
para que las quiero? Alhajas tan ricas como estas tengo 
sobradas: mi padre no me preguntará por ellas, y si me 
pregunta, ¿qué importa?... Y luego lo primero es él... él 
á quea adoro. ' . |(V • . '^^ i;;:<'»!,f;Tj H i ^ . _ 
Sayaradur en seguida se puso a desclavar con gran 
trabajo,, sirviéndose de su puñal y de ios instrumentos 
que hubo á las manos, las gruesas piedras de las tres al-
hajas, y en esta operación invirtió lo que quedaba de la 
noche: al amanecer, tenia encerrados en un saquito los 
diamantes, los rabíes, las perlas y los balajes, que antes 
habian constituido aquellas magnííicas alhajas: encerró 
los fragmentos restantes en el cofrecillo, el cofrecillo eu 
el arca, se vistió y llamó'á sus doncellas. 
—•¿Quién guarda la puerta de la Axarquia? (1)—dijo. 
— El wal i , ebii'Zabu. 
Sayaradur movió descontenta la cabeza y murmuró: 
—Es un miserable que sirve con la obediencia servil. 
de un perro á Al-Madhi. ¿Y la de Álguf? 
—El wal i Ilarum. 
—Otro miserable. 
—¿Yla de Alquibla? 
—El wali Ríijalul-laj. {Alíenlo de D'm.J 
—¡Oh! ese si. . . Haced venid al wali de la puerta; de A l -
quibla.' •• y/la ijnsu:Airiooni óíe^ioD^-, lebdAim 
(!)• La Axarquia entre los árabes es la parle de Orien-
te, Alguf la del Norte, y Alquibla la del Mediodía, 
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No tardó en presentarse un jóyen árabe, qne se i i -
clinó profundamente ante Sayaradur como ante una sul-
tán». ' Hi ^0 rsOtioHm.-
—¿Estás dispuesto á servirme, Rajalul-laj? 
—Mi vida es tuya, señora.* 
—Necesito cuatro hombres fieles. 
—Los tendrás. 
—Necesito además un vestido de caballero, un arnés 
un capacete con guarda faz, para no poder ser «onecida, 
y caballo con arneses de guerra. 
—¿Y cuándo, señora? 
—Al momento. 
El walí iba á partir. 
—Espera: que esos cuatro ginetes no sepan quien soy. 
—No lo sabrán. 
—Qae me esperen con el caballo en la puerta de la mi-
na que sale á la rambla de Almohedin. 
—Muy bien, señora. 
—Vete y vuelve al momento. 
Rajatul-Iaj se inclinó, partió y volvió antes demedia 
hora: le acompañaba UH esclavo que llevaba sobre las es-
paldas un cofre largo y estrecho. 
El walí mandó al esclavo que dejase el cofre, y sa-
liese. ! 
Quedaron de nuevo solos Sayaradur y RajatuMaj. 
E l wali abrió el cofre: dentro venian un magnifico 
arnés cincelado^ dorado y matizado, y unas espléndidas 
vestiduras. 
Sayaradur examinólas ropas y las dimensiones del ar-
nés, y dijo: 
—¿Dónde has comprado estas ropas y estas armas, que 
no parece sino que han sido fabricadas á mi medida? 
—Son las galas y el arnés de fiesta de mi hermano me-
nor Abdel,—contestó lacónicamente el wali. 
"' Sayaradur lomó los vestidos, entró en una habitación 
inmediata, y poco después entró en el aposento donde es-
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ba Rajalul-laj trasformada en un mancebe, pero en un 
mancebo inverosímil, si sé nos permite esta frase, por lo 
hermoso. 
A pesar del mágico poder de la hermosura de la j ó -
ven, el walí no espresó ni por un movimiento, ni por una 
contracción, que Sayaradur hubiese causado en él otra 
impresión que la que le habría causado la vista de A l -
manzor. En los árabes todo estaba subordinado al servi-
lismo de su institución; hasta el amor. 
Rajatul-laj sirvió de escudero á Sayaradur, y la ar-
mó, trasformándola en un pequeño guerrero; púsola un 
rico caftán sobre las armas, ceñido con una faja de Per-
sia, en que se sujetaban un yatagán y un puñal, y sobre 
el caftán un almaizar blanquísimo. Guando estuvo com-
pleto el disfraz de Sayaradur, nadie hubiera reconocido 
en ella una mujer. 
Entonces la joven tomó el saco, donde guardaba sus 
piedras preciosas, y n.andó al walí que la siguiese: atra-
vesó algunas habitaciones, bajó escaleras^ y al fin abrió 
con llave una pequeña puerta de hierro, y entraron en 
una mina. 
Siguiéronla: la mina era larga y estrecha: al fin, des-
pués de una hora de marcha, hallaron otra puerta que 
Sayaradur abrió. Entonces se encontraron en una cueva, 
y saliendo de ella, en un bosquecillo de álamos, en me-
dio del cual había una fuente de piedra. 
Aquella era la fuente de Almunacin. 
El walí silbó cuando llegaron á aquel sitio, y en el 
momento salieron de una de las sendas de la espesura 
cuatro soldados árabes á caballo, dos de los cuales lleva-
ban otros dos caballos del diestro, 
—A caballo, walí,—le dijo Sayaradur, y á Corthobah. 
—¿Y qué he de hacer en Corthobah? 
—Ir á la mezquita mozárabe. 
—¿Y qué he de hacer allí? 
—Hablar con el gran faqui de los cristianoa. 
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•—¿Y qué le he de decir? 
—Que un príncipe árabe le espera en el aduar cristia-
HO de hx Algutia juato á las cabaúas de los leprosos. . 
—¡Góruo^ señora! ¿No temes contaminarte, yendo entre 
esos desdichados tocados por la mano de Dios? 
—Vé, vé, buen Rajatal-laj, y di al faquí, que el prínci-
pe árabe le espera para hacer una obra de caridad. 
~ l O h l Bendita seas tú, señora, que eres eí consuelo de 
los aflijidos y de los desesperados. 
—Escucha: vé á toda la carrera del caballo, y cuando 
llegues á Corthobah, toma un palanquín cerrado, y tráete 
al faquí al aduar cristiano con toda la rapidez posible. Sj 
le das prisa, el faquí llegará casi al mismo tiempo que 
yo, porque daré un gran rodeo para tomar el puente de 
Alquibla. 
E l walí montó á caballo, y partió con la rapidez del 
Viento á Córdoba por el camino más corto. Por el contra-
rio, Sayaradur atravesó un puente de madera, y tomó un 
gran rodeo hasta llegar á un camino opuesto; entonces to-
mó por aquel camino en dirección al rio, y anduvo por 
él durante dos horas. 
Al fin se vió un magnífico puente, y al otro lado, so-
bre una altura, «na población miserable; gran trecho 
más allá, corriente abajo del Guadalquivir, se veían al-
gunas chozas diseminadas, junto á las cuales habia una 
cruz, y en aquella cruz un cepillo. 
Sayaradur se encaminó á las barracas, y cuando sus 
. habitantes vieron que se acercaban á ellos hombres, sa-
lieron á ias puertas de sus chozas, agitando cada cual 
una carraca, lo que producia un concierto, ó mejor di-
cho, un desconcierto chiilon y desapacible. 
Aquellos hombres eran leprosos, sentenciados á vivir 
aislados, apartados de. iodo roce con hombres y con ani-
males que pudiesen contaminarse y llevar el contagio a 
las poblaciones; No podiaivhablar, ni espresar su necesi-
dad más que por medio de la carraca, y estaban del mis-
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mo modo obligados á hacerla sonar cuando encontraban 
á alguna peí sena, como para advertirle, como para de-
cirle •• 
-—Huye de nosotros, si no quieres contaminarte y ser 
como nosotros malditos de Dios. 
El leproso era el pária de la edad media: el que le to-
case, el que hablase con él, si era visto, era lanzado de 
la sociedad y considerado como leproso, aunque no se 
hubiese contaminado. 
Esta horrible enfermedad, á la que llamaban enton-
ces, y aun llama ahora la gente vulgar, mal de San Láza-
ro, anticipába la muerte; una muerte más horrorosa que 
la natural, porque era una muerte social, una muerte con 
sentimiento, con padecimientos inmensos, con humilla-
ciones desesperadoras: un leproso era menos que un per-
ro; era un sér que causaba espanto, del que todos se 
apartaban con horror, al que escuchaban desde lejos, al 
que se podia matar si bebia ea una fuente ó en ün arro-
yo, del que nadie tenia eompasion, porque aquel mal se 
consideraba como castigo del cielo. 
Esta preocupación era común entre cristianos y mu-
sulmanes. 
Sayaradur, por lo tanto, inandó á los, cuatro soldados 
que se detuvieran, y se encaminó sola a la primera ca-
bana. 
A medida que se acercaba á ella, el leproso que esta-
ba á la puerta agitaba con más fuerza su carraca, a pe-
sar de lo cual, Sayaradur fué avanzando hácia la cabana. 
El leproso, que era un anciano cubierto con un sayo 
de lana oscuro, creyó que sin duda el que se acercaba 
no comprendía lo que queria decir el sonido de la carra-
ca, y le dirijió la palabra, esponiéndose por lo tanto á ser 
muerto en el acto. 
—¡Apártate, apártate tu, cualquiera que seasí—dijo:— 
¿No temes ser maldito como yo, si mi aliento abrasado 
corrompe ta sangre? . 
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Sayaradur se detuvo ya á la puerta de la barraca, y 
echó pié á tierra. 
-r-¿Por q«é me has hablado,—dijo duleemente,- cuan-
do sabes que el hablarme te espone á la muer.le? 
—-Porque soy cristiano,—contestó el leproso. 
-—¡Ah!--esclamó con admiración Sayaradur:—y por-
que eres cristiano... 
—Tengo caridad...—-contestó gravemente el leproso, 
retrocediendo hácia el fondo de la cabana, á medida que 
se acercaba Sayaradur á él. 
—¡Ah! Y porque tienes Caridad... 
—Evito que un semejante mió perezca á costa de mi 
propia vida. 
Aquella caridad era sublime. 
Sayaradur se maravilló ante aquella ardiente caridad 
del cristianismo, y arrastrada por ella, ae despojó del 
guantelete y tendió su mano al leproso. 
El leproso retrocedió hasta tocar la pared de su bar* 
¿$ca . ^ • \ ' , ' ; V ' , . ' •>' 
—¡Aparta, aparta, señorl—gritó el leproso:—¡no pro-
voques la cólera de Dios, no la desafiesl 
Sayaradur adelantó y esclamó: 
—¡El Dios de los cristianos me salvará, si quiere que 
crea en éll 
Y asió la mano del leproso. 
—¿Quién eres?—esclamó el anciano retirando precipi-
tadamente su mano. 
—Soy una mujer que ama, y que todo lo sacrifica por 
su amor. 
—¡Oh, Dios mió!—esclamó el leproso, tú has hecho 
que del mal provenga el bien; tus juicios son inescruta-
bles. ¡Bendito seas, Señor! 
En aquel momento sonó una robusta voz á la puerta. 
—¡Por Gabriel y todos los arcángeles del sétimo cielo, 
perro maldito y condenado! ¿cómo te atreves á hablar 
con una criatura? 
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Y desmontando del caballo quien había pronunciado 
aquella palabra, desnudó su yatagán, y penetró en la 
choza.. 
Aquel hombre era el wali Rajatul-laj. 
—¿Ha venido el faqui cristiano?—dijo gravemente 
Snyaradur, interrumpiéndole y adelantándose hácia él. 
—Si, noble señor. 
—Sal de la choza. 
Rajatul-laj retrocedió. 
—Envaina el yatagán y sigúeme. 
—Pero ese infiel... 
—Ese infiel, Rajatul-laj, vale más que tú y que yo.—-
T al salir de la choza arrojó en el cepillo de la cruz un 
puñado de monedas de oro. 
—¿Y has tocado al leproso, señora? - dijo cuidadoso 
el wali. 
—Le he tocado, ¿por qué... 
—¿Por qué?... ¡por una imprudeacia!...—esclamó ater-
rado el wali.—¡Oh, Señorl ¡Señor! ¡tú no consentirás 
que la lepra sea ia paga de tanta caridad! 
—¿Dónde está el faqui cri- tiano? 
—Hélo alli, señora,—dijo el wali. 
—¡Cómo! ¿y se ha detenido temeroso de llegar á esos 
desgraciados? 
—Le he mandado detener yo. 
—Mándale que se acerque. 
El wali hizo una señal á un anciano pobremente ves-
tido, que estaba á alguna distancia apoyado en un 
báculo. 
El anciano se acerco. 
Su semblante era venerable, su mirada dulce, su 
apostura digna. 
—¡Que Dios te proteja, noble maneebo, y te conceda 
prosperidades!—dijo el anciano en buen árabe. 
—¿Quién eres? 
—Soy Teobaido, obispo de Córdoba: fine han dicho que 
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aa príncipe árabe me llamaba para hacer una obra de 
caridad, y he venido en el momento. 
—¿Cómo entiendes tú la caridad? 
—La caridad es la virtud que nos hace olvidarnos de 
nuestras propias necesidades para satisfacer las de los 
demás. 
—¿Según eso, la caridad es una gran virtud? 
—¡La caridad!—esclamó con efusión el Obispo;—es el 
amor eterno, infinito, creador; la caridad es la primera 
virtud del hombre, la virtud de las virtudes: quien tiene 
caridad, lo tiene todo; quien es caritativo, es santo. 
—¿Y la caridad es el «ristianismo? 
—¿Según eso, lodos los cristianos son santos? 
—Desgraciadamente no,—contestó suspirando el obispo: 
—desgraciadamente se encuentran muy pocos hombres 
de caridad ardiente y desinléresadá: ¡oh! ¡si así no fuese! 
Entonces el hombre no se teñiria en la sangre del hom-
bre: entonces todos estañamos unidos con el dulce lazo 
de la fraternidad. 
--¿Y tú eres caritativo, puesto que eres cristiano? 
—Yo vivo entre infieles, éspuesto á la esclavitud, á la 
deshonra, al martirio, por no dejar sin pastor al rebaño 
que me ha confiado Dios: y sin embargo, no me atrevo á 
decir que tengo caridad. 
—Mira,-dijo Sayaradur, mostrándole á poca distan-
cia á 'os leprosos, que puestos á la entrada de sus caba-
nas, agitaban sus carracas con una unidad lúgubre y des-
apacible: -esos desdichados están separados del mundo; 
son cadáveres quo sienten el fuego de la lepra en sus en-
trañas, la desesperación en el alma: todos huyen de ellos, 
todos lis maldicen: les está prohibido acercarse hasta á 
los animales domésticos .. 
—La ley mira la caridad desde ug punto más alto que 
el hombre; h ley quiere prevenir un coal igio funesto, y 
es cruel con el contagiado. 
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—Cruel, sí; muy cruel,- dijo Sayaradur: - ¿quién duda 
que muclios desdichados lendrán esposas, hijos, á los que 
no pueden ver, á los que no pueden acercarse? ¡Oh! esto 
es horrible, de todo punto horrible. 
—La caridad puede hacer mucho por esos desdichados • 
—¿Puede volverles la paz del alma, los goces d3 la 
familia? 
—No: pero puede consolarlos. 
—¡Insuficiente candad! 
—Mos los ha tocado con su mano: Dios sin duda los 
ha castigado: una caridad mal entendida que los pusiera 
en contacto con los demás hombres, seria un crimen: 
tocarlos es sentenciarse de una manera infructuosa al 
aislamiento, porque sería un crimen acercarse á los de-
más estando contaminados. 
—¿De modo que verias morir á uno de esos infelices, 
le verías desesperada, entregado al dolor, y no le socor-
: rerias? 
—¡Oh! si, aunque después hubiese de quedarme en su 
cabana como un hermano. 
—¡Oh! esa es una santa caridad. 
—Jesucristo amó á sus enemigos y los perdonó. 
—¡Amar y perdonar á sus enemigos! ¡Oh! eso es 
imposible 
—Hé aquí por qué es casi imposible la caridad. 
—Pues bien: escucha,—añadió Sayaradur apartándose 
más con el obispo Teobald©;~»yo quiero ser cristiana. 
— ¡Cristiana! 
—Sí, yo soy una mujer. 
—¿Una mujer? 
—Sí,—añadió Sayaradur, apartándose más, y descu-
briendo su semblaole á Teobaldo. 
El obispo exhaló un grito de sorpresa ante tanta j u -
ventud, tanta hermosura y tanto candor. 
—Yo soy Sayaradur, la hija del, grande y magnífico 
Almanzor. 
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—¿Y quieres ser cristiana? 
—Si. 
—¿Y quién ha hecho descender hasta tí la fé? 
— E l amor. 
—lEI amorl 
Sayaradar describió al obispo, con la fuerza y la lo-
zanía de su imaginación oriental, su amor hácia el conde 
Gonzalo Gustios de Lara. 
—¿Y sabes por qué le he amado? - dijo:—por caridad: 
yo conocí sus desgracias, desgracias que él no sabe to-
davía: vi un padre sin hijos, sin esposa; un cautivo sin 
patria, porque mi padre le retendrá aquí para que no 
pueda ir á su patria y reconocer toda la estension de su 
desdicha. Yo he dicho mis amores a ese hombre, y ese 
hombre rae ha desdeñado porque no soy cristiana. 
—¡Oh! ¿Y es el amor, una pasión impura, laque te trae 
al cristianismo?—dijo severamente el obispo. 
—¡Oh! no,—esclamó Sayaradur:—yo le amo como se 
aman los ángeles, yo amo su alma; si no puedo ser su 
esposa, seré su hermana: ¿no te he dicho que le amo por 
compasión? » 
—¿Y el señor de Lara te corresponde? 
—He visto e! amor en sus ojos, pero un amor puro y 
noble como el mío: yo quiero que nada nos separe, creer 
en el Dios que él cree, orar al Dios que él ora. 
—¿Y no te aterra que tu padre?... 
—¡Oh! no: seré mártir si es preciso. 
—Has sido imprudente: has venido con personas que 
pueden sospechar... 
—Solo una de esas personas me conoce, y esa persona 
es el walí que ka ido á buscarte á Gorthobah: Rajalul-laj 
callará, porque aunque su respeto á mi padre le ha soste-
nido en los límites del respeto, yo sé que me ama. 
—¡Oh, Diós mió! ¡Dios mío! ¡y cuáñ incomprensible es 
tu Providencia! ¡por cuan torcidos caminos traes al redil 
una obeja perdidal 
LOS SIETE INFANTES DE L A M . 281 
—Escucha,—dijo Sayaradur;-yo he puesto mi con-
fiaaza en el Dios de los ensUanos,, y he entrado en la ca-
bana de un leproso, he tocado su mano. 
Y le mostr ó su hermosa y pequeña mano, que tenia 
aún descubierta. 
£1 obispo, maravillado de tan sencilla fé, de tan in-
tenso amor, de tan gran eorazon, asió aquella mano y la 
estrechó contra su pecho con la efusión de un padre. 
—Mira,—añadió Sayaradur;—hasta que he amado, 
hasta que he sufrido, no he comprendido el sufrimiento 
ajeno; pero cuando he sentido en mi alma la sed del 
amor y la desesperación de no poder satisfacerla, me he 
acordado de la desesperación de los demás: hé allí, me 
decia, esos esclavos que labran mis jardines, que están 
lejos de su patria, lejos de los suyos, lejos de las prendas 
de su alma. Entonces para consolarme á mí misma acer-
ca de aquel infortunio, busqué otros séres más desdichá-
dos y los encontré: mis esclavos están tratados con hu-
manidad, alimentados, vestidos, tienen la esperanza de 
ser rescatados... se les trata como hombres; pero estos 
miserables leprosos, separados del mundo, heridos por la 
mano de Dios, sin esperanza, sufriendo los horrores de 
una enfermedad incurable, despedazado el cuerpo por la 
le(íra, el alma por la desesperación; insultados y malde-
cidos por todo el mundo... johl son los séres más desdi-
chados de la tierra; todos los abandonan, sufren el ham-
bre, la desnudez, el frió, la fiebre... y he querido aliviar' 
los... He venido, y te he llamado... á ti, sacerdote dé ; 
Dios á quien adora el hombre á quien amo. 
—¿Y cómo piensas aliviar á estos infelices?—dijo con-
movido el obispo. 
—Quiero fundar un almarestan (1) para ellos en el mis-
mo sitio en que están sus barracas. 
—Pero si tu padre sabe... 
(i) Hospital. 
36 
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—No, no lo sabrá. Pide licencia al califa en nombre de 
los mozárabes, de quien eres fáquí: di que ellos harán á 
su cesta el almarestan, y... toma: aquí hay un tesoro. 
Y dió á Teobaldo ei saco de seda en que guardaba la 
pedrería. o a ^ r ¿ o b e s o * , 0 E O i q s T n « »« o« 
—¡Oh, Diosmio! ¡Dios miol--esolai¡aó el obispo: -tiene 
la fé de una mártir, y la dulzura de una santa. 
-—Yo-no soy más que una mujer que ama. Escucha: yo 
haré que califa io conceda al momento la íieencia-
cuando la hayas obtenido, marcarás un surco con un ara-
do en toda la ostensión que se vé desde la márgen del rio 
hasta aquella verde colina> coronada dé tejos en su an-
chura y en su largo, desde el lugar en donde estamos 
hasta el puente. 
Era una inmensa ostensión de terreno la que hahia 
señalado SayaraduRi 
-^-¿Y habrá bastante precio en este saco para todo eso? 
—dijo el obispo maravillado por la grandeza del pensa-
miento de Sayaradur* 
— E n ese saco hay un tesoro, y después de hacer lo que 
te diré, aun quedará para subvenir por muchos años al 
alimento de ios leprosos. Escucha: luego traerás cuanlos 
jornaleros encuentres;, amontonarás materiales, rodearás 
de un muro ese terreno, abrirás una acequia en el rio, y 
la meterás dentro del cercado: ellos no pueden tocar á i^s 
aguas corrientes; pues bienj que tengan agua suya, y que 
esacorriente la beba la tierra del cercado sin salir de éj-
Luego en el centro levantarás el almarestan de piedra*» 
de un solo piso, y le harás con habitaciones suficientes, 
limpias y cómodas; rodearás de jardines y de albercas el 
almarestan; plantarás bosques de árboles, á cuya sombra 
puedan pasar los ardores del estío; y en medio de esos 
bosques harás una mezquita cristiana, abierta de modo 
que puedan escucharte sin contaminarte, porque yo 
quiero que seas su faqui: cuando todo esto esté hech05 
que ha de ser muy pronto, empleando éuantos hombres 
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sean necesarios, pondrás muebles y lechos, y proveerás 
al edificio de todo cuanto requiere un alpaarestan. 
Et obispo escuchaba trasportado á Sayaradur, y tuvo 
impulsos de arrojarse á sus piés, porque en lo conmovido 
y febril del acento dé la jóven, enla espresion desús 
ojos, en todo su ser, en fin, se coraprendia que no era 
aquel uno de esos votos con los cuales se pretende poner 
á usura el favor divino, sino el sentimiento espontáneo 
de un alma escesivamente compasiva, que se conmueve 
ante el sufrimiento de sus semejantes. 
— l luego, luego...—dijo el obispo,~-cuando todo eso 
eslé hecho, cuando se haya agotado el fruto de tu genero-
sidad, cuando tú ya no existas, ¿quién alimentará, quién 
cuidará de los infelices leprosos? La caridad pública no 
acude mas que á la miseria que se muestra en su desnu-
dez y en sus harapos; cuando la miseria tiene casa, nadie 
la compadece. 
—Escucha: ¿ves á lo lejos aquel camino que llega has-
ta el rio, que no tiene por allí puente, y que los habitan-i 
tes de la montaña se ven obligados á vadear.cen péligro 
de su vida? Pues bien; allí construirás un puente fuerte: 
yo haré que el califa conceda al almarestan para su sos-
tenimiento un dereeho perpétuo de pontazgo: la pobla-
ción que viene por allí para ir á Corthobah es numerosa; 
viene cargada de legumbres y . comestibles, y preferirá 
pagar un corto derecho, al largo rodeo que necesita para 
llegar á ese puente inmediato; además, yo haréque el ca-
lifa destruya ese puente, y solo quede el de los leprosos. 
—¡Ah! Lo has previsto todo, señora, y eres una Provi-
dencia para esos desdichados. 
—Tú, en cambio, me instruirás en la religión cristiana. 
-•lOhl sí. 
—¿Vendrás aquí todos los dias al amanecer? 
—Vendré. 
—Yo tendré á tu mandado un palanquín y cuatro 
esclavos. 
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—¡Ohl ¡no! Por salvar un alma, caminaria yo sin des • 
canso sobre abrojos 
ovia-Eres anciano y débil. 
—Soy sacerdote de Cristo^ No, no... nada aceplaró de 
tí; vendré: y vendré desde mañana. 
—Pues hasta maííana, hombre de Dios! 
—Que él te bendiga, señora-—esclamó Teobaldo, no 
atreviéndose á bendecirla con la acción, por temor de 
infundir sospechas al waü que, aunque á larga distancia, 
miraba con recelo aquella larga entrevista. 
Sayaradur se cubrió de nuevo la mano y el semblan-
te, montó á caballo, y seguida de Rájalul-laj y de los 
soldados, se encaminó al palacio de Azahrah. 
Teobaldo no dejó de fijar en ella una mirada de amor 
hasta que perdió de vista la cabalgata en una sinuosidad 
de la ribera. 
Entonces se sentó en una piedra, y abrió el saco de 
seda: el resplandor de los brillantes y la belleza de las 
perlas, de los rubíes y de las esmeraldas le deslumhró. 
-r-.;Un tesoro!—esclamó:—¡un tesoro para emplearle en 
caridad! ¡Ohl ¡bendita seas tu, hija miá, bendita de los 
desdichados qué van á deberte el consuelo, bendita en e 
nombre de Dios. 
E l obispo se puso de pié. Visitó una á una las cabaSas 
de los leprosos, les consoló, y apoyándose en su báculo, 
se encaminó en paso lento á Córdoba. 
C A P Í T U L O V I L 
Di CÓMO HABÍA PRÍNCIPES INFAMES ENTBB LOS ÁKABBS. 
La vida es una cootíDua conlraposicioii de luz y da 
stmbra; la virtud lucha continuamente contra el crimen, 
y después de una hermosa acción, nuestros ojos, nuestra 
alma, sienten sin transición de una manera brusca el hor-
ror de un hecho abominable. 
Cabalmente estaba acoatecieado un ejemplo de esta 
verdad, en tanto que Sayaradur estaba ausente del pala., 
cip de Azahrah. 
En el momento en que Sayaradur salía de él por las 
ruinas, un hombre envuelto, en un alquicel blanco, sin 
toca ni almaizar, mostrando en el semblante las huellas 
del insomnio y de un disgusto sombrío, se paseaba medi-
tabundo en una osteutosa cámara, con un pergamino en 
la mano, sobre el que arrojaba de tiempo en tiempo una 
indescribible mirada de cólera é impaciencia. 
Aquel hombre era el príncipe Mojaamet-al-Madhi-
bi-laj. 
Aquella carta era una comunicación de Almanzor, que 
acababa de traer un correo de la frontera. 
—¡Almanzor vencel—esclamaba roncamente:—el in-
sulto que se nos hizo con la muerte de nuestro embaja-
dor, ha sido cobrado eon torrentes de sangre castellana: 
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volverá en breve: Almanzor ama al conde cristiano, le 
aliviará de sus hierros; le honrará: será capaz de darle á 
SH hija... porque el conde no resistirá á la tentación... Yo 
mando aqui. . pedria hacer desaparecer á mi enemigo' 
por medio del tósigo, ó del puñal... Almanzor me pedirla 
cuenta de él: aunque muriese naturalmente engu caiabo-
, del mismo modo me hada cargo de su muerte, las 
atribuiría á la prisión... Es"necesario que el cristiano esté 
libre cuando Almanzor vuelva... el cristiano callará, por-
que existe entre los dos un secreto... Yo le hice prender 
ya dentro délas habitacioDes de Sayaradur... esto podria 
servirme de disculpa.,.Pero ese hombre... ese hágib tan 
severo, tan noble, tan fiel en sus promesas, acabarla por 
ver en la prisión del conde ana venganza... El de seguro 
no hubiera aherrojado á Gonzalo Gastios... no . . .Lehu! 
biera obligado á unirse á ella ó hubiera vengado su afren-
ta con su acero.. Es necesario, pues, que nada de esto 
sepa Almanzor... y nada sabrá. . Sayaradur callará, Gon-
zalo Gustios callará, y yo me desharé en silencio de las 
gentes que me han servido... Pero es necesario que yo 
me vengue de Una manera que no parezca que me ven-
go... y rae vengaré: después me íiojíré indignado... pero 
mi venganza es horrible; horrible de lodo punto: tíd sé 
por qué yo que no me he detenido, sino hasta el escánda-
lo, dudo ahora y tiemblo, aunque estoy seguro deque 
nadie sospechará siquiera que he llegado hasta ta! punto.... 
Me estremece. . pero no tengo otro medio, un poder in-
contrastable defiende al conde.. Es cierto que me queda 
un camino... ponerle en libertad... retarle... medirme 
con él... si estuviese seguro de matarle... Pero el conde 
es fuerte, diestro y valiente...'yo también lo soy.,. Pero la 
suerte, la suerte... ese poder caprichoso... ó la fatalidad... 
esa ley inmutable... Si me venciese... el porvenir de un 
califato perdido... mi amor desesperado, mi venganza 
malograda .^ Si estuviese seguro de matarle en campo leal? 
ante jueces, como caballero, yo diria á Almanzor 
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te he vengado matando á un hombre que asal-
taba tu honor, y el hágib me tendería la mano, y 
acaso Sayaradur me amaría ai verme vencedor de ese 
hombrea quien atribuye todas las grandezas, todas las 
prendas que hacen amar á nuestras mujeres... Pero esto 
es aventurado... muy aventurado... es necesario que me 
vengue de otro modo... ¡Ohl ¡Morir sin venganza, á ma-
nos de un hombre á quien aborrezco con todo el odio 
que inspiran los celosl ¡no!... ¡noi ¡mil veces no! 
Mojanmet inclinó la cabeza abatido, y siguió paseán-
dose y lanzando furtivas miradas á la carta. 
—Almanzor tardará poco; continuó,—reducirá á una 
paz vergonzosa é impotente ai castellano , y vendrá... 
¡Acaso, acaso ya ha pasado las fronterasl Es necesario 
concluir y concluir pronto. 
Pintóse de nuevo la vacilación y la ansiedad en el 
semblante de Mojanmet. 
—Hace ya mucho tiempo que otra venganza impacien-
te me asedia y soLcita de mi que la permita satisfacerse: 
. yo la he rechazado con horror; ese hombre está en Medi-
nat Ázahrah... Pues bien... fuera dudas y suceda lo 
que quiera.,, venguéoionos, permitiendo esa venganza, 
insuíiciente para mi odio por más horrible que sea, pero 
la única de que puedo usar. 
Y yendo á la puerta, esclamó: 
"'-iJaell ... ,.,,<: . ... i: • •o.^ 
Inmediatamente apareció un esclavo egipcio, que no 
pasó de la puerta y se prosternó. 
—Acércate,~le dijo Mojanmet. 
El esclavo se acercó con los brazos cruzados y la ca-
beza inclinada y volvió á prosternarse. 
•—¿Está aun en la ciudad tu amigo?— le dijo el 
principe. 
— ¿Qué amigo, señor? • 
, — E l enviado del rumy. 
—Sí, señor. 
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Mojaamet fué á una mesa sumamente baja, y séütán-
dose en un diván escribió en un pergamino. 
Cuando hubo eoncluido, se levantó y le entregó ai 
esclavo. 
—¿Qué es esto, señor?--d¡j o Jael. 
- Esto es una orden para que dejen entrar á tu amigó 
en el calabozo del conde rumy. 
—iAhí ¿Y puede entrar como desea? 
—Sí, Jael, sí: acompáníle y lleva tú mismo esa orden: 
uno solo es el alcaide del calabozo; que solo él la vea. 
—Muy bien, señor. 
—Cuando hayáis concluido.. : 
—¿Qué, señor? 
—Volverás á mi entregarme este pergamiño. 
—Lo haré. 
- V e t e . 
El esclavo salió sin volver la espalda, y desapareció. 
Mojanmet quedó aterrado como aquel que ha dado el 
primer paso en un gran crimen. 
—¡Ohi—esclamó:—ihorfiblel ¡horrible!... sangre por 
todas partes: pero también es horrible el éstado de mi al-
ma. . Yo la amo... la adoro.. . y ella... ella ama al cris* 
tiano... ¡Oh! Sería capaz de incendiar al cielo y á la tier-
ra... y reducir á polvo las luminiarias del abismo si estu-
viese en mi mano... Pero es preciso borrar las huellas., 
y las borraré ¡Athar!—gritó. 
Presentóse otro esclavo tan servil como el primero, y 
que como aquel no pasó de la puerta. 
—Ven a c á , - l e dijo el príncipe. 
El esclavo se acercó y se prosternó. 
—Me eres fiel y estoy satisfecho de tí;—dijo Mo-
janmet. 
E l esclavo guardó un profundo silenció. 
—Vé y espera en el corredor oscuro que dá al patio 
del Ciervo. 
—Muy bien, señor. 
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—Al que pase por allí, sea quien fuere... 
—¡Le mato!... 
—Eso es... Luege, cuando oigas mi silbato, recojes los 
cadáveres que hayas hecho, los arrojas por las compuer-
tas al rio y lavas la sangre. 
- M u y bien, señor. ¡ f l A ü 
—Vete 
£1 esclave fué á salir por donde habia entrado. 
—No, por ahí no... por aquí... espera ya. 
í abriendo una puertecilia, dio salida á Athar. a{j 
Mojánmet continuó paseando meditabuaíío por la cá-
mara. 
CAPÍTULO VIII. < ^ 
o í a ? -
DE COMO ACONTECIÓ A GONZALO GUSTÍOS LA ÚLTIMA BESDI-
CHA ÜÜE PODIA AQONTECERLE. 
Dormía el señor de Lara sobre el montón de paja de 
su mazmorra, uno de esos sueños que no pueden buena-
mente llamarse sueños, sino letargos de un alma que 
cansada de un sufrimiento continuo y roedor, se replega^ 
se entumece y por algún tiempo deja de pensar y de sen* 
lir; letargos iaterrumpidos, de los que se despierta con 
la cabeza escandecida por la fiebre, los oidos zumbando, 
la boca árida y seca, y durante los cuales se ven horribles 
visiones, séres monstruosos y sombríos, que ninguna re-
lación tienen con les séres naturales; letargos que dejan 
el alma dolorida, comprimida, anonadada; que son el pa-
decimiento físico de la enfermedad moral del espíritu; le-
targos llenos de terror, de ansiedad, de duda: infinitos en 
su fondo como el caos, como él misteriosos, como él ape-
aadores. 
El conde entregado á uno de estos vapores horribles, 
se revolvía de tiempo en tiempo, y acaso surjian lágri-
mas de sus ojos, gemidos de su corazón. 
Gonzalo Gustios luchaba con un amor misterioso, in-
finito, que le atormentaba, que era rechazado por sus 
creencias de cristiano y de caballero, por su amor á doña 
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Sancha, por la pureza de su alma, que nunca habla abri-
gado ni aun el pensamiento de una traición. Acusábase de 
haber sucumbido, ya casi en la edad madura, á esa enfer-
medad del espíritu que se llama amor, á esa fiebre nece-
saria, á esa tendencia irresistible del corazón, por una 
mujer de quien podia ser padre: y sin embargo, á pesar 
de su conciencia aquel amor le halagaba: un misterioso 
instinto le unia á ói como á una esperanza; una llama ar-
diente, intensa, dulce, abrasadora á la vez, parecía ha-
ber hecho presa en su alma; y estos pensamientos «ontí • 
míos de amor, de deber, de honor, puestos en lucha 
desde la salida de Sayaradur de sa calabozo, habían aca-
bado por producir en él aquel estado de escitaeion, y 
luego el letargo, la pesadilla con sui fantasmas, sus s é -
res monstruosos y sus terrores. 
Ea aquel sueño pasaron por su alma como reflejados 
por una linterna iafernal, su esposa, sus hijos, sus veinte 
años de gloria; sus lucha» de córte, cuanto de querido 
tenia en el mundo, cuanto de notable habia pasado en su 
vida; pero alterado, confundido, invertido, revuelto; su 
voluntad se rosislia á la influehcia del delirio, y sin em • 
bargo no podia lanzarle de sí; y era que la fiebre de su 
aliña se habia apoderado de su cuerpo, y le torturaba, le 
abrasaba, le hacía ver un mundo de fantasmas. 
Hubo un momento en que, una de estas \isiones de-
masiado horrorosa, le despertó haciéndole arrojar üh 
grito: habia visto á sus hijos uno detrás de otro, marchan-
do gravemente con las cabezas debajo del brazo; cada 
una de estas cabezas arrojaba un grueso chorro de sangre, 
y aquella sangre, amontonándose, subia y llenaba su ca-
labozo: sucesivamente le llegaba á las rodillas, después al 
vientre, luego á la cintura, al pecho, aPcuello en fin; el 
conde sé había subido a su asiento de piedra y la sanífre 
habia subido; se habla asido como un reptil a las aspere-
zas del muro cuanto habia podido; pero al fin la estén.* 
sioa de la cadena le impedía subir más, y entonces la 
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sangre crtócia ^  una tibia oleada tocó sus lábioa: entona 
ees el horror de beber la sangre de sus hijos le despertó. 
Pero despertó con uno de esos horrores frios que cris-
pan nuestros miembros, que erizan nuestros cabellos, 
que nos estremecen de los piés á la cabeza, y que aos 
obligan á dar gracias a Dios porque lo que hemos visto 
no ha sido más que un sueño. ^ db 
El conde Gonzalo Gustios era valiente, y lanzó de si 
la influencia de aquella pesadilla, que rechazó por mons-
truosa; comprendió que aquella visión de sangre no ha-
bía sido olía cosa que un efecto de sus impresiones y de 
la absoluta ignorancia en que estaba acerca de su fa-
milia; fortalecióse, pues; oró, y resuelto á resistir cuan-
to le fuera posible aquel sueño que tan horrorosas imá-
genes le ofrecía, se sentó en el poyo de piedra del ca -
labozo. 
Pero habia una visión, un recuerdo, que ni aun des-
pierto podia desechar, y aquel era el recuerdo de Saya-
radur. 
El conde recurrió de nuevo á la oración; pero en 
aquel momento sintió ruido de pasos en las escaleras, se 
vió una luz per Jos resquicios de la puerta, oyó el ruido 
de un cuerpo metálico que dejaban en el suelo, y luego 
el de las llaves que abrian candados y cerrojos; al fin la 
puerta se abrió, apareció el alcaide mudo, y con él un 
bulto embozado. 
£1 bulto entró con una linterna, que dejó sobre el pa-
vimento, y se encaminó solemnemente al conde. 
¿Me coaoces?—dijo descubriéndose. 
£1 conde le miró atentamente, después de lo cual 
contestó: 
—No te conozco. 
—¡Que no me conocesl... Sin embargo, he vivido en 
tu casa todo el tiempo que vivió en ella dona Lambra 
Sánchez, 
El cpiide no conocía los amores de d«fia Lambra y de 
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Gonzalo; se habia reconciliado bueflaínente con ella, y 
contestó: , «oí» (rUtó: 
—¿Te envía dofia Lambro á mi? ? floiiip T;— 
—Sí, poderoso señar; por doña Lambra vengo, ella me 
trae. YobeSua Mj,r~ 
—-Y bien... concluye,—««clamó Gonzalo Gustios:— 
¡adelantel Hace una eternidad que no tengo noticias de 
mi familia. 
—Yo te l a s^Pa ípP^ »Í8 orno;)- aidniod.. m ¿ 'ihíñdhú 
—Mi esposa... 
—Tu esposa ora, ansiando tu vuelta. 
—Mis hijos... 
— T u s hijos han sostenido su fama de valientes. 
—¿Y dónde están mis hijos? 
—Tus hijos, Gonzalo Gustios, están en Córdoba. 
—lOht ¡hijos raiosí ¡hijos miOs!—esclaffió Gonzalo 
Gustios, alzando los ojos y los brazos al ciélo.—Están aquí; 
han venido á verme., . porqueno estarán cautivos...—aña-
dió el conde haciendo una transición repentina.—¡No, no 
lo habrá querido Dios l 
—Tus hijos están más libres que nunca, conde^dijo 
Jamrú. r-w-z-ia tíítiéhBú^llé m M i s u p ^ ^ ú L i - -
—¡Ohl Pues quiero verlos, quiero verlos al momento. 
¡Oh! ¡hijos míos! ¡he creído perderlos, he tenido sueños 
horrorososl... ¿Y tu has venido con ellos? 
— ¡Oh! Sí: ¡los he traído con un amor y un cuidado in-
finitos, conde! Los he ocultado como «n tesoro, porque 
tus hijos han entrado ocultos en Córdoba. 
—¡Ahí Ocultos: han sabido sin duda que su padre está 
cautivo, y vienen á salvarle de la mala fé de los árabes. 
—No acuses á los árabes de mala fé, conde: ellos no 
han hecho más que asegurar unos rehenes para tomar 
satisfacción de un ultraje: el embajador árabe que fué en-
viado á Castilla, después de tu llegada á Córdoba , fué 
asesinado por el populacho de Burgos. 
—Pero el pueblo no asesina si no le impulsan. 
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— Y ya se ve que le impulsaron, y le pagaron, y It 
instruyeron. 
—¿Y quién fué el miserable?... 
— E l miserable fué tu cuñado Ruy Velazquez. 
—¿MicuBado? 
—Si, el esposo de doña Lambra. 
—Pero, ¿qué interés?... 
—¿Qué interés? ¿Conoces tú que kaya nada que tanto 
interese á un hombre como su venganza? 
—Su venganza... No te entiendo. 
—Ahora me entenderás. Doña Lambra amaba á tu hijo 
íionzalo. 
—¡Ohl Que doña Lambra... ¿Y cómo se casó dona 
Lambra con Ruy Yelazqaez? 
—Se casó para vengarse de tu hijo, que no la amaba. 
—Pero esto es increible, monstruoso. 
—Sin embargo, es verdad; y tan verdad, que el infier-
no hizo que doña Lambra lograse fascinar á Gonzalo, y 
hubo amores y escándalos, hasta el punto de que Ruy 
Yelazquez supo que doña Lambra estaba en cinta de 
otro que no era él. 
—¡De otro que oo era él!—esclanió el conde, que no 
jodia concebir tal deshonra en su familia. 
—Cierlamente: aquel hijo no podia ser suyo, puesto 
que Ruy Yelazquez aun no ha llegado á ser marido de 
su esposa. 
—Mientes, esclavo,-esclamó indignado; el conde;—y 
miente el villano que te envia. 
—No me envia nadie,—repuso con una calma glacial 
el negro:—he venido por mi mismo, como te dije, para 
traer á tus hijos M 
El conde compíendíó algo de terrible, de funesto, de 
falaz ea el acento de Jiirarú; recordó su visión de sangre, 
y se estremeció. 
—Dices quchí.sveaidoá traer a mishijos...—esciamó:— 
¿Y dónde están?. . Di me, ¿cómo has logrado entrar aquí? 
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—Es que aquí üenen también los Laras enemigos. 
—¡Enemigos!... Sí, enemigos miserables y viles, á 
quienes desprecio como te desprecio á ti. 
—¡Ah! ¡ahí-esclamó el negro sombríamente:—harto 
desagradecido eres en despreciar á quien te trae las 
prendas de tu alma. 
—¡Oh! Tienes la cara de infiel y de descreído... sin 
dudávienes á aterrarme para servir á alguno... á algún 
poderoso príncipe de Córdoba... ¡Oh! ¡Si, eso es!... Pues 
bien, vete: díle que sí no tiene más medios que este para 
hacerme sufrir, todos süs esfuerzos son inútiles. ¡Ah! ¡ah! 
y había llegado á aterrarme por mis hijos. 
—¡Tus hijos te escuchan, Gonzalo Guslios deLara!— 
contestó con un acento tan lúgubre el negro, que la car-
cajada de desprecio del conde se heló en su garganta. 
—¡Que mis hijos meescuchan!—esclamó:—¡que están 
ahí! ¡y sin embargo, no llaman a su padre! 
t Gonzalo Guslios avanzó cuanto le permitía la lon-
gitud de la cadena hacia el negro. 
—¡Tus hijos! ¡que no te llaman tus hijos!—esclamó 
c»n feroz sarcasmo él negro.—¡Tus hijos están mudos! 
Helósele la sangre al conde: el acento de Jamrú era 
lúgubre; uno de esos acentos m que vibran el odio y la 
venganza, que nos estremecen y que erizan nuestros ca-
bellos. Miraba al negro de una manera atónita, y el ne-
gro se gozaba en aquella agonía mortal: la devoraba, la 
absorbía, y su ancha boca estaba coutraida por una son-
risa horrible. 
De repente salió; buscó un objeto detrás de la puerta 
del calaboze, y volvió á entrar.- traía ea las manos una 
fuente de plata, cuyo abultado contenido cubría un paño 
rojo. El conde asombrado, miraba aquel oojeto, lecabla-
ba, estaba lívido, sufría una verdadera agonía. 
—¡Hé aquí tus hijos, conde!—dijo el esclavo poniendo 
sobre el pavimento la fuente, y descubriéndola. 
Entonces aparecieron amontonadas, amoratadas, l iví-
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das, hediondas las cabezas de los siete iüfáales de Lara. 
El resultado fué horrible: Gonzalo Guslios, á pesar 
del estado en que se hallaban aquellas cabezas msepul-
las, las reconoció; alzóse en un movioiienlo. terrible, 
estendió los brazos, se crisparon sus miembros, se eri-
zaron sus cabellos, se desencajó su semblante, y gritó 
con un acento sobrenatural, inmenso, desgarrador, acen-
to en que parecía exhalarse toda su alma: 
—¡Los sietel ¡los siete! ¡los sietel 
Y como si no hubiera tenido fuerza ni vida para más^ 
cayó desplomado sobre el pavimento, como una res á 
quien agote el carnicero. 
El negro se alzó á su vez, desnudó su puñal, y se pre-
cipitó sobre el conde, pero se detuvo cuando ya levaata-
ba el brazo para herir. 
—No, ao,—dijo retirándose lentamente:—matarle aho-
ra, sería hacerle un beneficio: es necesario que viva, que 
apure su desesperación. 
Y acercando las cabezas al conde, salió sin dejar de 
mirarle hasta que desapareció en el fondo oscura de la 
puerta. 
' Luego aquella puerta se cerró; rechinaron sus canda-
dos y sus cerrojos, y después sucedió un silencio 
profundo. 
. «oítíK'riiíiiíí) í G A P Í T U L O I X . 
DE CÓMÓ VENGÓ SÜS CELOS Al.MADHI-BI-tAJ, 
Hay hechos en iiueslra vida, que son para nuestroi 
dolores lo que un bálsamo para una herida; refrescan, 
por decirio así, nuestra alma, la consuelan, la adormecen^ 
la hacen olvidar por un momento sus afanes, sus cuidados, 
sus desgracias; esto, respecto á ciertas organizaciones, 
sucede cuando se ha practicado una buena acción, cuan, 
do se ha consolado á un sér mas infeliz, cuando se ha 
llevado á cabo un gran acto de caridad. 
En esta situación estaba colocada Sayaradur: habia 
vuelto del adaar de los leprosos por las minas, la habia 
desarmado Rajatul-laj, habia cambiado de traje, y Esta-
ba indolentemente reclinada en uno de los divanes de su 
^oeámarax yídon totov bb mm ogoíit le jimiws %9 
Era el medio día, y un sol resplandeciente iluminaba 
con un resplandor dorado las celosías y los calados de las 
ventanas de la cúpula; el corazón de Sayaradur se dilata-
ba, gozaba como nunca habla gozado, y le parecía escu-
char incesantemente una voz que le decia: ! ^ 
—Sé cristiana y te amo. 
No hay poder que ejerza más influencia en la sangre 
ue el amor, y el amor habia convertid o á Sáfaratíu 
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para ella el cristianismo era la esperdaza, la fidelidad, 
el amor. 
Hay momentos en que nuestra alma se aduerme en 
lánguidas delicias, en que parece que dejamos descr ío 
que somos para convertirnos, en seres más espirit«ales: 
en que nuestro peMnaíeáto reposa satisfecho en la con-
templación de uníi existencia desconocida; situaciones 
que son otra cosa qu 3 el reposo, la espansion^ la fruición, 
por decirlo asi, del alma que parece abstraerse del cuer-
po y reducirse á sí propia: esas situaciones de que gozan 
raras veces é n l a ' vidá algunas almas privilegiadas, que 
parecen un remedo una vida mejor, infinita, dulce, sa-
tisfecha, sin necesidades, sia afanes, sin pasiones, no son 
otra cosa que el sueño, el adormecimiento; por mejor 
decir, la elevación del espíritu. Quien se encuentra en tal 
situación, puede decirse que durante ella no pertenece á 
ía tierra ni está sujeto á sus miserias; pero estas situacio-
nes duran muy poco: una tibia oleada del viento déla 
vida basta para desvanecerlas, y como lodo en esas si-
tuaciones es abstractp, al desaparecer ni aun su recuerdo 
dejan al sér á quienjian poseído. 
En esas situaciones es cuando más se revela el carác-
ter del sérque se encuentra en ellas: si es mujer, y mu-
jer hermosa, suhermesura resplandece; parece que sus 
ojos brillan cen unifuego divino-si es sabio, su mirada 
profunda, lucida, pensadora, es un abismo del ciencia: si 
es guerrero, el fuego sacro del valor noble y generoso, 
destella de su semblante: si es poeta, esta abstracción es 
ja inspiración^ y por más que sus ojos sean pequeños, por 
más que los ficie el estravismOj tengan los defectos que 
^ queráis, en esos sublimes momentos siempre encontrareis 
«u ellos la chispa del fuego creador. 
Inútil es decir, sabiendo que .Sayaradur era hermosa 
s-5 s,ty í«Q estaba poseida de unode esto^ arrobamientos, que 
su hermosura respiandecia; toms íú 
Jí. entonces, nada más puro que su alma: regenerada 
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por la caridad, su amor al conde era caridad; porque hé 
aííi la pferogativa délas virtudes: los placeres que ños 
hacen sentir, infinitos, inmensos, solocompfensibles para 
quien los siente, son tan puros como la causa que los 
motnrii,.,., . . • > i- ' í ^ í «"í0 u 1 ! ™ * d!?9,'t 
f Y entonces el sol tenia para Sayaradur otro color más 
bello; su luz un resplandor más dulce, su ardiente Hálito 
parecía aspirar y respirar todo el aire de la creación; sus 
ojos dejaban partir per entre sus mediól cerrado^ párpa-
dos, á través de sus largas pestañas negras, unk mirada 
lúcida, densa, poderosa, irresistible: su cuerpo abandona* 
do sobre el diván, con la cabeza apoyada sobre ei hom-
bro, abandonado el brazo sobre los aíííiohadóñés, osten-
taba encantos de inflexión, dé esbeltez, dé voluptuosidad, 
porque riada hay tan voluptuoso com© el puro descuido de 
una mujer bella.? 
Así la blanca gacela que aun no conoce los peligros, 
se adormece entre la enramada durante las ardientes 
horas de la siesta. Pero de repente se oye á lo lejos el 
ronco son d© una becina, ladridos de perros, gritos de 
cazadores: la gacela salta asustada de su lecho, se detie-
ne, escucha, conoce el peligro, su corazón late apresura* 
do, y huye llena de sobresalto. " ' 
Una voz que resonó á la puerta de la cámara de Sáya-
radur, fué para ella lo que la bocina y el estruendo de 
montería para la gacela. 
Aquella voz, que era la dé una de sus esclavas, habia 
dichs: 
-pPl escelente, magnifico y poderoso señor príncipe 
Mojanmet Ál-Madhi-bi-laj, pide licencia á tu hermosura 
1 á pesar de lo dulce del acento de la esclava, al pro-» 
nunciar estas palabras, resonó e« los oidos de Sayaradur 
como el senido tremendo de la trompeta del arcángel 
. que nou ha de llamar á juicio el último dia. 
El sueño, el dulce sueño de Sayaradur desapareció: 
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dudó ái recibiría ó no al príncipe; pero este, que lo había 
previsto y que solo se habia hecho anunciar para llenar 
Una fórmula y no aparecer descortés, adelantaba ya. 
—Bien venido sea el favorecido de Dios, el noble pa-
riente del califa mi señor. 
I$l príncipe llegó hasta el diván, tocó galantemente con 
su mano el almohadón en que Sayaradur apoyaba sus 
preciosos piés, besóle la mano, y dijo conteniendo mal 
locoRVulsivo de suvoz: 
—Que el Señor Altísimo y único, proteja y cubra de 
vinluras á la Uz del cielo, á la hermosa de las hermosas, 
á la incomparable Sayaradur. 
Después, acercó un almohadón y se sentó á ios piés 
de la joven á alguna distancia de ella. 
Después sacó de la parte interior de su jaqueta una 
gacela enrollada, y la entregó á Sayaradur. 
—¿Y qué es esto?—dijo la joven reteniendo la gaeela 
enrollada en la misma posición en que la habia recibido 
—Es una carta del vencedor hágib, tu padre, al in /en-
cib'.e califa Hescham. 
Sayaradur desenrolló lentamente la perfumada y 
finísima gacela, y la leyó: á medida queleia, su semblan-
te se mostraba alternativamente rojo y pálido, y el prín-
cipe aspiraba con un interés profundo los accidentes que 
tenían sucesivamente lugar en el semblante de Sa-
yaradur. 
—Mi padre, mi noble padre ha vencido, y vuelve, 
—dijo devolviendo maquínalnaente la gacela á A l -
Madhi. 
—Esta tarde, cuando se escuchen en los altumares 
jas voces de los muecínes, llamando á los fieles á la ora-
ción de \imagreb, el poderoso califa, mi señor, saldrá 
rodeado de su pompa de califa al encuentro del más va-
liente y afortunado de sus vasallos. ¿Y qué hará entre 
tanto la alegría del mundo, la hermosa doncella su hija? 
—Esperaré impaciente á mi buen padre,-—contestó 
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Sayaradur coa voz insegura, porque no comprendía ia 
intención de la pregunta de Al-Madhi, 
—Creo, Sayaradur, que por macho que ames al valien-
te y afortunado Aimanzor, por esta vez quisieras que ao 
hubiera vencido tan pronto. 
—¿Y qué tengo yo que temer de mi padre? 
—Tu padre podria saber que una noche el Conde rumy, 
que habia sobornado á dos de tus esclavos, tuvo el atre-
vimiento de acercarse hasta las puertas de tu cámara; 
puede saber que un hombre que velaba por su honor... 
y por el de su hermosa hija, se apoderó del conde, le ar-
rastró á un calabozo, é hizo matar á los dos esclavos 
traidores: puede saber... 
—Mi padre, al saber la prisión del conde, te pedirá 
una estrecha cuenta, príncipe... porque has abusado de tu 
poder, has faltado á la confianza que en ti depositó mi 
paire; has herido ea su libertad á un noble y valiente 
caballero, á quien debías respetar por su virtud, por sus 
desgracias, por la amistad que le concede mi padre. 
—¿Y no le he respetado? Si otro hombre se hubiera 
atrevido á lo que se ha atrevido el conde, ¿dónde se po-
dría encontrar su cadáver? Si Almanzor sabe que Gonzalo 
Gustios ha sido preso, sabrá también .. —y Al-Madhi dió 
á estas palabras un marcado acento de amenaza,—que su 
hija, su altiva y noble hija, la esperanza de sas canas, la 
querida de su alma, ha llegado hasta el punto de amar á 
un cristiano, de olvidar por él lo que debe á su honor, á 
su padre, á su religión 
—¿Creo que no te habrás atrevido á venir á insultasr-
me '—dijo Sayaradur levautándo?e con dignidad. 
—Sayaradur, -dijo con calina el príncipe;—nunca las 
verdades han sido insultos: ¿es culpa mía acaso el que tu 
amor por ese crisiiáno no haya sabido contenerse? ¿Es 
culpa mia el que mis celos, la dignidad de tu padre, lu 
dignidad propia rae hayan obligado á encarcelar al conde 
para impedir un estremo lamentable, de que me hubiera 
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visto obligado á responder á tu padre? No, Sayaradüí. l o 
podia sobreponerme á mi amor ofendido, á mí orgullo 
0f,aiado; pero no podía olvidar lo que debía a la honra que 
Almanzor me habia dejado én deposito. 
—•¡Mientes!--esclamó Sayaradur:™tu, prendieado al 
conde, no has hecho otra cosa que vengarle. ¡Vengarte! 
¿y de qué?. . . ¿Pues crees que jamás hubiera yo sido tu 
esposa, aunque te hubieses sentado sobre el diván del 
ealifato de Corthobah? Te engañas, Al-Madhi: hubiera pre-
ferido mil muertes... hay entre nosotros un abismo que 
nos separa. Tu eres traidor, receloso, fatal; y yo... yo no 
puedo mentir; yo no puedo ocultar mi ódio, ni violentai* 
mi alma... Tus celos son ridículos, puesto que yo ni té he 
amado, ni te a no, ni te amaré. 
AI-Madhi palideció densamente. 
—Hablas con tanta arrogancia, Sayaradur, por que eres 
hija del poderoso, del grande, del temido hágib Alman-
zor, del califa de Occidente, en una palabra: tú eres una 
verdadera princesa, porque de tu padre es el poder, la 
fuerza, las espadas de nuestro Imperio: los demás, desde 
el califa Hescham abajo, somos verdaderos subditos de tu 
padre; él hace la paz y la guerra; él decreta los impues-
tos; él escribe las leyes; su voluntad aqui es omnipotente. 
Y justa: si el califato de Occidente no se ha quebran-
tado, ya con la guerra civil; si los cristianos están conte-
nidos en las fronteras, á mi padre se debe... Si tú aparen-
tas lealtad, es de miedo... Si tú me amas, es porque crees 
. ;guepasándote coamigo aseguras la voluntad de mi padre 
y con elia el califato .. Pues, bien, Al-Madíii; tú serás cali-
fa s.iu ser mi esposo, si Hescham muere sin hijos... Por lo 
tanto, deja de amarme, no me atormentes más coa tu 
presencia, ni te entrometas en que yo ame ©deje de amar 
al cristiano. ;. 
—Ye le amo por tí misma, Sayaradur; adoro tu hermo" 
sura: por poseerla daría los Imperios de Oriente y de Oc-
eidenle... Pero mi amor despreciado no quedará sin vea-
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gaoza. Ama al rumy, ámale; en la misma culpa encontra-
rá& el castigo... y sálvale, sé su iiberladoia. ¡Qué! ¿no te 
estremeces de placer? ¿No tienes una sonrisa de agra-
decimiento para el que te entrega al hombre de tu 
-fiH^W^Injj fe J iüd m b m m\ú Gwd in&üá ná^ — 
•—Tu misericordia para coa el conde rumy es miedo,— 
dijo con desprecio Sayaradur;—temes que mi padrea! 
volver íspida cuenta de esa prisión. 
—Yo podría decir á tu padre: el cristiano se ha atrevi-
do á tu honra. ¡ ; ... ,H1 tí, j , i01 , 
- Mi padre hubiera creída mejor al honor de su amigo 
el conde cristiano y á las protestas de su hija, que Ji tus 
palabras de traidor. -iineíafid noy mi® 98 
—¿Es decir que nada le importa ía libertad del conde? 
-^ -Mi padre le sacará de su encierro, 
—¡Ah! pero yo puedo vengarme de tí, como me he 
vengado de él;r-d¡jo con rabia Al-Madhi. 
—¿Que te has vengado de él?—dijo alentando apenas 
Sayaradur. 
—¡Oh! ¡cuánto le amas, y cuán dulce es herir á un 
rival odiado! 
•-¡Herírlel—esclamó Sayaradur avanzando hácia el 
principe con la cólera de una pantera. 
—Le he herid» en el alma de una manera profunda, 
eterna: mis celos necesitaban más que su sangre, su de-
sesperación, y el conde está desesperado. 
Sayaradurraíró de una manera estiaviada al principe, 
y Una horrible sospecha pasó por su alma. 
—¡Tú sabias la muerte de ios infantes de Larat—escla-
mocon acento terrible. 
—Sí,—respondió Ai-Madhi, sonriend® con una refinada 
asoíiírujfcidaík OOÍÍ fidfiigBd .obaoo Ifi l i l i ; i9rte?í« sisq eop " 
—-¿Y habrás sido capaz..• 
-—He hecho más queeso. 
—¡Más que eso! Acaba, acaba, miserable-:|i 84 qu^res 
probar de cuánto soy capaz
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—Estoy admiranáo hasta qué punto puede llevar una 
pasión liviana á una dama como tú. 
— ¡Por todos los ángeles y por todos los cielos, infame, 
que mi padre sabrá quién eres, y cuánta villanía se en-
cierra en un cuerpo de príncipe. 
, —En buen hora; sabrá tam bien que su hija es una Cor tesa-
na, y su amigo el principé cristiano, ua miserable traidor. 
—¡Sal de aquí!...—gritó con un ademan soberanamen-
te altivo Sayaradur: ~ sal de aquí, y no insultes más mis 
ojos con tu presencia... Sal de aquí, infame, ó te hago ar-
rojar por mis esclavos. 
—Hé aquí hasta dónde nos ha traído la debilidad, la 
abyección del califa: la hija de un hágib, de un vasallo, 
se «ree con bastante poder, y lo tiene en efecto, para i ü ' 
sultar al escojido de Dios, al principé de los creyentes, 
á las personas de sus deudos más allegsdos.u Y bien: 
noble y poderosa señora, será preciso obedecerte; pero 
antes permíteme que te pregunte si no quieres que te 
sirva de guia á la prisión en donde gime tu amado. 
—Quieres gozar hasta el fin en tu venganza,—-esclamó 
Sayaradur,—ya que no puedes continuarla: pues bien, 
guia, te sigo; pero, ¡ay de tí, Al-Madhi! ¡ay de ti si un 
dia cae sobre tu frente mi venganza! 
Y tras estas palabras, Al-Madhi salió sombrío y fatal 
de la cámara, y Sayaradur le siguió auegando en su or-
gullo la ansiedad que la dominaba. 
¥ on silencio, el uno tras el otro, atravesaron cáma-
ras desiertas, atravesaron galerías, bajaron escaleras, y 
sedelíivíeron al fin delante de la puerta de un calabozo: 
aquellá puerta estaba franca. 
Sa /aradur temió una cosa horrible al ver tan aban-
donada la prisión de Gonzalo Guslíos: había olvidad» 
que para retener allí al condej bastaba con sus cadenas. 
E l príncipe abrió enteramente la puerta: entonces Sa-
yaradur se estremeció, se nublaron los ojos, creyó qiw 
la ví«Ula abandonaba. 
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:!^  Gonzalo Guátios de Lara estaba aun por tierra, sin 
sentido, y junto á él se veian en la falai fuente áe plata 
las siete cabezas de sus hijos. 
Al-Madhi lanzó una horrible carcajadai y antel de 
que Sayarádur hubiesé podido recobrarse de su horror, 
la dijo: .80}«jÜ83*c o-timo wilHupr, «b ftisrrj? $1 
•—Tú eres el único testigo de lo que ha pasado aquí; 
cuantos lo han sabido han muerto: ahora elije, ó entre 
que tu padre sepa cuánto has olvidado sa honra, ó en 
meditar contra mi una venganza secreta. 
—Bien, sí, callaré.. callaré... Al-Madh .. Pero eueata 
con mi venganza;., no la olvides por lenta que sea, pdr-
que teluro por la sangre de este noble caballero qaei\as 
asesinado, que mi venganza se cumplirá. fcfflU 
Al-Madhi lanzó otra horrible carcajada, y salió. 
Poce después entraba en el jardín de sus habitacio-
nes, y se aventuraba por una oscura galería. A su fin ha-
bía un esclavo negro. 
—¿Han pasado. Athar?—preguntó al esclavo. 
—¿Quiénes? . . ^ T I M h ,hmU m*rt<jm _'-b ^ali 
— E l esclavo Jael. .v ii 'Oi" ¡ vm&í.: 
—¿Quién más? 
—Un esclavo negro y el guardián de las prisiones. 
—¿Qué es de ellos? 
El esclavo del principe le mostró un puñal ensangren-
tado, y ie llevó hasta una compuerta abierta, hasta la 
cual había un rastro de sangre. 
—¿Y estaban bien muertos? 
—Sí, señor. 
—Yete. 
Apenas el esclavo había vuelto la espalda, cuando el 
principe se arrojó sobre él y le cosió á puñaladas por la 
espalda. Athar cayó sin exhalar un gemido. Entonces A l -
Madhi le asió de ana pierna, le arrastró hasta la com« 
puerta y le arrojó á m fondo. 
39 
396 BIBLIOTECA DE LA IBERIA. 
—Era el único testigo que rae quedaba. Ahora que 
pnebe Sayaradur, si puede, que he tenido preso á su 
amante. 
Luego subió á su aposento, tomó en él un cántaro, 
bajó, le llenó en la fuente del jardin, y se puso á lavar 
la sangre de aquellos cuatro asesinatos. 
Después de haber borrado aquel rastro de sangre, el 
principo se lavó las manos borrándo los últimos vestigios 
de aquel horrible crimen. 
Cuando solo la vista de Dios podia encontrarle en su 
eoncieucia, Al-Madhi llamó á su servidumbre, y se hizo 
ataviar con sus mejores galas para trasladarse á Córdoba. 
Debía acompañar al califa para salir al encuentro de 
Almanzor, que volvía triunfante de la frontera cristiana. 
Al-Madhi estaba tranquilo, alegre en el aspecto, co-
municativo, afable: nadie hubiera sospechado en él la 
sangre que eubria su conciencia. 
AI día siguiente, los labradores de una alquería á dos 
leguas de Medinat^Azahrah, vieron con asombro cuatro 
«adáveres sostenidos en un cañaveral déla ribera. 
Uno de ellos era Jamrú, el terrible eselavo de doña 
Lambra Sancher 
CAPÍTULO x . 
EN QDE SE SABE LO QDE FÜÉ DEL CONDE GONZALO GÜSTIOS 
Almanzor acababa de entrar en Córdoba; la población 
entera, llevando á su frente al califa, al príncipe A I -
Madhi, á los walies, á los aliraes, á los faquís, á todo 
cuanto noble y categórico encerraba la corle de la Espa-
Sa musulmana, habia salido á su encuentro. Muchas ma-
dres, al pasar los ginetes de Almanzor, no hablan encon-
trado á sus hijos que hablan partido con él, y cuyos hue-
sos hablan quedado blanqueando en las tierras del cris-
tiano: pero Almanzor habia sostenido su renombre, ha-
bla vencido como siempre, y por más que las desdicha* 
das madres llerasen, los gritos de entusiasmo se sobre-
ponían á sus lameotos,-y las ahogaban. 
Era cerca del oscurecer: ptro por aquella noche las 
tinieblas fueron rechazadas de Córdoba por hogueras en 
las plazas, y por luminarias en los aglnaeces, én los ale-
ros, enkstorres délos alminares; no habla una calleja, 
por apartada y solitaria que fuese, que no arrojase res-
plandores, ni casa de donde no saliese rumor de zambra 
y fiesta. 
Después de orar en la aljama, Almanzor fué c»n el ca-
lifa al paíaoio Meruan. Allí le salieron al encuentro las 
sultanas madre y esposa, las damas más ilustres, las es-
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posas de los cabuleros de más prez y fama: pero entre 
aquellas mujeres no encontró á su hija. 
Preguntó á Al-Madh¡ por ella, y Al Madhi le contestó 
que Sayaradur no se habia movido de Medinat-Azahrah. 
Almanzor, después del festín imperial, no se detuvo 
un momento en Córdoba, y partió solícito en busca de su 
hija. 5J( O J U T i ^ A O 
Pero cuando llegó, encontró sus aposento: abando-
nados; preguntó á sus esclavas, y solo pudieron decirle 
que aquella tarde habia salido á caballo, con el wali Ra-
jatul-laj y una guarda de cuatro esclavos. 
Almanzor supuso que su hermosa hija habría querido 
solemnizar su triunfante vuelta con una acción benéfica, 
que se habría alejado más de lo justo, y que habiéndola 
sorprendido la noche en el camino, se habría detenido 
en alguna alquería, 
~*%a circunstancia dé servirla de resguardo Rajatul-!aj 
había tranquilizado al anciano guerrero, que conocía 
bien el valor y la lealtad del anciano wali. 
Almanzor, que jamás hábia olvidado la amistad, fué 
después á ias habitaciones que habia ocupado Gonzalo 
Gustios; pero las halló desiertas, abandonadas, oscuras. 
Preguntó y nadie le contestó, todos declararon que 
durante sü ausencia habían visto las habitaciones cerra-
das y silenciosas 
Por más qué é'strañase esto Almanzor, aún tuvo razo-
nes que oponer á sü estrañeza; las habitaciones destina-
das á Gonzalo Gustios, tenían un lado que dando sobre el 
rio, de ninguna parte dé palacio podían ser vistas: el con-
de tenía su semdumbre particular, y era muy posible 
que durante su ausencia se hubiese retraído. 
Almanzor esperó al día siguienle para desvanecer 
estas dudas, y se retiró á su aposento y se entregó al 
descanso. ^ I«I A «i V «í ^ > ^ 'wmoQ. 
Pero nosotros que sabemos de una manera «-clara y 
detallada lo qué aconteció después de la salida de Al-Mad-
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W-bi-laj BO queremos dejar en la misma duda que te-
nia Almanzor á nuestros lectores. 
Apenas qHedó sola en el calabozo del conde, Sayara-
dur, la valentía de su espíritu se sobrepuso á lo terrible 
de su situación; examinó detenidamente á Gonzalo Gas-
tíos de Lara, y merced á los conocimientos médicos que 
poseía, y que eran muy comunes entre los árabes, vio 
que el accidente del conde, aunque grande y de grande 
duraeion, era causado por el horror que debió causarle 
la vista de, los ensangrentados restos de sus hijos. 
Rápida como el pensamiento, Sayaradur se trasladó á 
sus habitaciones, y mandó llamar al walí RíjatuHaj. 
Presentóse el wa!í, y Sayaradur se encerró con él. 
—¿Puedo fiarme de tí?—le dijo. 
—-Como de tí misma, sefiora,—contestó con acento de 
queja el walí. 
—Se trata de un servicio delicado. 
—I Y qué iraportal ¿No debo todo lo que soy á tu noble 
padre, señora? 
—Es que el servicio que te pido, pudiera ponerte en 
desgracia del hágib, 
—¡Qué, es tai ese servicio que pueda deshonrar á un 
caballero! ao'g tímfí'Ji Iw'vd rdfl&Hfiy ¿«Idon 
— E l primer deber de un caballero es amparar á los 
débiles y á los aílijidos; 
—Manda, señora,—contestó con una noble confianza 
el walí. ' .fl0í5Síí)i¡biH ob elíHn 
—Yo amo á un hombre,—repuso Sayaradur cubrién-
dose de rubor. ' 
El walí se hizo dos pasos atrás. 
—¿Y qué hombre es ese?—dijo con aeenlo de seve-
y f e í t tobEdoibasb aás h «ptíaobnoo''BÍtü?jq* fihmli '>'m 
—Ese hombre será mi esposo. 
— Y bien, señora,-añadió el walí más tranquilo por 
el aeeuto diguo de Sayaradur;—el que ha de ser ta 
esposo... Úúuriá'üM HÍ4iúmñ dhui tltimi • 
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—Es un noble y valiente caballero, pero necesita ayu-
da: es el conde Gonzalo €r«stios de Lara. ^ «lo 
—¡Un cristiano! 
—¡Tú! - y el walí palidecié densamente:—jTú cristiá-
nal ¡la primera dama del Imperiol ¡la hija del kombre 
que es la espada invencible del Islam! 
—•Medita bien, RajatuMaj,—dijo la jóven con fifmeia, 
—que estoy resuelta a sufrir el martirio... Yo te pido 
ayuda, porque necesito un alma generosa en que apoyar-
me; niégamela ó concédemela... pero pronto, walí, pron-
to, porque no tenemos medio que perder, 
—Manda, señora,—dijo resolviéndose el vralí. 
—Sígneme,—le dijo Sayaradur. 
Rajatul-laj la siguió, y ella le llevó al calabozo del 
conde. • • Mm h *|?*üp 
—Mira,—le dijo. 
—¡ün hombre muerto! 
—No, un hombre desmayado: pero que si continúa en 
ese estado, puedo morir. 
—¿Y qué cabezas son esas? 
-s-iEsas cabezas!., ¡escucha! ¡Ese hombre tenia siete 
nobles valientes hijos! ¡cuenta sus cabezas! ¡cuéntalas! 
¡son siete! ¡La traición las ha cercenado, y la venganza 
fea traído esas siete cabezas al padre! 
—¡Horror! ¡horror! —esclamó el walí con la voz tré-
mula de indignación. 
—Ahora bien,-dijo Sayaradur;—este es el hombre 
que amo... este es el hombre que necesita ayuda... Es 
necesario sacarle de aquí... embalsamar esas cabezas, 
guardarlas y conservarlas; busca un sitio retirado y se-
guro donde pueda conducirse á ese desdichado: sácale 
secretamente del alcázar; y cuando esto esté hechoi 
a^aftíé^41^11' ^ í n ' » w w oibBOí ,6io«»í AISUX i 
" Sayaradar salió, y se encerró en sus aposentos. 
Aquella tarde Rajatul-laj se le presentó, 
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—¿Cómo continúa el cristiano?—le preguntóanhelante. 
—Ha vaello en sí, pero delira de una manera que 
causa horror: llama á sus hijos. exJiala gritos de vengan-
za, blasfema, está loco. 
—¿Te ha visto alguien salir con él? 
—He salido por las minas, acompañado de hombres de 
confianza que no sabian lo que conduelan 
—¡Cómol 
— E l conde cristiano iba en un cofre. 
—¿Y el lugar es seguro? 
—Es uua alquería á la margen del Guadalquivir, que 
keredé de mi padris; esta alquería tiene una entrada que 
dá sobre el rio... y por donde puedes asistir al conde sin 
ser notada. 
—¿Y quién ha quedado con él durante tu ausencia? 
—Mi hermano Adhel . 
—¿Y tu hermano?... 
—•Mi hermano coooce ios deberes de un caballero. 
—Quiero ir á esa alquería. 
—Manda, señora. 
Sayaradur se envolvió de los piés á la cabeza en un 
ancho hüike, y saliendo por las minas, se encaminó en 
una litera á la alquería de Rajalul laj: cuando llegaron á 
eierta distancia, el walí fué á la margen del rio y tocó 
una pequeña bocina: á su sonido salió do un cañaveral 
una pequeña barca y atracó en la ribera donde estaban Sa-
yaradur y Rajatul -laj. Él remero que la ocupaba saltó en 
tierra á una señal de) wali; Sayaradur entró en la barca 
y se colocó en la popa; ftajatuj-laj saltó á la proa, empu-
ñó los remos y bogó corriente arriba de una manera 
vigerosa. 
Muy pronto la barca se ocultó á las miradas de los 
soldados que habían acompañado á la joven y al walí: el 
eauce, estrechado por dos lopas, era profundo, orlado 
ensutí orillas de álamos y cañaverales, de brezos y de 
w&fáíAm mu & KiaiMft 0* $6 ofinq Id ao¿ mméñú h m i i 
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Durante algún tiempo la barca avanzó por aquélla es-
pecie de embobada: más adelante, variando los acciden-
tes del terreno, el rio se ensanchaba en una gran plani 
cié, presentando un paisaje encantador, pero solitario; 
grandes cortinas de arbolado cerraban aquel paisaje: en 
lontananza, y en último término, se veian l^ s azules cres-
tas de las sierras comarcanas; hácia el medio de aquella 
planicie, sobre la ribera izquierda, se veia un estenso 
terreno cubierto de viñedos, olivos y árboles frutales; en 
el centro junto á la márgen de una pintoresca ensenada, 
se alzaba un lindísimo f pequeño edificio de placer; 
aqueüa era la alquería de Rajatul laj, que forzó los re-
mos, entró en la ensenada, atracó áun pequefio muelle 
debajo de un postigo, amarró su barca á ana cadena, 
puso en la escalera que nacía en el muelle á Sayaradur, 
saltó tras ella, y abrió con una llave, que sacó de entre 
su faja, la doble y ferrada puerta. 
Sayaradur iba demasiado preocupada para reparar 
en las singularidades de aquella entrada que, según es-
taba de escondida entre las proyecciones del edificio, sin 
ventana ni agimez que la atalayase, era sin duda una en-
trada secreta destinada á galantes aventuras. Del mismo 
modo que no reparó en el eslerior, tampoco reparó en la 
magniñcencia del interior. Aquello era un pequeño y 
lindisinao alcázar, que nada tenía que envidiar en los de-
lalles al palacio de Azahrab, y que hablaba por sí solólo 
bastante en favor de la opulencia de su dueño, el walí 
Rajatul-laj. 
Atravesaron las galerías de un pequeño patio; subie' 
ron unas escaleras, con peldaños de alabastro y paredes 
demosáico, y al fin de ellas entraron eu una galería cala-
da, cerrada por celosías y cubierto el pavimento por una 
gruesa alkatifa ó alfombra, que apagaba el ruido de las 
pisadas... -.ijBiojq u i s ^tasrJ i p U i m ] obiybMiée **** 
Cuando llegaron al fin de aquella galería, Rajatul-laj 
llamó levem«ute con el paño de su gumía á una magnifica 
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püerta de alerce, que cerraba an hermoso are© de ara-
bescos dorados sobre fondos de cobalto y rojo. 
Abrióse silenciosamente un postigo de aquella puerta 
y apareció un jóven árabe.' 
- Y bien, Adliel,~diJo el wali,—¿dónde está nuestro 
sábio Muzáy -Jacob? 
—Junto al cristiano,. . . . • r , 
Sayaradur quiso pasar, la impaciencia la mataba: Ra~ 
jatul-laj se interpuso dulcemente y la dijo: 
—Separaos primero, señora, si tu vssta puede serle 
Sayaradur conlüvo so impaciencia, y poco después se 
oyeron tardos pasos y apareció al fin un anciano cubierto 
con una larga túnica blanca, y rodeada la cabeza por una 
ibéá^WM11 9íip OJS t -' •• A nh 'Mú' j ¿Qli 
Aquel anciano era el sábio médico de Almanzor y de 
Heslcham, la celebridad científica del Imperio musulmán« 
luzay-Jacub, que kabia venido de Medinat-Azahrali, 
para atender á la salud del conde, llamado por RajaluMaj. 
El wali le saludó con respeto, Sayaradur con an-
siedad. *~¿ -H '• • I . y fx t iM' bvílB&'lW'v Ol 
—¿Qué noticias tienes que darnos, luz de la ciencia? 
—esclaraó la joven.—¿el Arcángel Azrael (i) ha tendido 
acaso por desgracia sus negras alas sobre el cristiano? 
—Losdias déi rumy,-—contestó con acento grave el 
sábio,™aun no están contados; el dolor envuelve en ti-
nieblas su espíritu, pero su vida es fuerte. 
—¡Quiero Veriel - esclamó Sayaradur. 
Estrella de la hermosura,™esclamó el sábio;—¿el 
poderoso, el grande, el magníico Almanzor, no mirará 
con ojos de cólera el que la virgen de su familia, la espe-
ranza de sus años, asista al estranjero? 
—Tú callarás,—dijo profundamente Sayaradur,—como 
{1) Arcángel de la muerte. 
40 
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callará Rajatul-laj, y nadie sabrá que la hija del hágib 
viene á ver á su esposo. 
—¡ A. su esposo!—esclamó el médico haciéndose atrás 
—Sí... yo quiero que calles... y escucha: si el conde 
pierde la memoria de lo que le ha acontecido le haré 
poderoso, rico entre los ricos. 
Y como muestra de su liberalidad puso en las manos de 
Muzay-Jacub una magnífica sortija de inestimable valor. 
El;sabio la rechazó noblemente. 
—Deja tus dádivas, señora,—la dijo,—para los misera-
bles judíos que venden su conciencia: harto recompensa-
do estoy con la generosidad de tu padre, y poseo por él 
más de lo que es menester . . ¡Amas al cristiano! (Dios 
ilumine tu razón y te aparte de la mala senda) pero no 
seré yo quien revele un secreto que tan noblemente me 
has confiado ^ 
—¡Oh! ¡nobles, nobles y generosos los dos!—escamó 
Sayaradur mirando alternativamente al médico y $1 
wal í :~s in vosotros, ¿qué sería de mí, amigos mios? 
Y coa ios ojos arrasados en lágrimas, Sayaradur si-
guió adelante; precedíala Rajatul-laj y seguíala cabizba-
jo y pensativo Muzay-Jacub: al fin de una galería, en la 
cual llamó á una puerta el walí, abrióse aquella puerta y 
apareció el joven Adhel, 
Sayaradur entró desalada en el aposento: en el fondo 
de él, en un magnífico lecho, había un hombre pálido, 
desfigurado, con los cabellos revueltos, la boca espuman-
te, los ojos dilatados y la mirada horriblemente fija. Sa-
yaradur lanzó un grito de espanto: apenas podia recono-
cer en aquel hombre á Gonzalo Guslios de Lara. 
La jóven se arrodilló junto al lecho, asió una de las 
abrasadas manos del conde, y se inclinó para escuchar 
las roncas palabras que salían de sus labios. 
—¡Los siete! ¡los siete! ¡los siete!-esclaraaba co i un 
cento desgarrador Gonzalo Guslios. 
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~ ¡Oh! ¡es necesario qae olvide, que olvide de todo 
pualol—esclamó Sayaradur volviéndose violentamente 
al médico.—El recuerdo de la muerte de sus hijos le 
matará. 
—Olvidará, señora; peto solo por algún tiempo,—dijo 
el médico. . . . 
— Y bien, ¿podrá volver á Medinat-Azahrah? 
•—Imposible por ahora. 
—No importa... que permanezca aquí, puesto que es 
preciso. ¿Y dices que ningún peligro corre su vida? 
—Podrá perder la razón, pero la vida no. 
—Es preciso que volvamos á Medinat-Azahrah,-dijo 
la joven volviéndose al walL—Mi padre vendrá en mi bus * 
ca... y si lardan .. ¡oh! también buscará á Gonzalo Gus-
tios... ¡Ven, ven conmigo, Rajatul-lajl ¡Ven, ven tu tam-
bién, Muzay! Es necesario que pensemos lo que hemos 
de decir á Almanzor. 
Sayaradur se inclinó de nuevo sobre Gonzalo Gustios, 
cojió uaa de sus manos y la estrechó contra sus labios. 
Gonzilo Guslios se estremeció, y su mirada intensa, 
fija, vaciló por un memento como si le hubiese hecho 
sentir, á pesar de su sueño, el contado de Sayaradur. 
La joven se alzó y se alejó; Gonzalo Guslios quedó 
entregado á su delirio esclamando: 
—¡Los siete! ¡los siete! ¡los siete! . "7-
Ál dia siguiente sé presentó Rajatul-laj en Medinat-
Azahrah, á punto de salir el sol, á la puerta de la cámara 
de Almanzor. El anciano há^ib acababa de levantarse: ei 
wali se hizo anunciar y fué introducido en el momento. 
—Bien venido seas, mi valiente Rajatul-laj,—esclamó 
Almanzor,~¿qué te trae tan de mañana? 
—Noble y poderoso señor, - dijo el wali inclinándose 
con respeto:—vengo á mostrarte mi alegría y mi admi-
ración por tus nuevos triunfos, y á más... 
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—¿A más qué? 
—Tú habías dejado en Mediñat-Azahrah un amigo. 
—Es verdad, un amigo á quien busqué anoche, y cuyos 
aposentos encontré desiertos. 
—Desde tu partida, señor, el conde rumy mora en mi 
alquería. 
—¡Que mora en tu alquería! ¿Acasele descontentaba su 
hospedaje en Azahrah? 
— E l conde estaba triste, muy triste, y Muzay-Jacub 
creyó que la situación de mi alquería... 
—Bien, bien... ¿y por qué no ha venido el conde cris-
tiano á verme? 
—Ayer, sefior, montó uno de mis caballos con ese ob-
jeto... pero el bruto era violento, el conde no le conocía, 
se asombró, le castigó, y el conde sufrió una horrible 
eaída. >r^lrtí9<, ohéw'jafl• tá l ^ u M m d 
—¡Cuando salía á recibirme! ¡Oh, este es un mal 
presagio!, UáüVfii^-iübinsví!? 
—La vida del conde, señor, no peligra, y dentrt 
de poco .. 
—No, no; yo iré averie después que haya visto á mi 
hija: tampoco la encontré anoche en el alcázar, pero he 
dormido tranquilo; porque me dijeron que haibia salido 
acompañada por tí. 
—Es verdad, señor; había ido á reconocer un lugar á 
orillas del Guadalquivir, en el que quieren fundar los mo -
zárabes un almarestarí para los leprosos." 
—¡üh! noble y digno pensamiento... y mi hija, mi hija 
t u hija, señor, ha ofrecido al gran faquí de los cris-
tianos, ioterponer su favor para que seles conceda ei 
terreno que han menester, y á más les ha dado como li-
mosna un tesoro en joyas. 
—¡Oh! ¡bendita sea ía voluntad de Dios que me ha dado 
tal hija! Ella será digna esposa de Al-Madhi, y una mag • 
nífica sultana. 
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Rajatul-laj se estremeeió, y se despidió de Almanzor. 
salió de su eámara y se encaminó á Ja de AI-Madhi-
bi-laj. 
El principe se paseaba agitado por ella. 
— Y bien^dijo con altivez al walí: _¿ha creído Alman-
zor tus mentiras? 
—Yo no hubiera mentido, señor,—contestó con digni-
dad Rajatul-laj,—si no hubiese sido necesario mentir, 
para cubrir eon un tupido velo lo que hasta aquí ha acon-
tecido Almanzor no sabrá que Gonzalo Gustios de Lara 
ha sido tratado horriblemente., cuida tú de que no sepa 
tampoco que su hija ha enloquecido por el rumy. 
Y el walí volvió las espaldas al príncipe que quedó 
murmurando: 
—¡Pierdo á Sayaradur; pero juro á Dios que mi ven-
ganza, tan terrible hasta ibera, será horrorosa cuando 
pueda cumplirla enteramente! 
Después de esto salió y se encaminó á la cámara de 
Almanzor, que le llevó á la de su hija; luego montaron á 
caballo y fueron á visitar, en la alquería de Rajatul-laj, 
á Gonzalo Guslios de Lara. 
Merced a un filtro elaborado por el sabio Muzay-
Jacub, el conde enteramente vuelto en sí, les miró con 
una atención estúpida sin reconocerlos. 
Había perdido la memoria, y todo lo acontecido du-
rante la ausencia de Almanzor de Medinat-Azahrah, que-
daba sepultado en un profundo misterio. 
L I B R O CUARTO-
CAPITULO I. 
DE Í.OQÜE PASÓ EN EL TRASCURSO DE SEIS MESES. 
Mocho tiempo duró el estad© de insensatez 4§1 cende: 
el filtro que le habia administrado el sábio Muzay-Jacub, 
habla sido para él el mejor bálsamo que pudiera haberse 
apliGado á las heridas de su alma. 
Por prescripción del médico, continuó viviendo en la 
alquería de Rajatul-laj; allí, siempre que se lo permitían 
los asuntos del Éstado, iba á verle ilmanzor. 
Todos los dias aroscurecer, una barca surcaba silen-
ciosamente las ondas del Guadalquivir, impulsada por un 
joven remero, y en su popa, envuelta en im haike, se 
vt-.ia una dama. 
Aquel jóvea era Adhel: aquella dama Sayaradur. 
Abríase silenciosamente el postigo, y el joven árabe 
y la hermosa niña atravesaban patios y galerías; después 
Adhel abría una puerta, y Sayaradur quedaba sola con el 
conde. 
Antes de la inedia soche volvía á subir, entrabando 
nuevo en la, barca, llegaban á un lugar de la ribera, sal-
taban en tierra, montaban á caballo, se dirijian á Medi-
nat-Azahrah, y entraban en el alcázar por las minas. 
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Un hembre los observaba. 
Aquel hombre era el principe Al-Madhi-bi-laj. 
Almanzor, á la llegada de la primavera, habia prego-
nado el Algihed, y habia vuelto á campaña. 
El príncipe, pues, para completar su venganza, espe-
raba con impaciencia: la vuelta de Almanzor. 
Ya había transcurrido año y medio desde la salida del 
conde Gonzalo Mustios, como embajador de Búrges, y 
casi uno desde que Jamm le habla presentado las cabezas 
de sus hijos. 
E i hospital de ios" leprosos estaba ya construido, ha* 
hitado por sus miserables y desdichados huéspedes, que 
bendecían á quien los habia tendido una mano henéfica, 
y todas las tardes Sayaradur, en la capilla del hospital, á 
la vista de su obra de misericordia, escuchaba las pala-
bras llenas de unción y de fé del obispo Teobaldo. 
Sayaradur no solo éstaba ya enteramente convertida, 
sino que hablaba con \n t u-Ue soltura el castellano: solo 
la faltaba para ser Crisliaüa: el bautismo. 
La nueva religión la habia trasformado; sus palabras, 
sus maneras, sus miradas se h'abian hecho más tímidas, 
más dulces* su cámara, sus retretes, sus dormitorios se 
habían trasformado: no era ya la voluptuosa morada de 
la virgen musulmana guardada para el placer, sino la se-
vera y digna, aunque rica habitación de una virgen cris-
tiana, que concibe la pureza inmaculada del alma, que 
siente lo espiritual del amor, que se enrojece ante un 
pensamiento impuro: para, Sayaradur Gonzalo Guslios 
era ya una parte de su ser, con la cual necesitaba unirse, 
confundirse pero como se unen y confunden en uno el 
esposo y la esposa. Sa caridad no habi-i crecido, porque 
en olla era innata, inst'iuliva; pero se h;!bia regulado, se 
habia soaiétido á la razón; y era más preciosa, porque ja -
más se ejercía en vano: El santo Teobaldo la contempla-
ba ccn orgullo, la llamaba su querida hija, y si alguna 
vez al mirarla se nublaban sus ojos y se cubrían de un 
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velo severo, era al notar gue no había cedido en nada su 
empeño, su amor hácia Gronzalo Gustios, Mcia un hom-
bre casado: por el contrario, habia llegado á convertirse 
casi en un delirio. 
Al-Madki-bL-Iaj espiaba también estas entrevistas, y 
ya en su perfidia meditaba el martirio para el obispo 
Teobaldo como reo de prevaricación: Rajatul-laj y Ab-
del, que eran los encubridores y eternos acompañantes 
de Sayaradur, lenian también sin saberlo su parte en la 
gloriosa palma que guardaba á la santidad, á la fidelidad, 
á la caridad el implacable Al-Madhi. 
' Llegó al fin el tiempo en que cambiase la situación de 
nuestros principales personajeá. 
Por la influencia del medicamento administrado a^  
conde por Muzay-Jacub, habia perdido la memoria; y 
como sin memoria no hay pasado, el conde habia sido du-
rante aquel tiempo lo que un niño: sus recuerdos no pa-
saban más allá de un día en qae habia abierto los ojos á 
la luz, y habia visto junto á su lecho á una mujer hermo-
sa, anegada en llanto. Luego vio á un noble anciano mi-
rándole con una ardiente compasión. El conde no reeo-
nocióni a Sayaradur, niá su padre; entrambos eran para 
él personas enteramente nuevas. 
Pero el amor y ia amistad empezaron á hacerse sen-
tir en su corazón como pasiones puras, eternas, hijas in-
separables del espíritu humano, ardientes, sin reserva, 
c»mo las caricias de un niño: Sayaradur, radiante de her-
mosura, de amor y de alegría, creía asegurada su felici-
dad... Seguii ella, el conde había empezado una vida nue-
va, vida que le pertenecia enterameate. Almanzor, que 
nada sabia, no podía influir con una intención determi-
nada en el conde; limitábase á compadecerle y á rodearle 
de cuidados, porque para él Gonzalo Guslios no era más 
que un pobre insensato, que en fuerza de desgracias y 
con ocasión de una violenta caída, habia perdido la 
razón. 
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Pero Sayaradur sabia que el conde no era otra cosa 
qué una razón entorpecida, que necesitaba desarrollarse 
de nuevo, y procuEÓ y logró dirijir aquel desarrollo en 
su provecho: á la manera que ella habia aprendido de Teo-
baldo el cristianismo y el habla castellana, Sayaradur en-
señó á Gonzalo Gustios su lengua árabe, que habia olvi-
dado al olvidar la suya, al olvidarlo todo. Sayaradur es-
peraba á que el conde formulase ea palabras el amor que 
la demostraba de una manera impremeditada, natura!, 
instintiva, por decirlo así, con los ojos, para huir recata*-
damente con él y con sus tesoros á un lugar distante y 
oculto, donde no pudiera hallarle su padre. 
Pero Sayaradur no habia contado con una reacción: la 
memoria del conde no estaba muerta, sino entorpecida; y 
á medida que fué desarrollándose en él una inteligencia, 
las impresiones del presente empezaron á mostrarle con-
fusas relaciones con su pasado: lentamente fué disipán-
dose la niebla que envolvía su espíritu: parecióle prime-
ro recordar su pasado como se recuerda un sueño: des-
pués sus recuerdos fueron más fijos: vióle Sayaradur gra-
ve y profundamente pensativo, y a l fin un día en que 
estaban juntos contemplando el rio desde un agimez, ua 
acontecimiento imprevisto vino á determinar la completa 
curación del conde. 
Habia por aquellos tiempos, en las inmediaciones de 
Córdoba, una banda de malhechores, que hablan tomado 
por nombre los Siete Durmientes: el número' siete tenia 
un prestigio cabalistico tal entre los árabes, que se creían 
asistidos de un poder superior cuando basaban sus he-
chos sobre el guarismo mágico. 
Los bandidos, pues, se creyeron inveneibles constitu-
yóndese en siete, y se entregaron á las mayores feroci-
dades: los caminantes, las pequeñas aldeas, las posesio-
nes rústicas eran incendiadas y saqueadas sin piedad: el 
terror habia cundido en las tierras de Córdoba, y Alman-
zor sevió obligado á enviar gente que esterminase á baa-
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didQs tan sanguinarios, que eran yá por si solos un azote. 
Los bandidos fueron perseguidos, encontrados, bati-
dos y muertos, y el wali que los había esterminado, los 
descabezó y trajo sus cabezas á Cérdoba. 
Por una fatalidad, el camino se hizo por el rio, y para 
mostrar á los habitantes de las márgenes, que habían su-
frido los desafueros de los bandidos, que se habia hecho 
justicia, el wali tuvo el pensamiento de levantar en |a 
barca siete mástiles, en cada uno de los cuales clavó una 
cabeza. 
Y así, con las siete cabezas sangrientas y lívidas, ar-
boladas en alto Una tras de otra, pasó la barca por debajo 
delagimez en el cual estaban asomados el conde y Sa-
yaradur. 
Se ha observado que los accidentes de epilepsia, de 
mudez, de locura, causados por una gran impresión, por 
u» placer, por un dolor, resisten tenazmente á los esfuer* 
zos de la ciencia y solo desaparecen á presencia de una 
sensación semejante á la que los causó. 
Esto cabalmente sucedió con Gonzalo Gustíos: la vista 
inesperada de las siete cabezas de los infantes de Lara, 
produjo en él «na terrible locura, que solo se calmó á be-
neficio del filtro de Muzay-Jacub: la vista de las siete ca. 
bezas de los bandidos fué para él un rayo que rompió la 
densa niebla que envolvía su inteligencia: verlos y lan-
»ar un grito horrible, fué cosa de un momento; se hizo 
atrás, se pasó las manos crispadas por la frente, come si 
babiese querido arrancarse de ella una funesta pesadi-
lla, y esclamó con un acento que hizo helar la sangre a 
Sayaradur: 
—¡Mis hijosl ¡mis hijosl ¿Dónde están mis hijos? 
Aquello fué una sorpresa para la jóven: el conde ha -
blaba en castellano, y la memoria, ese don fatal á veces, 
á veces la primera y más consoladora facultad del hom-
bre, brillaba en su mirada, que parecía vuelta hácia 
adentró, mirando á su alma, á sus recuerdos, á su pasa-
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do. La joven se aterró y corrió al conde, temiendo que 
se hubiese vuelto loco: tan desencajado, tan descompues-
to estaba su semblante. 
—¡Sayaradur! ¿eres tú?—esclamó el infeliz:—-tú no me 
engañas, no; ¿no es verdad? porque tú me amas, y yo... 
yo te amo también. 
Sayaradur lanzó un grito de placer. 
—¡Si, yo te amo también, y tu no querrás engañar-
me!... ¡Mis hijos! ¿qué se han hecho mis hijos? 
Sayaradur, sorprendida, Cojida de improviso por aquel 
acontecimiento, no supo qué contestar, bajó los ojos y 
calló. ÚBÁ m m o l f M m i m goíafiao. :«fiííi ¡ m 
—Sí, sí; es verdad,—esclamó el conde:—en vano es 
que mi amor de padre quiera dudar ... No, no puedo du-
dar... yo las he visto, sí; ¡los he tenido delante de raíl... 
¡muertos!... ¡muertos!... ¡los siete! ¡horror! 
El conde se cubrió el rostro con las tóanos y rompió á 
llorar como un niño. 
Cuando el dolor se espresa por medio del llanto, rau-
dal del corazón, las lágrimas sen ya una especié dé con-
suelo: el conde había pasado ya por ese dolor que no llo-
ra, que comprime el corazón, le cierra, le tortura: ver-
dadera y terrible agonía, que superior á veces á las fuer-
zas humanas, rompe ese mecanismo de nuestro ser, tan 
admirable, en que tan intima y estrecha relación tienen 
el espíritu y la materia, tan fuerte unas veces, tan débil 
otras: se le vé éstallár, por decirlo así ,^ ía presencia de 
una impresión vulgar, cu situaciones dadas, y resistir 
otras al doble ataque de la enfermedad física, y del más 
intenso padécimiento moral: organización misteriosa en 
que domina el dualismo, en que no se sabe quién impet-
ra, si el espíritu sobre la materia, ó la materia sobre el 
espíritu: dualismo que es la duda en la ciencia, la con-
troversia en la filosofía, la perplejidad en la medicina: or-
ganización oomprendida solo por Dios, que la formó, y 
regulada sol© por la naturaleza, que jamás se engaña, 
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qae obra de una manera segura, porque es la ley inuau-
table y omnipoteale, hija de Dios, y como su autor, su-
blime, iofinita, incomprensible. 
E l llanto es una espansion, y como tal, un consuele 
. para el que sufre y para el que vé sufrir á una persona 
Sayaradur no era una mujer vulgar: habia asistido 
muchas veces á las doctasconferencias de supadreconlos 
filósofos más profundos, con los médicos más sabios, con 
los naturalistas y los ideólogos más célebres de Córdo-
ba, cuyas «scuelas, emporio del saber, habían recojido 
eon avidez los tesoros de cien generaciones, y nutridose 
con ellas: cuantos sistemas filosóficos habían pasado, 
conmoviendo á la humanidad, hablan sido estudiados, 
controvertidos, analizados, deprimidos por los árabes de 
Occidente; y aunque su dialéctica hubiese tomado la for-
ma y el saber de su teología, distinguíase por su elocuen-
cia, por su precisión, por la fuerza de pensamiento y de 
imagen de las razas orientales. Sayaradur, pues, compren^ 
dió que el peligro había pasado, que la naturaleza obra-
ba en el conde con una admirable y justa progresión: 
que la razón, atacada rudamente al principio, y salvada 
por la nataraleza, no era la que recibía el golpe, sino el 
sentimiento: conoció, pues, que en el estado en que se 
encontraba el conde, ningún peligro habia en hacerle 
conocer toda la estension de su desdicha. 
Pero después del filósofo, quedaba en Sayaradur la 
mujer: la mujer eon su dulce y esquisita compasión, 
con la abnegación del amor, con todos los sublimes y de-
licados instintos de la caridad: un médico que solo hu-
biera atendido á la conservación del individuo, al ver 
que esta no podía ser afectada, hubiera sido esplícito» 
hubiera aclarado las terribles dudas del conde: pero Sa-
yaradur tembló, calló en el momento; pero viendo después 
que su silencio era tomado por el conde como una confir-
mación, se apresuró á romperlo. 
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—¡Tus hijosl—esclamó:—tus hijos esláa encastilla, 
cristiano; mi padre los ha visto. 
—¿Y dónde está tu padre, el valiente Al manzor? 
—Está contra el cristiano. 
—¡Ohl Si, es verdad: está contra el cristiano,—dijo 
Gonzalo Gustios, mirando Ojamente' á Sayaradw: eso 
quiere decir que yo soy su cautivo. 
—¡Tú su cautivo! 
—Si: tu compasión no puede engañarme, Sayaradur. 
La jóven, olvidada de todo, lanzó un grito de alegría 
al ver que el conde recordaba su nombre , 
Gonzalo Gustios comprendió aquella esclamaeion. 
—Sí, ~continuó,~¡ io recuerdo todo! i todo! He estad» 
mucho tiempo sumerjido en un letargo profundo... me 
acuerdo.;, fué ayer... Se abrieron las puertas de mi pri-
sión, y entró un negro, un horroroso negro, enviado por 
el infierno... Me habló no sé qué de venganzas, de ódios 
pasados, de injurias... y luego. . luego... ¡Oh! ¡Dios raiol 
¡Dios mió!... ¡me presentó las cabezas de mis hijos! 
El conde calló,-como si el mismo horror de sus pala-
bras le hubiera impuesto silencio; miró en torno suyo 
de una manera feroz, como buscando al causador de sus 
desdichas, y luego al verse entre aquellos muros mati-
zados, labrados, calados, orlados con inscripciones del 
Koram, conoció su cautiverio. 
—¡Oh! l o necesito salir de aquí... sí, necesito salir 
de aquí para bebér toda la sangre de Ruy Velazquez... 
¡Y saldré, sí, saldré! .. Tu padre, ó él honor es una men-
tira, ó me dejará libre para que yo vaya á vengar á mis 
pobres, á mis infortunados hijos. ¡Señor! ¡Señor! Si yo 
había provocado tu cólera, ¿por qué no me esterminaste 
antes que dejar caer el rayo de tu justicia sobre ellos? 
Hubo ua momento de solemne silencio. 
—¡Oh! ¡Y qué nobles, y qué hermosos, y qué valien-
tes eran!—esclainó llorando el conde.—¡Oh! ¡Yo jamás 
he llorado, ni cuando murió mi padre! ¡Es, Señor, que 
326 BIBLIOTECA DK LA IBERIA. 
nada se araa lanío como un hijol ¡Es, Señor, que con cada 
hijo que nos arrebatas, nos arrancas un pedazo de corazón! 
¡Pero esto no puede serl ¡Tú no puedes haberlo permitido, 
Dios mió! ¡No, mis hijos no han muerto! ¡Es imposible! 
¡Si hubieran muerto, yo hubiera muerto, yo no existiría; 
no: ¡poderoso Dios! ¡Dios vengador, vuélveme mis hijos 
si quieres que crea en tu bondad, en tu justicial 
—Pero...—se atrevió á decir Sayaradur,—tus hijos v i -
vían, conde... Tus hijos... 
—Sí, mis hijos vivían allí (y señalaba al cielo), porque 
Dios no puede haber sido tan cruel, que después de ha-
berlos hecho sucumbir á la traición los haya condenado: 
sí, viven allí, y desde allí piden á su padre venganza... 
¡venganza! ¡y la tendrán! ¡Yo soy el conde Gonzalo de 
Laral ¡Yo tengo lanzas, valientes como leones, y mí bra-
zo es invencible! ¡Venganza, Señor, venganza contra el 
asesino infame 1... 
—Mi padre te venga, conde,-—esclamó Sayaradur, ar-
rastrada por la energía de Gonzalo Gustios:—en este mo-
mento, acaso, corre la sangre del vil matador en los 
campos de Castilla. 
—¿Y quién se atreve á robarme la sangre del infame? 
No, no; es necesario que yo vaya, es necesario que yo la 
vierta; quiero cortar por mi misma mano su cabeza, y pre-
sentarla á Castilla entera como muestra de mi venganza. 
—Ya no puedes volver á Castilla, Gonzalo Gustios;— 
dijo con acento dulce Sayaradur. 
—¡Que no puedo yo volver á Castilla! ¿y por qué? ¿Aca-
so tu padre? .. 
—•Si mi padre no te ha permitido volver, ha sido por-
que le esperan nuevas desgracias en tu tierra. 
—¡Nuevas desgracias! ¿icaso mi esposa?... 
—Nadie sabe dónde se encuentra, y tú has sido decla-
rado traidor. 
Gonzalo Gustios levantó los ojos y las manos al cielo 
en el colmo de la desesperación. 
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—¡Traidor yol... y mi esposa... ¡Señor! ¡SeñorI ¿á 
dónde van á parar tus iras?... ¿tu cólera se ha ensañado 
ea los míos, y acaso ao molías dejado la vida más que 
para que me vea desamparado como el árbol á quien ha n 
cortado sus ramas? ¡Solo!... ¡solo en el mundo! 
--¡Solol—esclamó con una ternura indecible Sayara-
dur;—¡s9loI Qué, ¿acaso no soy yo tu hermana? 
—¡Mi hermana!... —dijo el conde con el acento de un 
insensato:—¡mi hermana tú!... En otro tiempo te llamabas 
mi amante. 
Sayaradur se estremeció: jamás la habia mirado el 
conde como entonces, y aquella mirada la causaba miedo. 
—¡Estoy solo! ¡solo! Una enférmedal, un capricho de 
la muerte, y los años, la vejez, pueden estinguir mi nom-
bre: mis hijos han muerto,, pero tú me amas, Sayaradur; 
¿no es verdad? 
Sayaradur guardó silencio; pero la mirada que deste-
llaban sus ojos, el rubor que cubrió su semblante, fueron 
más elocuentes que pudieran haberlo sido sus protestas 
de amor. 
Gonzalo Gustios la asió por las manos y la miró con 
la protunda mirada de un insensato. 
—Eres muy hermosa,—esclamó;—un hijo tuyo será 
hermoso y valiente, porque tú has heredado sangre de 
héroes. 
-—Sayaradur,—esclamó la jóven con entusiasmo,—te 
adora; pero sabia que para que tú la amases, era necesa-
rio que fuese cristiana: Sayaradur quiere llamarse María 
y ser bautizada. El obispo Teobaldo ha enseñado á Saya. 
radur la religión y la lengua de su amado. 
Y como para confirmar su dicho, Sayaradur empezó á 
recitar en castellano el Credo, esto es, la profesión de fé 
cristiana. 
—¡Oh!, tú serás mi esposa,—esclamó Gonzalo Gustios 
estendiendo con avidez los brazos hácia Sayaradur, que 
se arrojó en ellos. 
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Después, asustada de si misma, se despreudió de los 
brazos del conde, y se lanzó fuera del aposento. 
Apenas se vió solo Gonzalo Gustios, cayó de rodillas. 
—¡Oh, Señor! ¡SeSorl lú que has permitido la muerte 
de mis hijos y acaso la de mi esposa; tú que has dejado 
que infames y malvados lancen sobre mi nombre una 
mancha de traición... si no has de permitir que yo rompa 
mi cautividad, si me han de sorprender la debilidad y la 
vejez antes de que pueda vengarme, concédeme tin hijo, 
un hijo que satisfaga las canas injuriadas de su padre y 
la sangre de sus hermanos que clama venganza. 
C A P Í T U L O I I 
ACONTECIMIENTOS 
Durante algunos dias el sábio Müzay-Jacub se vio 
obligado á cuidar de la salud del conde: no era su enfer^ 
medad la locura que le había aflijido durante tanto tiem* 
po; era, por el contrario, el resultado de un furor recoa-
tenlfado, profundo, que le hacía tocar casi en la insen-
satez; de tiempo en tiemp» aquel faror se amortiguaba, 
y Gonzalo Gustios quedaba profundamente pensativo. 
E l esperimentado médico temió que volviese á recaer en 
la locura: pero esto no aconteció: el juicio del condeno 
vacilaba, ni su pensamiento se perdía en inútiles girosl 
en él había solo una idea fija, la de la venganza, idea en 
q«e reposaba, y cuya realización le hacia meditar pro-
fundamente. 
La tardanza de Almanzor, que se entretenía en las 
tierras cristiaiaas deshaciendo, con una série de n© inter-
rumpidas victorias, las ventajas alcanzadas por los espa-
Soles durante el invierno, desesperaba al conde: creía, y 
con fundamento, que Almanzor no le negaría una liber" 
tad que era para él entonces más preciosa que nunca: sa-
lir de Córdoba, partir con la velocidad del rayo á Sur-
ges, irse en derechura al encuentro de Ruy Velazquez, 
y matarle como á un perro donde quiera que le hallase, y 
42 
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sin respeto a las consecuencias: hé aquí toda la ambición 
de Gonzalo Gustios, cuyo logro retardado le hacía sufrir 
un mfierno de rabia y de desesperación. 
Algunas veces pensaba en que su raza estaba estin-
guída, en que aeaso le sorprendería la muerte antes de 
tener otro heredero de su nombre: atendidas las condi-
ciones gorárquicardefk. 'épocai'eu que tanto se aprecia-
ba la sucesión, y despties de la sucesión la primogenitu-
ra, como merlios de trasmitir un nombre ilustre á la pos. 
teridad, y sin conur con esto, teniendo ea caenta ese 
amor de nosotros mismos que nos .hace desear ardiente-
mente vernos reproducidós en nuestros hijos; apreciados, 
pues, en su verdadero valor estos aféelos, se podrá conce-
bir que Gonzalo Guslios anhelase ardientemente tener 
un hijo en quien .cifrar todo el cariño, todo el orgullo, 
todas ías esperanzas, que se habian desvanecido con la 
muerte de los siete infantes. , ' fúü0Qi ¿i lieA&m 
Y eu raédio de esto, y acaso por. esta causa, el pensa-
miento del conde se fijaba esn Sayaradur; y acaso un amor 
íntimo, un amor que no podía confesarse, hacía más te-
naz aquel recuerdo: sin embargo, el condele rechazaba 
impulsado por fuertísimas razoaes: en primer lugar, Sa-
yaradur era árabe; su sangre estaba mirada con menos-
preeio, por más que fuese un menosprecio injusto, eu 
Castilla, y además era hija de un hombr^ á quien Gonza-
lo Gustíos solo debia beneficios: conleaíale el recordé 
de su esposa; combatíanle la preocupación, el fanatismo 
y el odio de los cristianes a los árabes, sus opresores: y 
sin embargo, una voz íntima, irresistible, la ; voz; del co-
razón que siempre obra de una manera independiente, se 
hacía oír muy alta en su alma ea favor de Sayaradur, 
Cuandoanaamos ó deséanos una cosa que nos es in-
coaveniente, ó que nos está prohibida, se establece natu-
ralmente lina lucha entre el corazón y la cabeza, entre ei 
sentimiento y la razón El corazón triunfa siempre; em-
pezamos por asombrarnps de nuestro deseo; pugnamos 
H 
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por rechazarle, le combatimos, luchamos con él cuerpo á 
euerpo, y gtiaeralmente somos vencidos, sucediendo que 
después del vencimiento encontramos natural y preciso 
lo que antes nos parecía monstruoso. 
Y nada tiene de estraño, porque el sentimiento, hijo 
de la naturaleza, es anterior á la razón, hija de las c»n " 
venciones sociales, y más poderoso que ella. 
Así, pues, aleabo de algún tiempo de lucha, él conde 
se encontró enteramente sujeto á Sayaradur; no sin haber 
transijido con su orgullo, sin haberse concedido razones 
plausibles para obrar como estaba decidido á obrar, por-
que en lo que más trabaja el hombre es en engañarse á sí 
^igaa^, ívicq \wx&r bb a#d9ifl(«¿l. o» iiJbuvao tmía m 
, ün acontecimiento funesto vino á precipitar de una 
manera doblela resolución del conde: la peste negra, ter-
rible azote quede tiempo en: tiempo solían traer á las 
costas español-as los navegantes de Asia, se había desplo. 
mado como un terrible azote sobre Córdoba, ciudad cuya 
población estaba apiñada en estrechas calles, con casas 
pequeñas, llenas de gente, y que por esta razón daba 
centenares de.víctimas cada día al contagio: * los faquís, 
los alimes y ios doctores de la grande aljama y dé la s 
mezquitas ordinarias, salían en largas procesiones? saca.» 
ba el obispo Teobaldo las reliquias de su iglesia mozára-
be; y él, y sus sacerdotes, y sus feligreses, con los piés 
descalzos, las túnicas desceñidas, un cordel al cuello y 
la frente cubierta de ceniza, atravesaban la ciudad, ento-
nando los salmos penitenciales y cruzándose con los car-
ros atestados de cadáveres, ó con alguna procesión de 
musulmanes ascéticos, que cantaban en son plañidero y 
lento, aquella parte del ¿oran en que están reproducidas 
las lamentacioíies de Jeremías: á pesar del conflicto, del 
espanto, no faltó quien reparase en que los cristianos resi-
dentes en CórdoDa faltaban á los pactos con stis vencedo-
res, en que les estaba prescrito que no tocarían sus cam-
panas, ni saldrían en procesión, ni espondrian sus imá 
S 
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genes á la vista pública, ni se entregariaa á prácticas 
esteriores. Los descontentos fueron con la queja á Abd-
el-Melek, hijo de Aimanzor y su lugar-teniente durante 
su ausencia, y el joven guerrero les contestó pre-
guntándoles: 
—¿Cuántas son las familias mozárabes? 
—Doscientas, señor. 
—¿Y cuántas las islamitas? 
— Doscientas mil. 
A qué Dios oran l«s cristianos? 
—Al Dios de Abraham y de Jacob. 
—Uno y solo es el Dios de entrambos pueblos: dejadlos 
que orea: Dios á veces escucba las preces del que tiene 
su alma envuelta en las nieblas del error, para abrir sus 
ojos á la luz con beneficios: además, ellos son los menos 
y nosotros el mayor número: ¿queréis que castiguemos á 
los que pronuncian nuestro nombre en sus oraciones con 
corazón sencillo y pura voluntad? 
Los mozárabes fueron, pues, dejados en la libre prác-
tica de sus ritos religiosos, y, cosa que pareció eslraña, ni 
uno solo de aquellos sacerdotes que se crunaban con lo8 
carros mortuorios, que entraban llenos de caridad en los 
cementerios á consolar á los que, moribundos aun, eran 
amucados de su casa y puestos al lado de la hoya, cruel-
dad que aconsejaba el terror, ni uno solo de estos valero-
sos y santos varones habia sucumbido, á pesar de que el 
contagio se cebaba «n la población con un furor inaudito, 
Pero ni los versículos de la Biblia, ni las suras de'} 
Koram, pronunciadas al mismo tiempo con un fanatismo 
ciego, ni todos los esfuerzos higiénicos, ni las más rígi-
das y crueles medidas sanitarias, tales como las de tapiar 
las calles infestadas, dejando así, no solo á los apestados» 
sino también á sus familias, sin socorros ni alimentos, 
relegados, cortados como se corta de un árbol una rama 
podrida, bastaron á contener el contagio, que saltó fuera 
de la ciudad y fué á acometer á Medinat-Azahrah. 
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A los primeros casos de peste, Rajalul-laj corrió á las 
habitaciones de Sayaradur, se apoderó de ella, y la tras-
ladó aterrado á su alquería, pensando que en aquel lugar 
aislado, refrescad» por las brisas del rio, rodeado, como 
por un inmenso muro, por altos y frondosos bosques, seria 
acaso más difícil el contagio. • 41 ^ I h d 
Sayaradur, pues, se encontró viviendo bajo el mism» 
techo con Gonzalo Gustios de Lara. 1 
Por más qué hubiesen sido buenas las intenciones del 
leal wálí, no fueron eficaces; Sayaradur llefaba consigo 
el gérmen dé la infección, y á las pocas horas de su lle-
gada á la alquería, cayó atacada de una manera horrible 
por la peste. 
En vano Muzay-Jacub, abandonando á todos sus en-
fermos, aparó los recursos de la ciencia; en vano Rajatul-
iaj, Adhel y Gonzalo Gustios afrontaron sin temor el con-
tagio para que ningún socorro, ningún cuidado faltase á 
la hija del hágib: la terrible y misteriosa enfermedad 
avanzaba de una manera rápida, terrible; en algunas ho-
ras, aquella magnífica hermosara había enflaquecido, su 
blanquísima tez se había empañado, sus ojos se habían 
puesto fosforescentes con la fiebre, y por sus áridos y 
amoratados lábios salía coalinuamenle un quejido ronco, 
continuo y un aliento abrasador. 
Era la media ituche: un silencio profundo envolvía la 
alquería: hacia un caftor sofocante, y ni una brisa agita i 
ba los árboles en las selvas vecinas: en una habitación en 
la alquería, á la medía luz de una lámpara distante, se 
veía uno de esos grupos que, sise ven una vez, no se olvi-
dan jamás, T i ' v ' V* -
Sobre un lecho, una mujer delieada, enflaquecida, 
alentando apenas, casi un cadáver; un anciano de larga 
barba blanca, sentado en el mismo lecho á su cabecera, 
con la mirada ardiente, fija, desesperada, sosteuía con un 
brazo la cabeza de la enferma, y la hacia beber alguna» 
gotas de un licor contenido en un pomo de oro; al otro 
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lado, teniendo entre las suyas una mano de ia moribunda, 
de rodillas, oprimiendo aquella mano contra sus labios y 
cubriéndola con silenciosas lágrimas, un hombre vestido 
con el traje de los nobles caslelhnós; á los piés del lecho, 
de pié, con los brazos cruzados y la mirada intensa, som-
bría, colérica, mirada de reto, como si hubiesen querido 
aterrar a la enfermedad, dos soldados árabes; jóven e 
uno, el otro de mayor edad; bajo sus mejillas, sumamente 
pálidas, parecían temblar á un tiempo mismo el temor^  el 
dolor, la cólera: eran dos reproducciones de Ayax, que 
mirando á la enferma blasfemaban y ratabaa al cielo. 
La mujer era Sayaradur; el anciano MuEay-Jacub; 
Gonzalo de Lara el caballero Gasl6Ílaüo, y Adhel y Rajalul-
laj los dos árabes que miraban con una sorda cólera y 
nna desesperación infinita la agonía de Sayaradur. 
—¡Agua! ¡agual ¡tengo sed! ¡me abrasa la sedl—es-
clamó la enferma con un acento ininteligible. 
—¡Agua!—esclamó trislemente el médico:—eso seria 
lo mismo que arrojar el Guadalquivir entero sobre una 
cabaña incendiada. 
—¿Y no hay remedio?—esclanió con ansiedad Gonzalo 
Gusliós. \ M-ii, ,|. ía<."'j f.1 ikí 'ObíiJaioctíi 
—¡Dios! ¡solo Dios el omnipotente, el justo, el miseri. 
cordiesoj - esclamó Muzay levantando los ojos nublados 
de lágrimas al cielo. 
—¡Dios! ¡Dios!—murmuró la eaf«rma.-¡Obi ¡Me ha-
bla olvidado de Dios, y voy á morirl 
—¡Morir! ¿quién piensa morir?—esclamó con acento 
trémulo é impaciente Rajalul-laj. 
—lEj baulismol ¡que llamen á Teobaido! -esclamó, es-
forzandose para ser entendida, Sayaradur. 
¡El baulismol Aquella palabra aterró á los tres musul-
manesi, y causó una sensación imposible de describir en 
Gonzalo Guslios. 
—¡Qué! ¡no os moveisl ¿no vais?—esclamó dulcemen-
te la enferma: —¡queréis que muera desesperada! 
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Fué tan desgarrador el aconto de Sayaradur, que los 
dos hermanos árabes se miraron perplejos por un too • 
mentó: luego Adhel se apartó bruscamente del lecho, y 
fué háeia la puerta esciamando: 0 
—¡Hola, esclavos! ¡mi lanza y mi caballo! 
Rajatul-laj asió á su hermano por el alquicel. 
— Córdoba está infestada énteratoente,—dijo;~ir á ella 
es moñf; uno solo podria no llegar, marchemos los dos. 
Í i dhe l estrechó las manos de su hermano, y entram-
salieron. 
Era aquello magnífico: era hasta donde podían llegar 
la hidalguía, el valor, la compasión, iá lealtad: en aque-
llas circunstancias en que los hijos abandonaban á los 
padres, los hermanos k los hermános, el esposo á la espo-
sa, la acción de los dos walíes era una hazaña, y una ha/ 
zaña inestimable; porque el peligro que iban á arrostrar 
era uno de esos peligros inevitables, que acometen de 
una manera invisible, contra los que nada pueden el va-
ler y la destreza, porque la mano que hiere e« la mano 
Quedaron solos el médico, la moribunda y el conde. 
Después de las breves palabras que había pronuncia-
do Sayaradur, había vuelto á su letargo. Muzay-Jacub y 
Gonzalo Gustio i cal-labaa dominados por el dolor. 
—Pasó algún tiempo; el médico observaba tenazmente 
el pulso y el semblante, de la joven: Gonzalo Gustios con-
templaba con ansiedíúl ios accidentes de espresion del 
semblante de Jacub, buscando en él una esperanza. 
Levantóse un typiz de la cámara, y resonó tras e l la 
voz de un esclavo. • ^ ^ H * * • ',i'?:' i-'J |WojdD.^«$pdi 
Señor! - dijo 
—-¿Qué quieres, qué buscas? -esclamó impaciente el 
médico, que obsérvaba a la sazón, por un síntoma, un 
nuevo giro de la eriferñvédad.; 
—Abajo hay un judio que pretende hablarle, y que 
dice quo trae consigo la vida de la señora. 
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- ¡Un judio! ¡un charlatán!—esclamó con desprecio el 
médico:—uno de esos infames curanderos que se alegran 
á la presencia de la peste, y que con sus untos y pócimas 
son otra segunda peste. Echad fuera al momento á ese 
bribón, y si se resiste echadle de cabeza ai rio con la 
caja de sus brevajes. 
- ¿Y por qué no probar un recurso estremo?~e3cIamé 
Gonzalo Gustios, coa el anhelo con que reciba todo lo 
que le ofrece una esperanza quien está viendo morir á 
«na persona querida. 
—¿Y para qué? dijo el médico.—La ciencia es inútil, 
caso de pueda comprenderse en la ciencia el medicamen-
to de ese judio. 
—•¡Dios es incomprensible!—dijo con calor el conde.— 
¿Quién sabe? Acaso ese hombre sea uno de esos sábios 
que nadie conoce... y en todo caso tú puedes con tu cien-
cii comprender si será prudente fiar en ese hombre. Na-
da se arriesga, y por el contrario puede suceder... 
—¡Dios, solo Dios!—repitió el inflexible Jacub 
—¿Y si Dios se vale de ese hombre? ¿si Dios quiere 
hacer un milagro?... 
Esta objeción no tenia réplica tratándose de un mu-
sulmaa rígido como lo era Jacub; doblegóse, aunque con 
repugnancia, y dijo al esclavo. 
—Que entre ese hombre. 
Poco después entró en la cámara un judio viejísimo 
que parecía la representación viviente de tres siglos: tan 
demacrado, tan huesudo, tan tenido y árido en la piel se 
mostraba: adelantóse apoyado en un báculo, y con paso 
lento, se detuvo delante de Jacub, 
—¿Tú eres el sábio médico del califa?—dijo con voz 
vibrante en que habia algo de sarcasmo. 
Muzay-Jacub le miró profundamente con una espre-
sion particular del hombre que debe despreciar á un 
impertinente, y que, en efecto, le desprecia con susi-
l e i c i c l 
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í ^ T ú no lias pasado áól vestíbulo del templo de la sá-
b idur ía i^ i jo el judio. 
—¿Por quién me témas?^Héscíamó sin podeirse conte-
neF!yaMuza5V,i5 »d •: 
—Por un médico (fue tiene delante dé sí, dándose una " 
récia batalla la vida y la íntterte, y no sabe ayudar á la 
prunera papa que! triunfe deia segunda. 
—Guando la mano de Dios hiere... 
^Bicte n¿ hiére4ití0 por medios naturales: Dios que h 
cada principio^ á eada^  éfemento, á cada sustancia ha da-
do un principio, un eleméUto y una sustancia contrarias, 
ha creado para cada tósigo un antídoto: todo consiste en 
tener ciencia bastante para buscar- el principio enemigo 
del principio destructor; administrád á tiempo el antído-
to, y si el tósigo nd ha roto, no ha descompuesto, no ha 
ofendido Jos principios, los elementos, los medios de la 
vitalidad, la naturaleza se rehará ayudada por la 
ciencia. 
Jacub, que no era sistemático, ni malvado, ni vano, 
perdió su presuuéiOn al escuchar al judío, y sobre todo, 
al reparaí• en^  stt-mirada en «jüé brilíabá una fé fciéhtífica 
indudable. 
—Pero aquí no se trata de un tósigo! sino de ese ter-
rible y desconocido contagio qüe se llama peste negra. 
—¿Y qué otra cosa son que tósigos el airó inficionado, 
el contado mortal, los miasmas pútridos que se tafosor-
ben y se aspiran, producen una fiebre ardiente, atacan la 
«irculacion, coagulan la sangre, la eorTompén? ¿Qué más 
pudiera hacer la yerba más venenosa? Pero, me dirás: 
conocido el tósigo, puede anaftzáfsélé,-descomponérsele, 
buscar su contrariOi sü antidoto: ¿cómo analizar el 
airé?,;.; Es verdad; pero Os queda el cadáver: examinad--
let"analizadle, estudiad de qué manera, sobré qué ór-
ganbs, sobre: qué átístaticia, con cuáles accidentes ha 
producido la muerte el contagio, y hallareis el tósigo 
por las huellas que ha dejado en el cadáver. Hé ahí lo 
43 
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p e p h e h e e h o ^ a l » } (fflif'éfi'ósl^fMo ta infección y 
mátig^iiley^ftuiudnafíiia^ít^ei pabiben la ánspe^ion 
del cadáver, encadenando la cienciaoyimdltóiéBtíola i tioa 
pruebas prácticas, sin demostración, he llegítd^lá oble-:, 
ne^^l ^ i d ^ y á $&$ñí>fi9k í»ft»ttig»flp m i h m m 
Y para prob^- iu ^ ichOi; el hebreo tomó una sudom-
sa mano deSayarad^r^iX'+la P » ^ en estrecho contacto 
coa las suyas. ...owd'goiCUb oafcdi tú o b í m O — 
~DimerrtTesGlam;é; 4uzay no satisfecho aun, >miea,tr.as 
Gonzalo Gustios de Lara lanzaba toda su vida á su», ojcs 
y ^fisu8 0idos: T¿está esa moribunda }e»:ie8tadft de . m 
^W^Á'moo bbóí ioJófeiJoruD 03Í8ÓJ ebsó fiieq tíbmo r.rí 
—iMoribundal J ^ jerd^d: entregada esa jóven á Jos sa-
bios de las escuelas de Damasc^cy id^íGérdoba., es una 
Várda^fj-a morib^nda^Ja fiebre cr^cQi la inPftjnacion está 
prójima, y ^ corrupción scbrc^l i^ i iCí in^ la rapidatóo 
•d'«l raypj y no hay tiempo qu^^eeder^una copa, unaíVativ 
sija cualquiera, 
-rjln, rpom^nto; ¿C#l^^ülaSípr;iftCipiPS ^BStitotí-
voá.(jb. -¡e^ e a!atíd(\to,,.,dQ «s!3. .metlicamento? 
- ¿pe quá^Q^eryiria el haber invertido todo un $h-l& 
glo en estudios ásperos, sufriendo la miseria, la desnu-
dex ^ Ja osciíriítaíl* s^ §jaa*4ft h6; llegado, á ísaber más que 
voholros, os revelo los secretas .de mi^iencia? aldh 
—Entoldes vete;., yo no puedo adraiQislrar á ciegas un 
reaedio ^ue flp .cobPzco. 
^¿Piensa» queipuede viyir mucho la enferma?... ¿Tie-
nes remedios en u^ «iencia para salvarlaí íi 
—No; pero DiotSfy ía i)aturaiieza*i..t 
—Dios y I»; naturaleza la salvarán* Í; 
Y diciendo esto, fué á unaí mesas tomó una copa de 
oro, vertió el m edieamento que eontenia, la limpió, laifi 
llei ó hasta larpitafl de agua, s a c ó un mugriento papel,;-! 
le í; brió, vertió en el agua .^pa.pequeña.; cantidad de pol-
vos i pjos, y el: agua tomó inmediatamente un hermoso 
oí iáf* oH .isviltóíí te ña ob i^db aá wp BÍÜOIÍU.WÍI 
U 
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color de ópalo; agitó el líquidoicoft una e&pátalt de niaíte 
fll, y se acercó al lecho. ov yot O«Í« 
Muzay, fascinado, le dejó hácer; eüafldo faísefjfiter-
ponerse, ya Sayaradur había bebido la mttad del éíflSténi-
d é ' ^ j j l i Q ^ j m m otáñUféfihb tmmiqte BI mo ,0-mú. 
—Ahora,—dijo satisfecho ei Jodío,-desafio á lamuer» 
te* pero como nada hay tan iacrédulo como los sábios, 
no pretená%jhelrieilbea®|igor ; e » e i ^ 
tt^¿&íMác&h®&& e&tá pfotitá á srespotíderki Peipsi no 
muere. . es laijhilaJe áimánzor^ y- quiero ipor su vida 
aM8sÍÍft«'ffit** h é!i5S{»8 ai x ,odt>9Í Í6 ÓVÍ>JÍ vi ,cMmml 
—Lo tendrás, si se salva,—contestó Muzay:-—ent^1 
tanto ven conmigo. .o|íb ól ^OÍO'ÍÍII «aiíl— 
; El hebreo siguió á ilpzayi'' y íiGanztlo Gastios qiSedó • 
solo con Sayaradur, exammafído con una'ansiedad ifides_ 
cribible su sembflapt^ : primero la jóyeE ípermaneció in-
móvil; luego empezó á traspirar de una maner a abundan -
tisima: después unacespuma amarilte apateci^ en ioi lá^ ' 
bios; al fin la atacó, una t convulsión lenta al principio, 
después horrorwa.<siBKluo» h 'awh mihi&ia'í Jupa 'úwf, OH 
Gonzalo Gustios tembló, $e aterró, quiga gHtapIy no 
pudo: parecióle que. Sayaradur se le quedaba entre las 
manos, y tuvo una inspiración, la más natural e i stf épo-
ca, y que nada tendría de estrano en Buesírés stiempos. 
—¡Oh, Señor! Señor, me había olvidade de unilrelica-
riOi que me tr^jo de Jerpalen; uo peregrijft®^ cons tiéf'ra 
del Sauto Sepulcro^y* el (^nde ^ e abiió; precipítadcí**^ 
mente las ropas, y deshaciéndose de una cadena deí^Pd^ 
que [levaba al cuello con un humilde relicario de hfa#» 
lo puso ai cuello de Sayaiiadui;^¡Un mila^fOj^SefiOr, Í 
por la sangre de mis pobresíhijos,; por mí: dolor^y «por I 
mis desprecios! 
Pero a pesar del relicario y de la tierra del Santo Se-
pulcro, cuando volvió Muzay la convulsión seguía, y el 
sudor era cada vez más copioso. 
—lOhl ¡infame perro!—esclamó el médico:—¡charla-
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tai}] ijmi^mlrf^pilLja^sinoy ^ér© o^MWivií é P m ^ 
sino soy yo. .oria^í le óoisar. x 
-irhiQuéiefpieres decir, íafcub?' »i tol>gub8Bl ,lf«soK 
Jaettb hO tíontestó: eoia ojos diMtaáos^ la boca entfiaíá-
bierta, coa la espresion del asombro en su seinblanttí f' 
efl SM!adeD&aai contemplaba á Sayárítdar: ¡d» répeáte la 
co#yjiiísioe había cesadcfí eLsádor «raí menos abundanto 
^feiicspiracionimás«galar; Saiyaradür dormía: ''5(l on 
L Soloncéss iacsub íiié á la bbbitaot^ dondé había' eíií^ -
c^rrad^hbobraeMtl^ sacó conitetááiraya ^dMüté de en-
tusiasmo, le llevó al lecho, y le señaló á Sayaradur dor-
mida«9--rfssoM dísoJiioo—«evícs BS > . oi— 
—Eres un Dios, le dijo. .o^iraooo oov OÍAKJ 
b^Mo soy más gae'Uiilhomby» que haceilmeh Tíso dér la 
ioteigencia gue le ha dado^Dios^!^?^ tiíúmii%f& c 
.—Tuyo es cuanto quierásv cuanto pidas. 
El . beíbreo a fuéfá -la mesa donde había dejado el so-
braute del Hqíaidoi aalrádor^ l e í^Híó^ 
r-Ctuaoílefos sinWisatacadoSy'llamadme,—dijéí:^piéü-u 
so vivir aquí, mientras dure el contagio. 
r-|Cómol^. i¥i íos que sufreníen Córdoba? 
efff-iQaieres qtíe venda por un preeíb vil la Vida? Yo nó 
pras}titof ©iaíciwlciaüíiín tí im'mi lqm cao e /oí Y «soí^ífl 
dicíeado esío, salió. 
JacttbsalióUi^s éí./!*» fiided em /-.^ii 
: GonzaloiG^iUos^e Lara quedó iaás confiado en la 
influencia de ia tiérra del Santb Sepulcro, y atribuyó 
aquello^ mélagroiHUi «tí ewhab 
Sí|fey(&e©nstéce también qtté sé atribuye' 4 'üná prome 
B ü i é m vpto^o ipe sé i debe'! # tnSédiCO, cbh lo que se 
prueba que el hombre: ha sido, «és y será Siempre el 
mismo. 
•Q'6 OÍIIBS íob $neiJ ni eb Y oiifioiíoi lob w$f{ " 
le ffiiü"yoíí Doi^ lwvflOíí ni YfiS"M ói'/loy obn*0^  
ÍIIÍÍ 
lB yibisq BjP '•{) bulioiíúe Í;1 no-) oaiaas os ohifidooT 
obií)yí>íiüo Bidfid düfí B ohciéí) tíldrriüii h '19V Ifi Y fOílooi 
-.¿í hb íf0i6fl9Ít ft| éftje 8tig ,nay<H f.í ¿ l>'íilií'CD,?t>')n;> td 
(5APíTuLgi/;:i^ ;;;¡;(-':f;r 
¿r.í «up ob iRsaq »> tOíbísdóaT ob agitíol^j dfil obio tíidsií 
• A,laiÍ)t«íriWQiei^»fti#f la :«^grpjeid^d soeedió un sue-
fip. tranquilo:; Muz^y í^cijife! apenas podia; f f f é m ^ o ^ í m 
vftia: parecíale aquellq,^ wás^aua, m'mihgmn 
ina^o:-el coi^et,,BíjlfthempS;:di^o^#ril»tii» la salva-
cipp l^Say^iduf á la influencia dwna ^ \km del 
S^tp:Sep^l^9f! / gfiSfi,, ; • 
Nosotros, en verdad, no nos atrevernos á decidir; ni 
sonios médicos, ni e$.ta.ipos aatpnza^p9^..i.Mdir en una 
materia tan delicada y espuiosa como, la declaración d^ i 
un milagro. . 
La verdad del caló es que la pesie negra pasó sobre 
Sayaradur sin arrojarle al sepulcro, lo pe, si hubiera 
acontecido bubiera dado a|( tras^con poesjtra. novela. 
Afortunadamente quedó mucha vida; á Sayaradur pa-
ra influir en nuestro relato de una manera principa-
lisigja^.., .-. .¿9Oj0fiq^9 6590601 mu 8b lüvio/'.'; í-H 'ílOl-— 
Al amanecer, cansados, cahiertos de sudor, volvieron 
Rajalul-laj y Adhel: con ellos venia el obispo Teobal-
dol?;.y ,cpfepo s^bdiácpnqs, dos monjes, Lotario y Arnesto . 
- Á é h h W M ^ ^ P ^ t i ^ t r ^ 0 0 eQ 'a cámara: á su vista 
el médico y los dos walies que no habían tenido valor pa-
ra resistir los deseos de Sayaradur, salieron tristes y 
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sombríos dé la cámara: para ellos desde jqtORces Saya-
radur era una renegada. 
Teobaldo se acercó con la solicitud de un padre al 
lecho, y al ver el horrible estado á que habia conducido 
la enfermedad á la joven, sus ojos se llenaron de lá-
grimas. 
—¡Ah! ¡hija mía! ípobre hija mial—esdanaó. 
Al sonido de la voz del Obispo despertó Sayaradur, y 
posó en él sonriendo la dulce mirada de sus hermosos 
•jos negros. 
—¡Me habéis llamado para verla morir!—esclamó el 
obispo engañado por la p á l Í d S r ^ m % n á « A de S a -
yaradur. 
—jMorirl ¡aol ¡no, padre miol—esclamó la joven, que 
habia oido las palabras de Teobaldo, á pesar de que las 
habia pronuaciado en voz bájar-^ímorir! ¡no!^ he sufrido 
mucho, mucho, padre miot se me abrasaba el pecho; p á -
recia qi'e tenia mertida la eafidüa en un horno; me ahoga- f 
ba la sed... pero ahora no sufro, no: por el contrario, ^ ó ^ " 
como aquel a^re después de habei4 andado miicho tiempo 
con los piés desnudos sobre pedernales y bisjo los rayos 
de \in sol abrasador, descansad la sbriibra de un oasrs^ y 
DioS me ha guardado ía vida,' y quiero ser agradecída-t08 
Dios, abjurahdode mis errores y Recibiendo el bautismo. 
—•¡Oh! ¡bendito seas. Señor, que por tan estraños ca-:;? 
minoá conduces el alma perdida al puerto de sálvacion! 
—Dios no ha Querido que esta dulce criatura muera 
sin ser cH^tiána,^di|ó él Conde coñ el acento de una 
intensa fé. Dios ha hecho por ella un milagro patente. 
—¡Un milagro!—esclamaron ios tres mozárabes. " 
—¡Oh! Se rmlv ia de una manera espantosa... un mi, 
sefábíé heBréO fa'Mbia dado no sé qué brevajé... lamúer. , 
te se acercaba rápidamente dé una manera horrible: en-
tonces tóíé acordé de que tenia Conmigo en un relicario 
tierra dél Santo Sepulcro; pase el relicario en su cuello, y, 
en el momento cesó la convulsión.,, ¡se salvó 1 
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—¡MilagroI--es6Ííá^árM1)lí ¿Bfs^ l ' los monjes. 
La fiMli üfel médieO' kebróó ^ acabó de lúridir^é; solo 
existia uu hombre que le admiraba, y aquel hombre era 
Jtítüfoúwl' sb oafiffl cou ogad ^oíhbóiifi sbffOo VA 
—¿Y queréis recibir el baütismo, séñota?—dijo Teó-v' 
búátoin& sb ódasl IB <!1»KOP/ÍOV «oiJeiiO olí5sfloO 
•^Siy sí, quiero ¿ser cristiana: quiero adorar digna-
mente á Dios... Creia',qtte iba á morir, y te ilatñ^'^a^^ 
drtPtotit r,«P '"ií5 Í M n * * * é¡bb$áq r.x~:om6\MO~- JdOr— 
— Y héme aquí; noble conde, procuradme agua y sal. 
El conde pidió los- objetos indicados, que le fueron 
traídos en una fuente y una salvilla de oro. Teobaldoben. • 
dijo el agua, y mandó al monje Lotario que sostuviesé á 
la enferma. Lotario, pues, era el Apadrino, y Arnesto y 
Gonzalo Gustios los testigos. 
Entoficefc empeíó esfc augusta ceremonia que tódOs ' 
coñócemos, y el agua de vida cayó sobré iá cabeza^ de 
Sayat»fed«b taó|o gol ¿ oílnd tlí:«Jéiq M fi m m i ni .óivío? 
Su nombre cristiano fué desde entonces María del Mi-
lagro;; á que se dejó comO apellido él poético deS&-
yaradur. . t ibí Biá wa^ ii q ;i ; up 
La pobre joven, déoil por la enfermedad, fatigada, se 
dejó caer sobre el lecho, apenas -acabada la CeremóiMa, 
y poco después an tranquilo sueño'se apoderó de ella, 
-11 obispo la bendijó, y espresó su deseo de retirarse» 
•--•¿Tan pronto; señor?-*dijo el eoade 
—La peste nos espera en Córdoba,—contestó Teobf»!-
do,—-y no podemos dejar ni un momento á nuestros her-
manos sin ayuda y consuelo. 
A estas tazones bajo el eondela cabeza, y llamó á 
RajattíMaj; qne'!a|)á¥éció en la puerta'contrariado y 
"-^El gánto obispo quiere volverse á Córdoba^'wSlí,— 
le dijo el condeí'^io m ae eBlurnéU fesidBlBq «Bauglfi oiaiaj 
—Dispuesto estoy... Sígdeme, rnmy; 
•^-Adios, Gonzalo GusUOsv a ^ ^ j ^ i j ó el obisplr^ 
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p^jtiF§d;pqige|r upa qaufía^e ¡escáiiaalQ y ;de p^rdieion 
El conde se arrodilló y besó una mano de Teohaide*L 
qtte>.jfilté;acoii|fmiado .(l^3ajaia' -Mh • •. 
Gonzalo Gustios volvió junto al leeho de Sayarador^i 
y .lai?0|iíeippló:?en sjleiíeip. Guando esta despertó» le fea" 
dió l 0 S > ^ c f s dóm^Sjy, enflaquecidos. 
—¡Oh'.—esciaraó:—ya puedes amarme, porque ya soy 
• imam éí «oop ^báoifei'i» eo^ o^ o ^ Kóifejq-'éiFoaoo^a • 
* ,mú %h[<iÚi*A\K-1M fjfc Í5f í i f íé8'j i í« Y'éJ í ía tó fe»i.! «8 é^foifijJ 
B 1^,convalecencia de Sayaradur duró mucho tiempo: 
pqr « ^ . q u e el medicaínento del^hebreo la hubiese libra- i 
do de la muerte, fué necesario combatir el deplorable es-
tado de debilidad en que la habia dejado la peste. 
Leutamente fué desapareciendo el enfl<íqueciiniento; 
volvió la tersura á la piéí, el brillo á los ojos, el Oolor á 
las mejillas, y la suavidad i los cabellos^ K. núm-.-
Cuando Sayaradur pudo volver á Medinat-Azahrah,;; 
estaba más hermosa que nunca, porque era feliz. 
Goa^alííi&uslios la amaba:, 
^ilii^iamabacon el frenesí que dá la esperanza, con el i; 
deseo de ver reproducirse por medio de elfla su estingui- f 
da raza: y este amor satisfecho, oculto en el misterio^ em-
bellecía cada vez más á Sayaradur; y sin e l recuerde de 
sus hijos, Gonzalo Gustios hubiera sido completamente 
feliZi(i goWasífia ¡¡Wi bátam m h li [ab eoffidlioq oríi x—^b 
Un día que paseaban por el sendero de un bosque a 
la margen del Guadalquivir, seguros de no sor yislos-ní 
escuchados de nadie, Sayaradur se sentó en .el Iroaeo de /í 
un árbol, é hizo al conde que se sentase: entonces. Saya-
radur^ cubierta de rtíbor^ asiólas manos al conde y mur-
muró algunas palabras trémulas en su oído. 
Gonzalo Gustios lanzó un grito de alegría y esclamó: 
rr¡Eres:jpQadrí!l ¡Quiera Dios que lo seas de un vajeon 
eapáz de vengar á su padre y a sus hermaoosl 
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Si los dos amantes no hubieran estado tan absortos en 
sus asuntos, atíasO hubieran podido sentir un grito de 
alegria detrás de ellos, ahogado apenas lanzado; un hom-
bre que los habia seguido, recatándose entre los árboles, 
habia oido sus últimas palabras: aquel hombre era el 
príncipe Al-Madhi-bi-laj. 
C A P Í T U L O I V . 
D i GOMO ALMANZOR t AL-MADHI, TRATARON BEI. CASAMIEN-
TO DE SAYARADDR. 
Espiraba el otoño, y la vuelta de Almanzor era 
inminente. 
Los frios vientes y los aguaceros que preceden al in-
vierno, hablan purificado la atmósfera, arrastrando consi-
go la peste negra. Llegó al fin el ansiado dia en que mu-
sulmanes y mozárabes pudiesen entonará Dios cánticos 
de gratitud y de alabanza, en vez de las doloridas y des-
esperadas súplicas que habían elevado hasta entonces 
en su santuario. 
Volvió á Córdoba el califa, y Sayaradur á Medinat-
Azahrah. 
En los primeros dias del invierno, entró en Córdoba 
Almanzor de su campaña anual. 
Pero aunque volvia como siempre victorioso, el pue-
blo no salió á recibirle sino en pequeño número, y aun 
isi macilento, raudo, horrible, compuesto de hombres 
estenuados, de mujeres flacas, de niños enfermizos, de 
ancianos postrados, que si dejaban escuchar algún grito, 
era solo el de: 
gl—iPan! ¡danos pan, caudillo vencedor! ¡ha desaparecí-
do la peste y nos queda el hambre! 
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Álmaiizor atravesó consternado una ciudad casi de-
sierta, llegó al palacio Meruao, y no se detuvo en él mas 
que para dictar algunas medidas urgentísimas en el esta-
do en que se encontraba la primera ciudad, la aórle del 
califato de Occidente. 
La peste, como sucede siempre que domina este terri-
ble azote, kabia dejado por heredera al kambre, que es 
•tr© azote no menos terrible. Almanzor abrió, no solo el 
tesoro del califa, sino también el suyo; hizo que las a l -
jamas y las escuelas y los almarestanes entregasen e 
depósito de sus limosnas; acudió con remedios prontog 
empleó las naves clel Estado en la conducción de cerea-
les, y alivió de impuestos por un año á todos los pueblo 
que habían sido aflijidos por la peste. 
Después de dictadas estas resoluciones y de hacerlas 
firmar por el califa; hecho cuanto por el momento podia 
hacer, sin tomar descanso alguno, montó de nuevo á ca-
ballo, y acompañado de alguno de sus caballeros, se tras-
ladó con cuanta rapidez le fué posible áMedinat-Azahrah. 
Sabia por un mensaje de su médico Muzay Jacub, que 
su hija había estado en los brazos de la muerte, y que 
había sido arrancada de ellos por la sabiduría de un mé-
dico hebreo. 
Almanzor no esperó á su vuelta á Córdoba para re-
compensar al médico salvador, y este recibió por orden 
del hágib una gruesa suma, casi un tesoro, con e í que 
desapareció sin que nadie volviese á saber de él. 
Pero Almanzor adoraba á su hija, había estado á pun-
te de perderla, y en su impaciencia de padre, por estre 
charla en sus brazos, rasgaba los hijares de su negro 
caballo, esclamando: 
—¡Vuela, Lucero-blanco! jvuelal |Vamos á ver á Sa-
yaradurl 
Al llegar al pórtico del alcázar, una forma blanca y 
gentil se precipitó por el peristilo: era Sayaradur; Alman-
zor la estrechó delirante entre sus robustos brazos/y la 
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llevó eo ellos hasta lo alio de la gradería, donde habla 
otra Ggura inmóvil y pálida: era Gonzalo Gustios de Lara. 
Almaozor atendió primero á su hija; la cubrió de be-
sos y de lágrimas, la pregu itó y la volvió á preguntar; y 
cuando se hubo salisfecho, cuaado hubo dado salida á su 
espansion, se volvió al conde. 
—¿Y tú también has estado enfermo, ini buen amigo? 
—esclamó, estrechándole afectuosamente las manos. 
'—Mi enfermedad ha sido del espíritu, nOble Almanzor 
—¡Del espíritu!... ¡la tristeza de verte separado de los 
tuyosl... Y sin embargo, Gonzalo Gustios, aun no puedo 
dejarte volver á Burgos. 
—¿Y qué me espera eii Burgos? ¡LOs ensangrentados 
restos de mis hijos, mi solar desierto, y una acusación 
de traición! 
Almanzor palideció. 
—•¿Quiéo ha sido el villano?...—esclamó con la voz 
trémula de rábia, mirando ferozmente en torno suyo:— 
¿quién h i sido el infame que tal te ha dicho? 
—Las malas nuevas, hágib, penetran por las paredes, 
lajan hasta los calabozos, no hay lugar en que se esté á 
salvo de ellas. 
—¡Cómol ¿habrá habido algún traidor?—esclamó 
el hágíb. 
Al-Madhi-bi-laj, que formaba parte del acompaña* 
miento, palideció densamente. 
—Sí,—dijo Gonzalo Gustios, devorando la mirada de 
Al-Madhi;—ha habido un hombre que ha logrado llegar 
hasta mí, para cumplir una horrible é iifáme venganza; 
un hombre que me presentó las siete cabezas de mis 
hijos..hin hombre que me dijo que habia sido declarado 
traidor en mi patria. 
—¿Y quién ha sido ese hombre?—esclamó Almanzor 
volviéndose nuevamente al príncipe. 
—Lo ignoro, noble hágib,—contestó dominando su 
mortal ansiedad Al-Madhi. 
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—Si, el príncipe lo ignora, Alman2or;el hombre que 
llegé hasta mí, era ún esclavo de Ruy Velazquez: sin 
duda el oro le abrió camino hasta mí: en cuanto al prín-
cipe Mojanmet,-añadió el castellano volviéndose á A l -
Madhi coa una profunda calma,—solo le debo muestras 
de la más solicita amistad. 
—¿Es este un Cobarde convenio,~pensó para sí el 
príncipe mientras Gonzalo Guslios adelantaba apoyado 
en el brazo de Almanzor, y hablando familiarmente con 
él,—ó éste no es resultaio más que de un plan conveni-
do entre Sayaradur y ese hombre? Acaso esperar ¡oh! es-
perad, esperad, que yo os juro que antes de que se haya 
cumplido vüestra espera, ya os habré yo dado el golpe de 
gracia. 
Merced al profundo disimulo de los que pudieran ha-
ber amargado con una espresion imprudente la tranquila 
felicidad de Almanzor, este no sospechó nada; acompañó 
á su hija hasta sus habitaciones, la abrazó, se despidió 
de Gonzalo Gustios, y entró en su cámara acompañado 
de Al-MadM. 
El príncipe, ocultando sus pasiones bajo un profundo 
disimulo, se mostró con Almanzor noble,^íránco, gene-
roso, un modelo de caballeros: ponderóle el entusiasmo 
con que habían recibido en lacórte las nuevas desús 
victorias á pesar de las calamidades dominantes; la im-
paciencia con que habia sido esperado, y los portentosos 
efectos que debían causar las sabias medidas que había 
tomado para aliviar á Córdoba del hambre. 
Almanzor que hubiera mirado con desprecio á un 
adulador vulgar, no pudo menos de escuchar con suma 
complacencia los elogios al parecer sinceros, Hel príncipe, 
y que prescindiendo de la doblez con que sé hacían, eran 
justos y casi insuficientes, porque Almanzor era uno de 
esos héroes para cuyas hazañas, para cuya virtud, para 
cuya justiciaj eran escasas todas las ponderaciones. 
^-Yo me siento feliz,—continuó Al-Madhi,—de poder-
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te espresar cuánto el califa y los miembros del consejo y 
los hombres de Dios están satisfechos de que eres la es-
pada del Islam, la más firme columna de la fé y la más 
ajustada balanza de la justicia. Cuando sales de (Córdo-
ba, por más que vayas á sustentar y á cimentar su poder, 
parece que se eclipsa el sol de la grandeza del imperio, 
que vuelve á destellar con nuevos y magníficos resplan?-
dores á tu vuelta; per© entre tantos corazones alegres 
hay uno triste, uno que gime, uno que ansia que brille 
para él, el radiante sol de la ventura. 
—¡Él desdichado conde de Laral—eselamó Almanzor, 
que no habia cesado de pensar en Gonzalo Gustios. 
—En verdad que ese buen caballero es muy desgracia-
do,—dijo afectando una hipócrita compasión Al-Madhi:— 
ha perdido sus hijos, su patria .. 
— Y está comiendo el pan de la hospitalidad entre ene-
migos,—esclamó profundamen le Almanzor. 
—Todo eso es cierto: sin embargo, hay otro hombre 
más desdichado en Medinat-Azahrah. 
—{Más desdichado que el ^eñor de Laral—esclamó con 
asombro Almanzor, que creiay con razón que á donde ha-
bian llegado las desdichas del conde era imposible llegasen 
las de ningún otro:—¿más desdichado que Gonzalo Gus-
tios? ¡Padre sin hijos, esposo sin esposa, patricio sin patria J 
—Si, Almanzor, si; hay otro hombre más desdichado 
que él. 
—•¿Y merece sus desgracias? 
—¿Y quién es ese hombre? 
—Ese hombre soy yo. 
—¡Tú... tú desdichadol ¡Tú... á quien espera de una 
manera probable el colifato de Córdobal ¡Tú, aclamado 
Por heredero á falta de hijos del califa Hescham, que 
enervado por los desórdenes, no los tendrá! ¡Túinfelizl 
—Mi corazón desfallece, mi razón se estravia, porque 
sufro y espero. 
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—¿Y qué esperas? 
—Espero á que el noble, el vencedor, el grande Al -
manzor me diga moslrándome á su hija, al cielo de her-
mosura, al conjunto de la discreción y de todas las gran-
dezas humanas: hé aquí tu esposa. 
—Sayaradur es muy joven aun,—contestó afablemente 
Almanzor. 
—¿Y qué importa? ¿Acaso soy yo viejo?... ¿Acaso no 
me has puesto bastante á prueba para juzgar si merezco 
la ventura de llamarme tu hijo? 
—Príncipe... tú estás llamado al califato. 
• -^¿Y qué importa? ¿No eíes tú el califa de hecho? 
—Yo no soy más que un siervo de Dios y del poderoso 
califa, mi señor. 
—Sin ti, Hescham no ocuparla el trono de Occidente: 
sin ti, la guerra civil arderia en el imperio cerdohés, y 
el cristiano no estarla contenido en las fronteras, ni nos 
pagarla parias ni tributos: tú eres la espada invencible 
del pueblo muslímico, el conservador de la ley, el ampa-
rador del imperio, el justo, el sábio, el liberal, el pru* 
dente: si tú, lo que es imposible, olvidases un diaque 
eres súbdito,. serias califa...solo con quererlo Tu alian-
za, pues, me honra; el pueblo islamita puede encumbrar 
y derrocar á los poderosos con la voluntad de Dios: ua 
pastor puede ceñirse la espada del enviado de Dios, Mc-
janmet el escojido; pero solo Dios para muestra de su 
poder pude hacer un hombre como tú. 
•—¡Alabemos á Dii.s, que ha sujetado á mi espada la 
fortuna! ~esclamó con una admirable modestia Alman-
zor:—¡la vida y la muerte están en la mano del Señor 
fuerte y único! ¡él solo es vencedor! ¡El puede revolver 
con una sola palabra los imperios, reducir el orbe á^poL 
vo, y hacer brotar de la nada cien y cien orbes más 
grandes y maravillosos! ¡El hombre sobre la tierra no 
es más que un átomo á quien impulsa inmutable el dedo 
de Dios! 
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—¿Y estará escrito que tu hija, íá hermosa de las her-
mosas, sea la felicidad de Al-Madhi? 
—¿Mi hija te ama?-*-preguntó gravertíente Almanzor. 
—Mi respeto ásu inocencia, á su virtud, me ha impe-
dido-preguntarle si mi espíritu debía alegrarse con la 
luz de sus ojos, ó gemir entre linieblas. 
—Mañana sabremos, príncipe, si Dios quiere que Sa-
yaradur sea lu esposa. 
AMIadhi agradeció con las más hiperbólicas frases 
la determinación de Almanzor, y con pretesto de dejarle 
libre para entregarse al descanso, salió de la cámara del 
hágib. ; . ' l— 
—He podido envenenarte el alma, amargar tus triunfos, 
dél§§rrarte'el corazon,--murmuraba atravesando una 
gpeBa;—-pero aun no es tiempo... y sobre todo, es nece-; 
arioqfue yo me encubra, que tome una ventaja... Ella es 
toadre..; y bien... la venganza es mia. 
Y tras estas palabras, desapareció entre las sombras 
se una columnata. 
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G P Í T U L O V 
DE COMO SATARADUR ENCONTRÓ UN MEDIO PARA QOS SÜMÍJRE 
NO PUDIESE G0N0GBR EL ESTADO Á QUE LA HABIAN CONOTCIDO 
LOS AMORES DEL CONDE: f f o } -
Pasó la noche. 
Almanzor, madrugador de suyo, dejó el lecho al r a -
yar el dia, se vistió y salió por una puerta escusada á los 
jardines, á pesar de que la mañana era fria. s, ?ox 
Pero el cielo, ese hermoso y radiante cielo de Anda-
lucía, que no tiene rival en el mundo, estaba despejado, 
límpido, ostentando su fuerte azul; al Oriente, la blanca 
y lánguida luz de la aurora empezaba á teñirse de un le-
ve y purísimo matiz de púrpura; oíase en las enramabas 
délos jardines, el gorgear de mil familias de pájaros, que 
entonaban instintivamente a Dios un himno matutino 
Más allá deiós muros de los jardines escuchábanse per-
didos en la distancia esos cantos, maravillosamente sen-
cillos y admirablemente lánguidos, que los árabes labra-
dores entonaban siguiendo á sus yuntas; cantos magnífi-
cos que parecen inspirados por la sublime inmensidad 
del desierto, graves como él, como él magníficos, y que 
en ninguna parte parece deben producir mejor efecto, 
que en medio de las abrasadas ondas de movible are»a, 
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á cuyo compás, sin duda se adaptaron en su origen las 
inflexiones de aquel canto puramente oriental. 
Almanzor aspiraba coa delicia la impresión de cuanto 
veia, de cuanto escuchaba: cuando después de una larga 
ausencia volvemos á nuestro pais natal, visitamos con 
la solicitud de un amigo los lugares que hemos visto en 
la infancia, en los cuales ha pasado nuestra vida: las im-
presiones que n6s han causado, íijasa llí, son nuestros re-
cuerdos, nuestra exisíenciá retrospectiva: ellos nos pre-
sentan nuestra niñez, nuestra juventud, nuestra virili-
dad, embellecidas con ese prestigio magno que dá el 
tiempo á los sucesos. Almanzor espaciaba su alma, la 
dilataba, gozaba en su presente, merced á los recuerdos; 
^^f, estos recuerdos, bellos, rientes, magníficos, llenos de 
felicidad y de gloria, producían una esperanza tan ra-
diante como ellos. 
Al pasar por debajo de una bellísima galería, el há-
gib levantó con amor los ojos hacia ella; aquella galería 
correspondía á las habitaciones de su querida hija: Al-
manzor se detuvo y miró estasiado á los cerrados agime-
ces: parecíale que veia en ellos á Sayaradur, á su dulce 
y candida virgen, descuidada y feliz, dormida en los bra-
zos de su inocencia. De repente la ilusión de Almanzor 
se realizó, abrióse una de las celosías, y hermosa y fres-
ca como el alba, cuya luz la alumbraba, vestida hechi-
ceramente de blanco, apareció en m agimez Sayaradur. 
—•¡Oh, padre! ¡padre mío!—esclamó con un dulcísimo 
• acento la jéven.—¿Dónde vas tan de mañana? Ya empie-
zan á ser crudas las brisas del rio, ya los árboles se agos* 
tan y sus hojas caen. Detente, señor, y entra; mis retre-
tes están calientes y perfumados, y tu hija ansiaba verte 
en ellos. 
Almanzor dejó su paseo, se encaminó á la parte baja 
de la galería, y luego á una puerta que la misma Saya-
radur abrió. 
E l hágib la besó en la boca, y un vivo carmesí que 
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Almanzor tomó por conmoción, y que en realidad no era 
otra cosa que el rubor de una mujer que no se creía 
digna de las caricias de un padre engañado, Uñó el sem-
blante de la joven. . 
— L a mañana está dulce y templada,—dijo Almanzor; 
—aun no ha desplegado el invierno sus rigores; pronto 
saldrá el sol, y un paseo bajo sus rayos tibios, me sería 
delicioso, Sayaradur. 
—¡Ohl Si; y esto me inspira un deseo: quisiera salir 
del alcázar á caballo, y aun lo tenia dispuesto: saldré, 
puesto que tú deseas lo mismo: solo que, en vez de 
acompañarme nuestro leal servidor BajatuMaj, me ser-
virá de resguardo mi valiente padre. 
—¡Ohl Guán dulce guarda es la tuya, hija mia... pero 
puesto que estabas preparada, haz que saquen los ca-
Sayaradur trasmitió á una esclava las órdenes de su 
padre, y asiéndose á su brazo, se encaminó con él en paso 
lento á través de los jardines á un postigo d e j a cerca, 
precedida de un esclavo que llevaba las llaves. 
Ei estado de maternidad de Sayaradur, no era aun 
sensible á la'vista; pero su talle habia perdido algo de su 
esbeltez, sus ojos tenían un brillo particular y una ligera 
orla amoratada, y su paso tenia algo de lánguida lentitud 
de pesadez: comprendíase que se alimentaba dentro de 
su sér un amor, cuyo fuego tenia mucho de divino, y que 
daba á sus miradas, á su respiración, á sus palabras, una 
ardiente y profunda espresion. Almanzor solo notó que la 
hermosura de su hija se habia hecho resplandeciente, in-
citante, peligrosa, por decirlo asi: pero no atribuyó aquel 
efecto á las ardientes sensaciones de la maternidad, sino 
al desarrollo de la naturaleza; para él la niña se habia 
convertido en mujer. 
—Es necesario casarla,—murmuró para si. 
Sayaradur murmuraba entre tanto: 
—Es preciso que yo me aparté de su vista... algua 
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tiempo más, y sería necesario que fuese ciego para que 
fio conociese su deshonra. 
Sayaradur, pesadamente apoyada en el brazo de su 
padre, llegó lentamente al postigo que abrió el esclavo. 
Fuera, Rajalul-laj á pié, estabajunto i dos magníficos 
caballos que tenían del diestro dos esclavos; a alguna 
distancia había veinte ginetes mandados por el joven 
Adhel. 
Alraanzor tuvo el estribo á su hija, que monto; des-
pués Rajatul-laj tuvo el estribo á Alraanzor, que mont^  
también; él walí saludó profundamente al hágib y á su 
hija, y entró por el postigo del muro que se cerró. 
Sayaradur arrancó su caballo, arrancó el suyo AÍman-
EOr: Adhel y los veinte giaetes les siguieron á una respe 
tuosa distancia. 
A todas luces Sayaradur guiaba; por lo que su padre 
üaIa dijo sonriendo: 
omi —¡por el SeSor, benéfico y misericordioso, que esta 
es la primera vez que llevo tan hermoso adalid! (1). 
—íTe pesa de ello, señor? 
—Pesarme, ¿y á dónde puede conducirme mi querida 
hija que no sea un paraíso? 
—Pues mira, padre, voy á llevarte á un lugar de do-
lores. 
—¡A utí lugar de doloresl-esclamó con estrañeza A l -
-üiinanzor. 
—Sí, al almareslan de los leprosos, junto al puente de 
Alguíia, por el cual pasaremos y pagaremos nuestro pon-
tazgo. . un pontazgo digno del poderoso hágib Alraan-
zor y de su hija. 
—¡Oh! Eres un arcángel, Sayaradur. Me llevas á ha-
cer una buena acción. 
—Es que quiero prepararte! la petición que te voy á 
hacer con la vista del dolor humano. 
(1) AdaHdr nombre árabe, que significa guia. 
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—¿Y qué petición es esa?--dij o con algua cuidado A l -
manzor. 
, —Te ruego, padre, que no me mandes esplicarme, por. 
que contrariarías á tu hija, á quien tanto amas: pet;G si 
quieres conocer pronto mi petición, aguijemos nuestros 
Almanzor, por eomplacer á Sayaradur, no insistió y puso 
al galope su cabalgadura, siguiendo a la de la joven. 
Muy pronto llegaron al.sencillo pero magnífico puen-
te construido sobre el Guadalquivir á beneficio dé los le-
prosos, á tres tiros de ballesta del hospital, dos torres 
macizas defendian las dos cabezas del puente, y en la de 
la orilla derecha un árabe grave y silencioso estaba sen-
. tado junto á una mesa de piedra, encargado de cobrar e i 
pontazgo, y cuatro saldados árabes parecían destinados á 
darle auxilio. 
Al entrar Almanzor, su hija y su resguardo por el 
puente, los cuatro árabes se levantaron, empuñaron sus 
arcos y se formaron en ala. E l recaudador se levanté 
también, y quedó de pié junto á la mesa apoyado grave-
mente en ella. 
•—Escelente, magnífico y poderoso señor,—dijo aquel 
hombre inclinándose profundamente ante Almanzor:—no 
puedes pasar sin pagar pontazgo por tí y por los tuyos. 
—¿Cuánto paga un labrador?—dijo el hágib. 
—Medio diñar. 
—¿Y un soldado? 
—Un diñar. 
—¿Y un walí? 
—Cinco dinares. 
—Es decir, que cada uno... 
—Paga según su clase y su fortuna. 
—Toma, pues, el pontazgo de un hágib, y de la hija del 
hágib y de sus soldados. 
Y Almanzor dió la garzota de diamantes de su toca al 
recaudador. 
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—¿Y cuánto vaíe esta alhaja?—dijo el receptor. 
—Esa alhaja vale dos millones de dinares (1): dame, 
pues, tu recibo. 
El recaudador puso el recibo de un millón de dinares 
por el pontazgo de un Mgib y de Otro millón por su hija 
y de su guarda. 
—Esto se tendrá presente,—dijo Almanzor:—de los 
pechos para establecimientos de caridad, nadie está libre. 
Un hágib, ó su hija ó su esposa que pasaren por aquí, 
pagarán ua millón de dinares: el califa pagará dos mi-
:dUohe&.oiwH;»d la o'i&>¿ obiaitefl©» 
—¡Ah, señor 1 Déjame escrita esa orden. 
Almanzor, tomando un papel y una pluma de Jas'ma-
nos delrecaudador, escribió brevemente esta adición al 
arancel la firmá en nombre del califa, y entregó el pa-
pel al recaudador, que se apresuró á clavarlo en la tabli, 
lia debajo del antiguo arancel. 
Almanzor, Sayaradur, Adhel y los soldados pasaron. 
—Con que pase dos veces en un año el hágib y uná el 
califa, soy hombre rico;—dijo frotándose alegremente 
las manos el recaudador. 
Sayaradur tomó un rodeo, y se encaminó á la capilla 
colocada en un altozano sobre el hospital de los le-
prosos.' • &}m íiJücíifíBí'aiiloiqaMü'íi^^U^á-'-aííeOii 
Desde allí se veían algunos de aquellos desdichados á 
las puertas de sus celdas, calentándose al sol. 
Sayaradur entró en la capilla; Almanzor la seguía; 
pero al ver el Crucifijo de bronce que estaba sobre el al-
tar, alumbrado por una lámpara, retrocedió. 
—Este es un lugar de idolatría,—dijo. 
- No, es un santuario del Espíritu de Dios (2), de un 
varón justo, caritativo, sábio y bueno. 
(1) Un diñar ora una pequeña moneda de cobre de 
valor ínfimo que no tiene correspondencia entre nos-
otros 
(2) Asi se llama á Jesucristo en el Koram, y se le con-
sidera como Profeta, pero inferior á Mahoma. liBbwsasi 
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—La ley prokibe las imágenes. 
—Nosotros no venimos á orar á Dios, padre mío, ni á 
permanecer aquí: pero es necesario pasar por el santua-
rio cristiano para llegar á ese terrado, desde donde se ve 
enteramente el almarestan. 
Almanzor cedió y entró; péro antes de entrar se des-
pojó por respeto del calzado, y atravesó la capilla con e^  
mismo recojimiento con que hubiese pasado por la gran-
de aljama, aunque lanzando una mirada furtiva al Gruciti" 
jo y en paso rápido, como si hubiese temido contaminar-
se con el contacto de aquel pavimento. 
Al fin el padre y la hija estuvieron en un pequeño 
terrado circular, desde donde se veia la estensa planicie 
en cuyo centro se alzaba el hospital. 
Sayaradur invitó á su padre á que se sentara en un 
banco de piedra y se sentó á su lado. 
—Estamos solos delante d^ fíios, padre mió,—dijo gr»w 
vemente Sayaradur:—á nuestros piés tenemos en esos 
desdichados la miseria humana, y sobre nuestras cabezas 
elabismo de los cielos. 
Almanzor, alarmado por este introito, miró con asom-
bro á su hija. 
—¿Qué puedo pensar de lo grave de tus palabras, Sa-
yaradur, hija mia?—dijo. 
—Padre, todo nace y todo muere,—dijo la joven cu-
bierta de rubor, porque la costaba un inmenso esfuerzo 
el engañar á su padre:—no hace mucho tiempo, esos ár-
boles, ahora agostados, se engalanaban con su rico folla-
je, verde coma las esmeraldas; esos campos yertos hoy, 
estaban cubiertos de dorada mies, y las llores salpicaban 
las praderas; este cielo tan radiante y tan azul, se cubri-
rá dentro de poco de pesadas brumas, y rodarán entre 
ellas el aguacero y la tormenta... 
—Pero y bien: Dios ha querido que asi sea: una esta-
ción viene tras otra estación, á un año sucede otro: Dios 
ha dado su verdor á la primavera, su ardor al estío, su 
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pureza al otoño y sus escarchas al invierno: la naturaleza 
renace de si misma y nanea muere... 
—Pero la flór .que se agosta no vuelve á tener fragan-
cia ni matices: acaba antes que la primavera que la ha 
visto nacer; ¿q«é importa que á la primavera siguiente 
nazcan de su mismo tallo otras flores si ella ha muerto ya? 
—¡Sayaradur! ¡Sayaradur! ¿qué quieres decir con eso? 
--¡Mira, señorl Muchos de aquellos desdichados qué se 
ven allá abajo, son jóvenes, y sin la lepra serian hermo-
sos: el fuego devora sus entrañas, son unos malditos de 
quien todo el mundo se aparta... 
-Es tán heridos de la mano de Dios. 
—Dios ha tocado también á mi corazón. 
—¿Que ha tocado Dios á tu corazón, Sayaradur? 
—Sí, Dios me ha hecho conocer mi propia miseria, jpor 
la miseria de los demás; Dios me ha dicho: las vanidades 
del mundo son menos que humo: el más grande en la tíer. 
ra es el más pequeño á mis ojos: el más grande á mis ójos 
es el que más se acerca á mí; por medio de la humildad* 
Almanzbr se aterró. 
—¿Acaso quieres apartarle del mundo, hija mia? 
—Sí, sí señor, quiero consagrarme á Dios. 
—¡Consagrarte á ñios! ¡apartarte de mi ladol 
HEn la soledad y ea la penitencia está la perfección. 
—¿Desde euánde piensas así, Sayaradur? 
—Desde que vi la miseria de esos desdichados. 
—Pero este es un celo indiscreto...—esclamó Alman-
zor:—tú no te perleneces á tí misma; tú no has nacido 
para vivir aislada, sola, como una morabitha ascética, en 
el centro de un bosque, en una gruta, á la orilla de km 
torrente. No, tu padre tenia otras esperanzas contigoflu 
padre te guardaba para que fueras esposa del príncipe 
Al-Madhi bi-laj y sultana de Occidente. 
—Pero mi buen padre no me sacrificará á su ambiciona 
—Dios te perdónela injuria que acabas de hacerme, 
Sayaradur. 
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—io no tengo ambición: si la taviera, la hubiera sa-
•tisfecho: pero amo á mis hijos y quiero asegurar su for-
tuna después de mi muerte, que acaso no tarde. 
—¡Señorl }Se5orI 
—Mi querida hija no amargará mi vejez, privándome 
de sus caricias, ¿no es. verdad? Escucha, Sayaradur: cuan-
do parto todos los años contra el cristiano, mi corazón se 
comprime, y le hiela un presentimiento fatal: he llegado 
á tener miedo á la muerte..- porque muriendo, no podria 
volverte á ver... y tú, tuno puedes separarle de mí, dd 
tus hermanos... No, no, hija mía: eso no puede ser; yo no 
quiero que'sea., tú no pausarás ese dolor á tu viejo padre. 
—Me he prometido á Dios,—esclamó Sayaradur 0 $ 
fundamente conmovida por el dolor de su padre. UHlí>i9 
Los árabes, exagerados en el fanatismo, respetan un 
voto hasta el punto de perder la vida, mejor que no cum-
plirlo.- al sab^r Almanzor que Sayaradur se habia consa-
grado á Dios, se levantó aterrado y trémulo. 
—Pero ese voto no es válido: tú no tienes voluntad.., 
Antes que la tuya es la voluntad de tu padre. 
—Mi primer padre es Dios,—contestó gravemente : f 
conteniendo sus lágrimas Sayaradur. 
Almanzor dejó la severidad y apeló á las súplicas. 
—Consultaremos los doctores de la ley, los alimes-
consultaremos las estrellas, Sayaradur: acaso encontrá-
remos un medio de invalidar ese voto. 
—Le repetiré una y mil veces, porque ese voto es mi 
salvación. 
—Pero al menos,—esclamó vencido por sus creencias 
reiigiosas Almanzor,—tú dilatarás cuanto te sea posible.., 
—Ésta es la última vez qué te veo, padre mió. 
—iLa última vezl ' : ' [m^ 
—Al menos por ahora. 
—¡Por ahora!-esclamó Almanzor, de cuya alma rena* 
cia una esperanza. 
m Añú'aa 'mñb'fii arar? eoj -i ! 1.' ' 
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— L a aataraleza humana es flaca; acaso dentro de al-
gún tiempo me sea insoportable el retiro y la penitencia, 
—¡Tú, tan delicada, tan acostumbrada á las delicias 
de la vidal ¿ 
—Por lo misme no me he consagrado á Dios sino du-
rante dos años. 
—¡Dos años! ¡dos años! Cuan largo me va á parecer ese 
tiempo; pero ya no tiene remedio. ¿Y has elejido ya el 
lugar da tu retiro? 
.—¿Y vivirás en él sola? 
—Sola... Pero... yo ne he prometido vivir de la caridad 
pública, siao separada del mundo: por lo tanto, señor, he 
elejido ya, á las personas que sin verme, puedan procu-
rarme loque haya menester... y tú no podrás menos de 
aprobar la elección áa esas dos personas 
—¿Y qué personas son esas? 
—Él walí Rajalul-laj y su hermano Adhel. 
—¡Ah! inobles y valientes servidores! -
—Harto sabiai que tú aprobarías mi elección, y escucha 
señor: ya se acarea la oración de adobar, y desde ella 
empieza mi v«to. Es necesario que nos separemos. • 
—jAhl ¡hija mial ¡hija mial ¡Ojalá que no hubiese vuel-
to á Córdoba, y que unalanzaepemiga niehubiera tendi-
do en las tierras del cristiano, si,no he de volverteá ver! 
Ante el dolor de su padre, á quien adoraba Sayara-
dur, rompió á llorar, y estuvo á punto de arrojarse á sus 
piés y de revelárselo todo; pero el miedo y la vergüenza, 
—¡Estaba escrito!—murmuró entro sollozos. 
' —¡Cúmplase la; voluntad de Dios!—esclamó llorando 
también Almanzór .5 * 
Sayaradur cayó de rodillas á los pies de su padre. 
—Podrá suceder que me vea en peligro de muerte, 
padre mió... Podrá suceder que me muera... por sito© le 
vuelvo á ver»bendice á tu hija, señor.' 1 ^ 6 
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Almaiizor puso sus matos trémulas sobre la cabeza 
de Sayaradur, levantó al cielo los ojos cubiertos de lágri-
mas, y esclamó con voz ronca' y conmovida: 
—¡Señor! ¡SeñorI itú, que abriste para tu pueblo las 
ondas del mar Rojo! ¡tú, que cpjasplaste á José cuando es-
taba en el fondo del profundo po-zol ¡tú, que te apareciste 
á Abraham en el ardiente liornol ¡tú, que todo lo puedes y 
que todo lo sabes, protejo á mi hija y beudíeela, como 
la bendice su padre! 
luego la alzó eu sus brazos, la besó, reclmó en su 
hombro la cabeza, y lloró. Saiyaradur conoció que sidura« 
ba aquella situación mucho tiempo, no teadria valor pa-
ra seguir engañándole; se apartó de sus brazos y le dijo: 
—Es necesario que nos separemos: parte, señor, parte: 
deja conmigo á Adhel, y di á, EajatuMaj que empiece á 
servir á la coasagrada á Dios. 
Almanzor besó por última vez á su hija, la estrechó 
eorivulsivamenle entre sus brazos, y .hacíehdo un pode-
roso esfuerzo, airavesó la capilla, salió de ella, montó á 
caballo, mandó permanecer alli ai jóveu Adhel, y páftió 
como un vendabal con les soldados. 
Apenas se había alejado Almanzor, cuando Sayara-
dur entró en la capilla y se arrojó á los piés del altar. 
—¡Por tu Pasión, .par la muerte afrentosa que expiaste 
por el hombre! ¡S ifíor! ¡por (u divina Madre, no me maL 
digas, ni rae desampares porque le he engañado! 
Luego se alzó pálida, aterrada, y miró á la puerta. 
• .Ea ella estaba Adhel meditabundo y sombrío.. 
—Partamos, wali, partamos,—escíaraó Sayaradur,— 
porque si no p-irlimos pronto, me va á faltar valor. 
Adhel ayudó á montar á . Sayaradur, y después montó 
en su corcel de guerra murmurando:; 
—¡Quiera Diosque ese cristiano no nos sea á todosfatal! 
Después Sayaradur y el jóvetí wali se alejaron ai ga-
lope de sus caballos, y se perdieron pór una délas seuda^ 
de un bosque cercano. 
C A P Í T U L O V I . 
BSL MSfiNtACÉ OÜB TUVIERON LOS AMORES Dfit CONDE COíí 
SATARADDB. 
Pasaron algunos meses: llegó la primavera: los aateá 
despojados árboles ostentabaa su vigoroso verde esme-
ralda: las brisas tibias y perfumadas, habían sucedido al 
cierzo Mador del invierno; el sol inundaba con sa es-
plendente luz color de oro los campos de Andalucía^ 
transformados por una lozana veietacion en alfombras 
matizadas de Golores; la natúhleza parecía despertar en-
galanada de un largo sueño. 
Las calamidades públicas hablan desaparecido tam-
bién: solo ía mayor estension de los cementerios y el luto 
de algunas familias, podian indicar que la peste y el ham-
bre hablan pasado sobre Córdoba.. La sabia ada inistra. 
clon de ilmánzor habia curado las heridas de aquel pue-
blo combatido durante eiestio anterior por tan terribles 
azotes: retumbaba el martillo de los talleres, el ruido de 
los telares, él hálito de vida, en fin, de «na industria pu-
jante: las ésciielas estaban llenas de escolares, y de todas 
partes acudían hombres armados para ponerse bajo las 
bamléras de AÍmanzof, que según la costumbre musul-
mana y la prescripción de la ley, habia pregonado el 
Algihd para llevar la guerra á los cristianos. 
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Córdoba, pues, se mostraba, como siempre, poderosa, 
industrial, rica, guerrera: el califa Hescham seguía dor-
mitando entre sus esclavas á la sombra del harém, y e] 
invencible hágib so aprestaba á desnudar su valiente es-
pada, qué no debia entrar en la vaina sino á la llegada 
del invierno, ennoblecida con nuevas victorias 
Pero por más que Córdoba se hubiese rehecho de sus 
desastres, y aunque Almanzor se mostrase tranquilo, 
grave y entregado á ío i * cuidados del gobierno como 
siempre, bajo aquel esterior de paz, el noble anciano 
guardaba una herida sangrienta, que nada podia cicatri-
zar, ni su gloria, ni las bendiciones de Córdoba, ni su po-
der; herida abiértá fatalmente por Sayaradur. 
Desde el diaen que la joven se habia separado de su 
padreen la capilla del hospital de lósleprosos, Almanzor 
no la habia vuelto á ver ni á tener noticia de ella, ni co-
nocía el lugar de su retiro. Rajatul-iaj habia partido con 
una gruesa suma para atender álas necesidades de la 
consagrada á Dios, f XzmpocQ SQ habla Vuelto á saber del 
walí, ni de su hermano Adhel. 
Almanzor, rígido en materias de religión, ni aun ha^ 
bla pensado en saber el lugar donde se habia retirado 
Sayaradur: ansiaba, sí, que llegase el dia del Gumplimien-
to del voto, para estrecharla de nuevo entre sus brazos, 
y rogaba á Dios en sus oraciones que apresurase 
aquel dia. 
Por Otra parte; él saber que Rajatul--laj velaba por su 
hija, le tranquilizaba; talcortceplo tenia del valor, déla 
virtud y de la prudencia del wali. 
Gonzalo Gustios de Lara, apartado de todo trato y co* 
muhicácion, vivía en la alquería de lajatul-Iaj; Almah-
zor, consideí'andG ya iautil la detención de los servidores 
del conde, que habían sido encerrados para impedir que 
fuesen portadores de malas nuevas^ fueron puestos en l i -
bertad y enviados á la alquería al servicio del conde, de 
cuyos gastos se encargó generosamente el hágib. 
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De tiempo en, tiempo estos dos generosos enemigos se 
yeian: Almanzor no sabia á qué atribuir el embarazo del 
conde en su presenciadlo vago de sus palabras, su con'» 
fusión, El anciano lo atribuia á la posición precaria del 
conde, porque ni aun remotamente podia pensar que Gon* 
«alo Guslios tenia por qué avergonzarse delante de él. 
. • Redoblaba, pues, su protección y sus consuelos, y no 
perdonaba medio para hacer más tolerable al conde sus 
desgracias y sus destierros. 
Pero si Almanzor, tranquilo con la conciencia dé;, su 
honrado y generoso proceder, reposaba en el honor de 
los que le rodeaban, y no daba por lo tanto una exacta 
interpretación ai estado del espíritu del conde, habia jun-
to á él una persona que no se engañaba, que sabiíi de una 
manera segura á qué atenerse, y que callaba sin embar-
go: aquel hombre era el principe Mojanmel-al-Madhi-
l^l)fli.'8.'>í)¿l)í?,r;dii '¿n'ih -lííbaeíe ¿icqmm ú&tfnx 
E l sabia todo lo que ignoraba Almanzor:.la causa del 
retiro de Sayaradur, el lugar en que se escondía y el esta-
do en que se encontraba. Al-Madhi se habia constituido 
en espía de Gonzalo Gustios. Siguiéndole una noche, po-
co después de la desaparición de Sayaradur, supo el lu-
gar en que esta moraba. . 
Era este lugar una magnifica alquería, mejor dicho, 
un palacio, situado en el centro de un bosque desierto, 
dos leguas de Mediuat -Azahrah, corriente arriba del Gua-
dalquivir. ¡Nada faltaba allí á.ias necesidades ni aun álas 
superfluidades de la vida: hermoso^ jardines, aposentos 
•magníficos, ostentosos mueblajes. Rajatul-laj habia com-
prado, por encargo de Sayaradur, aquella alquería, y en 
ella pasaba las noches y gran parte ,de los á m el conde 
Gonzalo Guslios de iara, que en la soledad de la alque-
ria: da ílajalul-laj tenia tiempo y ocasión para consagrar 
#• ^SR^ffiftf^vivr't: ¡B cvmpiÉ el ¿ sobfíi/aoy bfiJi^d • 
Al-Madhi; siempre por sí misma, sin confiar á nadie 
aquel espionaje, usando de ingeniosísimos disfraces, ya 
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de juglar, ya de buhonero, bajo los cuales era imposible 
que se le reconociese, había seguido dia por dia Ja his-
toria de aquellos misteriosos amores; habia devorado su 
impaciencia y habia visto al fin, con un goz© cruel, acer-
carse el momeaío de satisfacer su venganza. 
Era uno de los últimos dias de abril: un sol resplan-
deciente inundaba con reflejos dorados los calados tras-
parentes de la cúpula de la magnífica cámara de Alman-
zor en Mediaat-Azahrah. FJ hágib rodeado de sus valien-
tes walíes, les dábalas últimas órdenes, para reunir las 
taifas de ginetes que debían partir al dia siguiente para 
la frontera, y daba sus instrucciones á su hijo Adhel-Me-
lek, que durante su ausencia debía quedar como su lu-
garteniente en Córdoba.. 
P tro personaje, sombrío, fatal, pálido, estaba ¡apoya-
do en el alféizar de un agimez, apartado de los demás 
que rodeaban á Almauzor. Aquel hombre era el prínci-
pe Mojanmet. 
A medida que cada ano de los walíes recibía las ór-
denes de Almanzor, salía. Uno á uno fueron saliendo to-
dos, y solo quedó Adhel-Melek que salió también. Alman-
zor se levantó entonces del dívaa, y fué al agimez donde 
profundamente preocupado se apoyaba Al-Madhi, 
— Y tú, principe, - le dijo Almanzor,—¿no tienes nada 
que encargarme, nada que decirme? 
—íTengo que decirte tanto,—contestó Al-Madki vol-
viéndose y dejando ver á Almanzor su densa palidez,— 
qm he esperado á que te dejen solo ios tuyos! 
—¿Y qué tienes que decirme? 
—Cierra todas las puertas, noble Almanzor, porque las 
palabras que voy i-decirle solo deben ser escucl|adas por 
Dios, que sabe cuán verdaderas serán, y por tí, que ne-
cesitan mucho vaior para escucharlas, 
—¿Me anuncia acaso lo siniestro de tu semblante una 
desgracia? . ' 
—Una desgracia inmensa cerno el abismo. 
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—iDesgracial en mi familia? 
—¿Ha muerto mi hija? 
-lOjaláf 
Almanzor fué precipitadamente á las puertas de su cá-
mara, las cerro, y acercándose demudado á Al-Madhí, le 
dijo con voz sonante: 
¡Habla, principe, hablal 
—Hace siete meses, (hoy se cumplen), —dijo con acen-
to cavernoso el príocipe,—que tu hija Sayaradur desapa-
reció de Hedinat'Azahrah, Tú dijiste entonces á tus más 
allegados, y entre ellos á mi, que tu hija se había consa-
grado á Dios, y que se retiraba temporalmente, aunijue 
no sabias el término, al desieHo. 
—Es verdad,—-dijo Almanzor;—mi hija, usando de su 
libertad de concieneia, se conságró á Dios, y y ó, como 
creyente fiel, no pude oponerme á su voto. 
—¡Tú creíste el voto, y lo creyeron todos; pero yo nó 
lo creí!... 
• -—¿Que no lo c r e í s t e ? . E s decir... • 
—Tenia motivos para no creerle. 
—¡lotivos! ¿Y qué motivos eran esos? 
—Recuerda, hágib: cuando el otoño anterior volviste á 
Medinat-Azahráh, salió á recibirte tú hija; pero con elláj 
y al mismo tiempo, salió á recibirte otra persona. 
—¡El señor de Laral 
—Sí; Gonzalo Gustios i& Lara^ eí cristiano, tu amigo, 
el hombre á quieii sin Cesar has dispensado beneficios. 
Almanzor palideció. ' ' 1 1 " yíl ^ 
—¿Y por qué uneis el nombre del señor de Lara al de 
tóibija? ' t : síd0'íí ¡^^ «ííboí^ieO-^; 
—Solo te recuerdo un hecho. Escúchame á mí: yo que, 
como tc he dicho, tenia motivos para desconfiar del voto 
de Sayaradur, quise saber su paradero. 
—¿Y lo supiste? 
- S í . 
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r-¿Y dónde mora? 
" — E n una hermosa alquería á dos leguas de MedinaU 
Azalirah, en donde no falla ninguna de las comodidade-
de la vida. / ft. , fr. . , . • ,t . . „ 
i<fi^Wrof¿qaién1e revelé?..:'ai ''sq 1 !' "r 
—Lo averigüé yo mismo: me importaba guardar t i 
honor. r i). iA>V!Vl ««¿IÍ' dw¿i>s'Bl ái g o ^ á t ó 
—¡Mi honort—esclamó con voz de trueno y echando 
mano á su espada Almanzor. 
—Guarda tu cólera para ios que té han hecho traición, 
Almanzor, no para tus amigos;—contestó con una admi-
rable sangre friaAl-Madtíi.—Yo me puse en acecho del 
csade cristiano, supe qué sália todas las noChés, y una 
de ellas le seguí reeatándome, á pié, disfrazado de ju-
glar, y siguiendo á larga distancia, á la carrera, la car-
i é r t de su caballo. Entonces vi que el conde paraba en 
el centro de ua bosque, junto al postigo dél muro de una 
alquería, que le fué abierto á su llegada: sabia ya dónde 
iba a parar en sus escursiones Gonzalo Gustios, y más 
tarde, á fuerza de observación y perseverancia, supe qUc 
en la alquería moraba una dama hermosísima. Necesitaba 
verla para aclarar mis dudas; aumento mi disfraz, me 
finjí astrólogo y vi á la dama. ¡Era ella! 
—¡Ella!... - r •niií« . • 
—Sí, era Sayaradur. 
—¿Pero á qué engañarme mi hija?... 
—Tu hija no se hubiera atrevido á presentarse delante 
de tí, como se presentó á mis ojos. 
—Acaba, acaba de una vez... porque me estás dándo 
tormento, Al-Madhi. 
— T u hija estaba en cinta y de una manera avanzada. 
—iMiéntes!—esclamó Almanzor en el colmo de la có-
lera, 
—Tu hija en estos momentos,—esclamó el imperturba-
ble Mojanmet,—estará dando á luz un hijo. 
Almanzor no contestó; una palidez sombría cubrió de 
48 
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semblante; tembló, se nublaron sus ojos, y asiendo vio-
entaraenle por una mano al principe, esclamó con acen-
to terrible: 
—¡La prueba! ¡la prueba ail momento, ó tu cabeza, 
Ai-Madhif. _ , 
Luego fué á una de las puertas, la abrió y dijo á los 
esclavos dé la guarda, que temblaron al ver el semblan-
te letal del Mgib: 
—¡Dos caballos .al momento! 
Y "sáiió rápidamente indicando á Al-Madhi con un 
enérgico ademan que le siguiera-
El príncipe le siguió; el escaso tiempo que fué nece-
sario esperar los caballos, Almanzor se mostró impacien-
te de una manera lúgubre. 
Al fin los esclavos trajeron los caballos: saltó en uno 
Almanzor, y cuando hubo cabalgado en el otro Al~Madlii, 
le dijo con acento trémuio de cólera: 
—Puesto que has sido el espía, el descubridor y el de-
nunciador de mi hija, guia, principe, guia. 
—¡"Solo?, hagib! ¿No temes?...' 
—¡Qué! ¿quieres que lleve testigos que presencien la 
deshonra de mi hija? No, no; para vengarla, si es cierto, 
basto yo: guia, AÍ-Madhi, guia. 
El príncipe clavó sus acicates en los flancos de su ca-
ballo, que partió, y tras él se precipitó Almanzor. Muy 
pronto se perdieron entre ios bosques cercaoos, hacien-
'Üo retumbar en ellos el ruido de su rápida carrera, que 
ai fin se perdió en el silencio. 
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> .idiota í)h ofaiínas 
S ; C A P Í T U L O V i l . 
-flsíaiívoai ít) loq icssiij, toÍ3nsíí8 na Bdíio cblcdosT oq 
, .eoktéf gug eb óí 
-osioq gíU db ol&dqac la eup ftré oqardij oáwa toñH 
EN QDE PROSIGÜE E L ASUNTO COMENZADO EN E L AÑTKaiOR, Y 
DA FIN A LA SEGUNDA PARTE. 
Y oilo o^oul v .'loíófe ©b oJi ts obüstí AÜÓXO 98 ful !Á 
•flBvef 08 oqmoii oaieiífl ró á ^ 8iü»cíifi9áfiíflí¡J8al . . .oiío 
-9b 5lísílú'í0!fli8 Y ,OqtíÍiJo íd Y 9&fl00 ííí fi0bj;i>jJfR3b noifil 
Era el medio dia: la luz del sol, intérceptada por do-
bles tapices, apenas alumbraba una esteusa cámara «n 
que habia reunidas algunas personas. 804 
A pesar de 16 avanzado de la estación y del templa-
do Glima de Andalucía, una chimenea alimeíitada con 
madera olorosa, perfumaba y templaba la cámara. 
J Sentado junjto á la chimenea, profundamentejpensati-
y&, hafeia ua hombre. Aqueliombre era Gonzalo fiusfcíoa 
de Lára. .sbiosa a&'mi siuJeiip BOU m&ipfakíé oMq 
Frente á él, cubierto de humildes vestiduras, canos 
Cabello y barba^ ihabia ua;aociano venerable, que pot- su 
solo aspecto hacia pensar en la virtud. Era Teobaldo, 
dbi^sji&iGórddiitófoss— ¡sibsífl mi l$ihm ois^— 
Otro hombre, el walí Rajatul-laj, colocado eütre un 
tapiz y un agimez, observaba, atentamente un sendero 
abierto en el bosque que rodeaba la alquería, 
Ultimamente, paseando por delante de la puerta, en 
la cámara inmediata, se veia aijóyen Adhel á manera de? 
gognife» 98 m i ira tnip n i m p on eoití oup iupír ó f l -
Tras el ancho tapiz de malhamí ó alcoba, se adivi-
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naban algunas personas más, por sus voses que se oían 
contenidas: algunas veces aquellas voces parecían pro-
mnciar un consuelo; otras, órdenes breves y rápidas: de 
tiempo en tiempo, entre estas voces se oia un profundo 
gemido de mujer. 
Cuando resonaba uno de estos gemidos, Gonzalo 
Gustios palidecía, miraba coa ansiedad el tapiz, y el obis-
po Teobaldo oraba en silencio, á juzgar por el movimien-
to de sus lábios. 
Pasó mucho tiempo sin que el aspecto de las perso-
nas que ocupaban la cámara cambiase, y sin que la mu? 
jer dejase de lanzar de tiempo en tiempo gemidos cadá 
vez más profundos,' más íastiméros. 
Al fia se oyó un agudo grito de dolor, y luego otro y 
otro... Instantáneamente y á un mismo tiempo se levan' 
laron demudados el conde y el obispo, y salieron de de-
trás del tapiz? y de la. eámára inmediata RajatuHáj y 
Adtedauiíi'j «¿iísk'. t i ' frhii-ifíivU ÍÍÍM/Í; ft^qBt esíd 
Los cuatro avanzaron hácia la alcoba: en aquel mof* 
mentó se oyó elllanto de un recien nacido, ese amargo 
tributo coa que pagamos nuestra entrada en la vida, y 
que generalmente no es otra cosa que un presagio. 
En aquel momento se levantó el tapiz, y apareció el 
lábio Muzay Í Jacub trayendo entre los brazos sobre un 
.paño blanquísimo una criatura recién nacida. 
Diosv el altisimo, el amparador, el misericordioso te 
•ka dado un descendiente, cristiano,—dijo el médico al 
«ohde. * 
—¡Pero su madre! ¡su mfedrel—esclamó anhelante el 
eondeilas o lm^ / • ' 
alumbramiento bt sido feliz: las buenas hadas 
éan velado por Sayaradur. . 
Entonces el coade asió ébrio de gozo ai recien nacido, 
y: esctamó con asento profético: 
—Hé aquí que Dios no quiere que mi raza se estinga: 
toserás el vengador deíd padre yt íe tüf hermanos, hijo 
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mió, y ea tí so propagará mi raza en nobles genera-
ciones. 
Y luego besó al recien nacido, le bendijo, le enlíegó 
á una esclava y entró en la alcoba. 
Sayaradur, pálida, deseompuestó el hermoso setn-
blante, parecía aletargada; dos esclavas jóvenes esta-
ban juntpíá el^í, cuidadosas é in iBÓyi les . • 5 V ; r 
AI aproximarse el conde, Sayaradur abrió los ojos y 
le miró con ternura. Ififoií-jsésb £iiU¡— 
-*lOh! ¡cuánto be sufridol—dijo. •. , í id ic^— 
—María, María, Dios nos mira con misericordia> y 
quiere sin duda que seamos felices. 0;— 
—¡Felices! ¡sí, muy felicesí—dijo lánguidamente Sa-
yaradur^iCuánto te. amo! ¿Y nuestro: hijo... nuestro 
hijo?... Quiero verle... quiero ver si tiene iá noble frente 
desu padre... quiero ver á mi hijo. / ol Y«— 
Muzay volvió, á entrar con el infante, y le entregó á 
Sayaradur,,que lloró, rió, lanzó gritos de placer, y cu-
brió á su hijo de besos y lágrimas. 
—¡Oh, sí! Soy muy feliz: escucha, Gonzalo: nuestro 
buen padre, el santo Teobaldo, educará á este ni5o. . le 
hará bueno y íkl . . . Cuando él pueda empuñar la lanza, 
tú ya serás viejo... pero no importa: el bravo Rajalul-laj 
y el valiente Adhel harán de él un caballero... tú le en-
señarás honor...,?nue3,tro hijo será un héroe; porque tiene 
en sus venas sangre .de Lara y de Alpauzor. 
Muzay presenciaba todo esto con el semblante pálido 
y sombrío: Sayaradur reparó con la perspicacia de una 
madre el fatal augurio que se pintaba en el semblante 
del médico. : ; 
— T i eres sábio, Muzay... tú eres astrólogo,—escla-
mó con una ansiedad maternal;--lasestrellas hablan para 
tí... ¿Has visto algún signo de desgracia en la frente de 
mi hijo? 
tUn¿Vuestr0 hijo os será fatal.. no só por qué, pero sien-
to mi corazón oprimido por un terrible presentimiento; 
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paréceme qiie la desgracia adelanta rápidamente hácia 
nosotros. .taaoia 
Y luego, cómo inspirad», arrebató el niño á su riiadra, 
le envolvió precipitadamente en unos ricos palos, y dijo 
-«-Torna, rumy, toma: tú eres un varón de Dios; pop 
esa criatura á cubierto de una desgracia que le pudiera 
agJtíifl^ceti ói'ídfi wbsn&itá tdbím la, mixoiqs IA C 
—¡Una desgracial mmmi noo óiim el 
—¿Quién sabe?... ¿acaso Dios no revela, si así es su 
voluntad, lo más oculto?... Toma, rumy, toma y vete. 
—lühl sí, sí;—dijo Sayáradur:—desde que ese inocen* 
te alienta tengo miedo . paréceme que vá á descubrir 
mi padre nuestro retiro... y si lo encontrase aquí... ¡Ohl 
vé,-vé, Téobaldo; vé lúcon él, AdheL . tojul 
— Y tu y todos,—esclamó con voz de trueno RajataU 
laj, viniendo del agimez á donde había vuelto cuidadoso: 
—uno de ios escuchas que habiamos puesto á la entrada 
del bosque, vuelve á rienda suelta... debe aeoateCer algo 
eslraordinario... 
— j E l hágib Almanzor y el príncipe Mojanmetl-—escla-
mó un soldado árabe entrando cubierto de polro y de su-
dor en la cámara. 
Hubo por Un momento-un silencio de terror. 
—¿Vienen solos?—ssclamó Rajatul-laj. 
—Solos, á menos que no Ios ; sigan sus gentes á gran 
, §U^AéM^m'S ' I * SO» oífetí oboJ uáíiimhwni v m M 
—iSalvaos, salvaos!—esclamó Gonzalo Gustios;—isai^ 
vádla á ella, á mi hijol... feop onoguc 
Y sin decir más* se apartó bruscamente del lecho, 
tomó su espada «que estaba sobre un diván, y salió de la 
cámara, sin que le pudieran contener los gritos de Sayá-
radur, y cerró la puerta por fuera. 
A medida que pasaba por una puerta, la cerraba del 
m'tímo modo. Al fin llegó á un» galería, y, al avanzar, 
encontró á dos árabes que adelantaban rápidamente. ' 
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Eran Almanzor y Mojanmet. 
—¡Paso! ¡pasol—gritó el príncipe desnudándó su ya» 
ttí«i. •••¡lOMthiqííi ovtdH M w w ^ h f i i 
Gonzalo Gustios desnudó su espada, y antes de que 
pudiese llegar Almanzor, á quien Mojanmet, más joven 
y raás robusto, había adelantado, ya habían cruzado los 
aceros los dos enemigos. 
—¡Oh!-esclamó Mojanmet,—al fin llegó el día de mí 
vengaúza. • •ni iHihp^m m i & i m m\o m» [Kim 
—¡Y de tu muerte!—esclamó lúgubremente el conde 
—y tendiéndose en una larga estocada, atravesó de parte 
á parte á Al-Madhi, que cayó lanzando un rujido. 
Almanzor empuñó su alfanje, y le hizo lucir al aire 
con la rapidez del relámpago. 
—¿Con que es cierto, perro infiel?—gritó el hágib,— 
¿con que mi hija?... 
—¡Tu hija!...—esclamó aturdido Gonzalo Guátios. 
•' —¡Páso, paso, miserable!... ¡hazme paso, ó yo me io 
haré sobre tu cadáver! 
—Vé lo que haces, señor...—esclamó Gnnzalo Gustios 
de Lara:—cálmate y escucha. 
—¡Escuchar! ¡escuchar, cobarde traidor! ¿Qué has he-« 
chodomihija? 
—Perdónanos, noble Almanzor, porque la fatalidad lo 
ha hecho. - -
—¡Que te perdone!... ¡miserable de tí . . . ¡que te per-
done la corrupción de mi hija! .. ¡Ponte en defensa... en 
defensa... pronto, porque necesito toda tu sangre, y A l -
manzor no sabe maíaf sin peligro! 
—•¡Hiere, pues!—eselamó Gonzalo Gusties arrojando su 
.espada y cruzándose de brazos;—yo he podido Verter la 
sangre de un príncipe infame, pero no puedo herir al 
abuelo de mi hijo. . . ' 
Almanzor, al oír la confirmación de su deshonra, pa-
lideció; un horroroso vértigo rodó en su cabeza, lo o lv i -
dó todo, y furioso, ciego, embistió á Gonzalo Gustios, que 
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cayó por tierra herido en la cabeza al lado de Al-Madhi. 
. . Al manzor saltó sobre él, y con el alfanje ensangren* 
tadb, avanzó, abrió rápidamente las pnertás, y llegó al 
fta>i<í& #|ft*ra^p§j,^íj(^iii;-,j.ÍJÍ.>>0j¡ ^ r ^ H A|í: ' J 
Nadie hania en ella: el terror la habia dejado desierta; 
solo^uedaban alguoas rop^s de Sayaradur y los induda-
bles vestigios de su alumbramiento. 
El hágib. reyolvi^en torno suyo una mirada escandes-^  
cida; sus ojos estaban inyectados en sangre: de repente 
lanzó un grito de terrible §}egría: había visto una puerta 
entreabierta, y tras ella habia oido un ruido vago como 
de una persona que huyera. . 'u,, , • 
Álmanzor se precipito á aquella puerta, y se lanzó á 
una galería: al fin de ella encontró una escalera, y la bajó 
con la velocidad de un torrente que se derrumba; salió á 
un jardin, y vió á un árabe que se alejaba, 
—¡Esperal ,¡espera, Rajalul-laj 1 , .—esclamó Almanzor 
reconociéndole,—¡Espera, ó por el arcángel Gabriel que 
he de tenerte desde hoy, á más. que por traidor, por 
Rajatul-laj se volvió un momenlo; pero pensó en que 
tenia que morir ó matar al noble Alítíauzor, y este últi-
mo pensamiento le es t remec í y huyo hacia un postigo 
de los jardines, por el que desapareció. , 
Álmanzor llegó á aquel postigo, le encontró abierto y 
salió al campo; un ginete se alejaba á rienda suelta, des-
garrando los hijares de su caballo. 
Aquel ginete era Rajatul-laj. 
Almanzor estendió hacia él los brazos desesperado, y 
gritó en toda la ostensión de su voz: 
—¡Vuelve, vuelve, Rajatul-lajl ¡yote perdonol ¡yo per-
dono á mi hija! ¡Pero vuélvemela, vuélvemela, en el nóm 
bre de Diosí ' ' 1 ' l \ . , . . ' . 
Rajatul-laj contuvo su caballo, volvió á media rienda, 
y cuando estuvo á corta distancia del hágib, esclamó des-
nudando su espada y saludándole con ella: 
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—Adiós, seS@r, adiós: no me maldigas, ni maldigas á 
ta hija... la fatalidad lo ha hecho... Adiós, noble y gene-
roso séñor; toma mi espada, tómala y guárdala como e l 
recuerdo de un servidor leal: que el AUisimo y Unico, 
en cuyo poder están las fuentes del eonsuelOi tenga com-
pasión dé tu dolor... Adiós, yo velaré por tu hija... y la 
protejeré, 
Y diciendo esto, el wali arrojó su espada á Almaaaor» 
revolvió el caballo y se alejó á rienda suelta, perdiéndo-
se en la revuelta del bosque. 
Almanzor lanzó ua grito terrible, cayó de rodillas, y 
esclamó levantando los ojos y las manos al cielo: 
—iSeñor, Señorj ¡Ella ha deshonrado mis canas, ella ha 
empañado el brillo de mis victorias... ella me ha desgar-
rado el corazón... Perp perdónala, Señor, como la perdo-
na su padrel •! 0 JUTITIMIJ 
Después de esto, Almanzor, el terrible guerrero, é 
terrón de los cristianos^ é l invencible, é l fuerte, se doble . 
gó sobre si mismo y rompió á llorar como una mujo 
abandonada. 
FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 
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EN CALTAÑAZOR PERDIÓ ALJIAIMZOR EL ATAJIBOR ( 1 ) . 
Corría el año de 998 de J . C. y 393 de la hegira. 
Almauzor era ya muy viejo; pero á pesar del recuerdo 
de aquella hija que habla perdido, déla deshonra que 
pesaba sobre sus canas, que no habia olvidado un solo 
momento y que devoraba su corazón como un gusano 
roedor, se conservaba fuerte como una encina secular 
que herida por elrlyo resiste aún o! embate de las tem-
pestades. 
Durante el tiempo trascurrido desde que pasaron los 
sucesos en que terminó la parte anterior, es decir, en ei 
espacio de diez y seis años, Almanzor habia sostenido 
con más ardor que nunca la guerra contra los cristianos, 
procurando acaso por este medio olvidar sus desgracias 
domésticas. En el año 997 babia conquistado todas las vi-
llas y ciudades eristianas hasta el Ebro, habia entrado 
dos veces á sangre y fuego en Barcelona, y habia derro-
(1) Estribillo popular. 
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íadu, bajo los.mismos- maros de ieon, IQS ejércitos reuni-
,Í|OS del rey do.Q .Bermado y ..del conde, sobefano. de Culi-
Ua, Garci-F,eipandez... 
Además de la .guerra inlerior,, que.así podía llamarsé 
la empeñada .colee árapes y cristianos, .el califato..dprCór-
doba había sostenido pira: guerra encarnizada en África 
contra las tribus berberiscas, que, faltas de fé, obstinada s 
en lanzar, de sí la doaainacion árabe, se habían sublevado 
cootra los Sdrysytas, vasallos tributarios dol califa de 
Córdoba. íína gran victoria alcanzada por AdhelrMelek 
{servidor del rey), hijo mayor de Aimanzar, Jas. había re-
ducido, enteramente á la obediencia, y habíaabierlto á 
. Aipianzor las mucailas.de Fez,.d.pade fué recopocida d^e 
nuevo la autoridad de los califas Omoyadas 
JÉs.to dio ocasión á Almanzor para activar sus conquis-
tas en la España cristiana. Eeforzó su ejército * con un 
.numeroso coaliageate africano, ,y .se lanzó como un ven-
dabal sobre Porlogaly felicia. Embistió y tomó sucesiva-
mente áGoinj[bra;,Laríiego, Braga y Tuy; adeiantó al país 
gallego y tomó por asalto ia ciudad s;anta de San. Yago de 
Compostela, y arrancando á su basilica las campanas, las 
'hizo conducir á Córdoba en hombros de cautivos cristia-
pos, y las colgó boca arriba dé las cúpulaside la grande 
aljama {mezquita pr incipal) , pm& q ^ en ella sirviesen de 
gigantescas lámparas durante las oraciones de la noche-
teinte y cinco años hacía que era bágib, -y por eada 
año de su gpbiernpo había alcanzado:dos vict.oriasi el peso 
de la gloria .había fatigado ya su;nobie cabeza, y sin em-
bargó, ia herida abierta en su corazón por Sayaradur, aun 
no se habia cicatrizado. 
Cuando al espirar el otoño, licenciaba sus tropas- ven • 
Cederás y se volvía á Córdoba, incansahle;én sus pesquis 
sas por hallar aquella hija adorada, como era, incansable 
en sus acometidas á los enemigos de Córdoba, apuraba 
cuantos medios estaban á su alcance por llegar al lo* 
gr® de sus deseos; esto es: lavar la única mancha qUe 
I 
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babia caído sobre su honor por los amores de su hija. 
Al-Mádhi había sobrevivido a la herida que le causó 
Gonzalo Gaslios de Lara, y hubia buscado en vano á su 
enemigo para saciar en él su coraje: el conde habia des-
aparecido, y muerto ó vivo, ignorábase el lugar de su 
sepultura ó de su retiro. Del mismo modo que Sayaradur, 
Rajatul-laj y Adhel se habían perdido como gola de agua 
que cae en el Océano, y nadie habia vuelto k ver más al 
obispo Teobaldo. No se sabia de su muerte, y por lo mis-
mo no pudiéndose dar por huérfana la iglesia de Córdoba ^ 
un anciano y virtuoso abad, el monje Redgardo, rejía 
condicionalmente la silla episcopal. 
Un misterio profundo habia cubierto el destino de 
aquellas personas* y nada lograron aclarar, ni ia solicitud 
de Almanzor, ni la venganza tíe Al-Madhi. 
Pasó entre tanto el tiempo, y llegó el ano 998. Alman-
zor a la llegada de la primavera, pregonó, según su cos-
tumbre ordinaria, el Algihed, reunió sus huestes bajo su 
bandera y partió contra los cristianos. 
Concentrados estos en las montañas de Asturias, cuna 
desús libertades, lejos de aterrarse eon los continuos 
reveses que les aflijian, por tan multiplicados desastres^ 
se unieron en Una alianza poderosa al solo anuncio de la 
llegada de Almanzor. Navarros y castellanos corrieron 
en masa á unirse con asturianos, gallegos y leoneses: 
empuñó las armas todo el que pudo llevarlas, y, bajo las 
órdenes del rey de León, don Bermado el Gotoso, que á 
causa de su enfermedad se hizo conducir en una litera, y 
del conde de Castilla Garci-Fernandez, bajaron de las 
montañas, constituidos en un formidable ejército, al en-
cuentro de Almanzor. 
La Cruz y el Korán iban á medirse de nuevo en una 
de esas jornadas decisivas en que siempre triunfaron los 
cristianos, porque esto» esfuerzos eran hijos de la desespe-
ración, porque les alentabin á un tiempo la fé reli-
giesa, el orgullo nacional y el amor de la familia, que es. 
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tendido en más ancho círculo, constitoye el amor patrio-
Cruzada á (}ue todos asistían; grito de angustia á que 
ninguno se hacia sordo; supremo esfuerzo de la desespe-
ración. Mal armados en la generalidad, agrupados en 
grandes masas, sin órden, sin concierto, sin más gula que 
su valor, sin más objeto que morir ó matar, estas inunda 
clones descendían de las montañas al llano en busca de 
un ejército aguerrido, disciplinado, acostumbrado á la 
victoria, rejidu por esperimentados caudillos, y llevando 
á su frente á Almanzor, al mayor capitán de su tiempo, 
al hombre que llevaba sujeta á sus estandartes la victoria. 
f: El aluvión cristiano acampó una noche del més de julio 
alrededor de Caltañazor (QalaH-Al-Nossur, fuerte dé las 
íguilas), y al amanecer se dejaren ver en el llano las nu-
bes de polvo que precedían al ejército de Almanzor.De 
«n lado el reino de León y de otro el condado de Castilla, 
iban á ser testigos del terrible duelo. El ejército cristiano 
se cómponia en su mayor parte de peones, al paso que ei 
árabe era casi en su totalidad de caballería: al avistarse 
las dos huestes, los cristianos se agruparon estrechando 
sus filas en cerrados pelotones, y los árabes lanzaron ese 
grito de alegría semejante ai del águila que divisa una 
presa que está segurado destrozar entre sus garras, A l -
manzor dividió sus gineíes en masas de ataque, y las lan-
zó contra las inmóviles masas de los cristianos. 
La batalla empezó sangrienta: á cada choque deles 
ginetes árabes, recibido por las picas' y por las saetas de 
los cristianos, sucedía una mortandad horrible, sin que 
toda la pujanza dé Almanzor lograse hacer retrocederías 
fuertes y cerradas masas de los cristianos. Escaramuzas, 
estrategias hábiles, rápidas maniobras, huidas falsas, 
practicadas con una maestría admirable por la caballería 
árabe, todo fué inútil para poner en movimiento aquellos 
cerrados escuadrones: otro caudillo menos impetaoso que 
Almanzor, hubiera dejado de acometer y se hubiera cir-
eunscrito á presantar la batalla al enemigo; pero Alman-
• r s .AJTAJT 84 m m a Y i i aráis «oJ 
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/o^no sabia dar muestras de vacilaeioa, y.ía misma des-
veuíaja que'ia posicioa de íus cn¿Uano.s hacía sufrii^M^s 
sayos, le irritó; él mismo, á h azUh, de la tarde, exas-
perado yüj cargó coa su esoaaik-.^ de ginetes .berberiscos 
rfobrelá masa mas numoro^i, eti cuyo, ceulro estaban ar-
bolados los estandartes reales de Navarra j AragOf t^^ l 
soberano del coadadp de Castilla. 
A la ruda etabestida de ia caballería berberisca ..pare-
tia que debi'i.^cr arrollado al escuadrón cristiaa.o,. cerno 
e l v n . i h ¡r i ! i l¡$ liojas secas; siu embargo, Í03);ginet(^s 
sipestreUaroa con i ra la raasa por una, dos y tres veces,-
como las irritadas olas - del mar se estrellan contra ..una 
roca: y como estas al retirarse dejan sobre la arena «na 
orla de,blanca espuma, ios berberiscos, al jolverse, para 
tomar campo y embasíir de nuevo, dejaban alrededor de 
los cristianos una orla, de cadáveres y do caballos. 
Cerraba la noche: Almanzor probó un nuevo esfuerzo, 
reunió lo más formidable de . su ejército diezmado, y .se 
lanzó como una tromba contra el cristiano; sostuvo la em-
bestida, se mezcló en el combate, y solo logró hacer re-
troceder un tanto la masa acomeiida. 
Entonces, lleno de heridas, imposibilitado parajsan-
^dar, se retiró rujiando como un ieon vencido. 
Ni un solo cristiano le fué al alcance: ios pocos walíes 
que le quedaban, dominados por el terror, abandonaron 
los reales, en que los cristianos encontraron al día s i -
guiente un rico botín, y condujeron á su caudillo á algu-
nas leguas de allí, al valle de Beg-al-Korax. 
Al volver en si Almanzor, por el.cuidado de sus mé-
dicos, miró en toroo suyo y solo vio algunos walíes h^rir 
— ¡Qué soledad esesia¡~-esclamó:T^¡qué se han hecho 
mis yalieaies!. ,, >0||i},¿¿ mte iémmhmséQ&bivso 
—¡Han muerto!—contesló gravemente un viejo \yal.i 
nombrado Abdu'l-Abbas, que: tenia un brazo en cabes-
t r i l l o / ' 
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—¡Que han miíertol... - esclamó AÍmanzor incorporáu 
dose sobre las pieles de tigre dé su lecho:—¡sólo quedáis 
vfsotrosl ¿Y mi bandera?—esclamó echándola de menos 
en el: sitie (|Ué s6Iia ocupar on su tienda después da las 
batallas. 
'—Has perdido tu bandera y tu atambor, hágib, - es-
clamó con gnm resignación Ábdu'l-Abbas. 
— ¡Dios solo es vencedorl—contesló Almanxor:—¡El 
es dador de la prosperidad y de la adversidad! ¡El es Uni-
co y Sabio! ¡El lo lia querido! ¡Estaba escrito! 
Después m a n d ó salir á todos los que le rodeaban y se 
" quedó solo: una lámpara de oro con aceite aromáliGO 
iiuminába la tienda. A sa luz parecióle a AImanzor hor-
roroaa la soledad que le rodeaba, y dominado por su 
désfelpferacion no scntih el dolor de sus heridas. 
—¡Vencido! ¡vencido!—esclaraó al fin con acento ron-
co:—¡vencido el invencible! ¡Ah, Señor! ¡y has guardado 
esta vergüenza á mis canaÍ! Mi hueste destrozada, 'fugi -
t iva , me mirará con estrañeza y dirá: ¿Dónde está ei 
vencedor? ¡Ha perdido su atambor y su bandera! ¡no t i e -
ne voz con que llamar á su gente ni enseña que la guie! 
iSu gente! ¡su gente está tendida allá, en QalaH-Al-
^ í í l s ^ ? 0 ^ ^ ^ ' ^ ^ ' ^ ' ' " ' ^ ^ 
Su primer derrota habia puesto á AImanzor en un es-
tado de cólera imposible de describir: perecíale que 
aquel revés devoraba sus cincueata victorias; que no 
era otVa cosa que tíl primer paso de una escala descen-
dente, que le llevarla de derrota en derrota hasta la infa-
miar estaba, tan acostumbrado á vencer, que le parecía 
imposible haber isi no vencid'o. 
—¡No; nó me vencerán otra vez! - e sc lamó en el col-
mo Üel ñii-or;—¡mis soldados lio volverán otra vez á en-
cóntrars.é sin alariibor y sin bandera! ¡No... nd... un ven-
cimiento es la muerto... si ías heridas no me hubieran 
quitado el sentido, yo no'me hubiera salido del campe 
de méefte sín'o muferto!... ¡Ño... not,. yohe rímerto áil í .v 
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mis soldados fugitivos, no han traído de QalaH-Al-Nos-
sur más que el cadáver de su caudillo... solo su cadáver 
encontraron! 
Tras estas palabras, Almanzor guardó un total silen-
cio: luego se arrancó los apositos y vendajes, y se des-
garró las heridas sin exhalar uo solo gemido: después se 
esíendió sobre el lecho y dominando el dolor se puso á 
orar en voz baja. 
Guando los méd:cos que le asistían entraron en la 
tienda, le enconíraron espiraate: entre sus manos tenia 
un medallón orlado de perlas, y en él un rizo de cabe-
líos negros como el ébano: al acercarse los médicos mur» 
muró un nombre y cerró los ojos á la luz por toda una 
elernidad. • ^ ^ i ^ . 
Él nombre que había pronunciado el hágib ai morir, 
había sido: ¡Sayaradurl 
Así pereció devorado por su cólera, en la desespera-
ción de! primer revés, el más grande de los capitanes de 
que se enorgulieeia el pueblo árabe: para formar su se-
pulcro, se recojió tierra de lodos los campos de batalla 
en que había combalido, y por una escepción sin igual 
entre los musulmanes, se escribieron sobre el mármol 
de sil tumba los nombres de las cincuenta victorias que 
había alcanzado. 
El nombre de Álmanzor, es el justo, heroico de los 
árabes de Occidente. Ninguno c»mo él fué valiente, ge-» 
neroso, justo, magnánimo, rígido en el cumplimiento de 
su palabra y de sus deberes. Sus acciones tocan en la 
epopeya: acorrala un día en un desfiladero un número 
considerable de cristianos, y les manda que rindan las ar-
mas; pero viéndolos resueltos a morir antes que á rendir-
se, abre los escuadrones de sus soldados y los deja pasar 
salvos á reunirse al ejército cristiano, prefiriendo dar un 
refuerzo á sus enemigos á decretar la matanza d@ tantos 
hombres. Consigue su hijo en Africa una señaladísima 
victoria, y no se entrega en celebridad de ella á Sestas 
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dispendiosas, sino que decreta la libertad de dos jai! 
cautivos cristianos, y paga las deudas de pobres honra-
dos. Cuando casa a ese mismo hijo, celebra las bodas con 
donativos á los hospitales y á las escuelas, y dota uo nú-
mero considerable de doncellas huérfanas. Tiene a! al-
cance de sus manos la corona del débil Hescham,y la res-
peta. Fué un gran guerrero y un consumado político: los 
cristianos que combatían bajo sus banderas recibían pa-
ga doble, y al dirimir una disputa entre un musulnaan y 
un cristiano, favorecía siempre á este último: procuró 
desde el principio de su gobierno la pan interior de su 
patria, y la asentó con la fuerza de -las leyes, con una 
buena administración y con continuas victorias en el es-
tertor: aligeró las cargas de los pobres; honró á los sá-
bios y á los ricos: protejió con una munificencia régía i 
los sábíos, á cuyas escuelas no se desdeñaba de asistir 
como simple oyente; y protejió á los poetas, haciéndose 
rodear de ellos y manteniéndoles á sus espensas con una 
generosidad digna de un califa. Sus elogios darían asunto 
para un grueso volúmen: en cambio, solo puede acusár-
sele un defecto: el escesivo celo por su autoridad, que le 
hizo bascar vanos protestos para decretar la muerte de 
su competidor el hágib anterior .Ahmet-ebn-Sayd, y re-
ducirá la nulidad al califa Hescham, enervándole cea to-
do género de escesos y placeres. En cambio, bajo su go-
bierno no estallaron sediciones ni desórdenes, y duran-
te él le debió Córdoba la paz en el interior y la gloria en 
las fronteras. 
E l sentimiento acerbo que causó su muerte en el ca-
lifato fué su mejor apología, y con razón le lloraron les 
árabes. Su reinado (pues tal nombre debe darse al ge-
bíerno de Almanzor) había señalado el más alto grado de 
su grandeza; fué también el término de ella, yel Imperio 
escapado de sus manos, cayó sin intervalo en su deca-
dencia y su ruina. 
Su muerte, por el contrario, colmó de alegria á log 
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orislíanos, qae sé veían libres con éíla dé su más formi-
dable enemigo; y tai fué la impresión que les causó él 
que Almanzor cayese á m manos, que üun se conserva 
eieslrMlo popüfar en aquellos tiempos, y aun en los 
-nuestros se pronuncia eon orgullo:«En Caltañazor perdió 
Almanííor elatamfodr.» 
CAPÍTULO II. 
DE COMO CONSI1STIÓ EN RESUCITAR EL CALIFA HgSCHAM. 
Era una tarde del mes de mayo del año 1002 de 
J . G , es decir, cuálro años después de la muerte de A l -
En aquel punto, por uno de los desfiladeros déla 
montaña cercana á Cordofea, cabalgaban tres caballeros 
árabes. 
El uno parecía contar sesenta años: era fuerte, á^il, 
enérgico, y - á poco trabajo, si le describiéramos, nues-
tros lectores recondcerian al walí Rajatul-laj: solamente 
se mostraba algo demacrado, y su barba, antes negrísima, 
se había vuelto blanca como la plata: tras él y llevando 
ai lado un jóven, marchaba un formidable árabe como de 
treinta y seis aiios, de semblante bronceado, ojos ardien-
tes, barba negra y miembros robustos: este árabe era el 
walí Adhel: el jóven que marchaba á su derecha era un 
hermosísimo mancebo de veinte años, en cuyo semblan-
te, que aun no mostraba en el lugar de la barba mas que 
un ligero y negrísimo bozo, se notaba un índadable aire 
de familia con los siete infantes de Lara. 
Y en efecto, Mudarra, que así se llamaba aquel man-
cebo, era hermano de los siete infortunados infantes; era 
el fruto del amor de Gonzalo GüsUos de Lara y doSa-
yaradur. 
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Pero era más hermoso que lo fueron ninguno de sus 
hermanos, incluso Gonzalo, eausa fatal de su nacimiento: 
el tipo godo de la familia de Lara habia sido un tanto al 
terado, ganando en energía por el contraste de los mag-
nificos ojos negros y los brillantes y sedosos cabellos del 
jóven, semejantes en todo á los de Sayaradur; y decimos 
cabellos, porque, aun cuando los musulmíines por una 
prescripción del Koram no los usabas, Mudarra, que era 
cristiano, los llevaba agrupados en largos rizos, desean-
sajido eobre los hombros. 
La belleza no escluia en él la fuerza: adivinábase es-
ta en la robustez y en la feliz proporción de sus miem-
bros, en la palidez biliosa de sa semblante y en la fijeza 
incontrastable de su mirada; y sin embargo, sus manos, 
una de las cuales rejia poderosamente al caballo que 
montaba y otra empuñaba una gruesa lanza, teniau mor-
bidez, tersura, delicadeza de contornos: preseindiendo 
del tamaño, las hubiera envidiado una dama: tan hermo-
sas eran. 
Miidarra, en fin, en el conjunto y ea los detalles, po-
seía una de esas hermosuras que fascinan, que son sim-
páticas, que cautivan en general el amor: de seguro, Mu-
darra habia nacido para ser adorado. 
Aquellos tres hombres marchaban en silencio, y pol-
la espresion de sus rostros se comprendía que iban abis^ 
mados en profundos peasamientos. La noche avanzaba, y 
al fio cerró, oscureciendo esas últimas ráfagas rojas que 
deja tras sí el sol poniente. 
La oscuridad se hizo al fin densa, y el caballo de íia-
jatul-laj que guiaba, marchaba ni más ni meaos quequien 
avanza entre tiniebias por lugares muy conocidos. Los 
otros dos caballos seguian instintivamente al de Rajatul-
1 aj, que, á pesar de serle conocido el camino, marchaba 
muy despacio. 
—¿Tardaremos mucho en llegar?-dijo impaciente al 
oven. 
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—No, Mudarra, no;—dijo Rajatul-laj con afecto:—ya 
«stamoscerca: ¿ves aquella luz rojiza que brilla delante 
de nosotros, sobre nuestras cabezas, y que parece perdi-
da en la inmensidad? 
—Si, la veo. 
—Pues bien, aquella luz está en las ruinas de Hins-al-
G^hel (castillo de la montaña): si no fuese la noche tan 
•scura, y nuestros caballos pudieran caminar más depri-
sa, ya hubiéramos llegado. 
—Quiera Dios que ya htyan llegado todos,—replicó 
Mudarra. * 
—¿Y cémo no han de acudir?... ¿Crees tó, hijo mió, 
que se puede sufrir mucho tiempo la Urania del califa 
Al-Madhi? 
—¡Infame!—murmuró Mudarra 
—Si, sí; ¡infame y cien veces infame!...—dijo Adhel.— 
Mientras vivió tu caliente abuelo, Mudarra, ocultó su 
ambición y sus vicios con una eonducta hipócrita... Des-
pués... después tu tio Abd-el-Melek no há sabido conte-
nerle, y se ha apoderado por traición de Corthobah: núes" 
tras leyes dan la legitimidad al que vence, y Mojanmet es 
—Que pida ayuda á Dios ó al diablo, - dijo ferozmente 
Mudarra González. 
—Ya subimos por la vertiente delcasfillo, y empiezan 
á distinguirse los restos de las torres y murallas de Hins-
il-6ebel. linsyfld m.mp%bmmm 
En efecto, los caballos trepaban con más dificultad 
por una áspera pendiente: á poco que adelantaron por 
ella, se oyó una robusta voz entre los jarales. 
—¿Quiénes sois? ~ dijo aquella voz. 
—¡Hijos de la venganza!—contestó Rajatul-laj. 
—¡Que Dios os bendiga y os ayude!—dijo la voz.~ 
Poco después, y habiendo sucedido en el camino tres 
señas semejantes á la anterior, nuestros viajeros pararon 
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ííelaüte de uo muro aportillado, en cayo interior se veia 
una hoguera, y á su alrededor muchos hombres cubier-
los con alquiceles bUncos, qiió parecían otros tantos 
fantasmas. v t r . u i í i j i MÍ .»W fib 
Mudarra, Rajatal-laj y Adhel desmontaron, ataron sus 
caballos á un espino, y entraron por el portillo del muro 
j n el inleriw de las ruinas. 
A su llegada, todos los hombres que estaban sentados 
alrededor de ías hogueras, ó que vagaba» por las ruinas, 
sé les acercaren. 
—Dios os ayade, valientes caballeros,- dijo un ancia* 
ao de blanca barba:—¿cuál de vosotros es el hijo del 
—Yo,-dijo Mudarra, adelaatándose con altivez:-—¿y 
tú quién eres? nnaboU immvm~-temHl\*~ 
—Ssy «1 xeque fliram-al-Saleki, do la tribu Masa-
—¿Has traído contigo tus berberiseos? 
—Sí,—dijo Hiram;—esperan en las cercanas quebra»* 
-duras: ¿y líi has procurado que se nos abran las puertas 
deGorlhobah? 
—Nuestros amigos velan, Hiram,—difo ftajatul-laj:— 
¿tus berberiscos están apercibidos? 
—Sí... nadie los creerá otra cosa que labriegos. 
—¿Cuántos sen? 
—Quioiealos. 
—Dales órdenes de que se encaminen á Corthobah, y 
do que CiUren por todas las puertas unos después de 
'§^%^l¿m»l9bfi oop OÍK^ é - . ' J a ^ m q 
—¿Y dónde eacoatrarán armas? 
—•A la medianoche en la mezquita de Alí. v 
—¿Vosotros estaréis allí? 
—¡Es necesario ejecutar una cruda venganza! 
—¡Sil ¡sil ¡síI-T-esclam^ron los otros conjurados. 
—¡Pues, bien, amigos naios! Habéis derrotado en Medi-
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uat-Azahrak ai infame Mojanmet, que se.ha encerrado 
en Corlhobah,—•esclamó con energía RajaLul-laj;-^-naes" 
tras fuerzas no son bastantes para sitiar la ciudad; valgá" 
monos de la astucia; ya lo sabes, Hiram: esta noche tus 
berberiscos encontrarán armas en la mezquita de Alí, y 
esta nocke el califa Hesckam será devuelto al troné. 
•~|E1 califa;HeschamI--esc}amaroa con asombro lodos 
los conjurados;—¿pues qué, no ha muerto? 
—Nosotros tenemos el poder de resucitar á los muertos? 
—dijo gravemente. Adhel, , 
—¡Ah! ¡la muerte del legitimo califa ha sido una im-
postura!—dijo Hiram. 
—¡L-i impostura y el eugaño son las armas de Ai-Mad* 
hil—repuso Rajatul laj; -pero no perdamos tiempo; der -
roquemos ai tirano, y tiempo nos quedará después para 
referir sus infamias. 
—¿Contaremos con amigos en Corlhobah?—dijo Hiram. 
—Y con amigos poderosos: nada, pues/ temáis . ¡Adiós, 
valiente xequel ¡adiós, caballeros! ¡Valor y confianza, y 
triunfamos! 
Dicho esto, y después de recíprocos ofrecimientos y 
saludos cambiados entre Mudaría y los jefes berberiscos, 
que ie velan por primera vez, los tres amigos salieron 
de las ruinas, desataron sus caballos, montaron en ellos, 
bajaron al fondo de las quebraduras, y se encaminaron á 
gran paso al llano. Poco tiempo después llegaron á la 
margen del Guadalquivir, le pasaron per un puente, s i -
guieron la corriente arriba, y al cabo de una hora se de-
tuvieron junto á un estenso palacio, 
Antes de que echasen pié á tierra, salió á su encueu» 
tro un hombre. 
: ~7¿Quiéues süis?—dijo. 
—Los hijos de la venganza,—contestó Rajalul-laj. 
—¡feien venidos seáis, hermanos!- dijo el hombre. 
—¿Está dispuesto todo.. Katul-Kerim. ' 
—Todo, walí. ' . 
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—¿Y el califa? 
—Aun nada sabe... ahora mismo está jugando á las la-
bias con la hermosa Kelhirah. 
—¡Ahí ¡se le endulza el cautiverio!—dijo Mudarra. 
—Cosa e-itraiia en. Al-Madhi, que es cruel como m 
lobo;--dijo Adhel. 
—¡Entrad, entrad y juzgareis por vosotros mismos!... 
En verdad, en verdad, ¡qué califa más débil!... 
— ¡ k l lia es nieto de Abd el-Rajman el Grande, le ha 
protejido y defendido mi abuelo! - esdaraó Mudarra, que 
con Rajatul-laj y Adhel seguía á Katu'l-Kerim. 
Este, que era walí ó gobernador del palacio, abrió 
uoa pequeña puerta de hierro, é introdujo á los reeien 
llegados: parecía que el palacio estaba desierto: ni «n 
solo soldado habla en él, ó al menos no se veian. 
Katui-Kerim precedió á los tres por nna escalera de 
espiral, y al fin de ella, entreabriendo una puerta, 
les dijo: 
l •—¡Mirad! í \mmttt4t& tmUtU»^&imkH 
En efecto, después de una antecámara y á través de la 
puerta de una cámjira, se veía deatro de ella un hombre 
vestido coa gran lujo, tendido ea almohadones y jugando 
indoleniemente á las tablas con una hermosísima es-
clava. -
Aquel hombre hermoso, pero con una hermosura afe* 
minada y gastada ya, parecía contar treinta y nueve 
años: su semblante lánguido, pálido, representaba la de-
bilidad, la perplejidad de su carácter: aquel hombre era 
el nielo del gran Abd-el-Rajman, el pobre califa Hes-
chüm, el hombre menos á propósito para dar á conocer 
por sí mismo la grandeza de su abuelo, y que era una 
prueba palpable de la verdad que ha demostrado repeti. 
das veces lá historia, representada por el dicho de quese 
heredan los bienes pero no el génio. 
Estaba tan distraído el ex-califá con su juego favorito 
y con la belleza dé la esclava, cuyas manos eran jaás 
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blaafas V tersas que el marfil del tablero, que no sintió 
la llegada de los cuatro «aballeros. 
* Advirtióle Kethirah. 
—Hé aquí q*e vienen á inteíruBapirnos, séSor, de uua 
manera móporluna; —dijo con acento dulce y tranquilo. 
—|Que vienen á iaterrumpirmel... ¿y quiéa, quiénes 
gon?... ¡Ahí jyo creo haber visto el semblante de alguno 
deestosl... ¡si, sí, por Ailahl—y miraba alternaUvamfiHte 
á RajatuWaj y á Mudárra. 
— E n efecto, néble y poderoso señor,—dijo el viejo 
walí inclinándose;—tu grandeza me ha conocido mucho. 
—¡Es singular!... hace mucho tiempo,--dijo el califa.— 
Los viejos se ponen jóvenes y los jóvenes se convierten de 
repente en viejop...Tú eres Almanzor...—dijodirijiéndo-
se áMudarra: - y tú, tú...—añadió Mirando á Rajatul-laj, 
-eras uno de mis más valientes walíe»... Tu nombre... no 
me acuerdo de tu nombre... 
—Rajatul-laj, señor. 
—¡Ahí ¡poderoso y magnifico notübre!jnombre deca-
lifal En efecto, ¡eras tan valiente, que bien mereces tu 
sobrenombre de Alieato-de-Dios! Pero te has puesto muy 
viejo; ¿has pasado alguna noche con las malas hadas? 
—Es, señor, que hace veinte años que no me ves... 
—¡Ahí ¡ah! ¡hace veinte años!... Y tú... tú, Alman-
zor... ¿fué mentira acaso tu muerte? ¿Te ha rejuvenecido 
al«una hechicera, ó vienes á visitarme desde el paraíso? 
—Yo soy nieto de Almanzor,—contestó con orgulüt 
Mudar ra. 
—¡Ah! ¡ah! ¡eres el nieto de mi poderoso hág!bI,..Pues 
mira, si te pareces á él en los hechos y en la prudencia 
como en el semblante, te nombro mi hágib. 
—Con tu licencia, señor,—dijo RajatuMaj,—dejemw 
eso: ahora solo se trata de que resucitéis. 
—¿Oe que rasucite?—esclamó Hescham levantándose 
eon gran estrañeza:—¿pues qué, me he muerto aeaso? 
—No, no, poderoso selor; Dios no lo ka querido; per» 
64 \ 
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hace dos años que el califato de Córdoba e^  cpeemuerto.;. 
—lAh! ¡ahí ¡Se rae cree muerto porque me; he retirado 
del bullicio de Córdoba, y he dejaéo mi. poder erj mangs 
de Aíjd-el-Kaj.üaii-abn-Almaqzpr, para que lo adaíinistre 
éuterápíenle como lo administré, sn padre!... ¿Qué queja 
tienen?... ¿no he, el ejido, al. hijo efe Almanzp.r spaemi 
sucesor, á fülia de hijob9 , 
—Si, sí, sefior; y eso ha producido tu muerte aparente. 
Mojanmet AÍ-Madhi-í)i-laj, tu primo, se creyó despojado, 
tomó las armas, triunfó de Ahd-el-ílajman, que tuvo la 
'fortuna de huir, y sabiendo que lúestabas retirado en este 
palacio, hizo correr las nuevas de. tu muerte, y presentó 
en Corlhobah, con las vestiduras imperiales, á un desdi-
chado que tuvo la desgracia de parecérlese-.. Aquel muer 
tó falso fue enterrado^en la rauda, (i), de tus mayores, y 
todos te creen muerto. 
—Pues mejor, mucho mejor,—-dijo el califa;—así me 
ahorro de que alguna vez me atormenten con quejas y 
con pretensiones... ¡me creen amerlo!,.. Pues mira... yo 
vivo, y vivó bien: tenga aqui á mi adorada Kethirah... me 
dan escelentes manjares, y paseo, y cazo por estensos y 
apacibles jardines. 
—Pero esos jardines, señor, están rodeados de un altí-
sima maro; esté palacio no es mas que uña sepultura. 
—¡Una sepultura! 
—Sí, sí, señor: una sepultura en la qus podrá suceder 
que encontréis una muerte real y efectiva; en que no po-
dáis ver á la luz de vuestros ojos, ni cazar alondras ea 
sus jardines, ni pescar truchas en sus estanques. 
—¡Cómo! ¡pensarían en matarme!—esclamó el califa 
üereciendo en palidez. 
—El «surpador, el asesino, ha abusado del mando, ha 
despreciado tu valiente y leal guardia barberisca; y 
aquellos buenos séldados ofendidos en su orgullo y alen-
tados por su tiranía, que le hace odioso al pueblo, han to-
(1) Rauda, panteón. 
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mado las armas contra él. Ha habidomás de cia«o bata-
llas, porque á los berberiscos se han unido los desconten-
tos, y al fin, hace tres dias, Al-Madhi La sido vencido en 
los campas de Medinat-Azahrah y ha huido á encerrarse 
en Corthobah. Detrás de sus maros aun podría resistir, y 
cualquier suceso cambiar las cosas y asegurar á Al-Mad-
hi; entonces... como se empieza á murmurar que tú no 
has muerto, podria suceder que Mojanmet, tu primp, te 
matase.de^asj^-vj: ¿ ^ « i ^ — h o í t o í i hm: -'()•-
—¡dh! ¡oh! ¿Y cómo han ssbidp que yo np he muerto» 
si habian creido mi muerte? 
— E l buen Hiram-katul-Kerim, tu alcaide, ofendido 
también por Al-Madhi, me lo ha revelado. Es preciso que 
le decidas y nos sigas, señor... Esta noche morirá A l -
Madhi, y es preciso, para evitar una guerra civil, que te 
presentes en el trono. 
—Pero..: ¿y si os engañáis?... ¿si esos temores.s^faUps? 
—¡Esos temores se han convertido ya en una reaíiídad í 
—dijo grayemente Kalu1-Kerim;^-mira esta gacela im-
perial, señor, que me ha sido enviajda hoy con un confi-
dente del califa usurpador, al que he. encerrado en una 
mazmorra. 
^ j . Hescham leyó el pergamino qucle habia; enlregado 
«En el nombre de Dios allísimo y . misericordipso,-— 
»clecia el califa de Occidente á su muy leal y querido 
«amigo Katu'l-Kerim, -salud y prosperidad., El biea dei 
«Imperio exije qiie muera Hescham. Mi siervp Cabal l ie-
»va consigo un pomo; vierte ese pomo, en los manjares de 
»ÍIescham: que de elles coma también JKethírah; sepúlta-
»los con secreto; pero envíame la cabeza de. Hescham 
•u»con Cabul.» i i ' l m m ' i k ooiinifo3« obofinO 
—•llofamel ¡Infame! ¿No le basta m,! corona, quiere 
también mi vida y la de mi arcángel? 
•—Es, pues, necesario de todo punto huir de aquí,— 
dijo Rajatul-laj;—por el momento, la prisioa de Cabul ka 
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guardado tu vida, señor; pero cuando Al-Madhi note que 
Cabul tarda demasiado, podrá suceder que venga... ¡y 
viniese solol Pero vendrá harto acompañado y defendido. 
Elije, pues, entre seguirnos ó morir. 
•—¡Oh! ¡oh! {seguiros, seguiros mil veces!'... SoÍsleaíeg 
y os recompensaré... y Kethirah me acompañaráíambie» 
¿n»es; verdad? 
—¿Cómo hablamos de separarte, señor, de la amante 
de tu alma? 
—¡Oh! ¡qué horror!—esclamó Kethirah:-~¡morir, y 
morir por haberle amado! Sigue á estos Gaballeros, señor 
sigúelos... porque si estamos aquí mucho tiempo, la que-
rida de tu alma morirá dé terror 
E l temor de su esclava favorita hizo más efecto en el 
ealifa que su terror propio: se entregó en manos de sus 
libertadores como un hiño; se dejó disfrazar de rústico, 
trasquilar la negra barba y poner una roja postiza; des-
pués Kethirah se pintó el rostro, y la pusieron, en fin, tal, 
que nadie la hubiera reconocido. 
Kéthkah se trasformó en hombre y se dió encargo de 
conducirla á Mudarra, lo que, según afirman viejos per-
gaminos, no desagradó á la hermosa odalisca. Asimismo 
Katu'1-K.erim se disfrazó de labriego, y poco después, e\ 
califa en un asno, Katu'I-Kerim ea otro, Kethirah sobrr 
el arzón del caballo de Mudarra, y en pos de ellos Raja-
tul-laj y Adhel, caminaban hácia Córdoba. 
Al fin llegaron y entraron sin ser notados por la puer-
ta de la Axarquia, y se perdieron en un oscuro laberinto 
dé callejas. 
Poco después, y por cada una de las puertas de Cór-
doba, diseminados éh grupos, entraron los quinientos 
berberiscos dé Hiram-al-Saleki, él y sus compañeros. 
Cuando se cerraron las puertas, la mayor tranquilidad 
reinaba en la eórte de los califas de Occidente. 
G PÍTULO III. 
LA TRAMPA SEL L tüo . 
Ya Üabia entooado el gallo su canto á la inedia noche, 
cuando se abrió ue postigo del palacio Meruan, 7 salieron 
dos hombres rebozados en anchos alquiceles. 
No transitaba nadie por las calles: de tiempo en tiempo 
se encontraba uo guarda nocturno. 
Los dos embozados tomaron la dirección del barrio de 
la Axarquia. 
Antesde llegar á una gran casa, cuya inmensa mole 
se alzaba junto á la mezquita de Alí, los dos bultes se de 
tuvieron junto á una esquina. 
¿Esalli?—dijo el uno. 
—Sí, poderoso señor,—coatestó el «tro. 
—¿Y por qué no entramos? 
—Es necesario esperar la se3al. 
—¡Ah! |la señal! ¿Y qué señal es esa? 
—•üna lámpara puesta en un agimez, que ahora no ve» 
mos por la oscuridad de la noche. 
—¿Y es hermosa esa mujer? 
—Es un prodigio... y á más su ciencia... 
-r¿No me dijiste que el que la posea estará al abrigo 
áe las desgracias? 
—Su juventud se prolongará, su salud serifueí1er y su 
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vida llegará á contar «n siglo; m muerte será dulce,^  m 
sueño de amores: durante su vida, si es soberano, vence-
rá á sus enemigos; su pueblo será fuerte, rico y podero-
so, y su nombre pasará á la posteridad rodeado de una 
aureola de gloria. 
—¡Cuánto larda en aparecer esa señal! 
—Daymarah no acostambra á dejarse ver antes de la 
media noche. 
—Pero esa es la hora en que aparecen los gnomos y 
los vampiros. 1 
—También es lá libra en que \ isitan a ios buenos cre-
yentes las buenas hadas. 
—Daymarah no es otra cosa que una mujer. 
Sí; pero una mujer que ha viajado con su sabio 
maestro Jucef-ebn'Karth-Karth, y ha visitado las tumbas de 
Egipto y las grutas del Nilo. Allí ha bebido los raudales 
de la ciencia, y solo cuando ha sido maga, cuando ha 
adornado su hermesura con la poesía, la música, el bai-
le y la lectura, ha pensado en désünarse á un poderoso 
rey.,. £1 Shah de Persia la ha ofrecido un hermoso pala" 
cío y un tesoro, y le ha rehusado, porque el Shah es vie-
jo, iracundo y feo: el^califa de Damasco le díiba los jardi-
nes de Basora con sus baños y sus alcázares y el hilo de 
perlas mágico que llevaba en sus cabellos Fatimah , la 
hermosa madre d© Mojanmet, profeta de Dios, á quien él 
bendiga; pero el califa dé Oriente ha perdido en un 
combate la punta de la nariz, y por esta sola razón Day-
marah le ha desdeñado: habláronla de tu hermosura, de 
tus prendas, y se ha decidido: há dos dias que está en 
Gorthobah; ha tenido ocasión dé verte en la mezquita im-
perial, y se ha enamorado de tí. 
—¿Con que esa maravillosa hérmesura tiene poder pa-
ra prolongar la vida y embellecerla? 
, -—La señal.;, hé ahí la señal... Podemos acercarnos, 
señor; pero te advierto que debes entrar tusólo. 
: ^¡Okí qufede por eso; vam<)s^  
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• £a efecto, hábia aparecido uña lámpara en on ágimez 
dé la casa misteriosa, á cuya luz se veia Un rico tapiz de 
púrpura y oro en el interior. 
Los dos rebozados se dirijieron á un ángulo de la ca-
sa, y uno de ellos llamo'á un pequeño 'postigo, que se 
abrió en ei momento, y apareció tras él un viéjb alto y 
seco, envuelto en una negra hopalanda, de semblante lar-
go, demacrado, lívido, feo, con pequeños ojos hundidos 
en ei cráneo, y en medio de ellos una enorme nariz, cu-
yo csiremo se encorvaba :sobre: mna boca semicircular 
por debajo de la cual, partida en dos mechones, sé vela 
una barba larga y rala, del color del lino medio quema-
do, y tenia la cabeza descubierta y enteramente afeitada. 
' Aquel hombre hiv:;) una mueca, que sin duda!era su 
sonrisa habüua!, y al entreabrirse su boca, dejó vér por 
única dentadura cuatro dientes colbcados arriba y abajo 
en el centro, blancos y afilados como ios colmillos de un 
tigre. .. ^ . - >.! • < ^ :u n i J - H 
—Este es el sabio Jucef ebn-KarÜi-Karlh, - dijo él UBO 
de les embozados al otro;—sigúele. 
—¿Es este el elejido de la hermosa Daymarah?—dijo 
el horrible viejo. 
"—Sí,- contestó uno de ios embozados. 
—Sigúeme, pues,-dijo él viejo. 
El olro embozad» vaciló'aote la fea cátadura de aquel 
hombre, que no parecía otra cosa que fa imágen de Sa-
—-Si entras con yfecelOj^dijo'él sabio Jucef con grave-
dad-,—lo habrás perdido todo: ©aymarah nó gusta de los 
t j ^ á í ^ ^ ' * - « - i - ,OJííbtieí;q no loq < itíif '!»'•• * j^fooi 
Aquella observación pareció picar al embozado á quien 
se dirijia. - . , ; 
•—Guia,—-dijo al hortible viejó,-^áunqu# hubieras dé 
eonducirsae al-infierno. 
Jucef cerró el postigo, y el otro embozado quedó 
fuera. •.• -: ' 
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Entoíices aquel hombre se deslizó k lo largo del muro 
de la casa, dobló una esquina, atrayesó una pequeñia pla-
za, y llamó á una puerta: aquella puerta era la dé la 
mezquita de Ali. 
Cuando aquella puerta se abrió, apareció tras ella un 
bullo informe. 
—¿Quién eres?—-pregunté. 
—Hijo de la venganza. 
—Bien venido seas, herman*,—contestó el de la mez-
quita franqueando la puerta. Pasó el embozado, y el otro 
cerró la puerta. 
—Asete demihaike, y sigúeme,--dijo el que habia 
^íftr^- i . .i i f KJ, mi i^ tt " • v di/> %! *i"!'ti V- >h-
—¿Han venido ya todos?—dijo el que habría entrado. 
- S í . ;. , ... ,v; %: Ti ' ll¿0« , 
—¿Hiram-el-Saiek¡? 
—¿Y sus veinte walíes con sus berberiscos? 
( -rSÍ. • ,., ü , , : . i u . . . • 
—¿Y Rajatul-laj y 4dhel con el jóven rumy? 
—¿Y no ha venido nadie más? 
—Sí per cierto; ha venido un labriego viejo; un joven-
cilio y un rústico, cada cual en un asno. 
— E l califa, Kethirah y Katu'l-Kerim,—mumuró de 
una manera ininteligible el que había entrado. 
Siguieron adelante por medio de un vestíbulo oscuro. 
—Llévame á ÍJajatul laj,--dijo el introducido. 
El introductor varió entonces de ruta; tornó á la de-
recha, y se aventuró por un pasadizo, al fin del cual ha-
bía una luz. H 
Poco después entraron en una pequeña sala aboveda-
da, alumbrada por una lámpara peadiente del techo: el 
guia cerró la puerta por donde hablan entrado, y dijo al 
—Espera aquí. 
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Luego salió por otra puerta, que cerró, y el recién 
llegado quedó solo, pero por poco tiempo; no ttrdó eu 
abrirse la segunda puerta, y apareeió en ella Rajatul-laj . 
Ai verle el hasta entonces encubierto personaje, dejó 
caer el capuz y el embozo de su alquicel, y dejó descu-
bierto el semblante. 
Era un hombre do cineuenta años, de espresion re-
flexiva, ojos grandes, nobles y elocuentes, y color mo-
ren» y pálido, que anunciaba su origen berberisco. 
—¡Oh, mi noble y leal amigo Sydy-Balhkan!—esolamé 
Rajatul-laj yéndose á él con los brazos abiertos y estre-
chándole con efusión en ellos.—Creo que Dios nos proteje. 
—Dios lidia por los suyos, mi buen amigo RajatuUíaj. 
l i lobo ha entrado en la trampa. 
' —¿Y no rocela? 
—No: su ambición y sus pecados le tienen ciego. 
—¿Y hay en la trampa cebo que pueda entretenerle? 
—Ya te he hablado de Daymárah. 
—Sí, pero... él es astuto. 
-—Daymárah es hermosa, muy hermosa y muy ladina, 
lo no te he dicho más sino que contaba con una mujer y 
con un hombre. Pues bien, el hombre es mi médico; el 
sábio Jucef-ebn-Karth-Karth, codicioso y ruin, y capai 
de meter la cabeza en un hormiguero de Egipto, si tiene 
esperanzas de sacar pegada á las narices una dobla. 
—Puede hacernos traición. 
—¡Ohl No: rae teme demasiado para esponerse á pro* 
bar el filo dé mi yatagán. 
—¿Y ella? 
—iOh! Ella es una esclava mia, la más hermosa dé 
mis esclavas; una muchacha de catorce años que encon-
tré en UD bazar de Fez hace dos anos en poder de un j u -
dío; es bayadera (1). Baila de una manera incomparable 
(1) Bailarinas públicas que van acompañadas de un 
juglar, y bailan en las plazas sobre una alfombra que lle-
van eonsigo. 
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una danza que ella ha iriventadd, que sé'llama la Maripo-
sa; le fascinará: además la mtíciiacka, que conio te he 
dicho, es muy perspicáz y muy graciosa, está amaéstra-
da por mí: se fiajirá maga: ya hemos liecho ia ésperiéri-
eia, y te confieso que á mi mismo, que era el autor de la 
fábula, me hizo dudar: le he hecho aprender! algunos 
conjuros y algunas palabras de la cábala, y cuando sea 
preciso que aparexca tu joven amigo, aparecerá natural-
mente. E l mayor sacrificio que hago en esta empresa es 
esponer á una eventualidad á Daymaráh, porque es «na 
•—Pero no importa; el lobo ettá encerrado, y lo últi-
mo que podría suceder sería que yo tuviese el senti-
miento de vender á Daymarah, ó lo que sería más triste, 
de eneerrarla en un saco y arrojarla al Gruadalquivir. 
—Una vez que ya está dentro, no tenemos tiempo que 
perder, Sydy-Balhkan. 
—¿Están avisados nuestros amigos de Corthobah? 
—•Al primer son de las atakebiras (1) los muedenes (2) 
subirán á los alminares y llamarán á la insurrección á 
los creyentea en nombre de Dios. Entonces los barrios de 
Axarquia y de Álgufia se levantarán en masa, y si los de 
Adobar y Aiquibla, donde se apoíeulan los soldados de 
Al-Madhi, se resisten, ios entrarán á sangre y fuego. 
—Ealonces á la obra,-—dijo Rajatul-Iaj:—sigúeme. 
Siguióle Sydy-Balhkan, y la puerta se cerró tras 
No paáó mucho tiempo; antes de que saliesen de la 
mezquita de Alí, con gran silencio, una multitud de 
hombres armados, que rodearon la casa, ó vaiiéridonos 
del tiieho del berberisco, la trampa en donde había én-
(1) lH8trum»htos de percusien de cobre, semejantes á 
Étuesiro^ timbales: 
(2) Voceadores que llamaban á la ©ración desde los 
alminares ó torres de las mezquitas. 
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Irado si íobo; otra,fmultitud tomó las avenidas y espera-
roa ea un silencio profundo ocultos en la sombra de la 
noche. ¿% Í ^ J ^ ^ ' ^ ^ ¿b-rtmlátib ^ P e h 
Veamos entre tanto lo que pasaba en el interior de 
la trampa. ^ ¿ n r m s i s k i w m t :m&í$ifá& 
En un salón ó cámara, como mejsr queramos, de be-
llísimas proporciones, de bellísimos adornos, alhajada 
eon suntuosos muebles y ricas alfombras, alumbrada por 
una gigantesca lámpara de oro calado, cubierta en sus 
claros por preciosas piedras trasparentes, que haciendo 
pasar la luz por todos los colores del prisma, lanzaba á 
las paredes labradas de oro, azul, rojo y negro una luz 
fantástica: en el fondo de un alhamí ó alpoba, sostenida 
por columnas de alabástro, de cuyo artesonado pendían 
dos lámparas de ágata, estaba reclinada sobre almohado-
nes de damasco blanco bordados de oro y seda carmesí, 
una mujer, mejor dicho, una niña medi© adormida, en 
una posición voluptuosa, y vestida con una gala y belle-' 
za tales, cuales eran necesímas para que sus ropas con-
trastasen dignamente con su hermosura. 
Aquella lánguida y delicada belleza, semejante á una 
vaporosa aparición de los cielos, era Daymarah. 
Tenia entre sus manos una guzla de marfil y ébano 
§on incrustacienes de oro. y plata, de la.que arrancaba co 
mo al descuido tristes y suspirantes armpnías: sus negrí 
simos y brillantes cabellos partidos en trenzas, salpica^-
das de perlas y diamantes, estaban unidos por una rica 
corona de flores de oro esmaltadas de blanco y azul, imi-
tando rosas y violetas- pendían de sus pequeñas orejas 
magníficas arracadas cuyos anchos aros, cuajados de 
pedréria, descansaban en la dulce curvatura de.su» hom-
bros desnudos; ceñía su mórbido y blanquísimo cuello 
en triples vueltas, que acababan en esos estreñios que 
descendían sobre su seno, un maravilloso alhaiíe o gar? 
gaalilla de perlas; un precioso caftán de brocado color 
de rosa, oprimía su alto seno y su escasa ¿íntura, y una 
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ioble falda de damasco verde y rojo bordada de oro, y 
adornada de guirnaldas de flores, apenas la llegaba á la 
mitad de sus bellísimas piernas, adornadas con ajorcas 
de oro, cubiertas de signos cabalísticos; sus brazos des-
nudos tenían dobles brazaletes junto al hombro y en ei 
antebrazo, y en sus pequeñas manos se mostrábanlos 
preciosos dedos cubiertos de riquísimos anillos: úllima-
mente; un pió de niña gruesty encorvado se encerraba 
en un chapín, que de seguro daría envidia por sus dimen, 
sienes á la andaluza más satisfecha de sus eslremidades 
inferiores. 
En cuanto al semblante, reimnciandos á la descrip-
eion: sin ser lo que se llama una hermosura perfecta, ha-
bla en él tan dulce blancura, tan negras cejas, tan elo-
cuentes y chispeantes ojos; era su nariz tán graciosa, su 
boca tan fresca, su dentadura tan blanca, su barba tan 
redonda y su sonrisa tan pur;imente sensual, tan insi-
nuante, tan picaresca, por decirle a^í, tan confiada en su 
poder; era tal la espresion de aquella riña tentadora, que 
si tuviéramos el talento de hacerla sentir á nuestros lecto-
res, nos espondriamos á lo que no queremos, y por lo 
tanto nos abstenemos de hacer la prueba. 
Baste décir que Daymarah era un travieso demonio 
con faldas . 
Junto á sí tenia en un estremo del diván, y sobre una 
pequeña mesa redonda, ropáá é instrumentos tales como 
astroíabios, cuadrante y planetarios, y al otro estremo 
un brasero con fuego, junto al cual estaba de rodillas y 
arrojando de tiempo en liémpo perfumes una esclava ne-
gra , joven y también hermosa, vestida simplemente con 
un roponcíllo rojo y adornados con corales el cuello, los 
brazos y los cabellos. 
Sydy Balhkan había colgado de b bayadéra, de su es-
clava favorita, lo más rico y bello de su tesoro, y la ha-
bía colocado en un cuadro digno de su hermosura. 
Los musulmanes eran todo lo que se quiera; pero es 
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preciso confesar que en lo eoncerniente al amor eran si-
baritas, espléndidfs, y sobre espléodidos, de un gusto es-
quisito. 
Poco después de haber entrado en la casa el encubier-
to qne había sido llevado á ella por el berberisco Sydy« 
Balhkan, el horrendo médico ebn-Karth-Karih abrió la 
puerta de la cámara y adelantó háeia Daymarah . 
~ ¿ ü u é quieres, aborto del iafiefno?-—le dijo la jóven. 
—Aborto del infierno ¿eh? Sin embargo, bien te rega-
las con los perfumes que fabrico para tíy y con los bálsa-
mos divinos que, dan a tu tez tanta frescura: eres ingrata, 
muchacha. 
—Qué quieres, amigo mit; tus bálsamos y tus perfumes 
son esquisilos; pero se pueden perdonar por no ver tu 
rostro de macho cabrio. Si tienes que decirme algo, di-
meloy vete, porque tu vista me hace mueho mal. 
—Ya está ahí. 
—¡Ah! ¡esláahi! ¿Es decírque ya empiezo á ser maga? 
I f ^ k s m ú ñ lu m m i >'úmma* h ebaofc U t i 
—Entonces, vete, y que éntre cuando quiera; y escu-
cha: si tienes que venir otra vez, ponte un velo como SÍ 
fueras, una morabitha: vamos, es preciso ser muy valiente 
para enseñar una cara tan fea. 
El sabio salió rabiando, y Daymarah se quedó riendo. 
No tardó en abrirse ia puerta y en aparecer un hom-
bre envuelto enteramente en un alquicel; miró en torno 
suyo con recelo, y al ver á Daymarah, deslumhrado más 
por su hermosura que por sus joyas, que lanzaban de si 
torrentes de íuz, adelantó rápidamente hacia ella. 
Daymarah había adoptado el contioeate grave que 
convenía á una maga, y aunque la favorecía mucho más 
que la gravedad su dulce sonrisa, sin embargo, estaba tan 
hermosa con la severa espresion de su boca, y la fija y 
profunda mirada de sus ojos-negros; que el hombre en-
cubierto tembló, bajo su alquicel, y como arrastrado por 
un impulso superior á su prudencia, como ansiando C«BO-
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cer el efeeto q«e su semblante causaba sobre la que creia 
maga, se descubrió, desenvolriéndose de su ancho alqui-
cel y dejando descubrir su traje, que era estenteso y 
magnífico. 
Aquel bombre era el «alifa usurpador, Mojanmet-Al-
Madhi-bHaj. 
Al verle, el semblante de Daymarah pareció inspirar-
se; dejó su iadoleate posición y se levantó con una he-
chicera lentitud. 
—Yo veo delante de mi,—esclamó coa una voz' dulce 
y soaftra que tenia la entonación de un cántico,—yo veo 
delante de mí un etejido de Dios: en su frente resplande-
ce la majestad, y la noble llama del valor arde en sus 
ojos: ¿qué quiere de su sierva el elejido de Dios? 
—-]Cómo! ¿me conoces, sultana de las hurís? 
—Yo soy maga, mi madre era hada y mi padre génio* 
yo soy hija de la luz y de la armonía... Mi alma ansiaba 
amor, y he buscado á mi escojido allá en las apartadas 
regiones donde el encantad» jardín de Hirain aparece aj 
errante peregrino... Y cuand» yo pregunlaba al semoun 
que pasaba sobre mi cabeza: ¿dónde está el amado de mi 
alma? el semoun me decía: sigue, sigue adelante; mi im-
perio no alcanza á las regiones donde el amado de tu alma 
habita: mi aliento de fuego no ha sacudido la frente de 
sus árboles sietnpre verdes, ni agostado el cáliz de sus 
flores de eterno perfame: allí son tibias las brisas, azul el 
cielo, y en ninguna parte brilla con más pureza mi padre 
el sel: sigue, sigue, hija de los sueños; sigue hácia el Oc-
cidente: allí, sobre un trono poderoso se asienta el araádo 
de tu alma.—Y yo, seguía y seguia.—Y cuando el resplan-
deciente astro se perdía entre mares dé fuego tras los in-
menFos limites del desierto,' yo preguntaba al s»l:—¿Bstá 
muy lejos aun el amado de mi alma?—Y el sol medécia:— 
¡Ssguej siguel ¡ohl ¡tá cuyos ojos brillan más que mi 
siempre ardiente püpilal jsiguel Aun muchas veces apaga-
rá su sed tu camello eu el camino antes de qae veas lá 
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freüle de tu amado: y cuando hayas pasada las Angostu-
ras de los dos mares; cuando mi faz haya lanzado á la tuya 
una luz radiante; cuands rae hayas visto sin vapores rojos» 
áoiándo en un espátio límpido y azul como ei záfiro; guan-
do hayas visto delante de tí una ciudad de mil cúpulas y 
hayas entrado en el «aás riéo santuario que ha levantado 
al seíor Alláh la gratitud de ios creyentes, entonces ha-
brás visto al escojido de tu alma, á la luz de tus ojos, á 
la alegría de tu corazón. 
1 fiaymárah se sonrió de una manera, que la sangre 
de Al-MadW corrió en sus venas como la lava de un 
volcan. 
Daymarah, pues, era una actriz consumada, una ac-
triz sublime, uno de esos genios privilegiados que saben 
cólocarse en la siluácion precisa del papel que desem^ 
Auaque Mojanmet como mulsulmao no hubiera sido 
entusiasta y supersticioso; aunque no hubiera estado do-
minado por sus creencias, que establecian la existencia 
de las hadas, de los géaios, délas apariciones, de los es-
píritus eternos, que alguna vez descendían del sétimo cie-
lo y tomaban formas humanas para adelantar á los buenos 
creyentes su parte de paraíso sobre la tierra, hubiera 
creído á Daymarah una ¡sparición divina. Tal era el pres-
tigio que la rodeaba, tal el completo efecto del lugar en 
que se encontraba, de iasjoyas y de las ricas vestiduras 
que la embellecían, dé los perfumes que la rodeaban_ 
como una encantada atmósfera, de su hermosura, que res-
plandecía con el fuego de la inspiración y del amor, i . l 
blanco humo emanado del braseriila en que la esclava 
etiope arrojaba sin cesar perfumes, la enrolvia en una 
luífee trasfiarente y completaba el efecto. Al-Madhí lo 
olvidó iodo: la situación precaria en que se encontraba 
reducido su imperio á Córdoba, rodeado por el califato in-
surrecto, amenazado^ vencido, sin poder coutar mas que 
con la cuéstioBáble fidelidad de algunos miles de áfrica-
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no» mercenarios: solo viviapara la hechicera mujer que 
tenia delante: sus pensamientos n© pasaban más allá de 
ella; su vida entera estaba concentrada en el reducido 
espacio de aquella estancia mágica. 
—¡Oh! ¡lá la más hermosa de las mujeresl—esGlamó:-r-
mi lengua no tiene palabras para espresar lo que mi alma 
siente: mi corazón desfallece, mis ojos ciegan con el res-
plandor de tu hermosura. 
—Tu hermosura es el alimento de mi alma, que al fin 
reposa como la nave maltratada por la tempestad en el 
seno del puerto amigo... ¡Oh, señor, señor!... ¿qué hará 
tu escláva para inundarte de felicidad? 
AI-Madhi dió un paso hácia ella, y estendió ansioso 
sus brazos; pero Daymarah se deslizó entre ellos como 
una serpiente, y Al-Madhi fascinado, dió un paso 
vacilante, y, comprimiéndose con una mano temblorosa ei 
pecho, fué á caer sobre el di van. 
Daymarah se acercó entonces á la mesa, y le mostró 
un cuadrante. 
—He consultado tu horóscopo, luz de mis ojos,—dijo 
indolentemente reclinándose en e! precioso mueble. 
—¿Y qué te ha dicho mi horóscopo? - dijo Al-Madhi. 
—Los espíritus invisibles han hablado: el hombre de tu 
amor, me han dicho, sufre y teme bajo la dura mauo del 
ífleslíM5 í!}" • : ' \ " / 
—Mis vasallos me son rebeldes. 
—Tú los has azotado son tributos. 
--Necesitaba oro para hacer la guerra. 
--Necesitabas oro pira tu codicia. 
—Los bienes de mis vasallos son mios. 
—Pero si tú abusas de lo tuyo, llegará un día en que 
nada tengas... Además... no IMS tomado solo la hacienda 
de tus siervos... has manchado el honor de sus esposas y 
de sus hijas. 
—Mi alma estaba sedienta de amor, y bascaba la mujer 
de mis sueños. 
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—Dios ha oido mis ruegos, y se ha compadecido de tí.. . 
Dios ha levantado ía espada de ia justicia que estaba sus-
pendida sobre tu cabeza. 
—¡Oh!—esclamó Al-Madhi: ™iDiosf iDiosl 
Y en su semblante apareció una espresion de espanto. 
—Estás triste, señor, y tu amada quiere disipar las nu-
bes de tristeza que envuelven tu espíritu... yo arrojaré 
sobre tí raudales de alegría... Espera, señor, espera... voy 
á recrearte con «na armonía de los cielos, 
Y Daym rah tomó el haike que estaba sobre la mesa, 
y se envolvió en éi de los piés á la cabeza: luego tomó 
una varita negra, fué á una de las columnas y la tocó con 
la varita, haciendo resonar un sonido metálico. Inmedia-
tamente sonó una lánguida música, y una voz dulcísima 
cantó eUiguiente romance: 
En dulce prisión de seda, 
Que la defiende y lá guarda, 
Durante el invierno Vive 
La mariposa preciada: 
Allí, entre blancos cendales 
Oculta, sus ricas galas, 
Y el fulgente sol espeía 
Que á las selva? deshojadas 
Dá, con su ardiente influencia, 
Rico manto de esmeraldas: 
El prado se borda «n flores, 
Y la caduca montaña 
Lentamente se desprende 
De su mortaja de plata: 
Las nieblas huyen del cielo, 
Que en radiante azul se esmalta, 
Y el génio de ías delicias, 
De su boCa per fumada, 
A que se enamoren suelta, 
Los céfiros y las áuras. 
Entonces la mariposa 
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Su prisión rompe, y las alas 
De azul de púrpura y oro, 
Bate, y gira, y se levanta, 
Ta al tallo donde lar«sa 
Su dulce perfume exhala, 
Ya ai jazmin, que la alta roca 
Entapiza, y ya se baja 
Al césped, y á la violeta, 
Que púdica se recata, 
Besa y voluble abandona, 
Por descansar, loca y vana, 
De un tulipán en el cáliz, 
Que, orgulloso de su carga, 
Bíandameaté la columpia 
Y entre sus hojas la abraza. 
Siempre incoistanto, le deja; 
Gira otra vez y se para 
Un momento; en nuevos giros 
De flor en flor, juega y ¿alta; 
Con su Hermosura órguliosa. 
Que en sus linfas la retrata 
Una fuente, de ías flores 
l u y e deseen tenía , y v aga 
Como el que errante eamina 
Eo busca de una esperanza. 
Sigue en tanto, su camino 
Por las celestes campañas 
El claro sel; el ocaso 
Se tiñe de ardiente grana, 
. Y el astro su frente esconde 
Del ancho mar en las aguas, 
La luna blanca aparece 
Sobre las sierras.lejanas, 
Luz misteriosa que enciende 
En su lampara de nácar 
Dios, y en iánguidos reflejos 
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El cielo y la tierra baña. 
Y aun vuélala mariposa, 
Mientras las flores descansan 
Doblando sobre su talle 
Las corolas delicadas; 
Vuela, vuela entre el silencie 
Solitaria y apenada 
Por un sér que aun no conoce 
Y ya en amores la abrasa; 
Que asi el amor increado 
"Vive y germina en el alma, 
Como en el mirab eterno 
El fuego de Dios se guarda. 
Vuela, y vuela; de repente 
Alegre tóale las alas: 
Una IQ ,^ un punto rojo. 
Que allá, de distante alcázar 
Ea la altiva torre brilla, 
Es quien su contento causa-
A la luz el vuelo tiende; 
Sigue, sigue; una ventana 
Abierta mira, y Iras ella 
La ardiente luz que, la eneanU: 
Se acerca loca, anchas vuelas 
Describe en torno la llama; 
Su dulce calor la alienta: 
En su luz, enamorada. 
Los ojos fija, se ciega. 
Estrecha el vuelo insensata, 
Y la luz, á quien adora, 
Sus alas de seda abrasa. 
Asi, buscando á mi amado, 
' Probé del amor las ansias, 
Y antes de hallarle, en mis sueíes 
Miré su faz adorada. 
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Asi, yo, de su hermosura 
En redor ^iro, y mi plantó, 
Cada momerilo más débii, 
Hacia sus brazos rae arrastra. 
Si he de hallar la muerte en ellos, 
Me será la muerte grata, 
Que íiuierle de amor es vida, 
Y muerte la vida infausta 
Del que enamorado llora 
Un amor sin esperanza 
En tanto cantaban fuera de la habitación el roraanue 
anterior, Daymarah, que se h ibia lanzado al centro de la 
cámara, empezó uoa danzá voluptuosa: primero, envuelta 
en el haike, parecía una de esas sombras blancas qua nos 
íinjirnos en las nubes, vaporosas, fantásticas, que se van 
desenvolviendo y tomando figuras caprichosas. Dayma-
rah se desenvolvía del larguísimo haike, que estendido y 
recojido rápidamenle por sus brazos, la hacía tomar ca-
prichosas figuras altas y estrechas á veces, á veces an-
chas y flotantes: hübo un momento en que, enteramente 
desprendido el haike, flotó á su alrededor como una de 
esa* largas cabelleras de las nübes; rodeó como un circu 
io su cabeza, su frente cómo una corona de nieblas, sus 
hombros como un chai; al ímDayoiarah arrojó sobre la 
alfombra la blanca tela: se animó su danza, su cuerpo se 
encorvaba sobre él pavimento, ó se elevaba sobre la pun-
ta de sus piés; sus brazos se cruzaban sobre su pecho, ó 
se levantaban sobre su cabeza; se estendian, se doblaban 
sobre sus caderas, se agitaban en mil caprichosos 
y fantásticos juegos; sus piés, veloces y diestros, seguían 
el compás de la música, rápido á veces, lento é indolente 
otras, y estendian y agrupaban el haike, que parecía 
una nube bajo un seraím: llegó un momento en que la 
música se hizo más Voluptuosa, y Daymarah empezó á 
describir anchos círculos, tocándo siempre á su paso á 
Al-Madhi: al fin éste no pudó coQtenerse más; se levantó 
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y corrió tras Daymarah, que se escapaba de sus brazos, 
iba bácia él, le burlaba, le cansaba, le rendia: hubo UH 
momento en que, rendida ya la bailarina, esluv» á punto 
de ser cojida: entonces rtítuoibó fuera un estrañoesiruen* 
do de alaifcbiras, anañles 'y atabales que tañían á un 
tiempo en son de guerra. 
—¡Ab, por íiiil ¡gracias al Señor!—espiaiuó la bailari-
na:—ya no podia o á s . 
Y lanzándose al divau, se dejé caer en él desplomada, 
jadeante, cubierta de sudor 
Al-Madhi-bi-liij en tanto, aterrado por el toque de 
guerra que retumbaba cada vez con más fuerza, corrió á 
un ágimez y miró afuera: un confuso hervidero de hom-
bres se sentía ai pié de los muros de la casa, y en aquel 
punto se escuchó una voz clara y distinta, la voz del mué" 
den de la mezquita dfl Alí 
- «Creyentes,-^gritaba,—despertad; despertad y em-
«puñad ellucienle acero. Ha llegado labora de íá vengan* 
«za y de la justicia. Corred al combale en el nombre de 
i)Dios, el Állisimo y Unico, creyentes de la ley: levantad 
»en vuestros brazos al legitimo califa Hescham-ebn-Al-
»Hhaken-ebn-Abd el-Rajma»; Dios lo quiere. Dios lo 
»manda: exaltad al escojido de Dios y llevad hasta sus 
»piés la cabeza del usurpador Mojanmet.» 
—¡Oh! ¿Qué es esto? ¿qué es esto? ¡Traición! ¡infame 
traición!—esclamó Al-Madhi, y avanzo furioso hácia Day. 
marah, que antes do que llegase á ella corrió á una pe-
queña puerta, escapó, la cerró y esclamó tras ella riendo: 
•—¡Ah! ¡ah'. ¡el lobo conoce la trampa! Pues bien, ¡abu-
lia, maldito! ¡abulia! Yo he concluido ya, y me voy á 
descansar. 
Sonó otra larga é insolente carcajada, que se alejó 
antes de perderse. 
Al-Madhi fué á la puerta por donde habia desapareci-
do Daymarah, y la golpeó furioso. 
—No te esfuerces, miserable,—dijo una robusta voz i 
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la puerta de la cámara,- porque rió saldrás de aquí sino 
muerto. TTV1^ * * t 6Í hm 
Al-Madhi se volvió y vió délaate de sí un mancebo 
con traje que tanto era árabe como castellano, eoii una 
larga espada desnuda. 
Aquel mancebo era Mudarra, que posaba en Al-Madhi 
una profunda mirada de ódio y cólera. 
—¿Qué quieres aquí, rumy?—dijo Mojamnet, salifican-
do como cristiano á Mudarra al yer su larga cabellera 
negra. 
—•¿Que qué quiero? Quiero tu cabeza. 
—¡Mi cabeza! ¡abl ¿Eres el verdugo de los rebeldes? 
—Yo soy Mudarra (1). 
-—¿Y qué me importa?—esclamó con desprecio A l -
Madhi. 
—•Soy hijo de Gonzalo Guslios y de María del Milagro 
Sayaradur. 
Un vértigo rodó por la cabeza de Al-Madhi al'; escu-
char aquellos dos nombres, y echando mano á su yata-
gán, le desnudó con cólera. 
—¡Ah! ¿Eres hijo deí infame cristiano y de la vil ra-
f'ffieraf^ P v lf. ^ ;f. ' f .^ . í ' ' f i 'S : ' ' \ \ ' ' , 
Mudarra palideció densamente, pero se contuvo. 
—¡Mi madrel ¡mi pobre madre ha muerto!—esclaraó 
con acento conmovido: - ha muerto en el destierro, ocul. 
ta, temerosa de ti; per© antes de morir me ha revelado la^ 
desgracias je mi familia: me ha hecho' conocer á mi pa-
dre anciano, y me ha mostrado las cabezas dé mis her-
manos, los siete infantes de Cara: las cabezas que tú, 
¡infame! hiciste presentar á mi padre infeliz, burl|ndote 
impíamente de la humanidad, de la justicia, de la vengan-
za de Dios. Pero ha llegado el día en que aparezca el ven-
(í) Para comprender el sentido de la conteslacion de 
joven, es necesario saber que Mudarra (A í -Mudfmr rak ] 
erái-abe, significa el vengador. 
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gádor de taata iüfamia, de tanto crimen, f ése ven-
gador está delante de ti; soy yo: tú hiciste ver á mi pa-
dre las cabezas de sus hijos.,. yo le haré \ér la tuya: de 
iéadete, vil asesino, porque el nieto de Almanzor, el hijo 
de Gonzalo Gustios, el hermaao de los infantes de Lara 
no safee asesinar. 
Al-Madhi no contestó: laazó un fujido salvaje, y aco-
metió furioso á Mudarra, que recibió sa acometida y la 
rechazó. 
SI áuro y lúgubre son del acero resonó en aquella 
cámara donde poco iantes habían resonado las lánguidas 
armonías de una danza voluptuosa. Los dos hombresí que 
allí se disputaban la vida eran valientes, diestros, vigo-
rosos, ágiles; pero Mudarra era más sereno: ál-Mádhi, 
escitado por las voces del mueden de iá cercana mez-
quita, que pregonaba la insurrección en nombre de Dios^  
acometía á Mudarra ciego de furor.- hubo un momento 
en que en el rostro de Al-Madhí apareció una horrible 
sonrisa: una mancha de sangré había aparecido en la 
blanca vésta castellana de Mudarra. 
—-¡Ohl joh!--•esclamó probando mi segundo golpe:— 
páréceme que no serás tú quien presente mi cabeza á 
Gonzalo Guslios. 
—¡Tu cabeza es 'mia!—esclamó Mudarra con vo« pro-
íundá, parando un formidable fendiente de Mojanmet, y 
antes de que pudiese acudir á la parada, le hundió la es-
pada hasta la cruz eñ el pecho. 
Al-Madhi lanzó un horrible grilo, vaciló un momento, 
y al sacar Mudarra la espada de la herida, cayó sobre el 
blanco haike de Daymarah. 
Mudarra desnudó su puñal, se arrojó sobre Mojan-
;met, le puso una rodilla en el pecho, le despojó de la to-
ca, asió su cabeza por el mechón de cabellos que tenia 
-en su parte superior,, y haciéndose sordo á sus alaridos 
le descabezó con su puñal. 
Al levantar Muilarra aquella cabeza, aua herméiéa, la 
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alzó á ía altura de la suya: un aaeho chorro/de;sangre 
maüchó la alfombra, y los ojos de Al-Madhi se revolvie-
ron por un momento de una manera horrible en sus ór-
—¡Hé aquí,—esolamó con el iñmeaso placer, de una 
venganza que empezaba á sali-f-jcerso,—la cabeza del 
vil perseguidor de mi madre, del infame que desgarró el 
corazoci de mi padre! ¡Hé aquí que ©ios me ayuda, de-
jándome cobrar una cabeza por las sieie de mis infelices 
herraanosl ¡Ohl Y lambien cobraré las otras.. Doña 
Lambra y Ruy Vdazquez. si,, las cobraré., Juro á Dios 
que mi venganza será horrible. 
Luñgo envolvió la cabeza en el haike de Daytnarah 
y después fué al alhamí, descolgó una de las lámparas y 
la puso en e! agimet. 
Del fondo de ja plaza brotó una esclamacion informe 
Entre taato Mudarra asió vigorosa mente el troncó aun 
calienta de Ál-Madhi, y le puso, sobre la balaustrada del 
agimez: ásus piésen la plaza, alumbrada por antorchas, 
habia una multitud rujíente que al ver á Mudarra con su 
lúgubre carga, calló de una manera profunda. 
—¡Hé aquí, buenos muslimes, leales creyepites, al 
usurpador y al asesinol—gritó el joven 
¥ empujando al cadáver con ¿razo vigoroso, le arrojó 
entre: la multitud, que se apoderó de él en medi« de fre-
néticas aclamaciones á Mudarla. 
El cadáver fué arrastrado por las calles de la cuidad, 
que estaban henchidas de gente, como pudiera haberlo 
estad» en medio del día. 
Al mismo tiempo en la mezquita imperial, el berbe-
risco Hiram-al-Saleki presentaba á un admirado concur-
so, veslido con sus ropas y sus atributos de califa, al dé-
-bil Hescham, al que se creyó resucitado, y que fué con-
ducido en triunfo al paiacio Meman. 
Entre tanto, tres hombres caminaban apresuradamen-
te hacia el barrio de la Axarquia; y no pararos hasta UB« 
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casa qüe se abrió á su llegada: aqdella casa estaba en el 
oenlro de la jurisdicción cristiana, junto á la iglesia mo-
Al reflejo de la luz que llevaba e í cristiano que les 
había abierto, pudo verse que aquellos tres hombres 
eran Mudarra, Rajatul-laj y Adhel. 
El primero llevaba bajo eíbrazo un envoltorio blan-
ct manchado á trozos de sangre. 
Subieron á una severa cámara y se encontraron de-
lante de dos ancianos. El uno fuerte aun, pero pálido y 
triste, era Gonzalo Gustios de Lara: el otro, doblegado ya 
por los años, cadáver viviente á quien apenas quedaba 
un hálito de vida; era el obispo Teobaldo. 
— ¡Bendecidme, padre miol—esclamé Mudarra arrodi-
llándese delante del conde. 
Gonzalo Gustios le levantó en sus brazos. 
— Y vos, santo anciano,—añadió Mudarra encaminán-
dose al sillón donde puede decirse yacía el obispo,-—des-
echad vuestro temor: ya podéis rejir en paz la iglesia 
que Dios os ha confiado, porque el tirano que os amena-
zaba con el martirio, ya no pertenece á este mundo. 
Y diciendo esto, desenvóívió el hkíke de Daymarah y 
levantó, suspendida por el mechón de sus cabellos, la 
cabeza de Al-Madhi.. 
Teobaldo cerró los ojos con horror. En cuanto al con-
de, miró profundamente aquella cabeza, y esclamó levan-
tando los ojos al cielo: 
—¡Bendito seas tú, Señor, que me has dado en mi últi-
mo hijo el brazo vengador de mi familial... 
Pero al bajar los ojos para saborear su venganza, vié 
la mancha de sangre y la rasgadura de la vesta sobre el 
pecho de Mudarra, y palideció y tembló. 
—Esa cabeza te ha costado sangre, hijo mi©; acas© 
herido y herido de muerte... 
—No, no, afortunadamente, noble conde,—dijo Rajatul-
laj:—es una herida muy leve. Dios no podía permitir que 
Mfa UVlflOt&GK WÍ Ifk IBERIA. 
el valor, la generosidad y la jwslifia supinbiesen^apte 
—¡A Burgos, padre mió! ;á Búrgosl—escíámó Mudar-
ra;--sojo hemos cobrado una cabeza, y necesitamop más, 
Euy Yelpquez y doaa Lambra estáH en Burgos. 
- Sí, sí, partiremos hoy mismo, hijo mió.. . Pert ¡ayl 
mi partida es triste, dolorosa. 
—¡Ah/sénorir . . ' gujggi; 9b «oséi l« ob&ibnmv* 
—Si, volvemos á suestra patria, pero dejamos aquí -un 
adorado recuerdo. 
Él conde se cubrió el rostro y rompió . i llorar: luego 
esclamó con acento desgarrador: 
" ~ ¡ Dejamos á^ií:eí-cádáyer d.e tu madret, . 
F l N . D E L í i p a ^ ü j N T O . 
O B R O SESTO. 
C A P Í T U L O I . 
LA CABAÑA BE LA BÍUÍA. 
Han pasado algunos meses. No. estamos ya eii las 
sombrosas y siempre verdes márgeae^ del Guadalquivir, 
sino en ios campos que fecunda el Arlaoza. 
Entre las quebraduras de un estrecho valle por euy;© 
fondo pasaba este rio á una distancia igual de la villa de, 
Salas de Lara y del monasterio dé San Torcaz, caminaba 
á la caída de la tarde de un dia de verano, m jéveu con 
trazas de montañés, pobremente yestido, pero de conti-
nente altivo, por más que ni en su traje ni en sus mane-
ras se comprendiese en él esa nobleza caraeterística, que 
en otros tiempos se llamaba nobleza de raza, y .que 
era otra cosa que el sello de la costumbre de mandar y 
de'ser obedecido. 
Este joven podría contar, por su aspecto, veinte y dos 
aaos; era robusto, de buena estatura, bien proporcionado 
y hermoso, pero con una hermosura bravia y salvaje. E l 
color moreno de su tez no era otra cosa que el resultado 
del continuo azote del sol, del viento y de la lluvia, 
puesto que á través de su gabán, entreabierto á causa 
dal calor, sé veia un pecho de una blancura intensa; sus 
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cabellos, aunque enmafañados por descuido, se comprea-
di<a que eran brillantes y sedosos, y sobre todo, negrísi-
mos como sus ojos, sus cejas y su barba. 
Su traje era pobre y rudo: consistía en una gorra de 
lana con pluma de, balcón; un gabán de piel usado y aun 
roto por algunas píegaduras; unas calzas de lana azules, 
y unas abarcas sujetas á las piernas por filamentos de 
cuero. Cenia su talle, esbelto y fuerte, un ancho cinto de 
piel de toro, en el que sujetaba un ancho y largo puñal, 
y del que pendía una bolsa, de piel; de una bandolera 
colgaba á su espalda una especie de zurrón y una aljaba 
llena de flechas, y ea la mano llevaba un largo arco de 
fresno con la cuerda entezada. 
Este hombre marchaba despacio, aventurándose por 
las quebraduras, y su marcha era lenta, acaso por el pe-
so de un cervato muerto con que iba cargado, acaso por 
la abstracción á que le reducían los profundos pen^a-
mienfós que se revelaban en lá espresion de su sembían-
te duro y cdiitVariado. 
AL primera vista, por su traje, por sú aspecto, por su 
rudeza, por la bravia y sesgada mirada de sus ojos, pu-
diera habérselo tomado por un bandido ó por ua cazador 
montañés; tahto convenia sú apáriencia á lo uno como á 
léfHflrft070^ m MrtBvw eib itij Bh a.mi&idh m ^ íí 
Sin embargo, cierto tinte dé sufrimiento y de desgra-
cia, impreso sobre aquel semblante tan jóven; ciérto sig* 
no fatal marrcádo como una maldición sobre su frente, 
podían Mcerle á veces interesante, cuando destellaba 
de sus poderosos ojos una mirada de desesperación, de 
gonía, que revelaba lo apesarado de su alma, 
El cazador, 6 el bandido, como mejor queramos, si-
giíió en paso lento las quebraduras arriba, después de 
haber dejado á gran distancia el cüirso del Arla »za, y lle-
gó al fia á la meseta de una roca, en la que junto á una 
fuenléciliii de Hacimienlo, apoyada ea uaa cortadura co-
mo uaa coristfUccion parásita, como un nido de solón-
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i ám, habia una choza compuesta de ramas de árboles y 
lierra. 
Algunos graznidos estridentes y desapacibles saluda-
ron al joven, y oyóse un aleteo poderoso y- tenaz: erar 
media docena de halcones hambrientos que desdé sus 
perobas saludaban la llegada de su señor. 
Era como hemos dicho la caída de la tarde y los últi« 
mos rayos del sol poniente teñían la roca en que estaba 
«onstruida la cabana con uu color fuerlemente rojizo, 
mientras negras masas de sombra se recostaban en las 
penumbras: desde alli por entre las quebraduras se veia 
á la derecha la villa de Salas de Lara sobre ün collado, y 
á la parte opuesta, casi perdido ya entre las nieblas de 
la tarde, el monaslerio de San Torcaz. 
Antes de entrar en la cabaña, el joven ianaó una mi-
rada profunda y llena de édio Mcia Salas de Lara, y otra 
llena de desesperación en la línea del monasterio: después 
de lo cual entró en la cabaia, arrsjó sa carga en tierra y 
miró en torno suyo. 
—No eslá...- d i j o : — p e r o d ó n d e va á estas horas, 
sola, abandonada, espuesta á las cuadrillas de los jue-
ces?... es necesario poner término á esto: desde la llega-
da de esos eslranjeros, apenas para en la choza..; ¡Oh! y 
esto es: impmdenie... muy imprudente... la quema-
r ^ j ^ Y f e ,v).if>vití^  9b oíífiao h 'Uk&'L 08J»i| M Í.o^d»! I« 
Al pronunciar esta última frase, el joven se estre-
meció. aidBjBí! u» s?» aoi^ oBlfeiJíia ú i> m ü m i m brMoh 
¿Y todo por qué?-^dijo después de un momento de-si-
lencio;—porque estas buenas gentes de los contornos no 
pueden creerque una mujer tan desdichada, tan pobres 
que la mayor parle del tiempo esta loea, sea otra cosa 
que una bruja. Afortunadamente esto nos defiende: nadie 
se atreve á pasar por el barranco, ni los jueces del conde 
soberano se atreven á venir aquiá apoderarse de nos-
otros, temerosos de que nos defienda una legión de 
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Mientras el joven decia estas palabras y se de^pojiba 
de sus arneses de caza, ios halcones seguían graznando 
y aieleando de un naodo espantoso, sujetos por sus tra-
bas á las perchas. 
—Tened un poco de paciencia, mis buenos amigos...— 
dijo el montañés:-—aprended de mí... Yo también estoy 
hambriento.. . hambriento del corazón, y sufro y callo y 
espero... Y eso que espero sin esperanza... eso que el es* 
perar me mata*.. Gallad, pues, amigos mios, si no quereis 
que la cólera de que vengo lleno, se vuelva contra vos-
otros y os retuerza el pescuezo, sin reparar en si sois bue~ 
nos ó malos cazadores. 
Perocomo quiera que los alígeros no entendían las 
palabras del joven, y el hambre hablaba á sus estómagos 
de una manera poderosa, escitada por el Olor del éerva 
to, seguía ei graznar y el aletear y el revolverse en una 
barabúnda infernal. 
El joven, después que se hubo quedado en traje de 
casa, por decirlo así, fué á un hogar retirado en el fondo 
de la cabana, arrojó en él un haz de leña, hizo fuego, y 
le encendió: luego desnudó-su cuchillo y se puso á deso-
llar y á despojar la pieza: colgé la piel de una escarpia^ 
soltó los halcones, les; arrojó las entrañas del cervato, y 
luego coi tó un pemil de este, se acercó al hogar, atizó 
el fuego y se puso á asar el cuarto de cervato, mientras 
los halcones se entregaban fraternalmeme y con una vo-
racidad maravillosa á la satisfacción de su hambre. 
Pasó algún tiempo, durante el cual no se oyó otra cosa 
que el chirriar de la carne sobre la llama, el picotear de 
los pájaros y los profundos suspiros deljóvén, hasta qué 
uno de los halcones, magnífico animal de la raza neblí, 
se alzó olvidando la comida, erizó el plumaje, batió las 
alas, .yllaüzó;un agudo graznido; poco después los olroscin-
copájaros imitaron á ,su compañero, graznaron simultánea-
mente, y con las alas eslendidas se lanzarOn^á la puerta 
de la ch«za, como pudiera hacerlo un perro vigilante. 
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—No,:puesao M ella,—dijo el jóverc.—íi fuese ella, ei 
itimido solo hubieni ay^ado su llegada: alguu peligro 
se acerca. ¡Hola! ¡eh!—gritó elióven:—¡á sus perchas, y 
silencio, mala ralea!... Aquí... aquí.,, veamos si se consi-
gue hacer os callar. 
Y silbó de uu modo particular. 
Los halcoDes, magaíflcameiile amaestrados, saltaron 
cadacual á su percha, y el joven después de haberlos ala-
do uno por une, tomó sa arco, armó en él una flecha; y 
se puso en la puerta de la cabana. Los halcones entretaar 
to, aunque callados, prestaban una gran atención y se en" 
conlraban inquietos. 
Poco después apareció entre las quebraduras un ca-
ballero anciano, coa riquísimo traje de campo, apoyado 
en un basten alto y fuerte, con espada al costado, puñaj 
a la einlura y cadena de oro al cuello. Al verle, el monta-
Sés dió un paso fuera de la cabaña, armó s i arco, ferzó 
au tensión y apunté la flecha al que se acercaba. 
•—¿Quién sois y qué queréis?—le dijo. 
—Dejad vuestras armas,~dijo reposadamente el caba* 
llero;—vengo solo, y no es por cierto temible ua viejo. 
. —No importa: si no me decís quién sois y qué queréis, 
no pasareis de ahí ni para avanzar ni para retroceder. ' 
—Soy el señor de Salas de Lara. 
—¡Áh! ¿Sois el favorito del conde Garci-Fernandez, el 
famoso Ruy Velaxquez? 
- 1 3 á í t 8SSÍ¿oiid h m 7 0Ííií&2Dfln imoiw.h tt<íBaa v con 
Y qué me queréis? 
—Hablar con vuestra madre. 
-r-Yo no tengo madre,—dijo el jóven. 
—¿Pues qué és vuestra la mujer que habitaeslachoza? 
—No lo ¿i^fciití'ig-fefliifi 'up amb ,dhí>8 i lu^h -«^ht 
-•¿Que no lo sabéis?—dijo con •estrañeza 'ftuy Yelaz-
quez, que él era. 
—Ya os he dicho que no: y cuando tal os he diehe, es 
porque no sé más ó porque no quiero deciros más. 
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Y Bien: estáis en vuestro derecho, mancebo; pero eso 
no impide, ei que me recibáis como debe recibirse áquien 
viene á visitaros coa buena voluntad. 
—He tenido noticias de vuestro valor, y pienso apro-
vecharle, si vos queréis. 
xMeditó un mOmealo el montañés y al fin dijo: 
—Entrad, entrad, y hablemos. 
Ruy iVelazquez entró y se sentó en un tosco sitial de 
madera q»e le presentó el jóven. 
El antiguo y traidor enemigo dé los Laras habia cam-
biado notablemente de aspecto; noeraya el hombre enér-
gico, fuertey decidid©, sino un riejo cansado^ débil, en 
cuyo semblante se veia vacilación, miedo, bajó una den-
sa y enfermiza palidez; parecía que la mano de Dios le 
había herido, y que una maldición pesaba sobre su fren-
te; sus ojos habian adquirido una éspresion recelosa y 
estraviada, y cualquier ruido imprevisto, estrañl, le ha-
cia estremecerse. 
•i E l joven examinó profundamente al poderoso mag-
nate^iv m sláiííiGJ ohv.'i v h ] hc'oh / o^j—umli 
—Vos tenéis en vuestra mano el poder del conde,—le 
dijo; —dicen que Castilla es vuestra. 
—¿Por qué me hacéis esa pregunta? 
i—Os ia hago, porque si el asunto para que necesitáis 
mis servicios, es tal que podéis ennoblecerme y hacermfc 
rico y señor, dándome un castillo y una bandera, os ser-
viré; si no, es inútil que perdáis el tiempo en hablarme, 
porque no os serviré. 
—¡Queréis ser noble y caballero mesaaderol—dijo Ruy 
Yelazquez. 
—Por llegar á serlo, daria mi alma al diablo. 
--¿Pero cuál es vuestra familia? 
—No la conozco. 
~¿Qae no la conocéis? 
- N e . .¿¿IB soiüabotoiü» o: ^ loq g aún fe«ijy^ 
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—¿Quién os ha criado? 
—-Una mujer que vive en esta choza, en compañía d« 
un anciaao ermilaSo que murió hace mucho tiempo, cuan* 
do yo era muy niño. 
—¿Y de dónde os trajo esa mujer? 
—Ño me trajo: por el contrario, una mañana me encon-
tró el ormitañ), desnudo, envaoito en nobles piñales, y 
con un pergamioo en que decía: «No está bautizado, bau-
tizadle, Ibim idle Gonzalo y cnadle en caridad » 
—¿Os llamáis Gonzalo?—esclaraó estremeciéndose Ruy 
Velazquez. 
•—Sí; Gonzalo el Rojo. 
Ruy Velazquez posó uaa intensa mirada en el sem-
blante del Rojo, y fuese que el nombre de Gonzalo hubie-
se avivado sus remordimientos, fuese que su imaginación 
viciada se crease una mentira, parecióle que en el Gon -
zalo que tenia delante, habia un estraño parecido con f 
Gonzalo que habia asesinado: se estremeció al principie 
pero luego su alma de lobo devoró una alegría horribl 
por su objeto. 
—¡Oh! ¡oh!—repuso:—Si es... mejor... mucho mejor... 
¡Mi venganza, que yo creía terminada, dura aún! I bien 
—añadió alto: —¿nada habéis podido averiguar acerca di 
vuestros padres; no os dejaron ninguna señal? 
—Ninguna absolutamente. 
—¿Y... cómo habéis vivido? 
—La mujer que me recojióy me crió, me alimentó míen 
tras vivió el ermitaño á espensas del varón, que induda-
blemente era un santo, puesto que partía con nosotros sus 
limosnas. 
—¿Y no habéis nunca tenido sospechas de que aquel 
santo vaion y la mujer que le acompañaba fuesen vues-
tros padres? 
—¡Oh! no: el ermitaño era muy viejo y muy dóbíí. 
Además, sí yo fuera hijo de la señora, me amana.., y,,, 
me aborrece.estoy seguro de ello. 
5S 
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—¡Que os aborrece... y os alimenta! 
—Sí... y no he podido nunca darme razón de esia con-
trariedad: pero desde hace algunos affos yo soy quien la 
alimenta á ella. 
—Pero si esa mujer es tan pobre... ¿cómo ha podido?... 
—•Esa mujer ha tenido cuanto ha necesitado: el terror 
de la comarca ha atendido á nuestra subsistencia. 
—¡Ei terror de la comarca! 
—Sí; después de la muerte del ermitaño, y sin saber 
por qué, esta roca que antes se llamaba la Peña-Santa 
porque en ella han vivido y muerto muchos anacoretas! 
se encontró de repente con el nombre de la Pena-Maldita, 
No sé por qué, creyeron que la señora era una bruja. 
—¡La señora! ¿Porqué llamáis así á la mujer que os 
ha criado? 
—Porque no conozco su nombre, y porque ese es ej 
nombre con qüe desde niño me ha acostumbrado á que la 
—¿Y es en efecto bruja? 
—No, no señor: es una pobre loca, uha mujer castiga-
da, sin duda, por Dios: de noche, particularmente cuando 
es nublada y tempestuosa, lanza horribles gritos, pro-
nuncia palabras inarticuladas; su boca se cubre de Una 
espuma amarilla; sus ojos se ponen rojos, y grita de una 
manera horrorosa; ¡venganza, venganza contra el asesino ¡ 
—¿Y nunca os ha dicho la señora la razón de su deseo? 
—esclamó dominando su terror Ruy Velazquez. 
—Después que sale de eses terribles accidentes, de 
nada se acuerda. Un dia la preguntó el nombre de quien 
quería vengarse, y me contestó: «no es tiempo todavía. ,• 
espera; cuando sea tiempo, tú me vengarás.» 
Una mirada de odio, rápida como el relámpago, que 
no pudo notar el jóven, destelló de los ojos de Ruy Ve-
lazquez. / - . 
' -No la ke vuelto á preguntar mas,--continuÓ Gonza-
o,-aunque esos terribles accidentes se repiten con mu-
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cha frecuencia- algunos pastores la oyeron, hace mucho 
tiempo, y la creyerou bruja y eudemoniada; desde enton-
ces, como un tributo para aplacarla, y para que no male-
ficie ios ganados y las sementeras, ponen allá abajo, en 
el fondo del barranco, pan, leche, carne, ropas, cuanto es 
necesario para vivir; pero ninguno se atreve á pasar por 
delante de nuestra choza, ni á acercarse á ella á diez tiras 
de arco á la redonda. 
—¿Y estáis seguro de que es upa demencia, y no trato 
con los espíritus infernales, lo que pone en tal estado á 
la señora? ~ :^ . d •^'f-i..'¡ V- ,.r,' 
—No lo sé,—dijo Gonzalo,—porque algunas veces, 
yo... que nunca me aterro, he llegado á tener miedo. 
. -^ ¿^ Y deseáis apartaros de ella? 
—Si lo deseara me hubiera apartado ya, porque soy 
libre. ." ? A aiatim Isiiím tsJidsff o* l*áa* 
—ÍLa amaisl.;, f fi j,, 
—La tengo agradecimienlo; ella me ha criado, ella ha 
sido para mi mi madre... 
—lY os aborrece! 
—Misterios del corazón... misterios que no compren-
do... Yo la aborrezco también, y sin embargo, no la aban, 
donaré nunca. 
— Y si os pidiese que la vengaseis, ¿la vengaríais? 
—¿Fuese cual fuese su venganza? 
—Sí; si me dijese: «el conde soberano me ha ofendi-
da... ¡mátale!» clavaria una saeta en el eorazon del conde. 
—¡Oh! ¡oh!—esclamó Ruy Velazquez, 
—Ahora bien, caballero, decidme: ¿para qué me 
queréis? •. T. - 8; " ': '"^ .; \ H ' \ i " "'„^'".' 
ftI T-Escuchad,—dijo Ruy Velazquez, fijando una, mirada 
profunda en el. jóvén:—hace muchos años, vivía en la 
comarca un poderoso conde; tenia por hijos siete valien-
tes y nobilísimos infantes: la suerte le había colmado á 
manos llenas de favores, y era feliz; pero como la suerte 
428 ^¡BLIOTBCA 1 « LA IBBfUA. 
es inconstaate, sucedió que fué eoviado de embajador á 
Córdoba; después, sus siete hijos... los siete infantes de 
Lara, sucumbieron en la batalla de Aravíána á los árabesi 
y sus cabezas fueron eiviadas á Córdoba: Gooíalo Gus-
tiós fué declarado traidor, y confiscados sus Estados. 
—He oido contar esa historia,—dijo Gonzalo él Rajo,-. 
y por cierto que tod s^ se lastiman de la suerte del conde. 
—¿Y os habéis lastimado vos? 
—Yo no rae lastimo de uada... de uada. .. ni aun üe 
mis propias penas. 
•—Como os decia,—prosiguió Ruy Velazquez,—los Es-
tados del conde Gonzalo Gustlos fueron confiscados, y 
poco después, el conde soberano me los donó en premio 
de leales servicios. Entre estos Estados estaba la casa 
solar de la villa (le Salas de Lara; pues bien, cuando yo 
pensé en habitar aquel palacio* no hubo uno solo de mis 
servidores que se atreviese ái entrar en él. 
—¡Cómo! ¿Pues qué tenia aquel palacio para hacerle 
tan terrible? 
—Decíase en la villa, que todas las noches, desde la 
muerte de los siete infantes, se oian profundos gemido» 
en el palado: que la condesa doña Sancha, aterrada, ha-
bla ido á refugiarse al convento de San Torcaz, aliado 
de su prima la abadesa doña Elvira: que después se ha-
blan visto vagar por los adarves del palacio, y saltar de 
una torre á otra, siete fantasmas blancas que llevaban las 
cabezas debajo del brazo.., Ésto dicen que se repite cada 
siete dias, y aunque sea una patraña soñada por algún 
asustadizo vecino de la villa, ha llegado á creerse de tal 
modó^ que el palacio ha estado desierto durante veintidós 
años. 
—¡Y bien!—dijo Gonzalo el Rojo;—¿qué tiene eso qu« 
ver con el servicio que necesitáis de mi? 
—Tanto tiene que ver, como que quiero que vos, qufi 
sois valiente y nada asustadizo, me desencantéis ese 
palacio. 
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Agitó un leve temblor al jévea. . t ^ S S l a A O 
—¿Tendréis vos miedo tambieirf-dijo Ruy Velazquez 
«otando aquella conmoción. 
—Os confieso que no me agrada mucho el ir en busca 
de almas del otro mundo. 
—¿Y si yo os dijese que los que ahora viven en el pa-
lacio no son almas del otro mundo, sino personas de car-
ne y hueso? 
—Podéis engañaros. 
—No; yo no me eugaSo: yo no oreo en esas supersti-
ciones: mahi, maiísima fama tiene vuestra cabañ^ y n© 
#bstante, yo he venido á ella. 
—¿Y por qué no vais del mismo modo á ese palacio? 
—Me vería obligado á entrar solo, y en él eocQntraria 
enemigos terribles. 
—{Ahí ¿Y creéis que yo seria bastante para apoderar-
me de vuestros enemigos? 
—No; vos solo, no: pero yo os pondré en estada de que 
podáis entrar bien resguardado. 
—Escuchad: ya os he dicho que no os serviré sino á 
graa precio. 
—Es decir, ¿queréis ser señor de vasallo?? 
—Ved vos si e! servicio que he de haceros merece esa 
recompensa. 
— Y si os los doy, ¿me serviréis fielmente? 
—Ya os dije que por ellodaria mi alma al diablo. 
—Pues bien, no hablemos más de ello: desde este mo-
mento sois señor de Piedrahita, con su villa, castillo, j u -
risdicción y términos. 
Alzóse Gonzalo el Rojo al escuchar estas palabras y 
esclamó: 
— Y yo os juro que en el momento en que eaté en po-
sesión de esos Estados, iré al palacio de Salas de Lara, y 
aunque sea el mismo diablo eí que os impide habitar en 
él, le prenderé y os le preseutaré asido por los cuernos. 
—Además, y puesto que habéis dicho qüe por ser no-
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ble y rico y seuor de vasallos venderiais vuestra alma á 
Satanás, figuraos que con Satanás estáis hablando, y ha-
cedine una escritura de servirme en cuerpo y alma en 
cuanto os mandáre. 
—Sola una condición. 
—¿Cuál? 
—Os serviré durante un año, después del cual no po-
dréis pedirme ningún servicie. 
Meditó un momento Ruy Velazquez. 
—lUnanoI Es tiempo sobrado,—murmurói—durante 
él ó venzo y mato, ó soy vencido y muero. 
Y luego añadió alto: 
—Acepto: sea vuestro empeño durante un año; ¿sabéis 
escribir? 
—Sí: me enseñó el buen monje ermitaño. 
—Entonces concluyamos. A prevención he traido con-
migo un tintero y dos pergaminos; yo me obligaré en el 
uno á haceros señor de Piedrahita ó á daros el valor de 
aquellos Estados: vos os obligareis en otro á estar á mi 
servicio, á mi merced, durante un año. 
— ¡Seal—dijo Gonzalo el Rojo; y tomando un pergami-
no escribió sobre su rodilla la obligación que le dictó 
Ruy Yelazquez. 
Este, á su vez, llenó el otro pergamino, y cuando en-
trambos estuvieron satisfechos respectivamente de su 
contenido, los canjearon. 
—Tomad,—dijo Ruy Velazquez dándole un bolsillo lle« 
no de oro:—con este dinero comprad en cualquiera de 
las villas cercanas, armas, ropas y caballo, y buscadme 
mañana en Búrgos en mi casa. Ya habré yo arrancado al 
conde soberano lá cédulo de donación en feudo de los Es. 
lados de Piedrahita y podréis tomar posesión de ellos. 
Hasta mañana. 
—jHasta mañana! 
En aquel momento el azor neblí lanzó un graznido. 
—¡Ahí—dijo Rüy Velaíquez reparando en los pájaros: 
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—¡Ya se conoce vuestra propensión á la caballerial Te-
néis con vos pájaros que solo puede usar un noble, y cu-
ya posesión costana á un villano dar en la horca. 
—En la Roca Maldita se puede tener todo lo que se 
quiera. Pero prescindiendo de esto, si queréis conocer á 
la bruja, como la llaman los pastores de los contornos, ó 
á la señora, como ella me ha mandado llamarla, esperad, 
porque el graznido de ese halcón anuncia que se acerca. 
—¡Oh! ¡oh! ¿Acaso sea aquel bulto que adelanta entre 
las rocas? 
—Si, sí; ella es...—dijo Gonzalo el Rojo. 
Y apenas habia acabado de pronunciar estas palabras, 
cuando entró en la cabana una mujer alta, pálida, flaca, 
horrible, desgreñada, mal vestida, con un andrajoso há-
bito, apoyada en un largo bastón nudoso. 
—¿Qué estranjero es este?—dijo clavando la fria mi-
rada de sus hundidos ojos en Ruy Velazquez, y esclaman-
do en el momento con visibles señales de haberle reco1 
nocido:—¡Asesinol ¡asesino! ¡asesino! 
Ruy Velazquez miró á su vez profuodarftente á la mu* 
jer y esclamó: 
—¡Ella! ¡ella! ¡vive aun! ¡oh! 
Y aterrado, trémulo, se lanzó fuera, se díó á correr 
por la vertiente abajo, y se perdió entre las tinieblas de 
la noche, que durante su permanencia en la cabana, ha-
bia cerrado densamente oscura. 
Aquella mujer singular quedó gritando, entregada á 
un horrible acceso de locura: 
—¡Asesino! ¡asesinol ¡asesino! 
Nada más dijo: nada respondió á las preguntas del 
joven. 
Toda la noche la pasó paseando por la cabana como 
una fiera y gritando de tiempo en tiempo: 
—¡Asesino! ¡asesino! ¡asesino! 
Al dia siguiente, y mientras la loca, rendida por una 
noche de horrible vela, se rendía al sueño, Gonzalo el 
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Hojo salió para ir en busca, primero de ropa, armas y ca-
ballo, y después de Ruy Velazquez. 
Aquella noche no volvió el jóven á la cabaña: pero en 
vez de él, apareció Ray Velazquez al frente de algunos 
hombres de armas, se apoderó de «quelln mujer estraña, 
la hizo vendar los ojos y poner una mordaza, ia metieron 
en una litera y partieron. 
La cab'ña de la bruja quedó abandonada, y los hal* 
cones hambrientos, graznando de una manera horrible, 
atados á sus perchas. 
C A P Í T U L O I I 
ESTRELLA. 
Por más que la superstición y la ignorancia hiciesen. 
ver visiones á las gentes de aquellos tiempos, por la vez 
áque nos referimos, los habitantes de Salas de Lara ha-
bian visto cosas realmente espantosas en el palacio de sus 
antiguos seSores, abandonado desde la partida de los in-
fantes contra los árabes, y enteramente desierto desde el 
punto eo que Gonzalo Gustios de Lara fué declarado trai-
dor y secuestrados sus bienes por el conde de Castilla. 
Poco después de la época en que el anciano conde, su 
hijo Mudarra González, los walíes Rajatul-laj y Adhel, y 
los cristianos cautivos que habían rescatado y armado, y 
les servían de resguardo, atravesáran la frontera cristia-
na, empezaron á vérse en el palacio cosas bastantes para 
poner espanto. 
Por ejemplo, una ñocha en la plataforma de la torre 
de honor, apareció un fantasma blanco que agitaba sus 
brazos, largos como las aspas de un molino de viento, y 
lanzaba de tiempo en tiempo lúgubres gemidos; otras do-
ches, tras una de las ventanas de hsala-rica {i), seveia el 
(t) Llámase también cámara de honor, salón de i o -
raeuaje^alon de embajadores: era en una palabra, la 
habita jion destinada en los castillos y palacios señoria-
les, como en los alcázares reales, á las grandes recepcio-
nes y solemnidades. 
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reflejo de uoaluz que aparecia y desaparecía por intervalos 
iguales, dejando al desaparecer la ventana en tinieblas, 
^tras veces, y esto era lo que más aterraba á los veci-
nos, la campana del palacio daba siete lentas campana-
das de tiempo enitiémpo y doblaba á muerto. Finalmen-
te, otras noches aparecían siete sombras blancas, inmóvi-
les y sin cabeza, sobre los matacanes del rastrillo. 
Esto tenia una significación clara para los habitantes 
de la villa; según solemne decíaracion delescribatiO, que 
habia estado renegado algún tiempo entre los árabes, y 
habia aprendido un tanto de astrología y de cabala, aque-
llos eslrauos fenómenos, las sombras, las luces, los do-
bles á muerto*, el crujido de las cadenas y las voces las-
timaras no eran otra cosa que la señal clara de que se 
acercaba el día de la justicia y de la venganza. 
Períj esta declaración no impidió el que quedasen des-
habitadas todas las casas desde donde podía'verse el cas-
tillo, y qne la plaza situada delante de él criase yerba 
1 'en fuerza de no ser pisada. 
Gomo estamos seguros de que nuestros lectores no 
creen en duendes ni 'aparécídos, nos vemos precisados,-
para justificar las estrañezas que se veían en el palacio, 
á trasladamos á los alrededores de la abadía de San Tor-
caz, á una bella casita de campo*, situada en el ceotro de 
una huerta y rodeada de un vallad». 
Si entramos en aquella casa una serena tarde de pri-
mavera, lo primero que encontraremos será un hombro 
como de cuarenta años, sentado sobre1 un poyo de piedra 
bajo un empurrado, zanquilargo, estrecho, huesudo, de 
rostro largo y flaco, pero'de espresioh picaresca, que toca 
con una rara habilidad, ya punteando, ya rasgando, las 
cuerdas metálicas de u'i laúd de cobre dorado: este hom-
bre vsstia de una manera rara y pintoresca; llevaba una 
caperuza de seda azul y encarnada de una forma muy se-
mejante á un gorro frigio, una especie de dalmática de 
colores chillones, unas calzas azules y unos borceguíes 
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de aute: cruzaba su pecho una bandolera, y de «n puna j 
de acero sujeto á su cintura pendía una bolsa enorme, des-
tinada sin duda á contener toda clase de objetos. 
Este hombre sin dispula era trovador, pero trova-
dor que habia dado ya al arte los más bellos año» de su 
Por estos rasgos característicos habrán conocido sin 
duda nuestros lectores al antiguo Alcaraban, al antiguo 
pillastre, ni instrumento del infortunado Ruy González de 
Lara: el tiempo habia pasado por Alcaraban sin alterarle 
esencialmente; salvo algunas arrugas, algunas canas y 
algunos momentos de tristeza, era el mismo Alcaraban 
de antaño. 
Con la práctica y el estudio se habia hecho un trova-
dor consamado; rimaba como el mejor provenzal, era un 
escelenle músico, y sobre todo, tenia una gracia sin igual 
para las jácaras y demás composiciones del género pi-
caresco. 
Pero lo que más honraba á Alcaraban, no eran sus 
dotes intelectuales, sino sus cualidades morales: Alcara-
ban era un espíritu fuerte, y su abnegación llegaba hasta 
el heroísmo: era el pobre mendigo que pedh lioiosna can-
tando, había agotado sus fuerzas trabajaodo, anuando de 
acá para allá, poniendo en aprieto su imaginación para 
producir cantares y trovas que llamasen la atención públi. 
ea y le produjesen dinero para atender á la subsistencia 
cómoda de su pequeña familia. 
Porque Alcaraban tenia familia, y una familia que le 
honraba; y eso que no habia conocido padres ni herma-
nos ni parientes: su íamilia cwnsistia en dos séres débi-
les, protejidos y amparados por él; en dos mujeres, una 
de las cuales era madre de la otra, á cuya familia se ana-
dia uua rústica criada para servirlas, y un labriego que 
cuidaba de la pequeña huerta. 
Alcaraban tampoco se habia casado: aquellas dos mu», 
jeres le eran absolutamente estrafías en parentesco, aun-
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que iotimamente ligadas con él por vínculos de agrade-
cimiento. 
Alcaraban, á pesar de que todo lo que ellas poseían 
era ad juido por él, las trataba con un ciego respeto, con 
un respeto de vasallo: si los siete infantes de Lára hubie-
ran resucitado y hubiesen penetrado en la pequeña casa 
de Alcaraban, no hubieran sabido de qué manera recom-
pansarle, porque aquellas dos mujeres eran, Blanca Nu-
ñez, la esposa de Gonzalo González, y su hija Estrella, 
pobre niña que había nacido después de íá muerte de su 
padre. 
Por algún tiempo, después del desastre de la casa de 
Lara, Artal de Rivas, que como recordarán nuestros lec-
tores se había hecho cargo de Blanca, la tuvo en su cas-
tillo; pero cuando Gonzalo Gustios fué declarado traidor, 
cuando llegó hasta la omnipotencia el poder de Ruy Y e -
lazquez, Artalde Rivas se aterró, creyendo que Blanca y 
su hija pedían ser para él una fatalidad; y aunque no las 
lanzó de su castillo, las recluyó temeroso de todo el mun-
do; empezaron las displicencias y esas incomodidades 
sordas que tanto hacen sufrir á los que reciben un beoe-
üció, y llegó aí fin el caso dé que se hiciese á Blanca in-
soportable su residencia en el castillo. 
Y como las malas nuevas corren con la rapidez del 
fuego, y como Artal de Rivas había dejado de ser solí-
cito y cuidadoso llegó un dia en que la pobre Blanca su-
po, estremeciéndose, que era viuda. 
Esto acabó de amargar su suerte; temió á su vez, no 
por sí sino por su hija Estrella, y parecíéndole poco se-
guro el castillo y poco firme la lealtod de Artal de Elivas( 
resolvió huir. ¿ \ dónde? No lo sabia Ella solo confiaba 
en la providencia de Dios. 
Y Dios la puso bajo su amparo; personiticando su 
providencia en Alcaraban, en el pobre trovador errante, 
que, de tiempo en tiempo, de vuelta de sus 'escursiones 
por la^ provincias-carcauas iba á ver á la esposa y á la 
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hija de sus antiguos señores. Cuando éa su última visita 
encontró á Blanca desolada; cuando á fuerza de talento 
la acrancó la confesión de su estado, el pensamiento que 
concibió Alcaraban, rápido, espontáneo, emanado del 
fondo de su alma, le engrandeció haciendo de él un gi-
gante; porque hay empresas, cuyo solo pensamientó hon-
ra, porque para ellas se necesita valor, abnegación, eons-
tancia y fuerza de voluntad. De este géneri) era el pensa-
miento de Alearaban. 
Se trataba, no ya de ofrecer un mezquino apoyo á 
dos séres infortunados, sino de mejorar su situación; de 
emanciparlas, de protejerlas, dé procurarlas una vida, si-
no opulenta, cómoda y honrada: esto era superior á las 
fuerzas de Alcaraban, y sin embargo, su razón midió los 
límites del proyecto que le había sugerido su entusiasmo 
y no se aterró. 
— Y bien,—se dijo:—¿qué importa?... Velaré, trabaja-
ré... trabajaré cien veces más; me dedicaré todo entero á 
ellas, y Dios mé ayudara: si mis trovas y mi laúd no bas-
tan... yo soy fuerte y valiente, y me haré aventurero... 
ahora hay guerra en todas partes, y donde hay guerra, 
hay presas. ¡Bah! sí, Lo que el hombre se propone, lo 
consigue con tenacidad y valor, si no se ha propuesto un 
disparate... y yo... yo .. eonseguiré mi propósito, ó 
Y después de este pensamiento formulado para sí, dijo 
á Blanca: 
-—Sufrid un mes más, un solo mes*.. Pasado ese tiem-
po, yo volveré por vos y por vuestra hija, 
f sin esperar la réplica de Blanca, escapó. 
•Aquella misma noche se dedicó á componer- uaa tro-
va, capaz de llamar la atención de uoa manera marcada: 
esperimentado ya en el oficio, conocedor del gusto 
del público, creó una monstruosidad, considerada oes-
de el panto de vista de la (¡aya sciencia; }>QTO llena de 
ehocarrerias y de recursos de mal género, bastantes pa-
4S8 BIBLIOTECA DE LA IBERIA'. 
ra hacer brotar la risa de las bocas de la multitud: aquella 
noche no durmió, y ansioso de conocer el efecto de su 
obra, se lanzó al amanecer á la plaza de Salas de Lara, 
en donde en un momento la alfombrilla que le servia de 
estrado, se vió rodeada de curiosos. 
Alcaraban empezó temblando, como un poeta, como 
un artista que confia su porvenir al éxito de una primera 
obra que se ha trabajado con el aplomo que requiere una 
prueba decisiva de capacidad: á las primeras frases, a las 
primeras armonías, la multitud rió frenéticamente y 
aplaudió con entusiasmo; llovieron monedas de cobre, de 
cuero y de estaño sobre su alfombrilla, y Alcaraban, or-
gulloso con su triunfo, lleno de esperanzas, recojió su l i -
mosna, plegó su alfombra, se echó el laúd á la espalda y 
se encaminó á Burgos. 
—Todos los gustos son iguales,—se decia;-lo que ha 
gustado aqui gustará allá... pero allá hay más número; 
allá se puede ganar mucho: ¡á Burgos! ¡á Burgos!, 
Alcaraban caminaba con un ansia febril, y gracias á 
su prisa y á lo jargode sus piernas, llegó al medio dia á 
Burgos. 
Allí en los mercados, en las plazas, en las encrucija-
das, al pié de las picoas, delante de los palacios y de los 
templos, en los sitios más concurridos, en fin, estuvo ta-
ñendo y cantando hasta la hora de la queda: cuando se 
encerró en un negro aposento de un apartado y mezqui-
no mesón y contó el dinero que le babia producido su 
obra, halló que habia ganado en solo aquel dia, doble 
dinero que el sueldo de un mes de una lanza aventurera. 
A pesar de esto, Alcaraban que ya era hombre de 
obligaciones, fué económico por la primera vez de su 
vida, como por la primera vez también había sido activo, 
y solo cenó pan, queso y agua. 
—Pero,—se dijo al echarse en el negro y estrecho 
jergón que le habían puesto por cama,—lo que aplaude 
elpopulacho lo reprueba la nobleza; si yo cantase esta já-
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«ara en un feslm del conde soberano ó en un castillo feu-
dal, meharian matar á palos por insolente... Estar redu-
cido á tarines y maravedises, es condenarme á marchar 
lentamenle' es necesario que caigan en mi bolsa escudos 
de oro, esos no puedo procurármelos sino arrancándose-
los á la nobleza: tengo buena voz, canto bien, taño bien, 
y la nobleza tiene orgullo; pues bien, adulemos el orgu-
llo de la nobleza cantándole hazañas: para ella es necesa-
rio trabajar de otro modo; pues bien, trabajaremos; pero 
para trabajar bien es necesario descansar... descansemos, 
pues, y luego Dios dirá. 
Alcaraban se dedicó todo entero á sa obra de miseri-
cordia: el enemigo más terrible que tenia que vencer era 
su indolencia, y la venció: Dios complacido de su no-
ble empresa, le ayudó; cuanto era mordaz, choearrero, 
lascivo, truhán, punzante en sus obras para la multitud, 
fué un sublime apologista, un verdadero cantor de corte 
para-la ínobleza: las hazañas del guerrero crecian bajo su 
rima y su laúd; las monedas de oro cayeron en su bolsa, 
tuvo escelentes lechos en casas y castillos nobles, y ad-
mitido á la mesa de los escuderos, se regaló con ricas 
viandas y poderosos vinos: esplotando al pueblo y á la 
corte, á fuerza de trabajo, de novedad y de originalidad, 
logró antes de un mes echar el sólido cimiento de su 
proyecto. 
Temeroso por el momento de que una gran proximi-
dad á Burgos pudiese denunciar á Ruy Velazquez la 
existencia de Blanca y de su hija, fuese á la villa de Car-
rion, y en ella, en sus afueras, arrendó una alegre y l i n -
da casita, la amuebló modestamente pero con comodida-
des, puso una vaca en su establo, gallinas en el corral, y 
tomó una sirvienta montañesa,. Luego compró dos robus* 
tos asnos; tomó á sueldo durante ocho dias diez balleste-
ros de oficio para que sirviesen de resguardo á Blanca y 
á su hija, que ya contaba dos años, y se trasladó al cas-
tillo de Artal de Rivas. 
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Renunciamos á detallar las dificultades, la resistencia 
que encontró por parte de Blanca, y los brillantes recur-
sos de razón, de imaginación con que al fin la obligó á 
seguirle: la madre y la hija se vieron al fin instaladas en 
la casila de üarrion, y Alcaraban se encontró regánerado, 
ennoblecido á sus propios ojos. Lo que acababa de hacer 
equivalía para él á una difícil conquista; y en efecto, ¿qué 
cosa más difícil que conquistar una posición tolerable 
cuando se la ha acometido desde el terreno de la mi-
seria? !. . . . • 
El buen éxito de sus primeros esfuerzos le dió valor; 
no fué ya solo Castilla el teatro de los cantares de Alca-
raban: oyéronlos sucesivamente Navarra, Cataluña, Ara-
gón, Galicia: cantaba en cada pueblo sus glorias nacio-
nales; levantaba con la poderosa mágia del poeta los 
muertos de sus tumbas; divinizaba sus hazañas; era, en 
fin, un hombre respecto del cual se prescindía de la figu-
ra en gracia de su ingénio. Alcaraban había llegado á 
ser un verdadero trovador, un cantor de glorias: encon-
tró ridículo su nombre, y, poeta popular, adoptó un nom-
bre nacional y se llamó Castilla; ya no cantaba en las 
plazas públicas sino sobre las alfombras y bajo los arteso-
nados de los palacios; sí alguna vez trabajaba para el pue-
blo, lo hacia anunciar por pregón de dos sirvientes que le 
acompañaban, á son de trompeta, en la puerta de la posa-
da donde vívia; y el que quería oirie, se veia obligado á 
pagar á la puerta un precio fijo y generalffiente alto. 
Solo le fallaba un título académico para dar el úliimó 
toque á su nombradía, y se trasladó en mayo á Tolosa y 
ganó la rosa de oro en el primer juego lloral de la Acade-
mia provenzal; por lo cual se lo espidió certificación de 
doctor en la gffli/a sciencia. Esto ío dió realce; su fama 
cundió, y el nombre del trovador de Gasiilla fué conocido 
por todas partes en la España cristiana. Por donde quiera 
pasaba recibía oro y aplausos. Asi el ciego Homero, aun-
que en una escala mayor, recorría la Grecia, haciendo 
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brotir el entusiasmo patrio á cada vibración de las cner-
das de oro de su lira. 
Porque los trovadores de la edai media, no eran otra 
cosa que pequeños Horneros, eu cuyos laudes se encer-
raba el fuego sacro del patriotismo, del amor. Sin los tro-
vadores, acaso no hubiera llegado á tan alto punto el es 
pirita caballeresco de la edad media. 
Hoy tenemos también trovadores; pero han cambiado 
do carácter: la imprenta que ha matado tantas cosas, ha 
matado los laudes, los sayos de grana, las. bordadas ban-
doleras; solo queda un torpe remedo en los ciegos de eá-
quioa: las cuerdas de la lira de los verdaderos trovadores 
son hoy caracléres de plomo fundidos. 
Eu tiempo de Alcaraban, la trova se hallaba enau 
más alio grado de esplendor; un trovador de génio podía 
prometérselo todo de su imaginación, de su voz y de sa 
instrumento: eran verdaderos poetas, que cantaban lo 
que de memoria componían. 
Alcaraban, que, como hemos visto, se habia desarro-
llado de una manera inesperada, llegó á ser relativamen-
te rico: no le satisfizo ya tener para sus protejidas una 
casa alquilada: éomo ya' hablan pasado muchos anos, co-
mo Blanca estaba sola en el mundo, y la habían desfigu* 
rado las penas, de manera que hubiera sido imposible re-
conocerla, no creyó peligroso acercarse más á Salas de 
Lara; compró un pequeiío espacio de terreno, junto á la 
abadía de San Torcaz, levantó en él una casita más gran-s 
de y cómoda, y trasladó á ella á las damas, que ya se ha-
bían acostumbrado á su protección. 
Tal ora el hombre que estaba sentado á la puerta de 
la casa, tañendo su laúd dorado, y vestido en traje pro-
yenzil. 
üu poco más adentro habia dos mujeres bordando ea 
un bastidor una rica bandolera, ya casi concluida, y escr 
chande con placer á Algaraban que ensayaba una precior 
sa'trova que tenia por asunto la batalla de Covadouga. 
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Üna de las mujeres, !a de más edad, que parecía ser de 
íreinta y ochoá cuarenta años, era ima beldad ajada por 
un dolor continuo, cuyas huellas se notaban en lo escan-
decido de sus ojos, en la demacración de su semblante, 
«n lo afilado de su náriz, en lo árido de sii boca, en lo en-
trecano de sus cabellos: imposible hubiera sido reconocer 
á la Blanca Nunez que presentamos en la primera parte 
de nuestra historia: el dolor por la muerte de sü esposo» 
dolor siempre vivo é intenso como un gusano roedor én su 
alma, habia aniquilado su ser: una tisis lenta y cruel la 
eonsumia, y su blancura habia llegado á ser diáfana; su 
hija Estrella asesinaba involuntariamente á su madre, 
porque la pobre niña era un retrato exacto de Gonzalo 
G-onzalez, pero embellecido con esos encantos indefinible» 
de la mujer: el pudor, la timidez, el candor, la afabilidad» 
el brillo puro déla mirada, la delicadeza de las formas, lo 
erso y trasparente de la tez. 
Estrella era rubia cómo su madre, y tenia los ojos y 
las cejas negras como su padre; era alta, robusta, pero 
esbelta, admirablemente contornada, con un cuello vo-
luptuoso, sobre el que balanceaba al andar su cabeza 
como abrumada por el peso de su riquísima cabellera, 
con un seno de purísimas formas; coa unos brazos, unas 
manos y unos piés modelados con una bellezá sin igual. 
Y sobre todo esto había altiv ez de raza; porque ella 
sabia muy bien, que era hija de Gonzalo González, nieta 
de Gonzalo Gustios, descendiente dé una familia de hé-
roes: á pesar de su orgullo de raza, era dulce, caritativa; 
amaba á su madre como á su propio sér, y sentía hacia 
Alearaban, hacia el humilde trovador, uba verdadera ve-
neracioo - Pobre por las desgraeias de su madre; retirad3 
del mundo, en donde ella podía haber encontrado amo-
res; defendida por su orgullo del amor de los villanos que 
la rodeaban, Estrella no había amado, pero guardaba en 
su alma un tesoro de amor, que debía brotar á la primera 
mirada de un hombre digno de ella. 
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; , ; Alcaraban tenia Ja culpa del estado ambígiao de Estre-
lla: Alcaraban híbia hecho nacer el orgullo en su alma 
al educarla; y si alguno hubiese hecho un cargo á Alcara-
ban por ello, hubiera conlestado de seguro, lo que él se 
había contestado á sí mismo cunndose había pedido cuen-
ta de la educación que habla dado á Estrella: 
— Dios es juHo, y no puede permilir que la familia de 
Lara sucumba sin encontrar justicia: el día de la justici a 
llegará, y coa él elde la restitución, el de la vindicacioa. 
Estrella es la última descendiente de los Laras, y es necel 
sario que el dia de la justicia encuentre en ella una dama, 
una verdadera señora, sobre cuya frente no desdiga y saló-
te una corona feudal. 
• 
Y con arreglo á su pensamiento, Alcaraban procuró 
que Estrella fuese una dama, y á despeche de la sencillez 
de costumbres de su madre, Estrella lo fué. 
Representémonos una rica-hembra á quien los bandos 
eiviles, una rebeldía de su padre ó los amaños de sus ene* 
migos, t m obligado á huir de la cólera de un rey, a re-
ducirse, confiscados sus bienes, á un sencillo traje de 
íana, á una pobre casa, á una vida oscura, á la fidelidad 
de algauos antiguos criados; pero que sobre todo esto 
conserva de un modo marcado sus nobles maneras y su 
altivez de raza, y tendremos un trasunto de Estrella Gon-
zález de Lara. 
Alcaraban se había encargado, como hemos dicho, de 
la parte noble de su educación; él mismo la había acos-
tumbrado ai orgullo, llaraándoia siempre señora, y tra-
tándola con el mayor respeto. Las ausencias de Alcaraban 
empezaban en la época en que entonces empezaba la guer 
ra, esto es^  en la primavera; y como la guerra, concluía, 
á la llegada del invierno, en que se volvía con sus pro-
tejidas, trayendo el oro que había ganado con su laúd en 
las ciudades, los castillos y los campamentos. 
Y entoííces, durante aquella larga estación del auoi 
Alcaraban se dedicaba a enseñar á Estrella cuanto él 
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mismo sabia, que era mucho para su tiempo; porque Al -
carabao, á más de leer y escribir eorectameote, sabia la-
tín, io que era ya entonces una gran ciencia; el arte he-
ráldica, otra ciencia muy apreciada; historia, y un tanto 
de astrología; i© que le había sido enseñado por el abad 
de San Pablo, en Burgos, que le había enseñadolalin; co-
nocía más que medianamente la historia de su pais, cono-
cimiento qae habia adquirido por necesidad en fuerza de 
su oficio de cantar glorías nacionales; como músico, era 
una siogularidad, y ya liemos dicho que era uno de esos 
grandes poetas populares, que saben enaltecer de una 
manera enérgica y entusiasta las glorías nacionales; á 
más de esto, Alcaraban, durante su permanencia en los 
castillos de la nobleza y en los campamentos, había 
aprendido á cabalgar, á justar, á manejar la espada y la 
ballesta: pues bien, todo este caudal da saber, adquirido 
por él durante muchos años, le trasmitió á Estrella, que 
le aventajó muy pronto; singularmente en la eiencia de 
trovar ó en la gaya sciencia, como se decia entonces, Es-
trella era consaraada; y Alcaraban solía decir estático 
después de haber oído una trova cantada por ella al laúd, 
que nunca la divina ciencia habia sido tan honrada como 
entonces, que se exhalaba de un ángel. 
Estas dotes de Estrélla la habian procurado muchos 
amantes: ave-ilureros ricos los unos, nobles los más; pero 
EstreHa tenía en su corazón guardado como un dulce 
misterio, ua sér á quien amaba y que no era otra cosa que 
la reproducción de si raisma;'3ueño purísimo de amores, 
ardiente ilusión que animaba su mirada, que influía en su 
exUleucia como un fuego sacra, cuyo reflejo divinizaba 
casi su hermosura, pmm poderosa alimentada eu sí 
misma; depósito de t3rnura que se condesBab i cad » vez 
má,s, y-que solo m.cesuaba la aparición de ua sér real 
que estuviere en armonía con el sér fantástico de aquel 
culto misterioso pira trasformarse de un amor de los 3ue,' 
ños en uu amor real, en uilo de esos amores intensos, po-
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derosas, que nada puede apagar ni estinguir sino ta 
muerte, y que parece deben continiiarse en ta otra vida. 
Sin saber por qué, sin podérselo esplicar, Estrella es-
taba segura de la existencia de aquel sér, y le esperaba, 
le guardaba fidelidad, como una esposa pura y casia que 
espérala venid i del esposa.- así concebimos esos amores 
del alma, esas pasiones reconcentradas que vienen á 
constituir a veces la vida, las aspiraciones, el sentimiento 
entero de las mujeres, y de las que nos han dejado ejem-
plos, cada Cual con arregló á su tiempo y á sus creen-
cias. Safo, la gran poetisa de los griegos, en la edad anti 
gua; Eloisa, otra poetisa del amor en la ecíad media, y 
Santa Teresa, la gran inspirada por el amor de Dios, tan 
poetisa como las anteriores, y más casta, más pura que 
ellas, santa en íin. 
Cuando pretendemos encontrar lo. sublime de las 
grandes pasiones, siempre las encontramos en la mujer, 
en ese sér mal comprendido, cuya debilidad es ficticia, 
que cuando se la eleva sobre la degradación á que la há 
condenado ¡a tiranía del hombre, suele ser grande hasta 
el heroísmo. 
Estrella erá una de estas heroínas: bajo las condicio-
nes en que se encontró Safo, su lira hubiera producido 
tan enérgicas vibraciones, tan sentidas quejas, como la 
de la víctiina do Leacádés; encerrada en el Paracleto, sus 
cartas á su amanle hubieran sido más dignas y apasiona-
das que las de Eloísa; y á haberse enamorado de Jesuá, 
habria llegado á la santidad como Santa Teresa. 
Todo esto era resultado de las impresiones que había 
recibido desde la cuna: su madre, menos formada que ella 
para regular las seosaciones, iás esperimentabá de una 
manera natural, si se quiere más profunda, porque eu ella 
eran una necesidad y no una trasmisión: Estrella había 
adivinado en su madre un amor profundo, esclusivo, in-
tenso, eterno, que llenaba toda su alma, ó por mejor 
decir, era su alma entera; Blaaca, sin esperanza ya de 
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salisfacer su amor en la tierra, le había traspasado ásu 
hija; veia en ella á Goazalo, adoraba en ella á Gonzalo» y 
aquellos amores puros como el fuego, amores á un tiem-
po de madre y de amante, consarnian lentamente su sér 
como el fuego consume la presa en que se ceba. Estrella 
se formó bajo la influencia de este ardiente amor,, y amó, 
primero á su madre, con todo el amor de su imaginación 
virgen y entusiasta; después, desdóla primavera de u^ 
vida, desde los quince años, desde el momento eu que se 
abrió un nuevo .vacio en su corazón, vacío que no podía 
llenarse con el amar materno, amó instinlivainente á otro 
sér; soñó con él, le hizo semejante á sí misma, le envol-
vió, le refundió en su alma, y á los veinte y dos años» 
durante siete de sueñas de amor, su pasión misteriosa, 
por mejor decir, su necesidad de amar, llegó á ser para 
ella una sed ardiente, una especie de locura, un paroxis-
mo continuo. 
Muchas veces, mientras leía, en un libro, mientras 
bordaba, mientras tocaba el laúd, su mirada se recon-
centrábanse fijaba, se alzaba de sobre el manuscrito, de 
sobre el bordado: su mano dejab i de volver las hojas, de 
mover la aguja, de vibrar las cuerdas, cuya armonía a 
medida que la abstracción de la jóven iba creciendo, se 
apagaba lentamente hasta estínguirse como un suspiro. 
Y enlonces su mirada, que no veia, que estaba abis-
mada en la inmensidad, vuelta, por decirlo así, para 
adentro mirando á su alma, y dejando ver su alma ente-
ra, se inundaba de lagrimas, brillaba de una manera di-
vina, y podia decirse que irasfiguraba su hermosura, ha-
ciéndola digna de un ángel. 
Y es que el aoior es lo único que posee de divino e¡ 
corazón humano: el amor, que os la virtud; el amor, que 
es la caridad; el amor, que es la razón de la creación; el 
amor, que es el lazo reproductor sin el cual no podría coo-
cebirse la eternidad; el amor, q is es Dios y que no debe 
confundirse con esas necesidades impuras, con esas pasio-
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nes bastardas á quienes también por una falla de clasiii-
cacion sedá el nombre de amor. 
Todos amamos; pero puede decirse sin temor, que el 
verdadero amor, el amor que ennoblece á un sér y le 
eleva á la condición de iamoi lal, el amor de! alma, ha sido 
sentido por muy pocos, y aun asi, de una manera pasaje-
ra, muriendo enlodado, mancillado, envilecido por el 
amor dé la materia, forzoso tributo de nuestra imperfecta 
condición. 
Fácil es de concebir, que los hombres que podian 
ponerse en contacto con Estrella, eran los menos á pro-
pósito para hacerla bajar, de la altura á que la había ele-
vado su espíritu, hasta el amor material, ardiente, im-
puro, que su hermosura iuspiraba á cuantos la veian. 
Hubo, sin embargo, un hombre que la amó con un 
amor elevado k la altura de las aspiraciones de Estre-
lla: aquel hombre no habia visto en la jóveu una mujer; 
por mejor decir, no habia adorado en ella la forma, s i -
no el espíritu. Aquel hombre era Gonzalo el Rojo, 
YiéroBse por la primera vez en una encrucijada de la 
vecina selva de San Torcáz; Estrella aventurada en un 
rastro, con la ballesla armada, sobre una pequeña haca-
nea se habia adelantado á AlcarabaM que la acompañaba. 
De repente se presentó ante sus ojos un hombre; el cerva-
to que Estrella perseguía, se había aventurado por un ja» 
ral impenetrable á la cabalgadura de la joven, y su mi* 
rada estaba fija con una ávida espresion de deseo contra-
riado en el lugar por donde habia desaparecido la res. 
Gonzalo el Rojo palideció al ver a Estrella; sin inlervalo, 
sin premeditación, de una manera instintiva, irresistible» 
la amó, é inmediatamente sintió la necesidad deservir 
sus deseos. Todo esto fué obra de un momento; Gonzalo 
aguzó dos lebreles que le seguían, se lanzó con una ra-
pidez iacreible por el jaral, y antes de que la joven, des-
esperada de volver á hallar el cervato, encontrase á A l -
caraban, Gonzalo apareció da nuevo en el jaral, y arrojó 
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á los piés de Estrella el cervato muerto, atravesado el co-
razón por una flecha, mienlras jijaba en la jóven una mi-
rada intensa. 
Esirelia comprendió aquella mirada; sus ojos destella-
ron nn relámpago de altivez y de orgullo; se nubló su 
pura frente, y revolvienclp su hacanca, se alejo lenlamen* 
te de Gouzalo, no como quien huye, sitio como quien des-
deña y se aparta déla persona desdeñada. 
Gonzalo quedó inmóvil en el lugar en que se encou. 
traba, y envez de irritirse, una e?presioa de desaliento 
apagó la valiofilé llama de sus ojos, que se llenaron de 
lágrimas: dobló la cabeza abatido, meditó un momento, 
y luego se irguió, lanzó una mirada inmensa ala jóven, 
que se alejaba, y la siguió á lo lejos murmurando: 
—Mi pobreza, mi aspecto te lian hecho rechazarme: 
pues bien, sepa yo dónde puedo encontrarle... que de^paesj 
yo te ¡uro que llegara un día en que tu altivez no se hu-
mille al fijarse en mí tus miradas. 
Gonzalo supo dónde vivia Estrella, y desde entonces , 
sin ser notado, sin ser visto, véló da noche y de dia junto 
á la casa, con la vista fija en la luz que hasta cierta hora 
brillaba en la ventana del aposento de Estrella, escuchan-
do algunas veces con delicia tos bellos y sentidos canta-
res con que eulrelenia la joven su vela, acompañándose 
con un laúd: si Estrella saliá al campo á esparcirse, ó iba 
ácaza ó altemplo de la abadía de San Torcaz en los días 
festivos, sin ser visto la seguía también Gonzalo, a quien 
este espionaje proporcionó un cotísueío: si Estrelta no ié 
amaba, tampoco amaba á otro, ó al menos si amaba, el 
hombro de su amor estaba ausente. 
Pero Ih'go un dsa en que el alma dtj Gonzalo sintió la 
inflneiicia mortal de ese veneno que se llama celos: E s -
trella amiba; el hombre de ese amor se dejaba j e r muchas 
vece* con «lia: Gonzalo le coaucia, y habu jurado su 
muerte. ' ^ s - ™ » * 1 - * ™ * * * * ^ r>¿i-*•'<{*<). 
£1 hombre á quien amaba Estrella, y que parecía lo^ 
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u m m t é enamorado dé la joven, era Madirra ftoMálet, 
¿Cómo se habían encontrado? 
[ Hé aquí lo que vamos á contar á nuestros lectores, ea 
cuyo relato encontrarán la razón de las fantasmas y sin-
gularidades, que emanando 'del palacio de Salas de Larat 
tenían aterrados á Jos vecinos de la villa. 
Un día en que por caminos de atraviesa, que haciatt 
más breve la jornada, se dirijia Alcaraban á Burgos á 
caballo, provisto de su iaudy de su mejor traje proven,. > 
zal pora asistir á un festín del conde Garci-Fernandez, 
enconjró de repenle ante sí, al revolver un barranco, una. 
cabalgata compuesto de dos ancianos, un hombre ya en* 
trado en años, un mancebo hermosísimo y algiao 
stldados. 
Todas eslas gentes iban á caballo, y eu cuanto á loi 
primeros, parecían nobles y principales. 
. Como nada tenia esto deestrano, y semejantes encuen-
tros avenían á cada paso á nuestro trovador, al ver el as* 
pecto de aquellos ricos señores, Alcaraban, que se habi* 
hecho avaro y no perdía una ocasian de ganar dinero, se 
detuvo delante del más anciano, que parecía naturalme|-* 
te el jefe de aqaella gente, y con la caperuza en la mano 
le dijo: / ' r- ,' "'.. ^ ' V'. i ' C ^ V - * ' 
- - ¿Quiere el noble caballero descansar un momento y 
escuchar una trova del famosa doctor en la gaya scienciat 
conocido en toda España con el nombre de Castilla?' 
— Por conocido que seas, amigo mió,—dijo el anciano, 
—tu nombre no ha llegado á mí; canta, sin embargo, que 
no es razón que destruyamos tu esperanza de ganancia» 
pero sin detenernos, puesto que nos interesa llegar antes 
de la noche al fin de nuestra jornada. 
Mientras el más anciano decia estas palabras,. Aleara--
ban pasaba alternativamente una mirada de él al más jo-
ven de los señores. 
—Es estraño...-i-se dijo:—jurariá... pero no puede 
58 ^ 
480 BÜBLIOTEGA DE LA IBBBIA. 
U f p f s i a embargo... probemos, probemos.., Si ellos 
8! ñ, no fcardáVé mocho on saberlo. 
I revolviendo su caballo, se puso respetuosamente 
a ia izquierda del anciano, y sacando de su funda el laúd, 
le templó, y después de toser y escupir, dijo como e'xor-
Os voy á trovar, señores, ufta lastimosa historia, que 
por lastimosíi nunca be querido Cantar; peroinae parecéis 
recien íleg-idos á Castilla, porque no os conozco, aunque 
es bien qüe sepáis qué yo conozco por razón de mi oficio 
a toda la nobleza casteliana, y d« eiíá récibo dones y 
mercedes; y por no haceros esperar más, escuchado:.! 
Irova, que pieuso que os ha da parecer bien, ó no entien-
do yo una palabra del arte de trovar. 
f limpiándose de nuevo la garganta, empezó: 
Grande estruendo y gritería 
Be Burgos suena en la plazaí 
Diz que alarbes hári entrado 
' Lns fronteras castellanas. 
£1 conde Garcí-Fernandez 
A sus capitanes llama, 
Y apoyado en su bandera 
De aqueste modo les habla: 
«Hidalgos y cabaileros, 
»En cuyos hombros descansa 
»l l honor de mi corona 
»Y la salud de la patria: 
^Escuchad ésos clamores 
«Con que nos piden venganza, 
»Por su honor nuestras doncellas, 
«Nuestros viejos por sus canas. 
»No queráis que áe deshonren 
«Ociosas nuestras espadas, 
«Que piden rojo vestido 
»De vil sangre musulmana. 
»La tregua han roto, y con ella 
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«Nuestra noble coüfiañza; 
«Dtíscaasando nos sorprenden 
«Sin soldados y sin armas. 
»¿Q iién de vosotros iria 
»Cow mi enseña á la campaña 
«Mientras levanto mi hueste 
«Contra el alarbe que avanza? 
«Tened en edén la, mis nobles, 
«Que vuestros blasones mancíia 
, »La sangre qtíe sin defensa 
«El alfanje infiel derrama. 
»¿No respondéis? ¿No hay ninguno 
«Que quiera llevar sus lanzas, 
»Gomo el rayo, á la frontera 
«Ganoso de prez y fama? 
»¿Ya no h jy honor en Castilla? 
«¿Tanto el temor os embarga 
«Que buscáis infame vida 
»Y despreciáis muerte honrada?» 
—«No es miedo, señor,—replican,— 
»Ei que nuestras lenguas ata; 
«Sangre que verter nos sobra, 
«Pero soldados nos faltan.» 
—«Trescientos delante miro, 
— E l conde grita con rabia:— 
«Cuando la patria peligra, 
«No hay pensar sino en salvarla. 
»Yo por último soldado 
«Iré en aquesta jornada: 
«Capitán cualquiera sea: 
«¡Sus, á caballo y en marcha!» 
Oféndense los magnates 
Del conde con las palabras, 
Y que son descomedidas 
En récio alarido claman. 
Todo es confusión y voces: 
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Quién pone mano á la espada, 
Quién satisfacciones pide, 
Y quién se aooroja y calla. 
Cuando en medio del lumulto 
Se ven entrar por la sala 
Siete valientes mancebos 
Armados de todas armas. 
Y al conde, que en sus cortinal 
De cólera tiembla, acatan, 
T de este modo le dicen 
En las diestras las espadas: 
«Danos, señor, tu bandera, 
»Y no temas que coa mancha 
»Tft la volvamos huyendo, 
» 0 la perdamos sin fama. 
«Oéjanos que de Castilla 
»Volvamos en la demanda; 
»üno contra diez seremos, ' 
«Contra cíenlo, si no basta. 
»En la plaza nos espera 
»A punto nuestra mesnada, 
»Que ha jurado dar las vidas 
«Antes que dar las espaldas. 
»Para vencer al alarbe 
«Solo tu enseña nos falta, 
»Que quitarla no queremos 
»Del vencimiento la palma. 
«Eso, señor, te pedimos; 
»En nuestro pedir descansa, 
»Y en que so» los que lo piden 
, »Los siete infantes de Lara.» 
Baja el conde de su silla 
Y á los mancebos abraza, 
Y dándoles su b indera, 
Los bendice, llora y marchan. 
A los alarbes hallaron 
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En lo* campos de Araviana 
¥ perdierotí: las banderas 
Del conde y de su mesaadiu 
Mas si á Búrges no volvieron 
Las enseñas cajitivadas, 
Volvieron sin las cabezas 
Dentro de fúnebres cajas. 
.Y en honbros de sus vasallos, 
- Que lutos de honor arrastian, 
En su noble sangre tintos, 
Los sielc infantes, de Lara. 
Desde el momenlo en que Alearaban noiabró en su 
romance ios siete mancebos, el semblaiite del anciano se 
alteró, sus ojos se llenaron de lágrimas, inclinó la cabe-
za sobre el pecho, corao doblegado por el dolor, y el 
maoceW que ie acompañaba palideció de cólera; los oíros 
dos personajes miraron con recelo al músico, y como 
por acaso adelantaron sus cabalgaduras y tomaron en me-
dio á Alcaraban, á cuya penelracioü jno escapó ni un© 
solo de estos iocidentes. 
•—Ellos son, - esclamó el trovador:—es cierto que he 
tenido que acordarme de mi buena fama para no darla un 
golpe mortal con una maLi trova... Ello, en fin, puede pa-
sar, y sobre todo, ya sé á qué alenerme. Kilos aabiarán. 
En efecto, apenas hubo acabado Alcaraban su roman-
ee, cuando el anciano irguiendo ¡a cabeza y devorando 
su dolor le dijo: 
•—¿Y habéis sido testigo de esa triste historia, ú os la 
han referido? 
—No solo he sido testigo, señor, sino que he tomado 
mucha parte en ella,—conlesíó Alcaraban. 
—¡Que habéis tomado parte!—ésclamó con admiración 
el anciano. 
—Si por cíéf lo, y una parte importante: á no ser por 
mi, la raza de los Caras hubiera acabado con los siete in-
fortunados infantes. 
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—¿Que la casa de tara no sé ha estinguido?—esclamó 
anhelante: ¿y qué pruebas tenéis de ello? 
—Por más que yo tenga pruebas, y aunque vos pare-
céis un noble y honrado se'íór, ya veis que yo no puedo 
arrojar así, como quien arroja un romance en pública 
plaza, los secretos de una noble familia. 
—¿Y si os probase que pueden asistirnos1 derechos? 
—Solo á una persona cotiflam yo ios secrefós de mis 
señores. t m i m v - M & f i b goidirod T. ^ 
—¿Y qué personares ésa? • 
— E l conde Gonzalo Gustios de Lara, 
Meditó un momenlo el anciano, y luego dijo: 
—Pues bien: si para hablar necesitáis hacerlo al conde 
Gonzalo Gustios, hablad, porque Gonzalo Gustios os es-
cucha. ^ '••1 • ' ; ^ 1 li! f'J*0 'om,lfi 
—lOh! Sí, s í , -esc lamó Alcaraban:-ya sabia que 
érais vos el noble, el valiente, el desgraciado padre de 
mis señores; pero necesitaba que me lo dijéseis vos 
mismo: 
—Pues bien, hablad^ hablad:—¿dónde están los des-
cendientes de la casa de Lara? 
—Cerca de nosotros, señor: al salir de estas quebra-
duras en una casita junto á la abadía de San torcaz, 
—¿Y quiénes son esos descendientes? 
—Una hermosa y noble joven, de la cual os enorgu-
lleceréis, señor. 
—¡Una jóvenl 
—Si; una jóven que es vuestra nieta. 
—¡Niela miá! 
—Sí; hija legítima del menor de vuestros hijos, el se* 
ñor Gonzalo González, y de Blanca Nuñez, su esposa. 
—¡Mi hijo Gonzalo esposo de Blanca Nuñez! 
Alcaraban refirió al conde cuanto sabia acerca del 
matrimonio de los dos amantes, y cuando hubo conclui-
do, guardó un absoluto silencio acerca de cuanto había 
hecho por la viuda y por la pobre.huérfana. 
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—¡Oh! Llevadme, llevadme al momeato,~-escíamóel 
conde, en quien las desgracias, como sucede siempre, 
hablan matado el orgullo, y que ya miraba desde un 
punto de vista disünto de aquel desde donde lo hubiera 
visto eá sus tiempos de prosperidad el matrimonio de su 
hijo con «ua villana; -llevadme, llevadme, que yo la vea 
pronto. ¿Como se llama? 
-Eátrella. 
• / - l E s l c e l l a f ' '•, ^ ' ' \ V ^ / V ^ ' w ^ h 
—Sí, es una estrella de luz. Es viva imágea dé vues-
tro hijo Gonzalo, hermosa como él, noble como él, va-
liente como él; ¡cuando os digo, señor ., que os llenará de 
orgullo, al verla, vuestra nietal 
Mudarra, que él era el joven de quien hemos habla-
do, y que habia escuchado esta conversación, sintió una 
sensación inesplicabie al escuchar el nombre y los elo-
gios de,su sobrina, y anheló que llegase el instante de 
juzgar si aquellos elogios eran exagerados. 
No tardó mucho en cumplirse su deseo; Alcaraban, 
por sendas estraviadas, después de haber dejado ocultos 
en el bosque de San Torcaz los soldados que acompañaban 
á Gonzalo Gustios, llevó á su casa al conde, á Mudarra, á 
Rajaiul-laj y á Adhel que eran las otras dos personas 
que los acompañaban. 
Alcaraban, como hemos dicha, habia dudado al ver 
al conde; pero blanca Nuñez no dudó, Gonzalo González 
se parecia demasiado á su padre para que el amor de 
Blanca no le reconociese á primera vista en los rasgos 
generales, á pesar de su vejez: del mismo modo com-
prendió que Mudarra pertenecía á la familia. 
- - ¡ \ h , señor, señor,—esclamó arrojándose á sus piés: 
—aí íin parecéis, durante tanto tiempo que os hemos creí-
do muerlol 
Gonzalo Gustiosja levantó en sus brazos, y se arrojó 
en ellos: parecíale que abrazando á la mujer á quien 
tanto habia amado Gonzalo, abrazaba á su hijo. 
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Blanca ioIÍQEabas e! conde lloraba» Mudarra se sentía 
arrastrado por ao cariño instintivo hacia Birfiica, los dos 
árabes eslabaa conmovidos, y Aícaraban, en un rincón 
de la esUmcia, rascab i su laúd y ^sclamaba, mientras de 
sus ojos se desprendian dos enorme-j lagrimoaes: 
-—Sí; esto éra preciso que sucediese alguna vez: Dios 
no podía permitir otra cosa: ya están aquí y el día de la 
reparación y de la venganza que yo esperaba, ha llega-
do. Veremos ahora cómo se compone el señor Ruy Te-
lazquez. 
Pasó, en fin, aquel primer momento en que todo s© 
concede á íina pasión muda, y al fin el conde dijo á 
Blanca: 
—¿Y tu hija y mi nieta? 
—¡Vuestra niela, señor! ¡La reconocéis por vuestra 
DÍetal 
—¿.\casó no es hija de mi Gonzalo y de su esposíi? 
Blanca cayó de rodillas, agobiada por la felicidad que 
sénlia. • j u - y o • in i> 
—¡Oh! ¡Dios m o! ¡Dios mió! ¡\hora ya puedo morir, 
puesto que mi Estrella tiene una noble familia! ¡Ohl 
¡ven, vén acá, bija mial esclamó alzándose y viendo á * 
Estrella que había aparecido en la puérla de una h ibita-
cioainmediata: --¡ven, hija mía, ven; este es la abuelo, 
e! conde Gonzalo Guslios de Lara! 
Y astó a su hija de la mano y la presentó al conde. 
Estrella, dominada por la sorpresa, se ruborizó; el 
conde, al verla juntó á s í , lanzó un grito indescribible, 
y esclamó: 
—¡Ah! ¡Gonzalo! ¡Gonzalo teioí 
En efeelo, tanto sé parecía Estrella á su padre, que 
el conde creía tener delante de sí á su hijo. 
Entretanto-, Estrella y Mudarra se habian contemplado 
y se habían estremecido: Estrella creyí al verle que se 
realizaban sus sueños, que Dios le presentaba, al fin, ei 
hombre de su amor. Mudarra se estremeció por la pri-
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meravez, y siütió dentro de su alma un afecto desco-
nocido. tí-u:.frí;-«-t.'J ••• -••« >n'i:"'V'r¡ ^ j i i g U y . 
Aquello éfa qué los dos jóvenes hábian nacido para 
amarse, y apenas se veian se amaban. 
Pasados ^ los primeros momentos, ó por mejor decir, 
desdfe el instante en que AlCaraban pudo llamarse dueño 
de sí mismo, adelantó hácia el conde, y con la caperazá 
en la mano le dijo: 
—Todo esto es muy bueno, muy saUsfactório, muy 
dulce, señor; pero no por eso debemos olvidar que estáis, 
aunque villanamente, tachado de traidor; qüe vuestra 
enemigo Ruy Velazquez no desaprovechará la ocasión de 
apoderarse de vos para saciar su venganza, y que por J o 
tanto, es necesario que os ocultéis hasta que luzca el dia 
de la justicia 
Alcaraban tenia razón, y el conde no pudo menos de 
conocerlo. 
—Sí, sí, es verdad,—dijo el noble anciano:—una trai-
ción cobarde me ha hecho pasar por infame á los ojos de 
mi patria y del noble Conde Garci-Feraahdez... Decís 
bien: es necesario ocultarnos en un retiro seguro... ¿Pero 
en dónde?... 
Alcaraban quedó por un momento pensativo. 
—¿En dónde?—dije al fin:-en el palacio dé Salas de 
Lara. v ai »« tófmf teai f • s téú ••• ••' 
—¡En el palacio de Salas de Laral—esclamó el conde. 
—¿Acaso no está apoderado de él Ruy Velazquez? . 
— E l palacio.de Salas de Lara está deshabitado, - dijo 
Alcaraban: -se cuenta en la villa que, está habitado por 
fantasmas, y el cobarde y traidor Ruy Velazqaest ha h m -
do de ü i i 
—Pen, ¿qué fantasmas son esas?—dijo el conde, que 
era, como buen cristiano de la época, terriblemente su-
persticioso. 
Alcaraban se sonrió de una manera sutil, y dijo: 
—Esas fantasmas m eran otra cosa que yo mismo, que 
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durante algún tiempo que estuvo el palacio abandonado, 
entró en él, hice sonar cadenas, voces, alaridos y estra-
tos estruendos: dejé ver luces, figuras blaneas y negras, 
y al fin logré inspirar tal terror al infame Ruy Velaz 
quez, que no se atrevió á poner la planta en el palacio. 
Ahora aparecerán de nueve las luces, las sombras y de-
más espantos, y juro á Dios que estaréis en el palacio tan 
leguros, como si esluviérais en los desiertos de Africa. 
Aprobóse después de una madura deliberación el pro-
yecto de Alcaraban, que le puso inmediatamente en 
práctica: desde entonces empezaron á verse las apariciO'-
nes de que hemos hablado anteriormente, y al fin, el 
conde, su hijo Mudarra, RajatuHaj, Adhel, los soldados 
y las acémilas, en una de las cuales iba la caja en que 
estaban guardadas las cabezas, ó mejor dicho, las cala-
veras de los siete infantes, entraron én el palacio durante 
una oscura noche. 
Al aspecto de su antiguo solar, el corazón del conde 
«e comprimió: los patios cubiertos de yerbas; las paredes 
entapizadas de plantas parásitas; los sonoros ecos que 
respondían á jas pisadas al atravesar las desiertas gale-
rías; las aves nocturnas, que huian graznando ante el 
reflejo de las luces, todo representaba la soledad y el 
abandono. 
Sin embargo, esta soledad era la que eonveniaá la 
seguridad de Gonzalo Gustios: instalóse al fin en el pa-» 
lacio y se preparó á poner en ejecución sus proyectos. 
Entretanto, Mudarra, que no era conocido f salia del 
palacio de noche en compañía de Alcaraban, é iba á v i -
sitar á sus parientes á la casita de San Torcaz. 
No tardó mucho el jóven en salir del palacio todos 
los dias antes del amanecer, trasladándose inmediata-
mente á casa de Estrella, y no volviendo á Salas de Lara 
sino cuando había cerrado la noche. 
Estrella habla encontrado al hombre de su amor, y se 
iBlregaba sin reserva á la felicidad. Mudarra estaba lo-
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carnéate ©aamoradó de la jóven, loque halagaba ásu vie. 
jo padre, y ai yerlos jaotos tagaado por los alrededores 
de San Torcáz, era necesario esclamar: 
—¡Hé ahí dos amantes dichosos! 
Había, sin embargo, un hombre que añadía esta frase. 
~|Pero no lo serán macho tiempol 
Aquel hombre era Gonzalo el Rojo. 
101 owi 
DB COMO GONZALO KL ROJO FUÉ ARMADO CABALLERO POH I L 
. CONDE GARCI-FERNANDBZ, CON OTROS PARTICULARES. 
Apenas había mediado el dia siguiente al ea que Buy 
Velazquez y Gonzalo el Rojo se habían concertado en la 
cabaña de la bruja, cuando un jóveo se presentó en Bur-
gos en la casa del viejo magnate. 
Este no le reconoció á primera vista; el nuevo y rico 
traje de caballero que llevaba el jóven le había trasfor» 
mado, parecía más hermoso y más gallardo, y solo en su 
mirada se comprendía lo feroz de su carácter. 
Buy Velazquez le introdujo en su recámara, se en-
cerró con él y le dijo: 
—En verdad, en verdad, amigo mío, que os pintan á 
las mil maravillas las nobles galas que vestís, y á la le-
gua se conoce que venís de raza de caballero: decidme 
en confianza, ¿nada sabéis de vuestro origen? 
—Iguoro por qué me hacéis esa pregunta, cuando ya 
os dije anoche que no lo sabia. 
—Sin embargo, pudiérais haber tenido motivos para 
o«ultar vuestro nombre. 
—Si yo tuviera un nombre, no hubiera tomado el que 
vos me dais... Pero permitidme á mi vez*, ¿por qué os 
obstináis tanto en saber quién yo sea? 
LOS SÍETB ÍNFANTIS Di LktK. 461 
—He encontrado dificultades en el ¿onde Garci^Fer-
nandez para qne conceda á un desconocido el titulo y el 
señorío que anoche os ofrecí: me he visto obligado á 
mentir por la primera vez de mi vida, á atribuiros ha-
zañas y servicios en pro de Castilla que no habéis hecho; 
en fin, he apurado todr mi poder, y aqui tenéis la cédula 
de donación ¿ investidura del señorío de Hedrahita. 
—Si hasta ahora no he hecho servicios á mi patria^ ye 
se los haré tales» que no tenga el conde Garcí-Fernandez 
motivos para arrepentirse de haberme ennoblecido. 
—Espero que empezareis por servirme á mi, -dijo Ruy 
Velazquez con la autoridad de aquel que habla con un 
esclavo ¡que ha comprado:—del mismo modo que os he 
dado esa cédula, en la que fijáis de una manera tan an-
siosa la vista (en efecto, Gonzalo devoraba el contenido 
de un ancho pergamino de que pendía un sello de plomo, 
que le había entregado Ruy Velazquez), os la puedo 
"jMÜKft oUsíio0 ío^:,omb9OiD .KsfiEÍ ¿iJaos ¿sím 
—Justo es que os sirva, señor, puesto qué me pagáis 
á buen precio mis servicios; pero tened en cuenta que 
solo estoy obligado á serviros durante un año, trascurri-
do el cual, estaré libre de mi empéño. 
—Os juro que quedareis libre antes, mucho antes: 
ahora bien, y puesto que se os ha hecho noble y señor» 
y que por consecuencia se os liará caballero, estáis en el 
caso de sostener con honra vuestro blasón y vuestra 
bandera, ¿qué medios tenéis paradlo? 
- Ya habéis dicho que soy valiente. 
— No basta eso; es necesario también ser diestro: bien 
comprendo que sabréis lanzar oportunamente un hateen 
y corlar la carrera con una saeta á una pieza mayor; 
¿pero sabéis del mismo modo romper una lanza y soste-
neros en los arzones? 
—Sé cabalgar, y aunque nunca he justado, tengo pu-
ños de hierro, y estoy seguro de que en poco tiempo... 
—Bien: desde hoy justareis todos los días dos horas 
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con uno de mis.escuderos que; e$ # í | l r o y valiente; y en 
pocos dias os adiestrará en el uso de la lanza, del escudo 
y del hacha de armas. 
—¿Y para qué esa precipitación? q ti IOÍJ lilnsca 
—Un noble siempre debe estar dispuesto: según me ha 
ofrecido el conde soberano, él mismo os armará maña-
na caballero; las honras que tan sin motivo ¡¡e os han 
concedido, las riquezas que acompañan á esas honras, 
vuestra galiardía y vuestra natural altivez, encontra-
rán sia duda envidiosos en una córte guerrera de suyo, 
en donde una prueba en armas es un juego, y podria su-
ceder que alguien os insultase.. ¿ 
Palideció Gonzalo al solo anuiício de un insulto. 
-Quien se atreviese á insultarme, no lo haría más 
que una vez,—•esclamó. 
—Sin embargo, os veríais obligado á castigar ese in-
sulto como un caballero, esto es, espada contra espada ó 
lanza contra lanza. Creedme, señor Gonzalo de Piedrahi-
ta (que asi os debéis llamar desde ahora), es prudente, 
necesario, que cuanto antes os pongáis en estado de sos-
tener dignamente vuestro nombre. Quedaos por el mo« 
mentó, mientras se os prepara una posada digna, como 
huésped en mi casa; nada tengo que deciros; sois libre 
en ella como lo seríais en la vuestra; si queréis sentaros 
á mi mesa, sentaos; si queréis vivir independiente, vivid: 
desde ahora os servirán dos de mis escuderos, y puesto 
que sabéis cabalgar, y que como jóven querréis lucir 
vuestras galas y vuestra gallardía, siempre encontrareis 
un caballo en mis cuadras á vuestra disposición; gastad, 
enamorad, galantead, procurad dar lucimiento á las ricas 
rentas de Piedrahila; haceos reparable en la córte, que 
se hable de vos: sobre todo, procurad que los hombres 
os respeten; seguid mis consejos, y os juro que habéis 
hecho, suerte 
-—Y decidme, señori ¿cuándo iré á desencantar vuestro 
palacio de Salas de Lara? 
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Meditó por un motneoto Ruy Velázquez. 
—¡Mi palacio de Salas de Laral—dijo:—¡ah! ¡es verdad j 
¡nae habia olvidado delencaato del palacio! Ello, en fin, 
poco me importa por ahora... es un caserón deshabitado, 
donde hace muciias años que no entro, y que he abando-
nado enteramente á las lechuzas, á los murciélagos y á 
los duendes... Dejemos, pues, á los duendes en quieta y 
pacífica posesión., por ahora no me incomodan demasiado; 
el dia en que sea necesario, yo enviaré á mi palacio al-
gunas cruces y ahuyentaré á los fantasmas. Entretanto, 
Gonzalo, obrad en mi casa como obraríais en la vuestra, 
y os dejo: me llaman mis obligaciones al lado del conde; 
preparaos, porque esta noche debéis velar vuestras ar 
mas, y mañana seréis armado caballero. 
Ruy Velázquez llamó á uno de sus altos servidores y 
le encargó que llevase al joven á la habitación que se le 
tenia destinada: la casa que ocupaba entonces Ruy Ve-
lázquez era, la casa de doña Lambí a, que describimos 
al principio de nuestra historia, y la habitación destinada 
á Gonzalo, la misma en que vimos reunidos á doña Lam-
braña Blanca, á Ruy Velázquez, á Gonzalo González y 
i lvar Sánchez. 
El jóvea nunca habia visto tanto lujo: acostumbrado á 
su pobre cabana, a lo escuéto y árido de la Peña Maldita, 
á lo bravio de los bosques que la rodeaban, á sus baleo» 
nes, á su ballesta, á sus ejercieios montaraces, se encon-
tró mal entre aquellos tapices, sobre aquellas alfombras, 
delante de aquellas severas y nobilísimas estátuas, en 
medio de aquel sombrío fausto, en fin. E l hubiera prefe-
rido un castillo roquero, de paredes denegridas y fuertes 
muros, y la compañ a de algunos feroces soldados á la de 
aquellos solícitos sirvientes que le asistían. 
Porque no había sido su propensión aí lujo y á los pía* 
ceres loque habia hecho ambicionar á Gonzalo ser rico y 
caballero, sino su eterno sueño: Estrella; él creía haber 
sido desamado por pobre , y buscaba el brillo: des 
pues habia encontrado ua rival, y ansiaba veíigarse. 
tardábale el tener un momento de libertad para ir á 
los alrededores de la casa de Alcaraban, para esconderse 
en el bosque, y allí, desde su apostadero de costumbrfe, 
ver á Estrella pasar apoyada del brazo de Mudarra, ha> 
blando dulcemente de amores; pero Gonzalo no pensaba 
ya en esperar de una manera estéril; por el conlrario) 
siniestros proyectos le agitaban, sin que se fijase en nin-
guno: meditaba, volvía á meditar; dudaba, luchaba sin 
resolverse, sin encontrar ua medio eficáz para conseguir 
sus amores ó so venganza. 
En estos peusajaientosle encontró la noche: á una hora 
avanzada, después de la cena, Ruy Velazquez le dijo: 
—Se hace necesario que seáis cuanto pjyes'^cabaitero; 
más tarde sabréis por qué: por lo tanto, ^ ¡ e s p^ijbj#di* 
latar más la ceremonia: el conde Garc f^rnaa lé ' f cqn--
siente en armaros mañana por la maSana á la bora de pri-
ma, y para esa hora es necesario que hayais^y^ladó Vues-
tras armas, confesado y comulgado: p^fajtolde tiempo, 
os servirán la túnica y la estola de quey<y ifjpservi para 
semejante acto, y que ya había servido :a mi padre. Venid 
conmigo. | , 
Ruy Yelazquez tomó una lámpara y salió, precedien-
do al joven que le siguió. Bajaron una estrecha escalera^ 
atravesaron un corredor oscuro y entraron en una lóbre-
ga capilla en que ardía opacamente una lámpara. Junto 
al aliar habia un arnés tranzado, y junio al arnés dos 
escuderos, uno de ios cuales tenia en las manos una tú-
nica blanca, y otro una espada. Ruy Yelazquez hizo una 
breve plática al joven acerca de la manera como debía 
velar sus armas; le puso la túnica blanca y la estola, le 
entregó la espada, y saliendo después con ios escuderos, 
le dejó solo en la capilla. 
Era la hora alta, el silencio solemne, la capilla tétrica 
y sombría; mil pensamientos acometieron al jóven en 
medio de aquel silencio y de aquella soledad. 
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¿Para qué le quería Ruy Velazquez? Ésto «ra lo que 
no podía esplícarse; p ro cuando se !o compraba á tau alto 
prebio y con tales cocdiciones, debía ser pira un asunto 
imDorlante... y luego, los dueude* del palacio deSaiasde 
Lara... Gonz ilo, como hojnbre que, hibia yÍTÍdo en un 
lug-ir marcado con un nombre faatásíico por el fanatismo 
vulgar, sabia á qué atenerse en cuanlo a brujas, apare-
cidos y séres sobrenaturales, y no creyó en los duendes 
de la casa solar; coaocia además, como la conocía todo fel 
mundo en Castilla, la historia de los siete infantes d? 
Lara; sabia que Ruy Velazquez estaba acusado por la opí-
niou públioa de haber sido su asesino, de haber hechío 
que no volviese de Córdoba el conde Gonzalo Gustios, y 
de haberse apoderado de sus bienes. En .Castilla se creía 
extinguida la familia de Lara, y que solo quedaba de ella 
doña Sancha, viuda ya y vieja, é incapaz de tener hijos,. 
Sin embargo, el peosamieato de Gonzalo se fijó ea 
una idea tenaz, y casi adivinó el objeto de Ruy Velazquez; 
al lleu?rle J e honores, al hacerle rico y caballero. ¿Quién 
sabe,—se tílcia Gronzalo.—si los siete infantas en vez de 
ser muertos, «olo fueron cautivos por los árabes, y si los 
ensangrentados cadáveres que vinieron sin cabeza á Búr?-
gos después déla batalla de Praviana no eran otra Go?a 
que una falsificación de Ruy Velazquez? ¿'Quiéu sabe si 
aquellos duendes, que tanto inquietan á este magnate, no 
son ot ra cosa que los siete infantes de L ra, que libres por 
un acaso del eauUveno. vuelven á Caslüla á vengar las, 
desgracias de su Emilia c»n la muerte y la ignominia de. 
quien las causó? Es cierto que esta familia está agobiada 
bajo una acusación de traición; pero hay un tribunal SH-; 
perior a los tribunales humanos, e! tribunal de Dios, que 
juzga y s •ntencía por medio de la prueba del duelo. Aho,-
ra bien: Ruy Velazquez está ya viejo y achacoso, y los 
infantes deben estar en la fuerza de su pujanza. Si se 
presentasen ante el conde soberano, acusando á Ruy Ve-
lazquez de felonía y ' calumnia, sería preciso á falta de 
6d 
466 BIBLIOTECA M LA IBElllÁ-
©tras pruebas, y aunque las haya, sobre ellas, apelar al 
juicio de Dios, esto es, á las lanzas y á los pulios: Ruy 
Iteiazquez, odiado por todos, no eucontrariaím campeón 
que le defendiese sino comprándolo, y me ha comprado á 
mí; esto es indudable: pues bien: defendámosle, sirvámos-
le: esto es muy justo, puesto que me ha colocado en una 
posición, desde la cual puedo ó lograr e l amor de Estre-
lla, ó vengarme de su desden. 
¡Estrella! Este nombre quemaba al pronunciarle los 
^íábíos del jóven, como el recuerdo'dé la hermosura de Es-
trella quemaba su corazón: Gonzalo el Rojo, en vez de de-
dicarse á la oración y á la contemplación para prepararse 
á recibir bajo el amparo de Dios, la órden de. caballería 
|u'e, ttaécurridas álgunas horas, debia conferírsele, sol» 
pensó en Estrella y en el hermoso y jóven caballero que 
la acompañaba «n sus solitarios paseos por el bosque de 
San Torcaz, y que tan amante y tan amado parecía. Gon-
zalo sentía una impaciencia voraz porque llegase la hora 
dé la ceremoóiá y concluyese, para quedar libre y poner 
én práctica un pensamiento que había brotado de suca-
tóf/y ' ^ n a estremíjccrse y arder á su corazón, 
^ ¿ • é r o el tiempo era inflexible y tirano; parecia qiíé ha 
eiaibás íénto su paso para Gonzalo, exasperando suimpa-
eiéncia: y es que él tiempo no tiene medida, e» que nos-
ótros pasamós por él lieinpó en vez de pasar él tiempo por 
¿Potros, y de una manera tanto más lenta cuanto m«yór 
Í!S nuestro deseó de llegar al plazo prefijado: hay sitúa-
Ciónes en que un minuto tiene, Ó parece tener, la duración 
de un siglo. 
Avanzíibá, pues, lentamente la noéhe: de íiempo en 
tiétópo Gonzalo, acostumbrado per su vida selvática á 
contar las horas pór las estrellas, reloj eterno, tan anti-
guó como lacre «cion, é inalterable y preciso Como todas 
fáásotras'de Dibs, de tiempo en tiempo, decimos, Gonzalo 
sé asomaba á una ventana y mir'aba al firmamento, 
•-"-it ' iih la iüédia nochel Aún qüeda mucho tiempo para 
Oh - , , -
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eí albal.. ¡esto es desesperarse! No me acuerdo de haber 
pasado nunca una noche peor. 
Pero de repente y cosno si un acaso se hubiera encar-
dado de distraer su impaciencia, á]lo lejos, en la misnsa 
línea de habitaciones que ocupaba la capilla, se oyeron 
gritos agudos, semejantes á los de una persona dementeg 
Gonzalo ge estremeció: habla recoaocido en aquello t 
gritos á la mujer que le habia criado, con quien habia 
vivido toda su vida en la cab ula de la broja, en la Peña 
Maldita, y le habia aco-ítíimbrado á llamarla señora. 
ios gritos se repetiany áveces eran una salmodia 
lenta, grave, dolorida, como la queja de un alma deses-
perada: otras veces ahulüdos como los de upa fiera. 
Por más que el sentimiento que ape l la mujer inspi-
raba áGon?aio fuese duro, cruel, apenarlor, casi de ódio, 
motivado por las circunstancias y por la educación estra-
5a que aquella mujer había dado al joven; sin embarga, 
debajo de aquella repulsión, de aquella antipatía, habia 
un profundo y misterioso sentimiento de amor,, que hasta 
entonces el jóven no habia esperimentado: fué necesap® 
qué Gonzalo concilíiese en una situación de emiuepie pe-
ligro á ía. seJora, para que aquel seotimienio, hasta ea-
úmces desconocido, se levantase del fondo de su alma; 
pero al levantarse aparecía de una manera enérgica^ de-
cidida, vioíeoía como lo eran lorias las pasiones del jóven. 
quiso acudir a! socoí'rode aqueüa mujer, y se encaminó 
á ía puerta de la capill i, y la encontró fuerteaiv'uie cer-
rada; llamó y nadie le contestó; gritó y sus gritos reiumi-
baron repelidos por cien ecos, como en un edificio 
deshabitado. 
Gonzalo hubo de resignarse, rajieado, á esperar á 
que amaneciese, para aclarar enérgicameote aquel" 
misterio. 
Entretanto permítannos nuestros lectores, que supon-
gamos en ellos curiosidad por saber la causa de. aquellos 
gritos, y que suponiéndola, aos Iraslademos con ellos á 
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otra lugar de la casa de doña tambra, en donde acontecia 
una escena ierrible. l" 1 ,H> <"' " ' ' ' U J 
Era una híibitacion húmeda, cuadrada, de pequeBa 
estension, de bóveda rebajada, construida con una piedra 
parda, por cuyas junturas brótabaa yerbas rígidas y re-
torcidas, por las cuales filtraba agua qae se corrompía 
en hediondos chnrcos en el desigual pavimento; éíañr-
biente fétido de aquel calabozo, mojaba, empacaba loa 
cabellos en una humedad viscosa, y hacía temblar de frió 
al que pérmáneeia bajo su influencia algunos minutos: én 
los agujeros de las p iredés de la bóveda y del pavimento, 
parecian asomar cabezas de reptiles, que se revolvían en 
sos üidos, orbdueiendo con sus duras y rígidas, escamas, 
un rumor ténüe. desapacible, qué aumentaba el frió y él 
horror de aquel espacio. ;"':5m!\u .^ . . ' -^ j^^v^,^ ' , 
Sentada en no ángulo, cubierta dé harapos, con los 
piés desnudos sobre el pavimento encharcado, habia una 
iMjer; que á pesar de lo horroroso de su. demacración, y 
désú lívida é impura palidez; dé sus ojos sepultados pro-
fundamente en sus alveolos, y estraviados por iá espre-
sión dé uná lociira intensa; de sus cabellos canos, sucios, 
¡ralos y enínarañados; de ¿us anchos hombros y sus brazos 
huesudos, cubiertos solaménle por la piél; de su espalda 
eacorvadá, süs labios hundidos y lívidos, y su boca des* 
provista dé dientes; de su nariz afilada y roja por la pun-
ta; de su frente sombrfáménte arrugada; que á pesar de 
esté estado ruinoso, repetimos, no podia desconocerse por 
ciertos rasgos generaíes, que en su juventud debía de 
haber sido énérgicainente hermosa: cubríala apenas una 
túnica harapienta y rasgada en mil partes, de lana y de 
color indefinible, como ú-úco vestido; sus cabellos estaban 
sueltos y enmarañados, y sus uñas, desmesuríidamente 
crecidas'y íárgas, al estremo de sus crispados dedosf pa-
recían las garras de una fiera. 
Delaale de ella, de pié, estaba Ruy Yclazquez, no 
monos feo y alterado que ella en la figura, pero conve-
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üieQjteinenle Yeslido y aliñado: SÍJI eoibargo, parecia que 
ía majao de líioa babia íaDxado do igaal ipodo rsu maidi-
doa sobre aqaeiks dos frea^s sombrías y ceSudas, bajo 
ea4a uaa de las cuales p^recia arder e| faeg© de un 
...El calabozo y estas.dos figuras malditas, se vwau tra-
bajosamente á beneficio de la luz de una lioteríia que se 
hacia opjfca» aislada, por la densa atiQósftíra del calabo-
zo, y chascaraba de uoa manera desapacible luchaQdo 
• á íJf t i f^apsBiéy- yéj! ¿ m n h oaivíb Í«K?> ol loa 
El diálogo que cruzaba eotre estas dos: personas era 
ostra fio: era la conversacioo de dos locos; porqMebabia 
momento^ en q«e Ruy Velazquez parecía verdaderamen-
te privado de Ja razón, cosa que acontecia siempre que ai* 
giin objetóle recordaba su jiisto^ia. de amtr desesperado? 
de celos^de deshonra ^  de asesinato: doña Lambra por una 
parte, Blapca Nuñ«z por otóa, los siete ioftioteade Lara, 
el conde GOOZIIQ Gustios, eran otros tantos fantasmas 
rojos y araenaMdores que je acusaban anteel irremisible 
fallo de sp conciencia y le enloq.aecÍan> 
. Ya sabemoá cómo habia arrancado aquella estraSa; y á 
todas luces desdichi ida mujerdela Peña Maldita; acaba-
mos de saber á dónde la había conducido. ¿Con q^é ob^ 
jeto? Los sucesos lo esplicarán .desuna manera horribles, 
La presencia de a q u e l l a mujer le h a c i a temblar: espe-
rimentaba junto á ella pn martirio horroroso, que en va-
no nos esforz iriamos por describir; uno de esos tormen-
tos; que se-ag:ítí|)v y revuelven eü el fondo de la concien-
cia, retorciendo el ;:aíma, torluráiidola, desgarrándola, 
d e s p e d a i á n t í o l a , haciéndola brotar c o u t i n u a B i e u t e hiél y 
sangre, si se nos permite que para esplicarnos materiali-
cemos el a l m a ; una congoja fria, incon80Íablef desespera-
l a ; un .arrepentimiento que no es arrepentimiento, ua 
dolor íntimo y agudOv una horrible venganza, en fin, que 
se vuelve con todos sus horrores acrecidos y sublimados 
sobre quien la ua puesto eu práctica. -J\ g'-jy 
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¥ si toda ésta espantab!e suma de afectos y sufrí-» 
mieatos desesperados üacía seíitir á Ruy Yeíazquez la 
?ista de aquella mujer, era porque creía n i en ella el 
esqiíelel© viviente y maldito de aquella déña Lámbra que 
tanto había amado; de aquella fatal hermosura, cuyo amor 
satánicó háeia Gonzalo González había causado la ruina 
de ta casa de Lara, y la condenación anticipada sobre la 
tierra de Ruy Velazquez; y ante aquella raina de un sér, 
otro tiempo Reductor y adorable, siquiera fuese sdlamejfite 
por lo casi divino de sus formas, Ruy Veiazquer sehtia 
renacer como un fuego inestinguible, su amor, sus celos, 
suHbiMí su desesperaciony su venganza: para é l , por 
efecto de lo conturbadas qüe se eticontraban sus faculta-
des mentales; aquella mujer no era una nauseabunda y 
rep^gnante viéja, sin© la doña Lambra de veinte y ñés 
aSés antes: y jcosa estraña! Fuese ó no fuese aquella mu-
jer doña Lambra, Ruy Velazquez causaba en éila una 
fascinación sémejante; era el mismo hombre odioso man 
ehado con la sangire de los Laras; era el infame lobo que 
habla despedazado su alma: y sus ojos brillaban como 
Cárbuncios, fijos en RUy Velazqüez; y sus cabellos sé erL 
zaban como la crencha dé ün león furioso, y sus lábios 
edntraidos íemblabanj y su wz'convulsa y estridente 
gritaba de intervalo en intervalo: 
•—IAsesino! ¡asesino! íasesíno! 
-'Porque Hqueila mujer, en fin , era doña ¡Lambra 
Cada vez que doña Lambra apostrofaba á Ruy Velaz-
quez, este lanzaba una carcajada tan intensa como los 
gritos de la loca, y se estremecía como ella, y como ella 
lanz iba de sus hundidos ojos un brillo sombrío. 
—No habla acabado de vengarme,—dijo una véz,—y 
sentía sed de venganza... ¡Oh! johl una horrible sed: y© 
hajbiera querido qfe él hubierá tenido sangre bastante, 
saijgfeinagotabtéí para haberla bebido gota á gota^ üñá 
vida inmortal, para haberle condenado á un tormeolo 
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eternp... Yo creiia acabada mi venganza .. pero me que-
dan la madre y el hijo... s í . . . la madre loca- . el hijo i n -
fame... vendido á mí... ¡Oh! ¡oh! El hijo de Gonzalo Gon-
zález se volverá contra su abuelo... contra su abiselo» que 
ha vuelto para que yo acabe de devorar la sangre que 
queda de los Latas; ¡el abuelo y el nietol ¡ote! johl y aca-
so, acaso el tio y el sobrino... Alégrate, Lambra, porque 
vamos á despedazar lo que queda de esa raza maldita: 
alégrate... luego me alegraré yo solo, porque cuando los 
haga despedazar, te despedazaré á ti . 
—¿Quién habla aquí de Gonzalo?—dijo . doBa Lambra 
sonriendo, con acento dulce y aplicando el oido como si 
hubiese escuchado una armoaía deliciosa. —¡ Gonzalo! 
iGonzalo! Callad... ¿oo ois... no oís?.... es su hermosa 
yoz, que cania amores á su Lambra Callad... callad... 
dentro de poco estará en mis brazos.,; ¿uo ois? son sus 
pisadas silenciosas, pero inquietas é iDQpacieníes..v?¡Oh! 
¡oh! Ruy Velazqiuez duerme... duerme... imbécil,., ¿y 
pudo creer que yo íe amaria amando á mi Gonzalo?... 
Iphl ¡oh! es él. . . él., vedle... vedle qué hermoso. » qué 
enamorado... Ven, Gonzalo mío...- ven,, amado de mj 
alma... yo te amo más*., ven... ven. . la sed de tu amor 
me ahoga... mi corazón se abrasa ¡Gonzalo! ¡Gonzalo 
mió! ven, que yo tenga tu cabeza entre mis manos y tu 
bQca.>. |Oh! ¡quéhorror!., tu boca está fría... tus ojos 
impuros, tu cabeza destila sangre corrompida... 
Doña Lambra se alzó... miró con una espeesion horri-
ble á Ruy Yelazquez, que se estremeció, y estendiendo 
Mcia él sus brazos descarnados, gritó con voz enronque-
cida^,.,tero ble: 
—¡A mi! |á mí! ¡vasallos de Barbadillo! ¡á mil ¡ven^ 
gaoza! ¡le tengo aquí! ¡al infame! ;al asesino! ¡apoderaos 
de éH ¡des|)edazadíe,leiitameptel ¡.Pero no le matéis.! ca-
da día un tormento? saquémosle la infaiOie sangre. .. pero 
poco á poco... ¡quiero saboreari»mi vengaiFzaL^qiííero 
chuparla. 1 esprimirla!.., ¡no le matéis!... no... ¡Lamuer* 
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te esel deae^nso . i y yo quiero que stífrá!-..'. jque t u -
fo é . ^ qué- sufra ••crcíntriiíeí m b i t l ; • 
Y doña Lambra acometió áf Ruy Velaiíqüéz, que la 
rechazó con energía, y lanzámlóla de sí, la hizo caer so-
íilQeéi.pavimento. 
->'*-fOltít'idlí!«-íít{j()!H»y Velazqu^z soltando una insensa-
tascaitcajadar'—No értí8"4á la que te veogas; sino yo. . No 
eres tú la.-que martirizas, sirio yo... yo;.. :yo soy quien 
gozo lent¡mente mi desagravio . mi terrible desagra-
vio... Escuclia-tu hijo Gonzalo se me ha vendido en 
cuerpo alma, como hubiera podido venderse al dia-
blo... Grorizaló Güstios'esta eo Salas de Lara y le acompa-
ña ua noble y valieirte mancebo, eh cuyas venas corre 
sangreldeJos Laras i. Ese mancebo... acaso muy prónío 
.me acusará de felonía y de traición .. y yo... yo que soy 
ya viejo para medirme en campo cerrado.:. í tendré üü 
CáÉipeoü en tu hijo Góozalo el Roj^ que es valienté y fe-
roz; y veueerá... veneerá, porque la traicióo ayudará á 
sus fuerzas... {Ohl ¡qué dulce será que se despedacen 
mutuamente los Laras; y se vierta su sangre en defensa 
íd«l verdugo de so familia, de su padrea , de la inf íme 
mujer qué me engañó y me escarneció!.. ¿No te éstré^ 
meces/ Lambra? ¿no tiemblas por tu hijo Gonzalo? 
—¿Y dónde está mi hijo Gonzalo?...—esclamó la loca 
con amarga sonrisa —¡Ah! si... me acuérdo V. Hubo un 
dia en que huí de un monasterio triste y sombrió: atrá-
vesé c ampos y breñiis y sé'l vas: estaba en cinta.. la fati-
ga me rendía... mis píés se énsaágreht'ábá'Q sobre <?\ ca-
mino.,, llegué á una roca y caí sin fuerzas... Cuando 
volví ea mi, un hombre caritativo, un santo ermitaño 
me hibia amparado.;'. Juntó á mí había ünñiñó... imuer-
tol ¡muertol... 
—¡Muerto! esclamó con desesperación Ruy Yelaz-
quez: —pues, ¿y Gonzalo? ¿quién es Gonzalo? 
Si Ruy Yelazquez hubiera tenido entonces más domi-
nio sobre si mismo; si hubiera estado menos preocupado, 
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hubiera podido notar que en los ojos de doña Lambra 
brillaba un destello de razón. 
—¡Muerto; sí, muerto!—esclamó la desdichada estre-
meéréndose: —Mi ángel duerme al pié de la cruz de la 
ermita.. Después, después... una mañana, al pié de la 
misma cruz, apareció un recien nacido abandOnádo... 
¿quién sabe de quién era hijo?... E l ermitaño le recojió y 
yalecrié , . ; mas le aborrecí porqué me recordana á nú 
hijo... á mis amores... Le aborrecí y le aborrezco. 
—iMaldícion sobre míl—esclamó Ruy Yelaízquez 
engañad© por el ñnjimiento dé doña Lanibra.—Pero f 
bien: si no puedo esténder mi veaganzá hasta tu hijo, la 
desplomaré toda sobre tí. 
¡Sobre mil.;. Yo te desprecio, Ruy .- tu no me 
puedes hacer más desdichada que lo que ya me has 
hecho. J fi»w»oia.^-«««q s.< 
—Por lo mismo, puedo terminar mi venganza de una 
manera terrible. 
Doña Lambra soltó una insensata carcajada. 
—Sí, sí: di cuánto quieras; pero no por eso es menoi 
cierlo que todos te creen bruja. 
—¡Brüjá! ¡bruja yol 
—¡Sí, sí por cierto! Te entregaré al obispo de Burgos» 
que reunirá para juzgarte un tribunal de frailés... y te 
sentenciarán á la hoguera... y escucha: yo haré de mo-
do que cuando hayas dé ser quemada viva, sea Vencido 
por Gonzalo el Rojo ese jactancioso mancebo que ha traí-
do de Córdoba (Joazaló Gustios. . ¡Oh! Entonces,' cuando 
en el juicio dé Diós haya sido vencido y condenado Gon-
zalo Gustios de Lara, le haré subir á tu hoguera, para 
que perezca contigo., él, tu noble tio, contigo, su infa-
me sobrina. 
—¡Quemada! ¡quemada Vivaí—esclamó con horror y 
con miedo doña Lambra. 
—Sí, en Castilla se quema á las brujas y á las hechi-
ceras. 
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—¡Oh! [DO! ¡no! tú no io hará?, uuy; tú le acordarás 
i é ^ue me has amado 
El terror trittutiba de la déMlidatl de la mujer, y.do-
l a ^wt^ra se arrastraba spbre el faugo ¿del iia*imeaioá 
iospiés deRuy Vejazquez.. 
—{(lile te he ámadul^esci^ó;-isiI4{4e.^^m9d.oxQB 
toda mi alma, y esta i es ta seulerícial.., Si ,yo ao te hu-
biera amad», 110 me Rubiera ett^angreatado laolo en m^  
' véngaoM^' tó^nódíi «jj . . ^ é i m k eiííí ...stfií 
fijra tan decidido.y tan lúgubre elacento de R'iy Ve-, 
lazquez, qu^áoñíi Lambra acabó de aleriarse y empezó 
^¿ri.tfur.de una manera horrible pidiendo syqorro: el ter-
ror la volvió a sus frecuentes accesos de locura, y cantó» 
rió, exhajló alar,idoá? .y ile¿ó basita e| puoip de que Ruy 
fjy l^ázqúez, '^róz .é ipapiacable, hiciere venir á su gente y 
la pusiese una mordaza. 
, • . Agu$llQ$tfg>itost, aquellas 4 i^g :r^p iQ^ aquellos in-
sensatos cánticos eran ios que babia oído; co^fusameite 
Gonzalo el Rojo e.n la .capilla donde velaba ^ns armas. ' 
-Ferraute,—dijo Ruy Veiazqupz a uuo de sus escude-
ros: siempre mé has sido leal. 
os lo seré mientras viva, señor,-—contestój^l sir-
viente- s ^ - j ' • u',-r'::;-Í;K! k .ir;----
—¿Conoces á esa mujer? 
—Esa mujer, señor, es... 
—Silencio... olvida que la conoces. 
—Lo olvidaré. 
—Y escucha: llévatela tú $olo... apártala de aquí, y en 
cuanto amanezca, entra con ella en la ciudad, 
—¿Y qué he de hacer, señor? 
—Presentarla al obispo. 
• " --¡Ah! 
—Cu ndo la presentes, dirás que deVuelta desalas de 
• Laraa U irgos has encontrado á esta mujer $a el cami-
. no. . declara y jura co.mo hidalgo y pQmo cristiano que 
"f!Íes la bruja de ía Peña Maldita. 
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—Lo hnré así, señor. 
Dito 1 L'mbra se revolvió desesperada; pero á una 
seña d Ruy Vehzqii r Ferranle la lev.mió en alio como 
si hubiera sido un » pítima,'y la sacó dei calabozo, 
fl«jy Yeiazquea se eocaminú sombrío y medilaeundo ^ 
sus lubilacjuiies, y como era cerca del amauecer» empe „ 
zóá ataviarse para la ceremonia. .', 
. A Ja salida del «o!, llegó a «asa de Ruy ,YelMqttez, .e| 
conde Garc¡-F-riiandez, rodé di» d^ , sus ma^oale» y .d® 
sus guardias, y entró en \ i capilla ,do>f|d« yaibpbia cpo-
{es:idp,y cpmulgadq. Gopzaio el Rojo. .• 
Celebrós(r una tóisa solenr.ne, y al fin de ella, según 
la§ costumbres y las fitrmuias esta Mecidas para dar la 
órdea de caballeri 1, el conde armó cafíallero á §onzaÍ» 
el Rojo, y el ceb branle b udrjo su espada, su escudo y 
su bandera,^ j . , ^ ^oa 
El joven era desde eiitonces vasallo íribuíario de j 
conde de Castilla, y por lo lanío señor de: horca y etíehí-
iío, respecto a los v-isallos de su señorío de Piedrahita. 
Cuando despue» del banquete que siempre,légala á 
estas solemiii'l;t(les se encunlrarou sidos Ruy Velazquez 
'"y Gonzalo el Rojo, pr^guntói itl.p.riiner.Q:: 
—¿Me qu-ms decir, mí noble padrino y protector, 
quién gritaba tai y tan desaforada méate e« vuestra ca-
sa esta noche pasada á la hora de |a se§««df vigiii^l 
¡Ahí—dijo,Eu) ^•la,?qu,ez:í:,,¿habds í'idi»?..,:: 
—¿Y cómo no habla de oirlt»? .. ta noche era silen-
ciosa... 
—¿Y no habéis adivinado.,, por mejor deeif) no habéis 
conocido quién pudiera ser? 
—¿Era la señor-»? , -* 
-Put'S bi n, "o o> habéis engafíado; 
—¿Y cómo ha venido aquí? 
—Era lo mas natural que yo creyese que os interesá-
.bais por ella. 
—Pues mirad, esta noche al oiría gritar como si la 
476 11" BIBLIOTECA BB LA IBERIA. 
amenazase «a peligro, he conoeido lo que no había cono 
; cidohastá ahora. :^*9Vt ^ m ^ . v ^ . ^ l -
—¿Y qué habéis coaocido?—-dijo con cuidado Ruy Ve-
lazquez. 
—Que la amo; que la amo como si fuera mi madre. 
—¡Oh! No rae habia eagafíado, -dijo Ruy Velazquez; 
1—y pensando en ello y atendiendo sobre todo á la huma-
nidad, hice ir á algunós de los mios á la Peña Maldita, y 
- í a i i a n traído á mí casa. ¿Cómo dejar abandonada á 
aquella infeliz anciana? 
—¡A.h! Os doy las gracias, señor, y esto acaba de obli-
garme á serviros. 
—No hablemos más de ello,—dijo Ruy Velazquez;— 
ataviaos, puesto (jue sabéis que hemos de asistir al sarao 
que con motivo de vuestra entrada én la órdeh dé cabá-
Ilería, y de ser vos mi ahijado, nos dá el conde sobera-
no en su palacio. 
Mientras joven se consagraba á su atavío, Ruy 
Velazqufez habló algunós mómentos con su escudero 
Ferrante. 
Cuaado Ruy Velazquez y Gonzalo salían de la casa, 
Ferrante se les presentó consternado. 
—¿Qué ;sucede?-Me preguntó Ruy Velazquez. 
—üna desgracia, señor;—contestó el escudero. 
—¿Pero qiié desgracia es esa? 
—La toiijer qué condueiamos ayer desde la Peña Mal-
dita ha desaparecido, apró'Vechando sin duda un momen. 
to de distracción de quien la guardaba. 
; ^ í O h l Por éso no os dé pena,—dijo Grónzalo;—se ha-
brá yuelto á la Peña Maldita.'' 
í tras estas palabras, Ruy Velazquez y el joven, no-
blemente acompañada, sé encaminaron al palacio del 
conde. 
Mam ái sct 
CAPÍTULO IV. 
Di CÓMO USÓ GONZALO BL RWO DEL PODE» QCB LB HABU 
DADO ROÍ VKLAZQDIZ. 
Pasaron algunos diás; durante ellos continuaroñ las 
apariciones en el castillo de Salas de Lara y las escursio-
nes de Mudarra ni bosque de San Torcaz. 
Estas escarsienes se habiao hecho ya diarias; el ena-
inorádo joven saíiá antes del amanecer del palacio, y vol-
vía bien entrada la noche: en estas escursiones, que ha-
cía siempre á caballo, le acompañaban Rjjatul-laj y Ad-
hel, que al llagar á San Torcaz se quedaban á cierta dis-
táricia, adelanlaadó ¿1 joven solo. 
Mudarra se aventuraba eii el bosque por un sendero 
ya conocido, y á poco que adelantaba por él, le salía al 
• eacuentro tina hermosísima dama sobre una hacanea; 
detrás dé la dama, á pié, venia un hombre alio, delgado 
y zanquilargo. Aquélla dama era Estrella, aquel hombre 
Alcaraban. 5 
Erf'el mooiéñto en que los dos amantes se avistaban» 
eóhaban mútuamenle pié á tierra, y Alcáraban, que & 
pesar de la autoridad casi paterna que podía haberse 
abrogado como protector de ambas damas, jamás sé había 
levantado efe la humilde posición de servidor de los U 
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ras, lomaba 4el ÍIÍÍIBÍBÍI t \m flihutift», y sftguia á los 
amantes como guarda y escudero de Estrella. 
Esto no impedí ! que los enamorados jóvenes hablasen 
cuanto quisiesen de su amor y de sus esperanzas: Aica-
raban confiaba demasiado en la virtud y el orgullo de E s -
trella y en el honor de V!ud;irra, p i n no inquietarse por 
aquellas largas coftvpr^ciones efi volbajH, por aquellas 
ardientes miradas, pur la wngüide^ con que Estrellase 
apoyaba ea el brazo de su fmanle. Aque llos amores es-
taba» autorizados, de una parte por el cande Gonzalo 
Gustios, y de otra por Blanca Nuñez; y si Mudarra no en-
traba f Rila casa, de Alcarabán, no era citirlauieute porque 
le estuviese ved .d^iflOipórevaar que toa imprudencia 
cualquiera descubriese el incóguiio de Mudarra, de que 
aun no erj tiempo de prescindir: se esperaba un momento 
en que Mudarra debia presentarse al conde soberano á 
ex jir una reparación justa para su padre, y aquel momen-
to aun no era llfg tdo. 
AqUel mómento se preparaba en la soledad del ¡palacio 
de Salas de Lara. 
Entre tanto Estrella y Mudarra daban libre ri nda á 
su amor: habiaii nacido el uno p^ra el otro, y á los pocos 
días de conocerse, se adoraban: nunca se rindió al amor 
un homenaje m is completo, hi janoá-* dos amantes estu-
vieron más satisfechos el uno del otro, A!c »raba'í gozaba 
de una manet a Inesplicable, y solia decirse en sus rao-* 
mentos de orgullo, contemplando á ios dos jóvenes; 
— \ mi, á mi se me debe esl( feliz enlace: sin mí, el 
señor Gonzalo de Lara no se hubúra casado., con Blanca, 
y después de la muerte de los sieie infantes y de la des-
aparición del conde Gonzalo Gustios, Bl mea y su hija hu-
bieran perecido bajo la venganza de Bu> Velazquez, á 
no haber sido por mi I ud y por mis trovas:, los aconte-
11 cimientos qoe han sucedido por alia al conde, han contri-
buido a que mi magnifica Enrolla, mi noble y altiva se-
ñora, encuentre un esposo d gno de ella: diftcil btibiera 
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sido encontrar en Castilla un mancebo tal y tan valiente 
como el señor Mutlarra González: ello es cierto que son 
parientes tn grado ilícito, y que si un obispo ó el Papa 
tomasen en ello jnauo, su casamiento seria disuello; pero 
¡babl ello es preciso que sea... y luego la costumbre.. 
Todos los dias vemos que se c<jsau pnucipes que son tios 
y sobriuós, primos ó cuñados... la Iglesia no se mete en 
esto sino á paticion de las parles... Y en verdad, en ver-
dad, qae mejor fuera que la Igíesia proveyese en ello, y 
tendrá alguna vez que hacerlo... Mas vale autorizar con 
ciertas restriccioaes, que disolver lo qué sólo se rompe 
lastimando aféelos é iotereses. 
Alcaraban, en su liempo, conocía ya la necesidad de 
las dispeiisas para el mauímou o entre los parientes de 
segundo y tercer grado, que, más tarde estableció el cé-
lebre Concilio de Trento. 
Pero aunque entonces nos existiesen estas dispensas, 
la razón de estado y la conveniencia pública y particular, 
obligaban á estos .matrimonios ilícitos, de que hay innu-
merables ejemplos en la historia de la edad media: la 
Iglesia callaba y toleraba, y solo oblaba interp»ijiendo su 
autoridad y su facultad de atar y desatar, en vista de 
graves intereses. -
Asi que, como estaba establecida esta costumbre, ei 
conde Gonzalo Guslios no dudo ni un momento en el prt« 
yecto del enlace de su hijo y de su nieta, á posar del pró-
ximo parentesco. 
Mudarra, como hermano de Gonzalo González, era tio 
de Estrella, á pesar de lo cual, la sobrina era mayor en 
dos años que el tio. * 
El jóven. pues, era feliz; sentia llena su alma por ese 
fuego divino que se llama amor; hijo itel , primer caballe»» 
ro de Castilla, heredero de un nombre ilustre y de un pa-
trimotiio inmenso, tenia la sublime misión de vengar á su 
padre y á sus hermanos; su valiente corazón tuvo por se-
guro el triunfo» y, si algo amaraba su felicidad, era el 
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recuerdo de su madre, cuyos adorados restos había deja-
do en Córdoba. 
• Mudarra era un fíoema viviente: con dificultad se hu-
bieran podido encontrar en un corüzon tantas grandezas 
heredadas, ni más dignamente sostenidas: nieto del gran-
de Almanzor, hijo de Gonzalo Gustios de Lara, no podia 
pedirse á sü alcurnia más nobleza ni más gloria: había 
heredado el generoso é indomable valor de su abuelo y 
dé su padre, la prudencia y la dignidad de entrambos, la 
hermosura sin par de Sayaradur y su imaginación poéti-
ca y entusiasta: és cierto que en situaciones dadas, lo 
bravio y feroz de su semblante justificaba su nombre de 
él Vengador (Á/-ifMíífearraft); sus negros* ojos se hacían 
inmensamente duros y crueles, abstrayendo su mirada en 
un pensamiento profundo; sus mejillas palidecían, sus la-
bios trémulos y entreabiertos dejaban ver sus blanquísi-
mos dientes fuertemente apretados, y se le oía esciamar 
ronoimente: 
—¡Los siéte infantesl i Praviana! ¡DOfía Lambra! ¡Ruy 
Velázquez! 
Cuando Estrella le veía en esta situación, se estre-
mecía: la hija de Gonzalo González y dé Blanca Nuiñez, 
ansiaba una venganza cruel del asesino de sü padre y de. 
sus tiris; del perséguidor, del enemigo irreconciliable de 
' su abuelo;1 derinfatñ8 (|ue liabia causado la desgracia*de 
su familia: pero cuando pensaba que Múdarra estaba des-
tinado á ser el vengador, su corazón se estremecía de 
terror, temiendo qué la tí-áícion triunfase de la gene-
rosidad, de la justicia y dé la valentía, y Ja muerte le ar-
rebatase su amor. , 
Cada dicrfpu; pasaba despees de la llegada dé Mudarra 
á Castilla, Estrella notaba que en ciertos momeñtóá el 
rostro del joven se mostraba mas sombrío, más impacien-
te: Itegó al ün un día en que Estrella víó sangre en la mi-
rada de Mudarra. 
Paseaban por un intrincadr lagar de la selva: Eslre-
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lia se apoyaba en el brazo del joven, que guardaba un 
silencio sombrío: Alcaraban, preocupado taínbien, calla-
ba, conduciendo los caballos del diestro. 
Por algún tiempo Mudarra guardó un tenaz silencio; 
al fin, deteniéndose junto al tronco de un árbol echado 
por tierra, invitó á Estrella á que se sentase, y se sentó á 
sulado. i r o \ p 0 m ; m ^ : ^ i [ ' ^ - i j í f"^^ • 
Alcaraban ató los caballos á un árbol, se sentó sobre 
una piedra á larga distancia y se puso á tañer el laúd, 
objeto de que nunca iba desprovisto. 
Por algún tiempo, solóse escucharon las armonías 
qué Alcaraban arrancaba del instrumento. Mudarra calla-
ba, y Estrella, contrariada por su silencio, ñjaba la vista 
en el césped. 
—Mafíaua,—dijo al fin Mudarra,--no podré venir á 
verte, Estrella mia. 
—¡Que no podrás!—dijo la jóverí anhelante.—¿Ha lle-
gado ya el momento?... 
—Sí,---di jo Mudarra;—ha llegado labora en que un 
Lara se presente á pedir justicia al conde soberano. 
— Y entre tanto yo, abandonada, sola... 
—¿Y qué puedes temer? mi ausencia será corta: un día 
para acusar: tres dé plazo, para sostener la acusacioa: 
elro para vengar cumplidamente nuestras injurias. 
—¡Es que tengo miedo, Mudarral 
—¡Miedo! ¿y de qué? 
—Escucha: yo no he querido decírtelo hasta ahora; 
pero hay un hombre que me persigue incesantemente. 
•—¡Un hombre!—esclamó Mudarra:—¿y qué derechos 
tiene ese hombre? 
—¡Derechos! ¿quién habla de derechos?—esclamó coa 
dignidad Estrella:—sí algún derecho le asiste, es el que 
tiene todo hombre dé solicitar los amores de una dama. 
— i Y qué hombre es ese? 
—Cuando le vi por la primera vez, hace ya mucho 
tiempo, era un cazador errante: me encontró en la selva, 
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y se atrevió ádecirme amor con m mirada... yo le des-
precié... él dió en rondar mi casa, en seguirme por todas 
partes en silencio: de noche cantaba romances de amor 
bajo mis ventanas, y por la mañana aparecian en ella flo*-
res: cuaníjo vagaba por la selva, solía presentárseme de 
repente entre una enramada, y se dejaba ver un momen-
to; pero su mirada era amante, respetuosa. 
—¿Y nunca has esper¡mentado un sentimientp de amor 
hácia.él?.; Hv_ ^ ^ ^ u ^ y ^ i ^ ^ i ' ^ á i m ^ f . 
Estrella hizo un gesto de disgusto. 
—¡Nuncal ¡era iniposible que yo amase á m cazador 
errante! .¿; y . ¿ m 9 - 9 ¿ «lofe > mm*ti-p^ls' ^ 
— E l amor no repara .en gerarquias, 
—¡Pues bien! era imposible, qu » yo le amase, porque 
me bacía repelerle un sentimiento terrible* misleriest), 
que nunca he podido esplicaírme*.. .Después... después de 
tu venida le he v sto tamb-en, pero cambiado,. trasfórma-
do en caballero, con nobles,.ropa^y; ademan taltivo... 
Ayer... ayer mismo, cuando pasábamos por el bosque, le 
vi un momento, y el corazón, me dice con terror que hoy 
le veré también. 
—¡Con terror! esclamó Mudarra: ~ ¿y qué te aterra en 
ese hombre? ^ -^^ fíDoí ^yb^yq oop T i — 
—No sé, no sé; pero desde hace algunos días, cuando 
le he visto, ha fijado en ti una mirada torva y ame-
nazadora. itiistiáÉ ,»b' < -..ap;i¿í'í—: 
—Es necesario que yo conozca á ese hombre,>-dijo 
Mudarra levantándose con energía. 
—¡Y nunca,—esclamó una ronca voz detrás de la ma-
leza,—nunca ha sido cumplido con más rapidez un deseoí 
Mudaría se volvió, empuñando su espada, al sitio 
donde sonaba la voz, y vió á Gonzalo el Rojo, que apa-
recía pálido y sombrío entre la maleza. 
Pero no venia, solo: le acompañaban cuatro robustos 
soldados, armados bástalos dientes y desnu^ 4as 
manos largas espadas. 
SO 
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A ua mismo tiempo Mudarra y Gonzalo el Rojo des-
nudaron las suyas, y el primero se arrojó á acometer ai 
segundo: peroíionzalo el Rojo esquivó el ataque, y gritó 
á sus soldados, señalándoles á Mudarra: 
—-iMatadlel 
Los soldados acometieron á un tiempo á Mudarra, que 
apenas pudo ponerse en defensa. 
Gonzalo se dirijió decididamente á Estrella, y á pe-
sar de sus esfuerzos la asió por la cintura: Alcaraban ar-
rojó lej,os de sí su laúd y se lanzó con el puñal desnudo 
á socorrer á la joven, á quien la cólera y el terror habian 
hecho desmayarse: pero otros cuatro hombres salieron de 
entre los jarales y se interpusieron. 
—-¡Oh! ¡traicionl jinfame traición!—esclamó Alcara-
ban;—¡defendeos, señor, defendeos mientras yo voy á 
buscar á vuestros amigos! 
Y dicho esto, Alcaraban escapó hacia el sitio donde 
habian quedado Rajatul-laj y Adhel. 
—¡Ah! ¡ah!—esclamaba Gonzalo el Rojo sosteniendo 
entre sus brazos desmayada á Estrella:—-¿con que la 
amas y te ama? ¡Lástima es, por cierto, que tanto amor 
no tenga mejor suerte! ¡lucha, lucha, mal cristianoj Pro-
elira ver cómo escapas de las espadas de mi buena gente» 
que está demasiado acostumbrada á vencer infieles, para 
no dar cuenta de ti al diablo! 
Y lanzando una insolente carcajada, se. alejó con E s -
trella, atravesó un corto espacio del bosque, llegó á un 
lugar eh que estaba atado un caballo, le desató, y po-
niendo sobre el arzón á la joven, /'cabalgando después 
de un salto, se alejó con Estrella, solo, á toda la carrera ^ 
del caballo 
—¡Ahí ¡ahí—esclamaba: -¡ahora suceda lo que quiera! 
¡poco me importal ¡ya sé que Estrella no será suya!.., 
jmia,.. mia... eternamente mia! 
Y aguijando su caballo, se perdió á lo lejos. 
: EsI QBE ít S VBE AL FI v PARA QDE HABIA VUELTO Á BÓEGOS BL 
co.NDE GONZALO GÜSTIOS DE LARA. 
Tres (lias después de los acoíHecimieatüs aúleriores, 
se notaba una graa conmoción en el alcázar de Bárgos. 
La curiosidad había coávbcadp deianle de él gran muiij-
litud de pueblo: decíase, con asombro general, que ei 
"cénele Gonzalo Gustios de Lara, padre de los siete infan-
les,;á qaien habia declarado traidor el conde soberano, y 
confiscado sus señoríos, había entrado aquella mañana 
en Burgos llevando delante su bandera, comeen susbue-
•' ribs tiempos, acompañado de tres nobles caballeros y se-
' guldo de álgdaas lanzas; que había entrado en el alcázar, 
que se había hecho anunciar al conde Garci-Fernandez, 
que el conde le habla recibido en la Sala rica, y que ha-
bía mandado llamar al momento á Ruy Velazquez y á toda 
' Y en efecto, ea confirmación de lo que se murmura-
< ba, se vaián deianle del pórtico del alcázar, pajes, escu-
deros y palafreneros teniendo del diestro los caballos de 
Si penetramos en el alcázar y después en h Sala rica 
ó de honor, eacoalraremos no menos curiosidad, movi" 
miento y eslrafiexa. 
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Acababa el cénele de dejar el leeho y se preparaba 
para salir á caza, cuando entró en su cámara pálido y 
cuidadoso el conde de palacio, Jiasta tal' punios que el 
conde soberano se inquietó profundamente creyendo que 
se trataba de la entrada de los árabes por la frontera, ó 
de alguna otra calamidad pública. 
--¿Qué suceda, Huy PáTalos?—'le preguntó. 9«p 
r--¡Qué ha do suceder,; señor, —contestó el castellano, 
—sino que lo» mueríos se levanUin de sus t««^)asl 
^ ¿ Y qué muertos son esfl!$?T-dijo graYímente el 
—Gonzalo Gustios de Ura , trayendo delante sa ban-
dera, acompañado de escuderos y seguido de lanzas, 
acaba de entrar en Burgos, y pide hablaros, señom 
—¿Y cómo se ha atrevido á presentarse entre lós lea-
les vasallos del conde, un miserable sentenciado por trai-
dor?—dijo á la puerta Ruy Velazquéz. 
—•Puesto que el conde Goassalo Gustios viene á nós, y 
pide que le oigamos, le oiremos»-dijo gravemente el 
conde;—y si es traidor, si no logra justificarse; haremos 
—Ved, señor, que vos le habéis sentenciado. 
rrLe ke sentenciado, después de haberle llamado por 
tres veces á nuostra corle. 
—Os desobedeció... 
—Tened presente, Ruy Velazquez, que el conde Gon-
1 zaio Guslios es algo pariente vuestro. 
—Lo que no impide el que mire con horror sus rebel-
días á mi soberüüo,—contestó ítuy Velazquez. 
—Es que,—dijo el conde,—no falta quien murmure 
que si h;ibeis trabajado tanto en daño del conde, ha sido 
por ambiciones y ódios partieulares: no falta, además, 
quien os acusa... 
—¡Acusarme! ¡á mil ¿y de qué? 
—Pues; no falta quien os acusa de haber influido di-
rectamente en la muerte de los &iete infantes de Lara. 
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Ruy Velazqu^z se pus» sucesivamente rojo y lívido; 
conecia coa espaulo que el conde Soberano estaba pre-
dispuesto en favor de ágnzaio Gustios. 
; —¡Miente quien tal diga..—esclamó,—y dispuesto estoy 
á probar su calumnia I -
—iLocreo! ¡lo creol-dijo el conde;-pero no basta 
que yo crea en vuestra Inocencia, en vuestra generosidad, 
en vuestra hidalguía: hace muchos anos que rae servís 
.fielmente, para que yo pueda dudar de vos: sin embar-
;• go, si yo hiciese prender al Conde y le sentenciase sin 
escucharle, se creería por esos calumniadores qué lo ha-
cía inclinado á ello por vos, y esto es necesario evilarlo: 
id, id, haced avisar á mi córle y venid para acompáñar-
me: quiero teneros á mi lado cuando oiga los descargos 
de Gonzalo Gustios de Lata. 
Ruy Yelazquez salió, procurando en vano dominar 
el terror que se había apoderado de él: mandó llamar al 
alcázar áílos magnates que se hallaban en la corte, y 
llamando á uno de sus escuderos de confianza le dijo: 
- Vé á mi casa, Artal; busca en ella al ^efior Gonza-
lo de Piedrahita, y díle que yo le mando que venga al 
momento al alcázar. 
Poco después el aspecto que presentaba la cámara de 
honor del conde soberano de Castilla era imponente: 
Garci-Fernandez ocupaba el dosel; al pié de las gradas, 
á la izquierda, estaba de pié Ruy Yelazquez, doblegado-
por el peso de los anos, pero ricamente vestido; junto á 
él altivo y salvaje, ostentosamente ataviado, estaba Gon-
zalo el Rojo que de tiempo en tiempo hablaba con Ruy 
Yelazquez algunas rápidas palabras. A los dos lados del 
dosel, había obispos» abades, condes, mesnaderos, hidal-
gos y capitanes., todos con trajes de corte: á los piés del 
dosel, armados de todas armas, con las mazas de piala 
al hombro, y cubiertos con sus birretas y sus dalmáti-
cas blasonadas, había cuatro reyes de armas ó heraldos: 
á la puerta de entrada de la cámara, habia, asími8moj 
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cuatro hombres armados, inmóviles como estátuas de 
hierro y apoyados en largas lanzas. 
Poco después de estar constituida la corte, se levan-
tó el tapiz de la puerta de entrada, y un faraute dijo des -
deellá: 
—El alto y poderoso señor conde Gonzalo Gustios de' 
Un murmullo sordo sucedió á las palabras del faraute • 
—¿Y qué quiere de nos, ese que se llama conde y se-
ñor de Lara?—dijo desde el dosel GWci-Feroandez . 
—Viene, poderoso seuor, á pedir justicia á vuestra 
g r a n d e z a c o n t o s t ó el faraute. 
•-Pues si á pedirnos justicia viene,—repuso el conde, 
—hacedle plaza con los qiie ie aconjpañe». 
Eí faraute se volvió, é instantáneamente entraron en 
la cámara de honor Gonzalo Gustios de Lara, Modarr.a, 
Rajatul -íaj y Adhel; Gonzalo Gustios veftia rigidameote 
vestido de negro, y no. llevaba más: armas ni preseas que 
¡su éspada y su cadena y sus espuelas de oro como caba-
llero: Mudarra venia armado de todas armas, y Rajatul-
laj y Adfiel, armados también, llevaban sobre los arne-
ses sus ropas árabes: una quinta persona, habla quedado 
respetuosameote en la puerta, cubierta con un traje de 
colores abigarrados, lleno de relumbrones, y teniendo 
entre las man.os un laúd: aquella persona era Alcaraban, 
Goaocidísimo en la corte bajo el nombre del trovador 
Castilla: últimamente, ana mujer llorosa y pálida se apo-
yaba en él trovador; aquella mujer era Blanca Nuñez. 
Antes de pasar adelante, necesitamos decir cuatro 
palabras á nuestros lectores, acerca de la presencia en 
la corte de Mudarra, á quien dejamos en el capítulo an-
terior lidiando con ocho satélites de Gonzalo el Rojo. 
Por más que aquellos jayanes fuesen valientes y dies -
tros, como elejidos entre los más esperimentados ayen-
lureros qne, entonces se encontraban buscando un sueldo 
en las cortes de Europa, ni en valor ni en destreza po-
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dian igualarse á un caballero tal come Mudarra, fae re-
plegado á un árbol, revuelto el manto al brazo, á falta de 
escudo, se defendía como un león, y no tiraba un golpe 
que no hiriera á alguno de sus asesinos, teniéndoles siem-
pre á raya y a una respetuosa distancia. 
A no contar Mudarra con otra ayuda que con su pro-
pio esfuerzo, indudablemente hubiera sucumbido al n ú -
mero de sus enemigos; pero Alcaraban se dio prisa, Ra-
jalul-laj y idhe l no estaban lejos, y Mudarra recibió 
oportunamente un socorro, que no habian previsto ni 
Gonseilo el Rojo ni sus gentes; estas fueron acometidas 
por la espalda; cuatro quedaron tendidos en el campo, y 
IW otro cuatro huyeron. 
Mudarra, sus amigos y Alcaraban, se pusieron inme-
diatamente en busca de Estrella: revolvieron la selva, 
escudrinaron rocas y barrancos, .y nada encontraron. Al 
fin, después de inútiles esfuerzos^ Blanca supo por boca 
de los desesperados buscadores, que le üabiaa robado su 
hija. 
Mudarra juró,,por él Dios de Abraham, de Jacob y de 
I srael,, y por todas las potestades del cielo y de la tierra, 
vengarse del robador de Estrella hastá beber su sangre. 
No había visto mas que una vez á Gonzalo el Rojo, y 
sin embargo, tenia el recuerdo de su semblante teaaz-
mente fijo en su memoria, y aunque hubieran pasad® 
cien años le hubiera reconocido entre mil. 
Asi es, que apenas abarcó en una mirada la cámara, 
reconoció á Gonzalo, y Gonzalo le reconoció á él: una 
mirada de ódio se exhaló de los ojos de ios dos jóvenes, 
y se cruzó y permaneció mutuamente fija de una mane-
ra terrible. 
Entfetante Gonzalo Gustios adelantó hasta el estrado, 
dobló una rodilla, y dijo noblemente al conde Garci-Fer 
uandez: 
—En otro tiempo, señor, mi planta, cansada y trémula 
hoy, atravesaba altiva las cámara» de vuestro palacit 
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para venir á rendiros un noble y leal homenaje: en otro 
tiempo mi cabeza se erguía sin temor, porque nadie pe-
dia ver ni aun sospechar en mi frente una mancha- hoy 
mis pies trémulos me traen hasta yuestro trono, y: mi ca-
beza ¡cana se doblega,bajo la vergüenza que la causan in-
fames calumnias. Por lo mismo, no me levantaré de vues* 
tras plantas, señor, hasta que me hayáis prometido so-
lemnemente hacerme jusücia. 
—¿Y cuándo hTfaltado yo á ella,—dijo severamente 
el conde,—para que así me exijáis la promesa de ha« 
cerlo? 
Gonzalo Gustios se alzó lentamente. 
—Yo tenia siete hijos,—dijo: siete valientes mance-
bos que eran la gloria de Castilla y la esperanza de mi 
vejez. ¿Sabéis vosotros, caballeros, en quienes miro mas 
de un pariente, más de un amigo, qué ha sido de los sie-
te infantes de Lara?-añadió Gonzalo Gustios arrojando 
una mirada intensamente grave y dolorosa sobre la 
córte. 
Solo contestó á Gonzalo Gustios uno de esos silencioi 
que por lo intensos, puede decirse que se oyen. 
—Hubo un dia,—continuo con amargura Gonzalo Gus-
tios, fijando una terrible mirada en Ruy Velazquez, que 
en vano se esforzó por sostenerla:—hubo un dia en que 
un hombre infame, que ansiaba tomar de mí una ven-
ganza inmotivada y cobarde, influyó en él ánimo del 
conde soberano, y me envió, sin motivo justificado, de 
embajador á Córdoba. Hubo otro dia en que finjiendo 
falsas nuevas, se dijo que los árabes habían roto la tre-
gua... esto era falso, pero no faltaron gentes miserables, 
vendidas á la traición, que entrasen dando alaridos en 
Burgos aterróse la córte, creyendo cierta la alarma; s« 
pensó en contener á los árabes, y solo se encontró una 
bandera dispuesta 4 volar en defensa de la patria. ¿Sa-
béis de quién era aquella bandera, caballeros, prelados, 
nobles y mesaadero»? 
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Gonzalo Gustíos se detuvo un naomento esperando 
«na contestación, y como no la obtuviese, dijo con or-
gull«: 
—Pues bien, aquélla bandera erá la de la casa de La-
ra; los que la sustentaban, á falta de su padre, los siete 
infantes de Lara. Y fueron y encontraron, no á los árabes 
de Alraanzor, que reposaba confiando en fa tregua, sino 
los soldados de un walí traidor vendido á Suy Ve-
lazquez. 
—•¿A mi?-gritó Ruy Velazquez, adelantando pálido 
como un difunto* 
—Sí, á ti: preciso era que pronunciase alguna vez tu 
nombre para acusarte, infame; y te acuso ante el sonde 
soberano nuestro señor, ante Castilla, representada por 
su aobleza, ante el mundo entero; te acuso como asesi-
no de mis hijos, como calumniador de mi fama, como la-
dran de mis estados 
Alzóse el conde, y dijo con acento severo: 
—¿Y qué pruebas tenéis de cuanto acabáis de decir, 
Gonzalo Gustios? 
—Tengo como testigos éstos do& caballeros árábes, 
que me han acompañado en mi cautiverio en Córdoba, y 
el testimonio escrito del walí traidor que fué degollado 
por la justicia del califa. 
Y Gonzalo Gustios mostró al conde un largo perga-
mino escrito en árabe. 
E l conde le leyó y le mostró á Ruy Velazquéz. 
—•¿Qué respondéis á este testimonio?—le dijo: 
—Respondo que es falso y calumnioso, y q»e la me-
jor prueba de la traición de Gonzalo Gustios, es venir á 
nosotros apoyando su dicho con el testimonio de dos 
sarracenos. 
—-Los sarracenos,—esclamó con cólera RajatuMaj, 
adelantando fuera de sí al centro de la cámara,—han be-
bido honra y generosidad en el pecho de sus madres; 
han aprendido valor de sus padres, y han enseñado f
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lealtad en los tratados á los cristianos. Los sarracenos 
que están ante tí, conde de Castilla, solo han dejado su 
patria para dar amparo á la virtud, á la generosidad, a} 
heroísmo que ha sufrido la desgracia, la esclavitud y la 
calumoFá: y si nuestro dicho no bastáre, estamos dis-
puestos á sostenerle en campo abierto ó cerrado, como 
caballeros, lanza contra lanza, espada contra espada, á 
pié, á caballo, uno contra uno, ó des contra ciento, con-
tra mil, contra toda Castilla, fiados en nuestra razón, en 
nuestro derecho, y en el juicio de Dios. 
Levantóse un sordo rumor en la corte: el conde se 
sentó en su sillón, y miró profundamente á Rajatul-laj. 
—Siempre,--Ie dijo con benevolencia,—habéis tenido 
los árabes fama de jactanciosos. Bien sabéis que no fal-
tan en la cristiandad caballeros que, puestos con vos-
otros en trance de batalla, tengan puños y brios bastan-
tes para venceros. En cuanto á lo de que cumplís la fé 
de vuestra palabra, preciso es concedéroslo; pero no nos 
neguéis iguales virtudes. Si sois, como decís, caballeros, 
y lo probáis, vuestro dicho será atendido, y se os conce-
derá la prueba del duelo... 
— E l testimonio de nuestra caballería está en nuestra 
espada, —esclamo roncamente y adelantándose Adhel. 
— Y cuando así no,fuese,—gritó á su vez Mudirra,— 
basto yo, cristiano y caballero, hijo de castellano, para 
probar la traición de que acuso al infame Ruy Ve-
lazquez. 
¡i—¿Y tú quién eres?—esclamó con desprecio Ruy Ve-
lazquez. 
—Yo soy nieto del grande AJmanzor é hijo del valien-
te conde Gonzalo Gustios de Lara: yo soy el hermano que 
Dios ha concedido á los siete infantes de Lara para ven-
garlos; y como tal, ea nombre de mi padre, prometiendo 
probanza del derecho que me asiste como su hijo, te 
pido licencia, señor, para acusar, para retar al cobarde 
asesino. 
492 BIBLIOTECA BE LA IBERIA. 
—Aquí no hay más que un hombre que tenga derecho 
á esa acusación,—esclamó todo trémulo de ira y de mie-
do Ruy Velazquez,—y ese hombre es Gonzalo Gnstios 
de Lara. 
—Noble conde soberano,—dijo Mudarra estendiendo 
el brazo hácia su padré.—valieotes castellano?, santos 
prelados?, mirad á vuestro antiguo amigo y compañero; 
en otro tiempo, bien lo sabéis, su lanza era una de las 
primeras, si no la primera, que se enristraba por Casti-
lla: ¿hay alguno que no reconozca la fama de valiente 
de mi padre? 
—¡Nol ¡aol ¡nol—esclamó á una voz toda la córte. 
—jOhl igracias, señores, gracias!—continuó Mudarra: 
—En otro tiempo era fuerte y vigoroso; pero contem-
pladle ahora: la vejez, las desgracias, la deshonra injus-
ta, han agobiado su noble cabeza, han debilitado su cuer-
po, casi han cegado sus ojos: el conde Gonzalo Gustios 
de Lara, terror otro tiempo de sus enemigos, es ahora 
menos temible que un niño: pero vivo yo, yo, que estoy 
en la fuerza de mi brio y de mi juventud; yo, que soy su 
hijo. ¿Y habrá alguno que niegue al hijo, joven y robus-
to, el derecho de vengar la deshonra de su püdre anciano 
y el asesinato infame de sus siete hermanos? 
—Nadie,—contestó enérgicamente el conde;—nadie, 
valiente mancebo: en cuanto á: vos, aunque no necesita-
mos más que lo que hemos visto para creer que sois hijo 
de nuestro vasallo el conde Gonzalo Gustios, salvo que 
probéis vuestra descendencia de él, os concedemos el 
derecho de acusación contra cualquiera que hayáis neee-
sidad de interponerla; por lo tanto, y en virtud de nues-
tra licencia, acusad. 
'Mudarra adelantó al centro de la sala y dijo con acen-
to solemne: 
—Caslellanos, raesnaderos, hidalgos, los aquí présen-
les y los por venir, escuchad, escuchad: Yo, Mudarra 
tton/. ilez, caballero, cristiano católico, apostólico roma-
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no, hijo del conde Gonzalo Gustios de Lara y de María 
del Milagro Sayaradur, hija del grande, del honrado Mo-
janmet ebn-abi-Amer-Almanzor, hágib del poderoso califa 
de Córdoba, anle el alto, poderoso y vencedor conde de 
Castilla, de quien me coafieso vasallo, y de todos vos-
otros, en uso de mi derecho, acuso al nombrado Ruy Ve-
lazquez, caballero, primero: de traición contra el conde, 
mi señor, por haber fmjido en pro de sus ruines intere-
ses, una entrada de los árabes por la frontera, produ-
ciendo con esta falsa nueva conflictos, en los cuales fué 
asesinado un embajador árabe, por cuyo asesinato fué 
detenido en Córdoba el conde Gonzalo Gustios, mi pa-
dre; segundo: de asesinato felón contra los siete infan-
tes de Lara, llevándoles, bajo pretesto de salvar la pa-
tria, á una muerte meditada y con desventaja; terce-
ro: de calumnia contra el conde Gonzalo Gustios de 
Lara, mi padre, á quien valiéndose de falsas pruebas, 
hizo declarase traidor el noble conde soberano: to-
do lo cual, para evitar tardanzas y procedimiento», 
pido que se sujete á la prueba dej duelo; y por lo tan-
to , le ílarao traidor, infame y mal caballero, y le reto y 
desafio á muerte en palenque cerrado ó campo abierto, 
por sí ó por medio de apoderado ó campeón, si en razón á 
sus años no se creyese á propósito, ni con fuerzas 
para «na prueba de armas; y en prueba y en señal da 
duelo á muerte, sin tregua ni perdón, en nombre de Dies 
y de Santa María su madre, y con la vénia del conde, mi-
señor, le llamo traidor, felón é infame, y le arrojo ála 
cara un guante de caballero. 
Y tal como lo había dicho Mudarra, su pesada mano-
pla fué á herir el rostro de Ruy Velazquez, que vacHó un 
momento, y luego adelantó trémulo, recojió de suspiés 
la manopla, y dijo con acento ronco: , 
—Yo te devuelvo, loco mancebo, tus insultos y tu 
guante con el mío (y dicho esto, lanzó á Mudarra su ma-
nopla de hierro y su guante de gamuza, que Mudarra re-
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cojió en el aire antes de que pudiese tocarle); te reto á 
mi vez por medio de campeón, y pido al conde, mi seSor, 
señale un brevísimo plazo para el duelo. 
—Dentro de tres dias,—dijo el conde,—después que el 
acusador haya probado su descendencia y su caballería. 
Y el conde fué ábajar las gradas del dosel. 
—Esperad, señor,—le dijo Mudarra;—aun me queda 
una acusación. 
—¿Una acusación? ¿Y contra quién? 
—Contra aquel hombre. 
"-¿Contra Gonzalo de Piedrahita?—dijo el conde mi-
rando al que le habia marcado Mudarra. 
—Si, poderoso señor. 
—¿Y qué pedís contra él? 
—Le acuso de traición. 
—¿Por qué causa? 
—Por un asunto de hon»r. 
— Y yo digo qué mientes,-esclamó Gonzalo con cóle-
ra, arrojando su guante al jóven. 
—Acepto,—esclamó Mudarra,—y os pido, señor, que 
señaléis para esta segunda prueba el mismo dia. 
—Concedido, - dijo el conde;—y bajando del trono, 
mandó que se diese hospedaje y guardia en su mismo 
alcázar á Gonzalo Gustios de Lara, á Mudarra, á Rajatul-
laj y á Adhe!, después de lo cual despidió la corte. 
CAPITULO VI. 
EN QOft PASAN ESTRAÑOS SDCESOS, SEGUN VERAN NÜBSTEOS 
LECTORES. 
lluy Yelazquez estaba en una de esas situacioDes 
desesperadas en que el criminal demás sangre fria s© 
aterra ante uo desenlace oscuro, terrible, en que presien-
te la mano de Dios hiriendo su cabeza; había hecho lo 
posible por estermiuar á sus enemigos y por completar 
su venganza: pero de repente, y cuando menos lo espe-
raba, se le hablan presentado aquellos enemigos, trayens 
do en las canas y en el dolor do Gonzalo Gustios un tes-
timonio de su infamia; en RajaluWaj y Adhel, dos testi-
gos de la inocencia del conde, y en Mudarra, un formida-
ble brazo vengador. Es más: Ruy Velazquez, cortesano 
viejo y esperimentado, habia conocido en la audiencia 
solemne, dada á Gonzalo Gustios de Lara, que el conde 
soberano y la corte entera se hablan puesto de parte de 
sus enemigos. 
En esto hablan influido, por una parte, las desgracias 
de Gonzalo Gustios, su historia sin tacha, hasta queso 
cebó en §u nombre la calumnia; lo estraordinario de dos 
árabes aducidos como únicos testigos posibles en un jui-
cio de lealtad contra un castellano que habia residido vein-
tidós años en Córdoba; los amores providenciales del 
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conde con ana hija del famoso Almanzor, amores que pa-
recía haber permitido Dios para que un nuevo hijo, va-
liente y generoso, sustituyese la pérdida de los siete in-
fantes de Lara; el noble aspecto de Madarra, su noble in-
dignación contra el asesino de sus hermanos, su hermo-
sura, la pureza con que hablaba el dialecto de Castilla, y 
la ardiente fé con que se habia declarado católico: acaso 
más que nada hablaba en favor de Gonzalo Gustios de 
Lara la envidia, el antagonismo que inspiraba á los am-
biciosos el favor omnímodo que respecto al conde Garci-
Fernandez gozaba Ruy Veiazquez, y este no habia podi-
do desconocer esta suma de elementos desfavorables acu-
mulados contra él. 
Sin embargo, como lo último que pierde ün infame, 
es la confianza en la inf traía, Ruy Veiazquez, en el corto 
espacio que le quedaba, apeló á todos los medios, á toda» 
las asechanzas; á la seducción de las más hermosas mu-
jeres para Mudarra, contando con ellas para ha«er caer á 
aquel joven, que era la única defensa de Gonzalo Gostios, 
en un lazo; al tósigo, al puñal: pero como si Dios hubie-
se querido volver contra el asesino sus propias armas, 
Mudarra supo, no solamente esquivar estas traiciones, 
sino también hacer que se vislumbrasen, que se murmu-
rase de ellas, y que llegasen casi justificadas á noticia 
del conde soberano 
Gonzalo Gustios habia probado la verdad de la pro, 
cedencía de Mudarra; y los wahes Rnjatul-laj y Adhella 
identidad dé sus personas: por lo tanto, el conde habia 
señalado un plazo de tres dias, plazo irrevocable, dentro 
del cual debía llegarse á la prueba del duelo, y en con-
secuencia de ello habia empezado á levantarse un campe 
cerrado en la plaza mayor de Burgos, 
Entre tanto Ray Veiazquez, jugando el todo por e \ 
todo, y resuello á terminar de una vez su venganza ó á 
aaer con ella, activaba cuanto leerá posible, y de una 
manera indirecta, el proceso que el obispo habia fulmi-
tóS SIETE ÍNPÁNT8S DE LAR A. 49? 
nado contra doilaLambra, acusada de hechicera, y unión y 
pacto monstruoso, como braja, con el diablo. Hay Velaz-
quez no aparecía para nada en el proceso, que se ins-
truía con la mayor actividad: pero llegó el caso en que 
las declaraciones, ios dichos incoherentes y los delirios de 
la acusada, demostraron, sin que á nadie quedase la me" 
nor duda, que aquella mujer era doña Lambra Sánchez, 
esposa de Ruy Velazquez, á quien se creia muerta, y por 
quien habia llevado públicamente luto su marido. 
Este no pudo menos de tomar parte, y uua parte acti-
va, en el asunto; pero no la tomó en contra, sino en favor 
de la acosada: empezó respetando la jurisdicción del tri-
bunal del obispo, y sometiéndose como «ató!ico á su fallo j 
pero procuró probar por cuantos medios estaban á su al-
cance que doña Lambra estaba loca, que en tal concepto 
debia considerársela, y no como bruja ni hechicera; pi-
diendo, en fin, el sobreseimiento del asunto y la entrega 
de su esposa, para que pudiera ponerla en cura. Pero el 
obispo, fanático, y sobre todo, envuelto en las tenebrosas 
maquinaciones de Ruy Velazquez, arrastrado por el testi-
monio de los pastores y labriegos, que hablan considera-
do á doña Lambra como bruja, sentenció que lo que en 
doña Lambra parecía locura no lo era, sino la posesión 
que habia tomado de su cuerpo el espíritu maligno; que 
la acusada estaba convencida como hechicera y bruja, y 
que como tal debia morir, y moriría de muerte eu fuego 
Mientras doña Lambra, que ea medio de su dem-ncia 
tenia largos intervalos de lucidez, (uvo esperanzas de 
que acaso Ruy Velazquez, por el honor de su nombre, por 
un resto de su antiguo amor, la salvaría, calló y nada re* 
veló al tribunal acerca de los crímenes de Ruy Velaz-
quez; pero cuando la notificaron la horrible sentencia que 
la destinaba á las llamas; cuando perdió su úlliraa espe-
ranza, lo reveló todo: sus amores con Gonzalo González, 
los hechos y la venganza de Ruy Velazquez contra la fa-
milia de Lara, su reclusión en la abadía de San Torcáz, su 
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huida de ella y el nacimiento de su hijo Gonzalo. Pero 
las revelaciones de doña Lambra solo sirvieron para cau-
sar un escándalo en la córle, sin salvar á la acusada; 
puesto que el tribunal eclesiástic® declaró, e$ cátedra, 
que las revelaciones de doña Lambra no eran otra cosa 
que una falsedad inspirada por el demoaio que estaba 
apoderado de su alma. 
La desventurada no tuvo otro medio que apelar al ju i -
cio de Dios, último y supremo recurso á que podia asir-
se un sentenciado en la edad media. 
Por una coincidencia estrafla, Gonzalo el Rojo nada 
sabia de esto: conocía, sí, la prisión de la señora; prisión 
de que Ruy Velazquez había sabido mostrarse eslraño 
con el joven, afirmándole que doña Lambra habia sido 
presa al huir de su casa. Por otra parte, Gonzalo no podia 
saber nada, puesto que todos los dias antes de amanecer 
salía de Burgos, y no volvía sino bien entrada la noche. 
Estas ausencias del joven coasistian en que iba á ver 
á Estrella al lagar á que la habia conducido. 
Nadie conocía el paradero de la jóven; en vano Mudar* 
ra, eseitado por su amor y por las lágrimas de Blanca, la-
había buscado por todas partes; en vano Alcaraban habia 
puesto en juego todos los recursos de su traviesa imagina-
ción; en vano se había espiado á Gonzalo el Rojo. Este 
parecía haberse hecho invisible, no se le veía y se valia 
de tales precauciones para salir de Burgos y volver á en-
trar, que era imposible haberle á las manos. 
Sabíase que moraba en casa de Ruy Velazquez; 
pero la circunstancia de hallarse emplazado públicamente 
con Mudarra, le hacía inviolable, según el código del 
honor caballeresco, observad» rígidamente por los 
Laras. 
Mudarra, pues, se resignó á esperar el momento del 
duelo, que ya estaba próximo; pero sin embargo, una 
cruel ansiedad le aterraba: ¿lograría arrancar al infame 
obador de Estrella la notisiadesu paradero, y caso de 
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que se la arrancase, no habría sufrido ningún ultraje el 
honor déla joven? 
Lo implacable del misterio respondía á los temores de 
Mudarra: pero si para él no tenia respuesta, para nosotros 
es diferente: nosotros podemos pñnetrar con los ojos de 
nuestra imagioacion en todas partes, y podemos decir á 
nuestros lectores lo que Iwb'a sido de Estrella. 
Era la víspera del dia en que debía llevarse á efecto 
la prueba del duelo, en la plaza de Burgos Ruy Velazquez 
había pasado muchas horas de aquel dia en uno de los 
corrales de su casa,, encerrado con Gonzalo el Rojo y con 
cuatro feroces escuderos, que, como el joven, estaban 
armados hasta los dientes y á pun o de combate. Algunos 
corceles de batalla estaban atados á una reja, y en el sue-
lo se veían lanzas y armas de todas clases. Aquello no era 
otra cosa que una escuela práctica. 
Los cuatro escuderos que habia elejido Ruy Velaz-
quez para dar lecciones á Goozafo el Rojo, eran escesíva-
mente bravos y forzudos, y sobre todo, escelentes hom-
bres de armas: Ruy Velazquez les habia prometido, si 
ponían al joven en disposición de vencer con ventaja, ha-
cerlos caballeros y enriquecerlos, sí Gonzalo el Roj® 
vencía. Por lo tanto, los escuderos apuraron toda su es-
periencia de soldados viejos. Primero justaron los unos 
con los otros, haciéndose dar terribles caídas, y le mos-
traron cuantos recursos ofrecía el arte de justar para sor-
prender al enemigo; la huida de costado y el golpe de 
través en el momento del encuentro; ía lanzada al rostro, 
la manera de herir deliberadamente al caballo del con-
trario, haciendo parecer el golpe inevitable y casual; las 
mil estrategias del combate á pié; las caldas falsas; una 
multitud de traiciones, en fin, simuladas, arteras, opues-
tas al valor y á la nobleza, y que se usaban coa mucha 
frecuencia, al decir de las crónicas, en aquellos tiempos. 
Gonzalo justó á su vez, y demostró que habia apro-
vechado las lecciones de sus maestros: era un escelenle 
í 
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giaele, tenia unos formidables puños, y nada dejó que 
desear á Ruy Velazquez. E l ensayo de armas duró todo el 
dia, y los eseuderos salieron todos golpeados, rendidos y 
ensangrentados. Ruy Yelaxquez se retiró satisfecho y se" 
guro de que su campeón triunfaría al dia siguiente, Y 
Gonzalo el Rojo aprovechó aquellos momentos de liber-
tad para ir en busca de Estrella. 
E l joven salió recatadamente de la casa de Ruy Ve-
lazquez, y se perdió en las oscuras calles: al pasar por la 
plaza de las Carnicerías, sorprendióle un inusitado son de 
trompetas, el resplandor de luces que desembocaban 
por una de las avenidas en la plaza. Detúvose impulsado 
por una estraña curiosidad el joven, y v i ó q u e desembo-
caba en la plaza un faraute del obispo, acompañado de un 
secretario, precedido de un trompetero, resguardado por 
algunas lanzas y rodeado de hombres y muchacho» que 
llevaban hachones encendidos: este cortejo se detuvo en-
mjdio de la plaza; junto á la picota, rodeóle una multitud 
de curiosos, y después de haber sonado por tres veces las 
trompetas, el faraute gritó, repitiendo las palabras que 
leía en un pergamino: 
«Nos, don Fray Sancho de Vargas, obispo, por la per-
smision y la misericordia de Dios, de la muy noble, leal 
»y católica ciudad de Burgos, á lodos los que las presen-
tes vieren y entendieren, salud y bendición apostólica, 
xi—Sabed: que habiendo sido juzgada como culpable de 
»hechicería, brujería y pacto con Satanás, ante nuestro 
«tribunal eclesiástico, doña Lambra Sánchez, esposa del 
«muy alto y poderoso s^ñor Ruy Velazquez, y coovencí-
»da con prueba-* y testimonios bastantes de estos ínfan-
»dos crímenes, habiendo sido por ellos sentenciada con 
«arreglo al sagrado derecho de la Iglesia á muerte de fue-
»go, la acusada, usando de un derecho reconocido y 
«practicado, y bueno y justo, y que como tal la hemos 
«concedido, ha apelado de nuestra sentencia al alto juicio 
«de Dies, medíanle la prueba del duelo, entre caballero 
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«armado en tranco de muerte contra caballero armado. 
»¥ habiendo Nos requerido, á la acusada que nombre cam-
*peon que su derecho defienda, y habiéndonos contestado 
«que no conoce persona que por ella lidie contra el sos-
wtenedor nombrado por Nos, salvo si la misericordia di-
wvina le depara el tal campeón, Nos mandamos, condoli-
»dos de la acusada, griten este pregón en las plazas, 
«puertas y lugares públicos de Burgos, para que lo refe»» 
»rido llegue á noticia de todos, por si hay algún caballe-
»ro caritativo que quiera tomar demanda por la senten-
»ciada; bien enteadido que el que tal demanda tomare so-
»bre sí, habrá de presentarse mañana en el campo cer-
cado en la plaza Mayor de esta ciudad, armado de guer-
»ra, en trance de muerte; debiéndose tener presente que 
«si á la hora de sesta no se presentare campeón, y aun-
»que se presente, si no probare que es caballero, y ca-
»tólico, apostólico romano, se declarará la acusada aban» 
«donada por Dios; y entregada por Nos al brazo secular 
»de la justicia humana, será cumplida nuestra sentencia. 
«Y para que á noticia de todos llegue, lo mandamos pre-
gonar y fijar en la puerta de las Iglesias y en los parajes 
«públicos.» 
Dicho esto, el secretario se apeó do su muía, y acom-
pañado de dos frailes, fijó un largo pergamino en el ta-
blado de la p'cota. 
Hecho esto volvieron á sonar las trompetas, y el cor-
tejo siguió adelante. 
Comprendíase, en el poco plazo que concedía el prc 
gon, en haber esperado á la noche, en dejar á oscuras el 
edicto, que el obispo no quería que arrebatasen su presa 
á la justicia divina, y solo obligado por las leyes que con-
cedían á todo acusado apelar al juicio de Dios, llenaba una 
fórmula vana. 
La multitud se dispersó maldiciendo á la bruja, y solo 
quedó un hombre aturdid© y atóaito en la plaza. Aquel 
hombre era Gonzalo el Rojo^ 
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—jCon que esa doña Lambra sentenciada á muerte de 
fuego, esa mujer que me ha criado, esa infeliz que acaso 
es mi madre, es esposa de Ruy Velazquez, y acaso Ruy 
Velazquez es mi padre! lOh! ¡Daña Lambra tendrá cam-
peón!... ¡si!... ¡Y es necesario que yo aclare este miste-
rio... necesario de todo punto! 
Y Gonzalo se puso en demanda de la cárcel del 
obispo. 
Al fin, preguntando acá y acullá, pudo dar con ella, 
hizo llamar al alcaide y le anunció queél, Gonzalo de Pie-
drahita, caballero y señor de horca y cuchilio, habiendo 
oido el pregón en que doña Lambra apelaba al juicio de 
Dios en la prueba del duelo, se presentaba como su cam-
peón y pedia hablar á solas con la acusada, 
Fueron y vinieron mensajes al obispo, y al cabo de 
dos horas de espera, Gonzalo fué introducido en una ló -
brega y triste capilla. 
En ella, delante de un altar en que ardían al pié de un 
crucifijo de bronce dos velas de cera verde, cargada de 
cadenas que la agoviaban con su peso, sentada en un es-
caño, sola y temblando de frió, estaba la infeliz dona 
Lambra. Necesario era haberla conocido en su juventud 
para reparar en el violento contraste que existia entre la 
magnífica hermosura de otros tiempos y aquella repug-
nante vieja, loca, horrible, cubierta deharapos, senten« 
ciada á morir en una hoguera. 
Gonzalo se estremeció, y doña Lambra al reconocerle 
lanzó un grito inmenso. 
—•¡Venganza! ¡venganza, hijo mió!—gritó:—¡quieren 
asesinar á tu madre! ¡él..., el infame, el que asesinó á tu 
padre y á tus hermanos! 
—•¡Vos mi madre! ¡vos!—esclamó Gonzalo aturdido. 
—¡Sí: yo soy tu madre... yol... ¿No lo crees? escla-
mó con ansiedad doña Lambra;—¡pues mira, es verdad: 
Dios lo sabe.... como sabe también que nunca he sid» 
bruja ni hechiceral... ¡Es ó!... él... el infame que me 
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asesina! jes él... él. , , á quien en mal hora hice mi es-
poso!... 
—¿Era vuestro esposo y no es mi padre?—esclamó 
trémulo Gonzalo. 
—jTu padre! jtu padre ese miserable!—esclamó doña 
Lambra con horror.-jNo, no! ¡él no ha sido mi esposo 
mas que en el nombre!... ¡Mi esposo... mi verdadero es-
poso .. el esposo de mi alma, fué Gonzalo González de 
Lara, tu padre! 
Al escuchar aquella revelación, la sangre se heló en 
las venas de Gonzalo. 
—¿Con que Gonzalo Gustios de Lara es mi abuelo?— 
esclamó. 
—¡Sí, tu abuelo... tu noble abuelo... mi lio!... ¡Corre á 
él, Gonzalo, hijo mió!... ¡Búscale, que me defienda, que 
me salve, aunque no sea más que por el amor que me 
tuvo su hijo Gonzalo! 
—¡Pero espiicaos, esplicaos, madre mia!... ¿Cómo 
siendo noble, rica y hermosa no fué vuestro marido Gon-
zalo González?... 
—¡Oh! ¡oh! ¡Gonzalo amaba á otra,—esclamó ronca-
mente doña Lambra,—y se casó con ella!... ¡Con Blanca, 
con mi prima Blanca Nuñez! 
—¿Y pudisteis olvidaros de vuestros deberes?... 
—¡Oh, bijo mió, hijo mió! ¿Por qué castigas de una 
manera tan cruel la debilidad de tu madre? ¿Por qué la 
sonrojas cuando vá á morir quemada? 
—¡No, no moriréis, no moriréis, porque os defiendo yo! 
—¡Tú, tú, hijo mió! ¡Es verdad, eres valiente, muy 
valiente; pero no eres caballero! 
—Sí, madre mia, lo soy; caballero y poderoso: me l la-
mo Gonzalo de Piedrahita, y soy señor de vasallos. 
—¿Y quién te ha hecho caballero? 
—Ruy Velazquez, 
—¡Oh! ¿Ruy Velazquez te ha hecho caballero?... ¡Oh! 
Sí, lo recuerdo... ¡eí infame, al amenazarme con la 
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muerte de faego... me dijo no sé qué horribles cosas... 
sí... que un hijo de Gonzalo Gustios le retaría, acusán-
dole de asesinato y de traición... y que tú... tú... nieto 
de Gonzalo Gustios... serías el que le defenderías del 
duelo!... iOh, el infame quiere beber toda la sangre de 
los Laras.. valiéndose de un Laral... porque tú.. . aun-
que eres bastardo, eres Lara también... ¡Infame, infame! 
¡asesino! 
—¡Os juro, madre mía, que os vengaré; ©sjuro que 
Ruy Velazquez caerá... y mis parientes también!... ¿Aca-
so no saben quién sois y que estáis acusada, amenazada 
de una muerte horrible?... ¿Acaso ese jactancioso Mudar-
ra, no es también pariente vuestro?... ¿Qué me impor-
tan mí abuelo... ni mi tío? ¿no abandonan ellos á mí ma-
dre?... ¿no es mi madre lo primero para mí? 
—¡Oh! ¡oh!—esclamó doña Lambra, que era tan ene-
miga de los Laras como Ruy Yelazquez:—¡Sí, sí, que 
caigan... me insultaron! .. ¡Oh! ¡Aun me acuerdo toda-
vía!... ¡sí, sí. . que caigan todos.. Quedemos nosotros 
solos... solos... solos! 
—¡Y caerán!-—esclamó Gonzalo;—¡Caerán, madre mía, 
todos los que han causado nuestras desgracias! ¡Oh, ma-
ñana será un gran día, un dia de triunfo!... 
—¡Y el infierno se alegrará, sí!~esclamó lanzando una 
espantosa carcajada aquella horrible mujer:—¡Ruy Ve-
lazquez quiere quemarme viva, y Gonzalo Gustios me 
abandona! .. Pues bien; ¡que caigan, que caigan ante el 
brazo vengador de mi hijo! 
— ¡Caerán! Ahora dejadme partir, madre mia: aun ten-
go mucho que hacer; hasta mañana. 
—¡Si, s», hijo mío! ¡vé, vé y que Dios t© bendiga!... 
Porque Dios no puede menos de bendecir á los hijos que 
esponen su vida y su alma por su madre. 
Y doña Lambra hizo un esfuerzo para levantarse con 
el peso de sus cadenas, y se arrojó llorando en los bra-
zos de su hijo. 
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Gonzalo, conmovido, d o m i M d o por tantas impresio -
nes, lloró también, y como si le avergonzase aquel llan -
to, se apartó de los brazos de su madre y salió. 
Poco después escribía, en la habitación del alcaide/ 
en un pergamino lo siguiente: 
«Reverendo Padre en Cristo y mi señor, obispo de 
»Burgos: Gonzalo de Piedrahita, caballero y señor de 
»horca y cuchillo, se declara campeen de doña Lambra 
«Sánchez, y se medirá por su inocencia en duelo m a ñ a -
ana á la hora' de sesta, si Dios le dá triunfo contra Mu-
»darra González, caballero, en su duelo á muerte por 
«Ruy Yelazquez.» 
Gonzalo salió; apenas se habia alejado de la cárcel, 
cuando sonaron en la puerta de ella tres robustas alda-
badas. 
El alcaide, maravillado de que llamasen á aquelld ho-
ra, fué á abrir, y encontró ante sí un hermoso mancebo 
hidalgamente vestido, á quien acompañaba un escudero, 
g—¿Es esta la cárcel del obispo?—dijo. 
—Esta es, señor: ¿qué queréis? 
—•Leed esta orden de su reverencia. 
El alcaide leyó, deletreándole, un pergamino que le 
entregó el recien llegado. 
Aquel pergamino decia: 
«Per Afán de Vidaura, nuestro alcaide: por las pre-
«sentes, dejareis entrar y conversar á solas con la sen-
«tenciada al noble caballero Mudarra González, que nos 
«ha pedido la gracia de que le declaremos campeón de 
«doña Lambra Sánchez.» , 
—Está visto,-—dijo para sí el alcaide:—sin disputa es 
una hechicera que se vale de sus malas artes para pro-
curarse campeones; y si esto sigue asi, pronto tendrá 
esa maldita un ejército: entrad, caballero, entrad, y que 
Dios os ayude. 
Y dicho esto, requirió su haz de llaves, dejó entre 
puertas al escudero de Mudarra, y condujo á este á la ca-
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piíla donde estaba doña Lambra, dejándole solo con ella. 
El joven adelantó y miró coa una profunda espresion 
de lástima á doña Lambra, ^ 
—¿Quién sois? ¿qué quereis?--le dijo esta. 
—Soy pariente vuestro, y quiero salvaros. 
—jParíente miol 
—Sí, primo vuestro. 
—Miprimo... ¿sois acaso?... 
—Soy Mudarra González, hijo de Gonzalo Gustios. 
—¿Y decís que queréis salvarme? 
- S í . 
—¿Quién os envía? 
—¡Mi padrel 
—¡Misericordia de Dios! —esclamó doña Lambra, 
abrumada por el peso de la generosidad de los Laras. 
* —Mucho daño habéis hecho á nuestra familia con 
vuestros insensatos amores hacia mi hermano Gonzalo, 
señora, - dijo conmovido Mudarra;—pero al fin, sois mu-
jer, parienta nuestra: os amó mi hermano, y no podemos 
dejaros morir miserablemente. 
Los malos instintos de doña Lambra borraron la pri-
mera impresión de agraiecimiento que la había hecho 
sentir la generosidad de Gonzalo Gustios, y su orgullo 
se sobrepuso á todo. 
—Os agradezco, caballero,—dijo,—á vos y á vuestro 
padre vuestra buena intención; pero es inútil: tengo ya 
un noble y valiente campeón. 
—Sabemos, señora, por habérnoslo dicho el obispo,— 
contestó cortesmente Mudarra,—que un hombre infame, 
un miserable, ha tenido milagrosamente el pensamiento 
de defenderos; pero el señor Gonzalo de Piedrahita no 
os defenderá, porque es campeón de vuestro vil esposo 
contra mí padre, y yo, usando de mi derecho, le mataré. 
Al oír aquel aserto pronunciado con una convicción 
profunda, doña Lambra creyó ver á Gonzalo-el- Rojo 
muerto: se la erizaron ios cabellos, se alzó rígida y pá-
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lida: sus ojos rodaron en sus órbitas; quiso hablar y cayó 
desplomada al suelo como herida por un rayo: Mudarra la 
contempló horrorizado un momento , y luego salió, no 
sabiendo si doña Lambra quedaba muerta ó viva. Llamó 
al alcaide, y profundamente conmovido se alejó|de la cár-
cel del obispo. 
Entretanto Gonzalo-el-Rejo corría por la márgen del 
Arlanza, rijiendo un fogoso potro. Como á dos leguas de 
Burgos, se detuvo en una rambla profunda, y llegó á la 
puerta de naa torre solitaria. 
Una vez allí, lanzó un agudo silbido. 
foco después se abrió una puerta, y apareció un hom-
bre con trazas de bandido. 
—Alunabra,—-ledijo secamente Gonzalo. 
E l hombre cerró la puerta, y precediendo al jóven, le 
llevó por unas ruinosas escaleras á una cámara dene-
grida. 
En ella, inmóvil, silenciosa, sentada en un escabel, 
junto á una mesa en que ardía otra lámpara, había una 
mujer. 
Aquella mujer era Estrella González de Lara. 
m m 
CAPÍTULO VII. 
DE LAÍ MALAS WRESIONES CON QOE ENTRÓ EN CAMPO 
GONZALO-EL-ROJO. 
Por algún tiempo Gonzalo, contemplando exlasiado á 
Estrella, guardó un silencio profundo: la joven estaba tan 
abstraída, tan preocupada, que por el momento ni sintió 
sus pasos, ni reparó en él: al fin alzó los ojos; se pintó en 
ellos una espresion de cólera, palideció y se estremeció, 
pero no dijo ni una sola palabra. 
—¡Siempre el desprecio, ese desprecio que me irrita, 
Estrellal—dijo Gonzalo trémulo á un tiempo de temor y 
de cólera;—siempre ese silencio tenaz... y sin embargo, 
estás en mi poder, y le respeto; te respeto como si fueras 
mi hermana, y te amo como se ama á les ángeles. 
Estrella hizo un movimiento de impaciencia. 
—Pero esto es necesario que concluya, Estrella; es ne-
cesario que seas mi esposa,—añadió con firmeza el jóven* 
— iTúesposal ¡tú esposa yo, vil asesino!—esclamó con 
acento del más alto desprecio Estrella. 
—Esta es la primera vez que me hablas desde que te 
tengo en mi poder,—dijo tristemente Gonzalo,—y solo 
me hablas para insultarme. No comprendes hasta qué 
punto puede arrastrar un amor como el mió: no sabes que 
cuando se ama como yo te amo, se llega al caso desespe-
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rado de esponerlo todo: la vida , la salvación del alma, 
porque un rival dichoso no consiga la posesión de la mu-
jer que amamos. Tú BO amas como yo; lú no has nacido 
para amar. 
—Es verdad,—dijo con su eterna altivez Estrella;—yo 
no he nacido para amar á un hombre oscuro, á un caza-
dor errante, á un bandido, á un miserable que se me pre-
senta al fin ennoblecido por el crimen. 
—•¡Ohl ¡ohí—esclamó Gonzalo, en cuya alma nació una 
esperanza;—¿y si yo fuese noble entre los nobles, si yo 
descendiese de la familia más ilustre de Castilla... si yo 
lo sacrificase todo por ti, mi empeño con Ruy Velaz-
quez?... Pero es ya tarde, tarde... he recibido cara á cara 
el reto de Mudarra, le he contestado, y mañana... ¡oh! 
mañana él ó yo habremos dejado de existir; él ó yo ha-
bremos sido declarados infames. 
—¿Qué, os vais ámedir en duelo?...—esclamó EstTéHa 
anhelante. 
—Si: Gonzalo Gusties de Lara ha acusado de felonía y 
traición á Ruy Yelazquez: Mudarra es el mantenedor de 
la acusación, y yo soy el campeón de Ruy Yelazquez. 
—¡Oh! ¡no ha muerto Mudarra! ¡ha escapado de tus 
asesinos!—esclamó con alegría Estrella. 
— E l demonio le ha protejido , y le ha librado de m» 
odio; pero mañana, mañana nadie le libertará de mí: uno 
contra otro en campo cerrado, caerá ante mis plantas... 
Y entonces, si no eres mia, sabré que él tampoco te po-
seerá. 
—Mudarra te matará...—dijo con una seguridad in-
describible Estrella. 
—¡Oh! ¡oh! si tú no has de amarme, mejor me sería 
morir: ¡si tú supieras lo horroroso de ese duelo!.. Yo lo 
ignoraba todo... pero esta noche .. esta noche mi madre 
me ha hecho una revelación horrible: si siiGumbo,¿*íalí * 
defenderá á mi madre?... y si venzo... ¡oh! sivenz^ ' 
bré causado la muerte y la deshonra de mi abuelo. 
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—¡De lu abuelo! ¡de tu abuelo!—esclámó anhelante 
Estrella:—¿no es el conde Gonzalo Gustios el que debe 
morir como traidor, si tú vences? 
—Sí,—esclamó estremeciéndose Gonzalo. 
~ ¿ Y ese hombre es tu abuelo?—esclamó trémula E s -
trella. 
—Sí,—contestó con acenle casi ininteligible Gonzalo. 
—Él conde tuvo siete hijos... 
—Sí, sí; es verdad: y uno de ellos amó á mi madre... 
—¿Y quién es tu madre? 
—Mi madre.., mi madre es doñaLambra Sánchez, es-
posa-de Ruy Velazquez. 
Estrella conocía la historia de los amores de doña Lam-
bra y de Gonzalo González, y al escuchar la revelación 
de Gonzalo-el-Rojo, se puso de pié pálida, aterrada, con-
vulsa, y fijó una mirada indescribible en el jóven. 
—¡Tu padre! ¡el nombre de tu padre!—esclamó. 
—Mi padre era el menor de los hijos de Gonzalo Gus-
tios; mi padre era Gonzalo González de Lara. 
—¡Misericordia de Dios!—esclamó Estrella cayendo de 
rodillas. 
—¡Sí, es horrible!—esclamó Gonzalo interpretando mal 
la esclamacion de Estrella.—¡Nacer bastardo, no conocer 
á sus padres, y cuando se les conoce, conocerlos tarde! 
verse obligado á verter la sangredesus parientes! .. ¡Oh! 
¡esto es horrible, desesperado! 
—¡Horrible, sí!... ¡pero esto es imposible! ¡Dios no 
puede haberlo permitido!... ¡debes haberte engañado!... 
No, es imposible que tú seas hijo de Gonzalo González de 
Lara... porque... 
—¿Por qué? 
—¡Porque entonces somos hermanos! ..—esclamó con 
angustia Estrella. 
—¡Hermanos!... ¡hermanos!... ¿tupadre acaso?... 
—Mi padre era Gonzalo González. . esposo de mi ma-
dre Blanca Nuuez. 
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Este nombre fué un rayo para Gonzalo: trémulo, ab-
sorto, anonadado, permaneció algunos instantes contem-
plando á Estrella; luego se alzó del escabel donde se ha-
bla sentado, y acercándose a ella, la levantó en sus bra-
zos y la estrechó en ellos. 
^-lOhl—esclamó llorando;—¡ahora comprendo la pu-
reza de mi amor hacia tí! ¡Dios ne ha permitido un cri-
men!... I sin embargo, ¡oh Dios mío! ¡ese hombre! ¡ese 
hombre!... ¡ese Mudarra! 
—¡Oh! Es que Mudarra es nuestro tío. 
Gonzalo se apartó violentamente de Estrella y gritó 
desesperado: 
•—¡Estoy maldito de Dios! ¡no puedo evitar ese terrible 
duelo! ¡fatalidad! ¡fatalidad! ¡Para salvar á mi madre, me 
veo obligado á matar á mi tio, á mi abuelo; á sepultar en 
la infamia y en el dolor á mi hermana!... ¡Pero mi ma-
dre! ¡mi madrees primero! ¡A.dios, Estrella, adiós! 
Y salió frenético de la cámara. 
Antes de salir de la torré, habló rápidamente algunas 
palabras con el bandido que le habia abierto: luego mon-
tó á caballo, y á rienda suelta se encaminó á Burgos y se 
perdió en las tinieblas. 
Gonzalo yRuy Velazquez pasaron una noche horrible. 
» » • • • • • • • • ' . . . . . . . . . 
Al amanecer, ua inmenso gentío llenaba un palenque 
alzado en la Plaza Mayor de Burgos; aquel palenque era 
imponente: tenia trescientos piés de largo por ciento cin-
cuenta de anchura: una fuerte barrera le cerraba: desde 
aquella barrera bástalos balcones y ventanas de los pri-
meros pisos, había graderías y andamios: en el estremo 
del palenque que correspondía á la parte donde estaba 
situado el palacio condal, había un magnífico estrado 
destinado al conde soberano y á los magnates de la corte; 
en un ángulo de aqual estrado estaba arbolado el estan-
darte soberano de Castilla: frente á este estrado, en el 
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eslromo opuesto, habia otro destinado para los jueces del 
campo, y junto á él, en un astillero, lanzas de batalla, 
guardadas por escuderos: en el costado izquierdo de la 
plaza habia otros estrados, destinados, el uno para Ruy 
Yelazquez y sus deudos, y el otro para ei conde Gonzalo 
Gustios de Lara: el primero, apareció rodeado de escu-
deros, maestresalas y servidores, pero ni un solo parien-
te: el segundo, el conde Gonzalo Gustios, acompañado de 
Blanca Nuñez, que se mostraba desolada, de Adhel, de 
Rajatui-laj y de Aloaraban, que no habia olvidado 
laúd: detrás de él, sin armas, estaban los cristianos qu® 
habia traido de Córdoba, y á sus piés habia un estandarte 
enrollado t en su asta, y de cuyos blasones no podia 
juzgarse. 
Ultimamente, aislado sobre la arena del palenque, ha. 
biaun cadalso con gradería, ea el centro del cual se veia 
uu asiento, una escarpia y un tajo, y debajo haeés de 
leña. , , i ' 
Entrábase al palenque por dos poternas abiertas á los 
costados y resguardadas por arqueros del conde sobera-
no, y en fin, doscientos ballesteros, esteadidos á lo largo 
de la barrera, aseguraban ol campo. . , . . •- , . . 
Antes de que llegase la hora de tercia (l) oyéronse 
por entrambas poternas atabales y trompetas, y por la de 
la izquierda, acompañado de pajes y escuderos, entró 
Mudarra González, armado de todas piezas, en trance de 
guerra, ginete ea ua Biagnífico alazán árabe engualdra-
pado de acero. Atravesó lentamente el palenque, llegó 
ante el estrado del conde, hizo arrodillar al bruto, y pi-
dió permiso á Garci-Feruandez para hacer pregonár su 
reto por medio de sus farautes. 
El conde lo concedió, y dos oficiales de armas, llevan -
do sobre el pecho un escudo blanco, en señal de luto, en 
vez de las armas de Lara que debían llevai, venciendo 
(1) De las 9 á las 12 de la mañana. 
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Mudarra, repitieron á san de claria la misma ácusaGiG.i 
que Mudarra habia heclio á Ruy Veiazquez delaate de 1. 
córte: inmediatamente se abrióla poterna d é l a derech . 
y entró por ella Gonzalo-ei-Rojo espléndidamente acoci . 
pafiado, armado con un arnés fuerte sobre un corcel d 
batalla engualdrapado, y mostrando el semblante pálid , 
como el de un cadáver- dirijióse también al estrado d f 
conde; y desmontaad© é hincando una rodilla, pidió . 
conde, con voz sonoray clara, licencia para recojer c-
guante de Gonzalo Gustips de Lara y aceptar el reto su " 
tentado por Mudarra. 
El conde concedió la licencia, y los farautes, reco 
jiendo el guante y haciendo sonar sus trompetas, desmiji 
Ueronenua solemne pregón la acusación de Gonzai 
Gustios, y aceptaron el reto en nombre da Ruy Velazqut -
y por medio de su apoderado y campeón Gonzalo de Pit 
drahita. 
Iban á bajar los jueces de su estrado para llenar las 
formalidades del duelo, cuando por la poterna déla dere-
cha resonaron salmos penitenciales, y poco después apa-
recieron dos largas filas depenilentei negros son cirios 
verdes en las manos; y al verlos, Q\ inmenso gentío le-
vantó un grito unisoao y atronador. 
•—|La brujal ¡la braja!—gritaban unos. 
—lia condenada que ha apelado al juicio de Dios! 
-Dicen que esa maldita tiene dos campeones. 
—Serán dos demonios que lia evocado con sus con-
juros. 
—¡Que no la concedan la apelación! 
- Han aprovechado el dia para no tener que hacer $1 
palenque de nuevo. 
—¡A. la hoguera, á la hoguera con ella! 
Y cada cual gritaba lo qu^pcimero le venia m miea -
tes, mientras entraba en el palenque la procesión y se 
agrupaba alrededor del cadalso. 
Tras los penitentes negros venían monjes benedicti-
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ios que llevaban á la cabeza una enorme cruz verde; 
después venia el clero parroquial con sus estandartes; 
luego el clero catedral con la cruz del obispo, y al fin el 
obispo bajo pálio, rodeado de las dignidades: luego, á pié, 
vestida de blanco y descalza,entre dos agonizantes, ve-
nia doña Lambra, rodeada de arqueros del obispo; y tras 
ella, rodeado de escuderos y pajes, y seguido de lanzas, 
un membrudo caballero llamado Ginés del Vado, conoci-
do por su ferocidad, y á quiea Ruy Velazquez habia 
comprado para sostenedor de la sentencia del tribunal de1 
obispo contra doña Lámbra. 
El obispo, con las dignidades de la catedral, fué á 
ocupar un lugar reservado á la iglesia en el estrado del 
conde soberano; doña Lambra subió trémula la gradería 
del cadalso, siempre asistida por los agonizantes: los pe-
nitentes negros y los benedietiQOs rodearon el cadalso, y 
Ginés del "Vado quedó delante de él con la lanza en la 
euja y rodeado de sus pajes y escuderos. 
Solo antonces, cuando los farautes del obispo se ade-
lantaron al centro del palenque é hicieron sonar sus trom-
petas, se restableció el silencio. 
T@dos atendieron al pregón del tribunal eclesiástico. 
Eñ él se decia que habiendo sido sentenciada d ofía 
Lambra á la hoguera por herejía, brujería y pacto con el 
diablo, había apelado al juicio de Dios; y que habiéndo-
sele concedido campo para aquel día, su causa se deci. 
diría por la prueba del duelo á la hora de sesía (1); que 
el mantenedor del tribunal era el piadoso caballero Gi-
nés del Vado, y los campeones de doña Lambra, los no-
bles caballeros Gonzalo de Piedrahila, señor de Piedra» 
hita, en primer lugar; y si este no pudiese lomar la de-
manda, ó no acudiese á ella, en segundo lugar, Mudarra 
González de Lira; faltando el cual, se daría por indefensa 
á la sentenciada, y se cumpliría la sentencia. 
(1) Be las 12 á las 3 de lá tarde. 
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Este pregoü causó üaa gran sorpresa en el auditorio; 
sorpresa oalurál al ver que eran campeones por una mis-
ma causa dos caballeros que se iban á poner como ene-
migos en batalla en trance de muerte por otra causa dis ,^ 
tinta; esto acreció el interés: la alta-y poderosa nobleza 
de Burgos y el bueno y leal popular tenían una íi«sta 
magnífica,y sobre todo mteresanteí0í!ualquiera de lo» 
dos caballeros que triunfase, habia de producir la muerte 
en cadalso por traidor, de uno de los dos ancianos que es-
taban en sus respectivos estrados; y después de esto, de-
bían pelear con el defensor del tribunal del obisp*. 
Esto produjo notable* apuestas; ni más ni menos que 
hoy se hace en las carreras de caballos, en las riSas de 
gallos, en las lachas de ñeras: las apuestas, á nuestro 
modode ver, hijas del interés y del espíritu de contra-
dicción, son tan antiguas como el mundo. Por lo que ha 
llegado á nuestra noticia, los griegos conocían las apues-
tas, y las practicaban en los juegos olímpicos, en los cin-
cos, en los estadios: del mismo modo los romanos apos-
taban por los gladiadores, por Ies carros, por todas las lu-
chas, en fin; tmta por los mártires, que eran arrojados eu 
el circo á las fieras: es necesario conceder que ni aun 
entre los romanos llegó nunca la apuesta al alto grado de 
esplendor á que la han elevado en nuestros días los in-
gleses: hoy se apuesta por todo. 
A pesar de no ser los habitantes de Burgos ni roma-
nos ni ingleses, las apuestas fueron numerosas y consi-
derables, aunque no de dinero, porque el dinero, en el 
estado de penuria ep que se encontraba Castilla, era el 
artículo más raro y escaso que se encontraba: pero se 
apostaban bueyes contra caballos, perros contra halco-
nes, ballestas contra espadas; y los que nada tuvieron ó 
se atrevieron á apostar, apostaron papirotazos y tirones 
de orejas. Hasta hubo, en individuos de distinto sexo, 
apuestas do amor, la mejor de las apuestas, puesto que 
en caso de pérdida ó ganancia, y partiendo del supuesto 
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que nunca hacen apuestas de amor sino los que bien se 
quieren, las pérdidas y las ganancias eran comunes. 
E l ajuste de las condiciones de estas apuestas entretu-
yo la impaciencia pública, y dió lagar á que los jueces 
del campo bajasen^Uerreno y llenasen su deber. 
Primero recorrieron toda l;i lela ó espacio del palen-
que golpeándola ^on los bastones, para asegurarse de que 
el piso era firme por igual, sin hoyos ni celadas; después 
reconocieron las armas y los caballos de los dos comba-
tientes, para cerciorarse de que no se llevabau ventaja; 
exijferon á cada uno de ellos juramento deque no lleva-
ban amuleto, ni prenda mágica sobre sú por la que pu-
diesen vencer de una manera reprobada por las leyes de 
la caballería; después de lo cual les partieron 1 el sol, es 
decir, les colocaron á una distancia igual del centro del 
palenque, y heridos de igual modo por la luz del sol, para 
evitar que el reflejo de las armas influyese en contra de 
cualquiera de ellos, dejaron dos escuderos hidalgos asi-
dos á las bridas del caballo de cada uno de los caballeros, 
y se retiraron á su estrado, desde el cual enviaron un 
faraute al conde, participándole que kabian llenado cum-
plidamente sus funciones, y que ios adversarles podian 
medirse de igual á igual con arreglo á las leyes del duelo. 
Entonces el conde hizo una seña á los músicos, y en 
aquel mismo momento sonaren con espantable estruen* 
do ministriles, trompetas y tambores. 
Al primer toque, los caballeros enristraron las lanzas, 
apercibieron las bridas y se adargaron; al segundo, se 
afirmaron en los estribos, y se inclinaron sobre el arzón 
delantero: al tercero, los escuderos soltaron las bridas, y 
el rey de armas del campo gritó con voz estentórea en 
francés, según el uso de aquellos tiempos: 
—Leyeres allér, legeres allér, é fair son dehér (i). 
Apenas pronunciadas estas palabras, Mudarra y Gon-
(l) Lo que equivale á: partid, caballeros, y hacedvues" 
tra obligación. 
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zalo-el-Rojo clavaron los acicates en los flancos do sus 
caballos, que partieron á rienda suelta; si Gonzalo hubie-
ra sido tan buen justador como Mudarra, indudablemente 
se hubieran encontrado; pero Gonzalo perdió la dirección 
y se cruzó coa Mudarra sin tocarle, pasando junto á él á 
la distancia da un cuerpo de caballo. 
Ruy Velazquez palideció: Gonzalo habla olvidado sus 
lecciones de caballería, y especialmente el último y duro 
ensayo del dia anterior: los que habían apostado en favor 
suyo se inquietaroo; y los que en contra, hicieron venta-
jasen sus apuóstas: Gonzalo Gustios veía con placer que 
su hijo era un buen caballero, que no se habia apartado 
de la línea recta, y que aventajaba en seguridad y prac-
tica á su adversario, mientras Mudarra esclamaba co 
lérico: 
—¡Ah! ¡ah! Me lías hecho perder el primer golpe, mal 
ginete, mala lanza: pues bien, si tú no puedes encontrar-
me, yo te buscaré. 
Y revolvió su caballo sobre Gonzalo, que le salía de 
nuevo al encuentro. 
Sí aquella hubiera sido uaa justa, los jueces hubieran 
obligado á los dos enemigos á colocarse de nuevo en su 
puesto; pero era un duelo á muerte, y después de la se-
ñal de rompimien to, cada cual debía manejarse com® me-
jor supiese, salvo felonía ó traición: el caballero traidor ó 
felón sería declarado vencido. 
Merced á la destreza de Mudarra, se encontraron r u -
damente á la tercera vuelta: el choque fué formidable; la 
lanza de Mudarra atravesóla adarga de Gonzalo,quedan-
do embarazada en ella hasta el punto de hacerla arrojar 
al joven, y Gonzalo rompió su lanza en astillas contra el 
escudo de Mudarra, que le arrojó al verá su enemigo 
sin aquella defensa. 
Esta acción del generoso jóven, fué ágriamente cea-
surada por los que habían apocado en su favor, 
—Eso no está bien hecho,—decía un obeso mercader: 
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—si ha alcanzado veülaja contra su enemigo, á sus pu-
ños se lo debe... eso, ó yo ao entiendo de caballeria... 
—Vos lo habéis dicho,-esclamó un escudero flaco y 
grave:—no entendéis una pizca de caballeria, maese 
Baltasar. E l señor Mudarra González es todo un hombre 
hidalgo y no quiere ventajas de ninguna especie. 
—Pues mirad,—dijo exacerbado el mercader:—han 
empuñado las hachas de armas, y les hacen notable falta 
los escudos: mirad, mirad si decia yo bien, el campeón de 
Ruy Velazquez ha desguarnecido de ua hachazo el alme-
te del señor Mudarra González: miradle, le ha dejado con 
la cabeza descubierta; y ved: el señor Gonzalo de Piedra-
hita no ha arrojado su almete, y hace bien: veamos ahora 
cómo se las compone el señor Mudarra: esto es cosa con-
cluida, al primer hachazo... báh; y no lo siento por los 
tres corderos que he apostado en su favor, sino por su 
padre... ¡Ah! ¡ahí ¿qué es esto? 
—¡Qué ha de ser!—dijo un matón:—que el señor Mu-
darra es mucho más ginets que el señor Gonzalo de Pie-
drahita, yque como tiene la cabeza descubierta, hace 
caracolear su caballo alrededor del de su enemigo, hasta 
que logre hacerle caer de costado, en una de esas violen-
tas revueltas á que se vé obligado porque no le tome la 
espalda el sefior Mudarra. ¿No lo decia yo? Mirad: caba-
llo en tierra. ¡Cuando os digo que apostarla yo mi espada 
y mi coselete de Milán en favor del señor Mudarral ¡Cuan-
do os digoqiv1. ginete coraoéll... brazo como el suyo... va-
lor más sereno! .. Vamos, vamos, negocio concluido... el 
señor Gonzalo dePiedrahita no dura el tiempo que se ne-
cesita para rezar tres credos. 
En efecto, habia sucedido asi como lo hablan dicho 
ios espectadores, cuyas palabras acabamos de apuntar: 
Mudarra al encontrarse sin casco ni escudo, con la cabe-
za descubierta, sin defensa, habia recurrido á la única que 
le quedaba, ésto es, á evitar que el hacha de Gonzalo le 
alcanzase, girando alrededor de su caballo con una ve-
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locidad y ana destreza increíbles: si Gonzalo-el-Rojo hu-
biese tenido bastante esperiencia, hubiera hecho lo mis-
mo en sentido inverso, ^necesariamente se hubieran en-
contrado; pero fuese que le dominase el estado terrible 
de su espíritu desde la revelación de Estrella, fuese que 
le faltase destreza ó pericia, se redujo á revolver su caba-
llo de una manera violenta: el animal obedeció dos veces, 
á la tercera falseó, y al querer Gonzalo hacerle dar una 
vuelta violenta, cayó de costado arrastrando á su ginete. 
Levantóse un alarido inmenso en la plaza. E l corazón 
délas personas interesadas inmediatamente en aquel 
duplo, se conmovió violentamente. Doña Lambra lanzó 
un grito de horror por su hijw; RuyYelazquez se estre-
meció y miró con terror al cadalso, donde junto á doña 
Lambra, apoyado en,su hacha, estaba el verdugo: Gonza-
lo Gustios levantó los ya casi ciegos ojos al cielo, como 
dándole gracias. Gonzalo en tierra, cojido por su caba-
llo, no podía levantarse: Mudarra, con arreglo á las leyes 
delduelo,, podía herirle á mansalva, matarle: aquello, 
como había dicho muy bien el aventurero, era asunto 
eoncluído. 
Pero nadie contaba con una nueva generosidad de 
Mudarra: el valiente joven echó pió á tierra, fué al lugar 
donde estaba su escüdo, le tomó, le embrazó, arrojó el 
hacha de armas, desnudó la espada, y se fué derecho al 
lugar donde yacían por tierra Gonzalo y su caballo; 
pero en vez de herir á su enemigo, le desembarazó dei 
estribo derecho, que era el único que estaba descubierto, 
y castigó al caballo, que se alzó dejando á Gonzalo en 
tierra. 
/ —Levantaos: ¡ vive Dios!...—esclamó Mudarra,—y con-
cluyamos pronto: la hora de sesta se acerca, y espera á 
cualquiera délos dos que venza un nuevo duelo. 
Gonzalo se puso de pió con trabajo, y no aprovechando, 
aquella nueva muestra de generosidad de Mudarra, le cm • 
bistíó con el hacha de armas en alto. 
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Entonces fué cuando pudo juzgarse d3 la destreza y 
deUalor de líudarra; suelto y ágil como un tigre, digno 
discípulo de Rajatul-laj y Adhel, que le miraban ébrios 
de orgullo desde el estrado de su padre, se encojía, se es-
tiraba, avanzaba con una velocidad increíble, atacaba in-
cansable, beria con la ligereza del rayo por les falsos de la 
armadura, y no había logrado darle su enemigo un solo 
golpe, cuándoya le habia herido cien veces, aunque lige-
ramente, y la sangre corría en abundancia por bajo de su. 
armadura. 
En fin, cansado Mudarra de demostrar lo fácil que le 
era vencer 4 su adversario; que jugaba con él como el 
gato juega con el ratón antes de devorarle, le esperó ett 
una de sus furiosas y descompuestas acometidas , se in-
clinó, cubierto con la adarga, y mientras el hacisa de Gon-
zalo resbalaba en ella, le encajó una estocada por la jun 
tura de la gola y el coselete. 
Gonzalo, al sentir la punta, dio un salto hácia atrás; 
vaciló un momento, dió algunos pasos trémulos, y cayó. 
Entonces Mudarra fué á él; le puso un pió en el pecho» 
y en el rostro la punta de su espada. 
—¡Confesad,—le dijo,~que habéis sido traidor, y que 
como vos lo es Ruy Velazquez, Vuestro defendido! 
—¡Inclinaos, inclinaos, caballero, y escuchadme antes 
de que sobrevengan los juecesl—esclamó con acento dé-
bil Gonzalo. 
Mudarra hincó una rodilla en tierra y escuchó al mo 
ribundo. 
—Estrella es mi Hermana,—dije. 
—¡Vuestra hermanal—esclamó admirado Mudarra. 
— ¡Sí: soy hijo de doña Lambra y de Gonzalo González 
deLaral ¡Dios castiga en mi las faltasde mis padresl ¡Es-
cuchad, escuchadl Tomad una sortija que tengo eu la 
mano derecha; id con ella á dos leguas de Burgos por la 
orilla derecha del irlanza; allí hay una torre medió ar-
ruinada; allí está Estrella... ¡Ohl ¡me siento «oorir! es« 
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sortija... os servirá... para que QS la entreguen... ¡Mi. 
madrel... jdefended á m ¡ madrel.. 
Quiso hablar más y no pudo: el desdichado se revoh 
en las úlUnaas eonvulsioues de la agonía; sus ojos rodar? 
frios y yidriosos, y espiró á tiempo que llegaban ] 
jueces. 
Mudarra se inclinó sobre el cadáver, le arrancó la ma -
nopla derecha y de la mano una sortija; luego, cumpliend 
penosamente con su deber, desnudó su puñal, arrancó r 
casco á Gvüzalo, le asió por los cabellos y le cortó L 
cabeza. 
Luego se alzó con ella, pálido, conmovido, y gritó c -
voz sonora mostrando la cabeza sangrienta á la multiti, 
que callaba aterrada: 
—ifló aqui el juicio de Diosl jEl conde Gonzalo Gusti. 
de Lara , es inocente, y Ruy Velazquez fementido ) 
traidor 1 
Un horrible grito, uno de esos gritos que no pueden 
concebirse bien si no se escuchan, rompió el silencio ge-
neral: todos miraron al lugar donde había resonado aquel 
grito, y vieron á doSa Lambra que fijaba en Ruy Velaz-
quez y en la cabeza de su hijo, alternativamente, una 
sombría y centelleante mirada, mientras luchaba por 
romper las ligaduras que la sujetaban al maduro 
—¡Asesino! ¡asesino! ¡asesino!—gritó atirantando sus 
ligaduras, avanzando su cuerpo hácia adelante, y fijando 
en Ruy Velazquez, al que aseguraban ya los arqueros del 
conde soberano, una mirada indescribible; luego lanzó 
una insensata carcajada, y al ño se desplomó sobre su 
asiento, y dobló la cabeza sobre el pecho. 
todo esto pasó en un momento, antes de que Mudarra 
tuviese tiempo de soltar la cabeza de Gonzalo, que el 
horror desprendió de sus manos. 
Sucedieron entonces tantas cosas á un tiempo, que nos 
es imposible hacerlas sentir con incompleto efecto a 
nuestros lectores. 
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En el eslrad® del conde Ctonxalo Gustios, un alférez 
desplegó su bandera señorial como en muestra de qae, 
absuello por resultado del duelo de los crímenes que se 
le hablan imputado, entraba de nuevo en el goce de sus 
derechos: por el contrario, un alcalde de justicia, rodea-
do de sus ministros y auxiliado por los arqueros del con-
de soberano, se apoderaba de Ruy Yelazquez, que debía 
morir acto continuo degollado; por otra parte, los depen-
dientes del obispo corrían á doña Lambra, á quien había 
acometido un desmayo: Gonzalo Gustios, no podiendo re-
sistir, á pesar de sus ultrajes, el terrible espectáculo de s « 
venganza, bajaba de su estrado y se retiraba. Mudarra 
fué á besar las manos del conde soberano, y si no se retirá 
también de la plaza, ífué porque necesitaba permanecer en 
ella como campeón de doña Lambra; pero eolretanto se 
concluía la terrible ejecución, se ocultó en una casa pró-
xima, esquivándose de ser lestígo del sangriento1 acto, y 
dando con esto una nueva muestra de su generosidad al 
pueblo de Burgos; pero permanecieron allí el conde, la 
córte, el obispo, los jueces del Campo y los soldados, cum-" 
pliendo con su deber, y el pueblo enteró sujeto por la cu-
riosidad; siendo de notar que no desertó de los estrados 
una sola dama: sólo huyeron de ellos los amigos de Ruy 
Velazquez. 
Este, entretanto, trastornado por el terrible golpe que 
acababa de sufrir, pálido de terror, no pudiendo sostener 
se apenas^ había sido llevado, sostenido en brazos de dos 
monjes benedictinos, al cadalso donde estaba doña Lam-
bra, y donde le esperaban el tajo y el verdugo. 
Sentóse al pié del patíbulo, y empezó á confesar. La 
confesión fué larga, dilatada por el miedo, por la esperan-
za de que el conde le perdonase; pero el conde no podía 
perdonar en una causa sentenciada por Dios. Al fin, per-
dida toda esperanza, subió vacilante las gradas del pa-
tíbulo, donde ya, junto al tajo, estaban el tronco y la cá^ 
beza de Goazalo-el-Rojo. 
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—¡Oh! imaíUjti seas tú, qne me has I r a i ^ á 0$t^  tran-
ce!—esclamó al pasar junto á doña Lambra, 
—¡Ah! jjiOila maldigáis en estos momentos!—dijo uno 
de. los religiosos:—¿no veis q A % ^ i 4 $ § ^ @ < ^ , ^ c ^ # d o 
de existir? , ; \ ¡liiium ni biím 
—¡Maerlal —esclamó Ruy f p l ^ m ñ M m ^ M m m ^ i ^ 
de Yenganza repugnante:—uo has podido.sres slir la vista 
de la sangrienta cabeza de tu hijo... |0h! ,¡maldita! jsial" 
-.Í}tS-.l9líiítófe^llBtÍRD s ¿ imm cbflfiuo / i b ñ q m m sid 
Luego, como si tuviese miedoá la vida y no^ iftipaer" 
te, se arrodilló junto al tajo, dobló sobre ól la cabeza y 
dijo al verdugo: 
—¡Hiere! 
Pero por desgracia de Ruy Yelazquez.el verdugo tenia 
que hacer otra cosa antes; que degoslferieji esto; 6»^  atarle 
las manos y vendar^ los ojos. 
Hay situaciones en que los momentos son ,»iglos;i dií-
ranle aquellas terribles formalidades, Ruy Velazquez re-
cordó con terror su vida entera: -sus amores con doña 
Lambra, su casamiento con ella, sus celos, sus , injuriasi 
su venganza: cuando el verdugo le vendó los ojos, pare-
cióle que se desplegaban ante él los campos de Aravi ana; 
que de enmedio de un hacinamiento de cadáveres so le-
vantaban los siete infantes de Lara, sangrientos, insepul-
tos, y que cada uno de ellos, llevando su cabeza entre jas 
mano», la levantaba sobre la suya, y dejaba caer un chor-
ro de sangre tibia: delante de la muerte, aterróle su ven-
ganza; sintió por primera vez remordimientos; se arre--
pintió y murmuró con angustia: 
—¡Perdón! 
| como si la infinita misericordia de Dios solo hubiera 
esperado aquella lagrima de arrepeutimiento y; a^uellli 
palabra de dolor, apenas la habia acabado de pronunciar^ 
cuando el hacha del verdugo cayó sobre el cuello de Ruy 
Velazquez, y su, mano, que tenia asida la cabeza por ios 
cabellos,, la al?ó en alto mientras el rey ^e armas grjLtaí>%i 
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—iHé aquí cumplida la justicia de Dios! 
En otra OGasioa el pueblo se hubiera dispersado; pero 
la ñauarte de dona Lambra, causada al ver la cabeza de su 
hijo por uno de esos dolores que matan, no habla cundido 
entre la multitud, y se esperaba la prueba del duelo por 
: iaíiBfOcenGia de ia hfeé^icérá.? ; 
Mudarra González lo créia del mismo modo, y apenas 
el alarido del pueblo le demostró que la ejecución se Üá-
bia cumplido, cuando montó á caballo, y entró ea $ jM-
lenque, precedido de sus pajes y de sus escudepoáf pero 
•reparó con estrañeza que delante del cadalso no estaba ya 
como mantenedor de la sentencia del tribunal del obispo 
Ginés del Vado. Un faraute vino á esplicarle la causá de 
suldesaparicion. 
—Perttonad, caballero, —le dijo;- podéis retiraros; Dios 
ha sentenciado ya respecto á doña Lambra; la desdichada 
ha muerto. 
—¡Cómol ¿Se habrán atrevido, estando interpuesta una 
apelación ante la justicia de Dios? 
i —ta mano de Oíos ha herido á la acusada; ha muerto 
por un accidente estraño, al mostrar vos la cabeza del 
vencido. 
-0Í4$ÍMfX madre!—murmuró Mudarra, comprendiéndo-
16 t^ do; - pero añadió:-^aun queda su memoria; si no pue. 
do salvarla de la muerte, la salvaré de la infamia. 
El faraute fué con esta contestación al obispo, y e' 
-obispo declaró que el juicio de Dios estaba manifiesto en 
j a muerte de la acusada, y que no podia haber «uevo jui-
cio, añadiendo la observación siguiente, que hizo morder-
se los lábios á Mudarra: 
—Podéis dar gracias á Dios que no ha demostrado su 
fallo, haciéndoos morir á manos ilel mantenedor de su 
justa causa; cesa que hubiera oscurecido vuestro gran 
triunfoen defensa de vuestro padre. 
Mudarra hubo de ceder y retirarse, no sin gran ájfe-
gría de.Ginés d á Tadó, que estaba en él estrádÜ 'Üél 
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obispo, y veiacoa iaquielud aquellas contestaeiones; por-
que el que, por efecto de su educaciou y de sus costum-
bre», no creia mucho en la infalibilidad del tribunal, te-
mía, y no sin motivo, con arreglo á las muestras que ha-
bía dado anteriormente de si Mndarra, ao salir vivo de 
sus manos. 
Solo quedaba que llenar una horrible formalidad, y 
el obispo se apresuró á llenarla, mandando poner fuego 
i los haces de leña apilados debajo del cadalso. 
Muy pronto una lengua de fuego se levantó en los ai-
res y desapareció: levantóse otra mayor; luego otra y 
otra, acreciendo siempre, y al tín se alzó una rujíente ho-
guera, envolviendo en un humo espeso al cadalso. 
Y ¡cosa horrible! aquella hoguera devoraba áun tiem 
po al asesino, á la adúltera, al hijo del adulterio, sobre 
cuya cabeza había caído de una manera fatal la culpa de 
su nacimiento. 
Podia decirse que aquella hoguera devoraba una his-
toria de horrores. 
A la caida de la tarde, el palenque estaba abandona-
do, y solo se veia dentro de él un humeante y negro 
montón de cenizas. 
Aquellas cenizas representaban la cruda y terrible 
venganza del asesinato de los SIETE INFANTIS DE LARA. 
FIN DÉ LA TERCSRA T ULTIMA FARTI. 
EN QUE EL AUTOR DA CUENTA DE MUCHAS COSAS QUE SIN DUDA 
DESEARAN SABEA LOS LECTORES. 
Desde que Genzalo-el-Rojo habia hecho la terrible 
revelación, que ya conocen nuestros lectores, á Estrella, 
esta habia esperimentado un sentimiento de horror y de 
ansiedad indescribibles; había pasado las noches anterio-
res luchando con el sueño, Teceiosa de ser sorprendida, 
constituyéndose en guarda de si misma y resuelta á la 
muerte antes que á la deshonra: se había negado á tomar 
otros alimentos que huevos ó fruta, que ella misma, cuida-
dosamente escoltada por cuatro bandidos, iba á cojer á los 
árboles déla ribera; ni satisfacía su sed con otra agua que 
con la corriente del río, porque temía que en otros ali-
mentos se la diera un narcótico: había pasado dias crue-
les, noches de msomnío; pero la noche en que supo que 
Gonzalo era su hermano, y que al día siguiente iba á pro-
barse en un duelo á muerte con Mudarra, la pasó orando y 
llorando, 
Al amanecer creció su ansiedad: asomada á una des-
guarnecida ventaaa de la torre, tenia fija la mirada, an -
siosa y escaudescida por el llanto, en las lejanas torres 
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de Burgos, como si hubiera preteodidosaber mirar loque 
pasaba dentro desús muros; cualquier ruido, emaoadode 
los campos circunvecines, le parecía sou de trompetas 
rumor de combate: en las ráfagas del viento que seque-
braba en la torre, se finjia suspiros: si alguna vez eí vien. 
to , aumentando su fuerza, agitaba las copas de los 
pinos, creia escuchar el sordo murmullo del pueblo de 
Búrgos que asistia al juicio de Dios. 
Los campos, el cielo, las nubes, el sol, tenian para ella 
un coior lúgubre; veía agüeros en algún gavilán que, en-
tregado á su caza diaria, perseguía á las palomas torca-
ees; y los pasos lentos y acompasados del bandido que la 
guardaba en una galería cercana, crispaban sus nór» 
' Vios. . • < / iS*) 
A medida que el tiempo avanzaba, que el sol subía, 
aumentaba la ansiedad, el insoportable; el indescribible 
estado del alma de Estrella: lleváronla el almuerzo á la 
hora acostumbrada, y no almorzó; llegó la hora de sesta, 
lleváronla la comida, y no comió. Parecía alimentarse 
con el espacio que abarcaban sus ojos, mirando áBúrgos. 
Llegó al fin un momento en que Estrella creyó morir 
á impulsos de la duda, de la ansiedad: una columna dé ne-
gro humo se había levantado tras los muros de Burgos: 
era el humo de la hoguera en que se consumían los cadá -
veres de doña Lambra, de Ruy Velazquez y de Gonzalo» 
el-Rojo; Estrella n© sabia á qué atribuir aquel humo, de 
enmedio del cual se alzaba de tiempo en tiempo, como un 
relámpago, una espiral rofa y luminosa: Estrila no sabia 
cómo considerar aquel humo: ¿Era una hoguera? ¿Era un 
incendio? ¿Se había amotinado el pueblo de Burgos? ¿Era 
doña Lambra, ó su hermano, que se quemaban; ó era 
pasto de ella, Mudarra, su adorado Mudarra, vencido en 
duelo por su hermano? 
El horror crispaba los cabellos de Estrella; sus miem-
bros temblaban como ios de un epiléptico; estaba pálida 
como un cadáver, y su intensa mirada de horror estaba 
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fija en aquel humo implacable y mudo qué se elevaba, se 
eslendia como un penacho, notaba al Impulso del Tiento, 
y dilatándose en anchas ráfagas, se perdía en los aires. 
Y aquel humo tenaz continuaba aterrándola; llegó la 
puesta del sol» y aunque más débil, aquel humo subía» 
subia. 
Al fio disminuyó lentamente, y luego se estinguió del 
todo. No quedaba nada más qae un campo desierto, una ciu-
dad muda en lontananza; tras ella unas áridas montañas azu-
les, y después la inmensidad azul, muda, fatídica, eterna: 
en las ardientes ráfagas que suceden á la puesta del sol, 
Estrella veia á un tiempo fuego y sangre; y en las nubes, 
teñidas con su vivo reflejo, sangrieotos fantasmas sin 
cabeza: tanto sufiimiento acabó por no hacerla sentir 
nada: fria y muda como una estátua, sostenida simplemen-
te por el alféizar de la ventana, no daba ótns señales de 
vida que el abrasado aliento que salla por sus labios ári-
dos y entreabiertos, la mirada fija y atónita de sus gran-
des ojos, y un estremecimiento nervioso y rápido que pa 
saba por ella de tiempo en tiempo. 
Ni veia ni oía- si hubiera visto y oido, no hubiera de-
jado de percibir/poco después de haberse estinguido el 
humo de la hoguera, la violenta carrera de tres caballos 
con sus ginetes, que avanzaban á rienda suelta hácia la 
torre: cuando llegaron, Estrella en pié, sin verlos ni sen-
tirlos, estaba aun en la ventana con la mirada atónita» 
inmóvil, fija en Burgos. 
Los tres hombres que hablan llegado, eran Mudarra, 
Rajalul-laj y Adhel, en cuyos semblantes se Botaban las 
terribles huellas de las impresiones dolorosas que hablan 
esperimentado, y una ansiedad no menor que la de 
Estrella. 
Al desmontar los ginetes, les salió al encuentro el 
mismo bandido con quien habla hablado la noche anterior 
en secreto Gonzalo-el-Rojo. 
—¿Qué queréis?—dijo dirigiéndose á Mudarra. 
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—¿Sois,—contestó trémulo el jóven,~el guardián de. 
aquella dama? 
Y señaló á la ventana donde inmóvil, pálida, casi sin 
vida, estaba Estrella. 
—Sí señor,—contestó el bandido.—¿Quién os envia? 
—Un desdichado que en este momento está ante el 
tribunal de Dios. 
—¡Ha muerto en el duelo!—esclamó sombríamente el 
bandido. 
-Dios le ha sentenciado. 
—¿Traéis alguna señal? 
—Sí, vedla aquí. 
YMudarra mostró al bandido una sortija, que este 
examinó cuidadosamente. 
• —Voy á abandonar en este momento la torre,—dijo 
aquel hombre,—con mis compañeros, y esa dama es vues-
tra del mismo modo que es mía esta sortija. 
—Juradme antes por la salvación de vuestra alma que 
ningún mal ha acontecido á esa dama,—dijo con acento 
amenazador Mudarra. 
—Responda de ello el hombre que ha muerto,—dijo 
secamente el bandido; y volviendo las espaldas, des-
apareció. 
Lanzáronse tras él en la torre Mudarra y los dos ára-
bes; cuando entraron en la habitación donde se encontra-
ba la joven, esta acababa de caer por tierra sin fuerzas 
no pudiendo resistir más su terrible estado. 
Mudarra y sus dos amigos corrieron á socorrer á E s -
trella, y entre tanto los bandidos desalojaron la terre, y 
se alejaron. 
Ya entrada la noche, sobre el camino de Búrgosá 
Salas de Lara, se veía un caballero que llevaba delante 
de sí, sobre el arzón de su caballo, una dama; la luna lle-
na, brillando en un ambiente despejado, iluminaba la 
' . J 68 
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sonrisa de felicidad y la mirada de amor cen que se con-
^mplaban extasiados él caballero y la dama. 
Eran Estrella y Madarra. 
Detrás de ellos, en silencio y como en escolta, iban 
dos caballeros árabes. 
Eran Rajatul-laj y Adhel. 
II. 
Algunos dias después una procesión fúnebre salia del 
palacio de Lara, sobre el cual ondeaba suanrigua bandera 
señorial, oscurecida un dia per la traieion, y restaurada 
al fin por Mudarra. Marchaban delante los frailes de la 
villa, luego la clerecía, después todos los escuderos, 
pajes y servidores de la casa de Lara, arrastrando luengos 
lutos. Luego, sobre los hombros de cuatro hidalgos, venia 
una caja cubierta con un paño de brocado en que esta-
ban bordadas las armas de la casa de Lara. Giro hidalgo, 
en pos, llevaba otra caja infinitamente más pequeña. La 
primera caja contenia los cráneos de los siete infantes; Ja 
segunda el de su ayo Ñuño Salido. Seguía el conde sobe* 
rano Garcí-Fernandez con la corte, y entre ella Gonzalo 
Gustios de Lara, llevando á s u lado á su esposa doña 
Sancha, que habia dejado la abadía de San Torcáz, don* 
de había estado retraída durante el cautiverio de su es-
poso: acompañábanla Blanca Nuñez y su nieta Estrella 
González; seguían Mudarra, y sus nobles amigos Rajatu!-
laj y Adhel, los señores princírales de Castill,a y al fin 
la guarda del conde soberano, y la mesnada de .Gonzalo 
Gustios, entre la cual, alegre y satisfecho, armado de su 
laúd, iba Alcaraban. 
El fúnebre cortejo se encaminó á la iglesia y entró en 
ella; los dos árabes, en obsequio de sus amigos castella-
nos, entraron, aunque con gran violencia; pero se escon» 
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dieron en una oscura capilla. Ininedialamenle empezó e^  
funeral; predicó retumbantemente el obispo de Burgos, 
escitando la admiración de los circunstantes; comparó á 
los infantes de Lara con todo lo que encontró comparable 
y no comparable á ellos, en las Sagradas Escrituras, y la 
cereraooia coocluyó sepultando las dos cajas en la pared 
del fondo de la capilla del lado del Evangelio. Aun dicen 
que se conservan boy dichas cabezas en aquel sitio, con 
los cuerpos de Gonzalo Gustios y de su hijo bastardo Mu-
darra González, en la iglesia mayor de Santa María, de la 
villa de Salas de los Infantes. 
I I I . 
No pasó mucho tiempo sin que tuviesen lugar en la 
misma iglesia otras dos importantes ceremonias: la pri-
mera fué la adopción que doña Sancha, esposa de Gonza-
lo Gustios, hizo de Mu darra 
Hé aqui cómo Mariana refiere esta ceremonia; 
«Prohijóle, otrosí, dona Sancha su madrastra: la 
«adopción se hizo de esta manera, aunque grosera, me-
«morable... Metióle por la manga de una muy aneha ca-
«misa, y sacóle la cabeza por el cabezón; dióle paz ea el 
«rostro, con que le pasó á su familia, y recibió por su 
»hijo. De esta costumbre salió el refrán vulgar: entra por 
»/« mangay sale por el cabezón {i).v 
La segunda ceremonia fué el casamiento de Mudarra 
y de Estrella, del cual fueron padrinos el conde sobera-
no y la condesa su esposa: dícese que en el banquete 
nupcial cantó su mejor trova Alcaraban, y que después de 
él, Rajatul-laj y Adhel se volvieron á Córdoba. 
Esta adopción y este casamiento produjeron grandes 
(1) Mariana, libro VIII, cap. IX. 
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fiestas, que se repitieron cuando en término perentorio 
dio á luz Estrella un hijo á Mudarra, y un niete-viznieto 
á Gonzalo Gustios. Este hijo se llamó Ordoño, y fué el 
progenitor de los Manriques de Lara, cuyos descendien-
tes que vienen hasta nosotros, pueden decir con orgullo 
que alientan en sus venas, salvo Gruzamientos imprevis-
tos ó ignorados, la mejor sangre árabe y castellana, como 
(pe es la de Almanzor y la de los SIITE INFANTES DE LARA. 
FIN. 
INDICE. 
PAGINAS. 
PRIMERA PARTE.~í)oña Lambra.-LIBRO I . - C A -
P1TULO I.—De como tropezaron ea mal 
hora dos parientes de doña Lambrá. . 3 
II. En que se dan á conocer algunos de nues-
' trospersdnaj.es, y sobre todo el estado 
del corazón de doña Lambra. ; . . 10 
III. De cerno doña Lambra, arrastrada por su 
amor, se olvidó dos veces de lo que se 
debia á sí misma como noble y come 
dama. . . . . . . . . . . . 21 
IV. Amor sin esperanza. . . . . . . . 31 
V. En que se da á conocer una buena mane-
ra de salir con decoro y sin peligro en 
un empeño de honor. 42 
VI. En que se trata de la estraña y providen-
cial aventura que ocarrió á Diego Gon-
zález de Lara. . . . . . . . . 51 
VII. De como los infantes de Lara encontraron 
un mal presagio en la ventado San Cris-
tóbal, mientras esperaban á sus herma-
nos Diego y Martin. . . . . . . 60 
VIII. En que se da á conocer algo del carácter 
de los si -te infantes. 68 
ÚÓi BIBLIOTBGA OK LA IBERIA. 
PAGINAS-
IX. De las razones que tuvo Ruy Velazquez 
para variar de intenciones respecto á 
sus sobrinos 84 
LIBRO U.—CAPITULO I . - L a s bodas de doña Lamí 
bra. 95 
II. En que se trata del estado de alarma en 
que estaban los vasallos de Lara de re 
sullas de los acoBtecimienlos ante-
riores. . . . . . . . . . . . 104 
- III, • De las estrañas cosas que pasaron aquella 
noche en el deparlament© délos siete 
infantes 116 
IV. . De como doña Lambra recibió el último 
desengaño y la última ofensa. . . 128 
V. , En que se sabe basta qué punto era úlil, 
A l c a r a b a n . . . . . . . . . . . 141 
VI. De como doña Urraca, abadesa de San 
Torcáz, recibió en su abadía á ciertas 
dueñas doloridas. 1S1 
VII. Be como doña Urraca tuvo motivo de arre-
pentirse de haber cedido á su afición 
poí la música. 164 
VIH. Del estremo á que llegó la insubordina-
ción de los cuatro infantes menores con-
tra los proyectos de su padre y la opi-
nión de sus otros tres hermanos. . . 175 
IX. De como se estrechaba cada vez más el 
lazo de ódio y de muerte que unia á doña 
Lambra con los siete infantes de Lara. 182 
X. Fatalidad 189 
XI. De como el conde Gonzalo Gustios fué de 
embajador á Córdoba. . . . . . . 203 
XII. De como los infantes partieron contra los 
árabes. i . 208 
I 
Í.LOS SIETE INFANTES DB LARA. 
PAGINAS. 
Xli l . que se trata de la funesta batalla de 
Araviana. . . . . . . . . . . 214 
XIV. O más bien epílogo de la primera parte. 22S 
SEGUNDA PARTE.—Sayaradur.—LIBRO I I I . - C A -
PITULO I.—En que se sabe lo que era 
del conde Gonzalo Gustios de Lara. . 232 
II. Aventuras amorosas . . 238 
OI. De como el amor y los celos .hicieron .más 
difícil la situación de Gonzalo Gustios. 246 
iV. De como ei amor, cuando quiere, supera 
todos los obstáculos. . . . . . . 260 
V. En que se sabe hasta qué punto llevó su 
amor á Sayaradur. . . . . . . . 269 
Y I . De como habia príncipes infames entre los 
árabes. . . . . . . . . . . . 285 
"Vil. pe ! como aconteció á Gonzalo Gustios la 
última desdicha que podia acontecerle. 290 
VIII. De como vengó sus celos Al-Madhi-bi-laj. 297 
IX. En que se sabe lo que fué del conde Gon -
zalo Gustios. . . . . . . . . . 307 
UMQ IV.-CAPÍTULO I . - D e lo que ^asó en el 
trascurso de seis meses. . . . . . 318 
II. Acontecimientos. . . 329 
III. De como fué bautizada Sayaradur. . . 341 
IV. De como Almanzor y Al-Madhi, trataron 
del casamiento de Sayaradur. . . . 846 
V. De como Sayaradur encontró un medio 
para que su padre no pudiese conocer el 
estado á que la habían conducido los 
amores del conde 333 
VI. Del desenlace que tuvieron los amores del 
conde con Sayaradur. . . . . . * . 364 
VII. En que prosigue el asunto comenzado en 
el anterior, y dá fin la segunda parte. . 371 
$U BIBLIOTECA BK LA IBERIA. 
PAGINAS. 
T E R C E R ! PARTE.—Mudarra.—LIBRO V. - CAPI-
TULO í —En Caltañazor perdió Alman-
zor el alambor. . . . . . . . . 378 
II. De como consintió en resudtar el califa 
Hescham. . . . . . . . . . . 387 
III. La trampa del lobo. . . . . . . . 397 
LIBRO VI.-CAPITÜLO l La cabana de la bruja. 419 
II. Estrella. . . . . . . . . . . . 433 
III. De como Gonzalo-el-Rojo fué armado ca-» 
ballero por el conde Garci- Fernandez, 
con otros particulares. . . . . t . 460 
IV. De cómo usó Gonzale-el-Rojo del poder 
que le habia dado Ruy Velazquez. . . 477 
V. En que se sabe al fin para qué habia 
vuelto á Burgos el conde Gonzalo Gus-
tios de Lara. . . . . . . . . . 484 
, VI. En que pasan estraSos sucesos, según ve-
rán nuestros lectores. . . . . ; . 495 
VII. De las malas impresiones con que entró 
en campo Gonzalo-el-Rojo 508 
EPILOGO.-rEn que el autor dá cuenta de muchas 
. . cosas que sin duda desearán saber los 
lectores.. 326 






00 
00 
(D 
